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			Sinopsis

		

		
			Abby lleva años enamorada de Dylan, el hermano de su mejor amiga Liv. Pero siempre ha sido un amor platónico, pues él es diez años mayor, vive en California y ni siquiera repara en su existencia. 

			Tras verse plantado prácticamente en el altar por la que creía el amor de su vida, Dylan ha regresado a casa para curarse las heridas. La misma casa donde Abby pasa un mes todos los veranos desde que él se fue. 

			Solo que, ahora, a sus casi veintidós años, Abby se ha convertido en una mujer alocada, desinhibida y… muy atractiva, que no va a dejar pasar la oportunidad de conquistar el corazón de Dylan.

			No importa que él no esté de humor para nadie y mucho menos para una chica que no deja de meter las narices en sus asuntos, porque se ha propuesto conseguir que sonría, recupere el humor y se vuelva, por fin, loco por ella. 

			Nadie dijo que fuera fácil es una novela romántica llena de sexo y amor, de desamor y desilusión, de finales felices y nuevos comienzos, de alegría y desenfado, que nos habla de cómo dejar de lado prejuicios y tópicos para apostar por la felicidad.

		


		
			Nadie dijo que fuera fácil

			





			Zuleima Esteve
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			14 de febrero de 2012

			Querido diario:

			 

			¡¡¡Hoy es San Valentín!!!

			Mis padres no creen en San Valentín. Según ellos, es una festividad comercial para que la gente compre regalos absurdos. Olivia, mi mejor amiga, tampoco. Es más, ella dice que el amor es tonto y no tiene sentido.

			A mí, en cambio, me encanta este día. Es la oportunidad perfecta para decirle al chico que te gusta lo que sientes por él. Claro que, en mi caso, no es tan fácil... Si fuera un compañero de clase, lo haría sin ninguna duda. Iría y le diría que me gusta, o le escribiría una carta. Sí, algo así.

			El problema es que el chico que me gusta ni siquiera me mira. Principalmente, porque es el hermano de mi mejor amiga, tiene veintiún años y está en la universidad. ¿Quién se envía cartas de amor en la universidad?

			Además, tiene novia. Novia oficial. Sabrina, se llama, y me cae bien porque es bastante simpática.

			Él tampoco cree en San Valentín. Nos lo dijo ayer, a Liv y a mí, mientras jugaba al Sing Star con sus amigos. ¿Puede cantar peor? ¡Y baila fatal! Pero qué divertido es... Siempre está sonriendo y haciéndole bromas a todo el mundo. Es uno de esos chicos que lleva la alegría por bandera y a mí, sinceramente, me encanta.

			Yo, en secreto, le he dejado una nota dentro de la mochila que lleva a clase. La he escrito en mayúsculas, sin firma, para que nunca se entere de que he sido yo. De hecho, seguramente piense que ha sido una chica de su clase y no quiero ni imaginarme el problema que pueda suponerle con Sabrina. Pero es que, en serio, necesitaba decirle lo mucho que significa para mí.

			La tarjeta decía algo como: NUNCA DEJES DE SONREÍR PORQUE TU SONRISA ILUMINA EL MUNDO. Lo he sacado de Internet, obviamente. ¿Suena muy ridículo? Sí, seguramente sí. Pero no me importa.

		


		
			 

			Diez años después

			¡Vas a flipar con lo que tengo que contarte!

			¡Desembucha!

			Mi hermano... está aquí.

			¿Aquí dónde?
¿En España?

			Mejor.
En mi pueblo.

			¿¿¿QUÉÉÉ???

			JAJAJA.

			Sí, lo que lees.
Se va a quedar aquí todo el verano.

			¡Qué va!
¿Qué dices?
¿Me estás vacilando?

			JAJAJA.
Que no, en serio, que es verdad.
Si quieres le digo que te mande un audio...

			Sí, hazlo por favor.
Quiero un audio con la voz de tu
hermano... Igual me la pongo
de tono de llamada.

			Te pasas tía, que es mi hermano... jajaja.

			Entonces, ¿va a estar en tu
casa cuando yo vaya?

			Yessss baby!!
Por cierto, ¿cuándo vienes?

			El lunes en teoría...
Pero creo que mañana ya me tienes ahí.

			JAJAJA.

			Really?
¡Estás loca, Abby!

			Hace diez años que no lo veo...
¿Qué esperas, Liv?
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			Con moños y a lo loco

			Olivia Montgomery, segunda hija de Gabriel Montgomery y primera de Margarita Paz, miró a su hermano con el ceño fruncido.

			—¿En serio? ¿Acabas de llegar y ya te vas?

			Dylan, con el rostro sombrío, se pasó la mano por la nuca.

			—Va, Liv, no te enfades. Hace mucho que no veo a los chicos y me apetece salir con ellos. Lo necesito. —Echó un rápido vistazo a la pantalla del móvil—. Te prometo que mañana me tienes todo el día para ti. —Le dio un beso en la mejilla y gritó—. Mamá, me voy.

			—¿No vienes a cenar? —se escuchó una voz desde la parte de arriba de la casa.

			—¡No!

			—¿Y a dormir?

			—No lo sé, depende de lo que se alargue la noche. —Cogió una camiseta arrugada de la secadora y se la puso.

			Dylan llevaba más de nueve años sin pisar el pueblo. De hecho, desde que se quedó a vivir en California casi no había pisado ni la ciudad, solo por Navidad o alguna otra fecha señalada, y Olivia, que lo echaba de menos constantemente, estaba pletórica de felicidad al saber que lo tendría todo el verano con ella.

			Olivia amaba a su hermano, lo amaba desde que abrió los ojos y lo vio sosteniéndola en sus pequeños bracitos y haciéndole carantoñas. No importaba que solamente fueran hermanos por parte de padre. Ella ni lo sentía ni lo veía así.

			La mamá de Dylan falleció cuando él tenía cinco añitos dejando a un hombre y a un niño con el corazón a pedacitos. Tres años después, Gabriel conoció a Margarita y se enamoraron locamente, tanto que se casaron lo más rápido posible, y como resultado tuvieron a la pequeña y adorable Olivia, de ojos grises y pelo negro, muy negro.

			Margarita, que crio y cuidó a Dylan como si fuera propio, nunca hizo distinción entre ambos hijos. Así que, para Olivia, Dylan era su hermano en todos los sentidos y odiaba verlo tan serio y tan amargado... Dylan había dejado de ser la alegría de la huerta para convertirse en un aburrido hombre de negocios; el trabajo era lo único que parecía captar el interés de su hermano últimamente.

			Todo por culpa de la estirada esa que tenía por novia y que lo había mangoneado prácticamente desde que se conocieron. Aj, cómo la odiaba.

			—Bueno, está bien. Vete con ellos —lo siguió hasta la entrada—. Pero mañana disfrutaremos juntos de una fantástica sesión de Pequeñas mentirosas mientras comemos palomitas dulces.

			Dylan se guardó las llaves en el bolsillo trasero del pantalón y la miró horrorizado.

			—Ni de coña.

			Abrió la puerta de la calle y se dio de bruces con ella.

			Con Abby.

			La mejor amiga de Olivia.

			Iba tan guapa como siempre. Porque, a pesar de ser una chica pequeña, era lo que todos los tíos llamaban «una tía buena». En serio, Olivia había tenido que convivir con ese calificativo dirigido a su amiga durante una década.

			Llevaba dos moños, unas gafas de gato rosa fucsia y unos pendientes con forma de pluma de color berenjena. En la mano derecha sujetaba una maleta más grande que ella y en la izquierda un trasportín, en el que seguramente estaba Aprendiz.

			Cualquier otro chico, al reparar en la presencia de Abby, habría sonreído. Incluso hubiera soltado algún comentario absurdo para hacerla reír. Pero Dylan no. Su hermano, sin dirigirle más que un simple y llano «hola», la rodeó y se marchó.

			—Yo también me alegro de verte —le gritó Abby para llamar su atención.

			No lo consiguió.

			 

			 

			¡Qué desilusión!

			Tantos años esperando ese momento, tantas noches imaginando cómo sería su reencuentro con él... y había sido completamente decepcionante.

			Ni siquiera la había mirado.

			O bueno sí, un milisegundo, hasta que la reconoció. Después, su rostro se volvió inexpresivo y sus ojos, tan rasgados, grises y sexis como los recordaba, volvieron a mirarla como antaño. Para Dylan, Abby siempre había sido la mejor amiga de su hermana pequeña.

			«Una hermana más».

			¡Mierda!

			Abby no quería seguir pareciendo una niña ante sus ojos.

			Había imaginado tantas posibles situaciones para cuando volvieran a verse... Por ejemplo, le encantaba pensar que Dylan y ella tendrían un encuentro propio de las telenovelas, que él la miraría como los galanes miran por primera vez a sus protagonistas. Así, a cámara lenta, descubriendo que Abby había dejado de ser una nena para convertirse en toda una mujer.

			Pero no.

			Porque la vida no era una telenovela y, si lo fuera, Abby no sería la protagonista, la que sin hacer absolutamente nada robaba el corazón del chico, sino la que se escondía tras la cortina para espiar al hombre de sus sueños, la que se dejaba la piel tratando de conquistarlo.

			—Déjalo —interrumpió sus pensamientos Olivia—. No te habrá reconocido.

			—Oh, sí, claro que me ha reconocido. —Saludó a su amiga con un abrazo y un beso y le tendió el trasportín de Aprendiz—. Pero creo que le sigo pareciendo igual de insignificante.

			—No creo que sea eso —Olivia rio y negó con la cabeza meciendo esa melena larga y brillante que tenía—. Solo que mi hermano ha cambiado mucho. Parece que ya no le importa nada ni nadie.

			—¡Qué idiota! —gruñó Abby, refiriéndose a Gala, la exprometida de Dylan—. Todavía no entiendo cómo ha sido capaz de dejarlo plantado y largarse..., con lo perfecto que es. —Suspiró.

			Olivia puso los ojos en blanco.

			—Dylan es todo menos perfecto, Abby —le aseguró su amiga—. Pero sí, te juro que, si pudiera, le arrancaría el pelo a esa imbécil mechón a mechón. Si lo vieras, Abby, está tan mustio, tan apagado... No sé muy bien qué hacer.

			Abby siguió a Olivia a la cocina, donde abrió el trasportín y soltó a Aprendiz para que pudiera trotar libre por la casa. Aprendiz era uno de los tres perros de Abby, quien amaba a los animales casi más que a sí misma y lo había rescatado tres años atrás de un bruto explotador. El pobre, que era un bichón maltés, había perdido una oreja y estaba cojito de una pata, pero Abby le había dado tanto amor que el perro era inmensamente feliz.

			En casa de Olivia ya lo conocían, lo adoraban, y por eso le permitían llevarlo con ella siempre que iba a visitarlos al campo. Aprendiz era uno más de la familia Montgomery, especialmente para Gabriel, que, aunque solía quejarse de que el perro no dejaba de morderle los tobillos, lo tenía encima a todas horas.

			—Tu hermano necesita olvidarse de la ridícula esa.

			—Sí, pero no creo que eso sea tan fácil. Creo que todavía la quiere.

			Abby resopló.

			—¡Qué suerte tienen algunas!

			Dylan había vuelto más guapo de lo que se fue, si eso era posible. Había crecido, estaba más alto, más grande, más hombre. Seguía teniendo el pelo tan negro como el carbón, propio de la familia Montgomery, y los ojos como una tormenta de verano.

			Aunque Olivia tenía razón, estos habían perdido brillo.

			—Tenemos que hacer algo, Liv.

			—Algo cómo qué.

			Abby se encogió se encogió de hombros. Se le ocurrían un millón de cosas. Entre ellas, hacerle reír, mucho, tanto que se olvidara de todo lo que había dejado atrás.

			Entonces lo vio todo claro.

			—Tenemos que hacer que sea un verano inolvidable, que no le dé tiempo a pensar en California, ni en ella, ni en nada más.

			Olivia, que se había levantado a coger helados del congelador, la miró por encima del hombro.

			—Sí, claro, como si entretener a un tío de treinta y un años que no tiene ningún interés en ser entretenido por su hermana pequeña fuera así de simple.

			Olivia regresó a la mesa con un helado para cada una.

			—No, seguramente no quiere que tú le entretengas, pero yo sí podría hacerlo...

			—¿Tú? —Olivia frunció el ceño—. ¿Y por qué va a querer que tú lo entretengas?

			—Porque estoy dispuesta a conquistarlo —aseguró Abby diciendo algo que, por supuesto, Olivia ya sabía—. No importa que no me haya hecho ni puñetero caso hace unos minutos, pienso hacer que se fije en mí. Y lo pienso lograr este verano.

			Liv rio a carcajadas.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo vas a hacerlo? —preguntó, con la boca llena de chocolate—. Para empezar, tiene diez años más que tú y para terminar, te conoce desde que íbamos con uniforme. ¿Crees que podrá verte de una manera diferente?

			—Solo tiene nueve años y siete meses más que yo —puntualizó Abby, que cumpliría veintidós en septiembre—. Y espero que sí, vaya. De hecho, creo que eso va a ser lo más complicado, que él deje de verme como a una niña. Si lo logro..., lo demás está chupado.

			Liv volvió a reír.

			—¡Estás loca! Y, aunque no esté segura de que eso vaya a ocurrir, me va a encantar verte intentarlo.

			Abby esbozó una sonrisa traviesa.

			—Bueno, bueno, eso ya lo veremos.

			Y así, sin más dilación, comenzó a trazar un plan perfecto para que Dylan se fijara en ella. Iba a ser una tarea difícil, pues, aunque diez años no fueran relativamente tantos, Abby apenas acababa de entrar en los veinte.
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			Una niña no tan niña

			Unas cuantas horas más tarde, Olivia, cansada de las patadas que Abby solía dar a diestro y siniestro mientras dormía, la mandó a la habitación de Dylan a dormir.

			—¿Cómo voy a ir a la habitación de tu hermano? —musitó, todavía adormilada, pero consciente de que él ocupaba su cuarto.

			—Ha dicho que no viene a dormir —gruñó Olivia dándose la vuelta y estirando las piernas. Para esa mujer, dormir era un ritual sagrado—. Así que, o te vas allí, o duermes en el suelo.

			—¡Qué desagradecida eres! —siseó Abby, y cogió el móvil de la mesilla de noche antes de salir de la cama—. Tampoco es tan difícil dormir conmigo.

			—Abby, quien te haya dicho eso, miente.

			Abby le lanzó un cojín a su amiga, quien refunfuñó pero ni siquiera abrió los ojos, y salió de la habitación rumbo a la de Dylan, que, para ser sincera, conocía bastante bien, puesto que durante los diez años que él había estado fuera, la había ocupado para dormir. Él, por supuesto, no tendría ni idea.

			 

			 

			Dylan estaba borracho y se sentía bien. Desde que Gala se fue, salir a divertirse había pasado a formar parte de su rutina, especialmente en las horas en las que el sol se escondía y el mundo dormía. Era una forma de desquitarse con ella.

			Ella.

			Una mujer tan dañina como el veneno.

			Era preciosa, de esas chicas que nunca estaban feas. De rostro afilado, pómulos altos y piernas esbeltas. Sus ojos, grandes y redondos, del color del cielo, eran su atributo más peligroso, pues si los mirabas fijamente conseguían atraparte como una serpiente a su presa. En fin, un metro setenta y cinco de cianuro, envuelto en un perfecto papel de elegancia y sensualidad.

			Gala.

			Maldito el día en que la conoció.

			Nada más verla, lo supo: era la mujer de su vida.

			De su vida, sí, claro. Se rio para sí mismo. ¿Quién iba a decirle que la mujer de su vida acabaría abandonándolo justo a veinte días de casarse?

			A Dylan ya no le importaba nada. Bueno, mejor dicho, todo le traía sin cuidado. Había decidido volver a casa con sus padres y su hermana porque necesitaba salir de California y sabía que a ellos les haría bien tenerlo cerca durante un tiempo. Pero, si fuera por él, ya estaría a diez mil kilómetros de allí, con una mochila a cuestas, viajando.

			Algún día debería plantearse superarlo. Sí, algún día. Pero no ese. Ni el siguiente. Por ahora, el trabajo y la cerveza eran sus mejores amigos. Y tenía pensado que fuera así por algún tiempo más.

			Entró en casa consciente de que hacía más ruido del necesario. Ya no recordaba cómo era vivir con alguien, andar de puntillas para no despertarlos. Había pasado mucho tiempo.

			Subió a trompicones hasta su habitación.

			Su habitación.

			¿Cuántos años hacía que no dormía allí? ¿Nueve? ¿Diez? Algo así.

			No se sorprendió al descubrir que estaba exactamente igual a como la dejó. Las paredes azules, las cortinas amarillas, los libros en el estante, los pósteres y las fotografías colgadas de la pared.

			Se desnudó, porque a Dylan le gustaba dormir desnudo, a pesar de que Gala no lo soportaba; pues bien, jódete rubia, ahora dormía sin nada. Y sin lavarse los dientes, ya lo haría al día siguiente, se dirigió a la cama. La luz de la luna se filtraba por la ventana alumbrando gran parte de la habitación, por lo que no necesitó encender una lámpara para llegar a la cama.

			Abrió la colcha para acostarse y se encontró con un cuerpo acurrucado entre las sábanas. Encendió la luz de la mesilla y vio que el cuerpo, en concreto, no llevaba nada más que una camiseta grande, la cual le sonaba demasiado, y unas bragas color verde.

			—Pero qué cojones... —Dio un respingo y apagó la luz.

			Abby, la amiga metomentodo de su hermana, se giró en ese momento hacia él haciendo que la fina camiseta gris se le subiera hasta el ombligo y dejara demasiada piel al descubierto. ¿Qué narices hacía ella en su cama?

			Dylan la miró. Por un breve, muy breve instante, pero la miró.

			Dormía plácidamente, la respiración en consonancia con los latidos de su corazón, como si nada la perturbase. Como si en ella no existieran más problemas que los propios de una chica de veintiún años.

			Dylan tuvo que reconocer tres cosas. La primera, que sin gafas de sol, ni moños en el pelo, Abby era bastante guapa. La segunda, que para su delgado cuerpo tenía unas caderas anchas y unas piernas firmes. Y la tercera...

			¡Por Dios! Estaba demasiado borracho.

			Meneó la cabeza para eliminar cualquier pensamiento hacia la chica que dormía en su cama. ¿En qué narices estaba pensando? Era como estar mirando a su propia hermana... Solo que Abby no era su hermana. Nunca lo había sido.

			Apartó la vista, disgustado consigo mismo, y, tambaleándose, cogió unos pantalones de chándal y se marchó.

			Dormiría en el sofá.
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			Una ladrona de camas  
y camisetas

			Dylan aprovechó que Abby estaba en la ducha para entrar en su habitación y cambiarse. No tenía muchas ganas de cruzarse con ella; no después de llevar quince minutos discutiendo con su hermana por prestarle su habitación sin permiso a cualquier persona que decidiera quedarse a dormir en casa. No importaba que, en realidad, no fuera cualquier persona, sino Abby, su mejor amiga desde que iban en pañales.

			Su cama era suya y nadie tenía derecho a dormir en ella y menos en bragas. A no ser que fuera él quien la invitara, lo que no había sido el caso. Además, tampoco estaba de humor para enfrentarse a la lunática de Abigail. El alcohol seguía corriendo por su organismo, bombeando en la sangre por las venas de su cabeza y provocándole un insoportable dolor de cabeza. Y para colmo, olía fatal, a una mezcla de vodka, tabaco y fiesta. Y sus ganas de coger el coche y perderse por el mundo sin dar señales de vida aumentaban con rapidez.

			No soportaba la mirada compasiva que le echaba su madre cuando creía que no la veía, o la palmadita en la espalda de su padre con un claro «Ánimo, hijo, todo se supera». Y mucho menos a la incansable de su hermana, quien no dejaba de repetirle una y otra vez lo mucho que valía y lo idiota que era Gala.

			«No te merece, Dylan».

			«Necesitas verla como la veo yo».

			Y aunque su familia lo hacía por su bien, porque no querían verlo sufrir, parecían no entender que lo que él necesitaba era que nadie le tuviera lástima, que dejaran de mirarlo como si fuera un maldito desvalido.

			Entró en la habitación con la intención de ponerse ropa de deporte y salir a correr un rato para despejar la cabeza, y se encontró con un espantoso perro tumbado en su cama. Era blanco, le faltaba una oreja y lo miraba enseñándole unos dientes afilados. ¿Desde cuando había un perro en su casa? No recordaba habérselo oído mencionar a nadie de su familia.

			Dylan dio un paso y el bicho comenzó a gruñir. Se paró. El perro dejó de gruñir. Volvió a dar otro paso y el chucho gruñó de nuevo. ¿Qué coño estaba pasando? Primero, una cría con una de sus camisetas viejas se apoderaba de la cama y ahora un maldito perro. ¿El mundo se estaba volviendo loco? ¿O era él?

			Dejó que el peludo gruñera a su gusto y cruzó el cuarto hasta llegar a la cómoda. Sacó una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de deporte. Se cambió mientras el perro seguía con su orquesta de gruñidos.

			El problema vino después, cuando este se cansó de enseñarle los dientes y decidió que era momento de mostrar sus aptitudes caninas. Bajó de la cama y se acercó a él con una rapidez sorprendente para su tamaño y condición —el pobre era cojo—, y cogió una de sus zapatillas.

			¡Genial!

			Ahora, el chucho, quería jugar.

			—Dámela —susurró Dylan, pero el peludo negó con la cabeza moviendo la zapatilla y volvió a subirse al colchón—. Oye, tú, dame eso. —Intentó cogerla sin éxito—. No tengo ganas de jugar —bufó—. Dámela. —Intentó quitarle la Nike, pero solo consiguió hacer enfadar al bicho, que comenzó a gruñir con más fuerza y a tirar hacia atrás—. Maldito perro rastrero.

			—¡Aprendiz! —Una voz de mujer captó la atención del perro—. Suéltala. No es tuya. —Y para asombro de Dylan, el perro hizo lo que le ordenaba.

			En la puerta, con la mirada fija en el can, Abby estaba desnuda. Y mojada. Bueno, en realidad llevaba una toalla pequeña que le cubría las partes íntimas, pero dejaba las piernas al aire casi por completo. Y no es que la chica fuera muy alta.

			Aprendiz —que, por cierto, menudo nombre terrible para un perro— miró a la que debía de ser su dueña con ojillos de no haber roto nunca un plato y comenzó a lamerse los bigotes.

			—Muy bien, mi chico. —Abby sonrió mostrando unos dientes blancos y perfectos—. Así me gusta. —El peludo gimió, giró sobre su espalda y esperó, con ansias, a que su dueña le rascara la tripa.

			Dylan observaba la escena sin poder creer lo que estaba viendo.

			—¿Muy bien? —Carraspeó—. ¿Casi me rompe la zapatilla en dos y lo aplaudes?

			Abby lo miró como si acabara de darse cuenta de que no estaba sola en la estancia y se sonrojó. Probablemente porque acababa de recordar que estaba medio desnuda delante del hermano mayor de su amiga. Aun así, su tonito fue jocoso.

			—He hecho que la soltara, ¿no? Pues por eso lo aplaudo. —Cogió a su perro en brazos—. Siento si Aprendiz te ha molestado, solo quería jugar. Le gusta conocer gente nueva.

			—Si se pone así cuando quiere jugar... —Señaló con el dedo índice al perro—, no quiero imaginar cómo será cuando quiera arrancarle una extremidad a alguien.

			—Aprendiz no es agresivo. —Muy típico en ella, comenzó su diatriba—: Y mira que podría serlo, porque el pobre lo ha pasado fatal, ¿lo sabías? Cuando lo rescaté, su dueño lo maltrataba. Lo usaba para peleas. A Aprendiz. ¿Te lo puedes creer? Si es un bebé... —Acarició la cabeza del peludo con cariño—. Le hacían luchar con perros enormes. Menos mal que mi padre y yo conseguimos sacarlo de allí con vida, cojito y sin oreja, pero con vida. Ahora es feliz y he conseguido hacer que vuelva a confiar en las personas. —Acercó los labios a la única oreja que tenía el perro y susurró—. No te preocupes, Aprendiz, no todos los chicos son tan malos como este.

			—Bien, muy conmovedora tu charla. —En otro momento le habría importado, pero no en aquel —. Me alegro de que, al final, Aprendiz encontrara un buen hogar. Y ahora, si no te importa, me gustaría que te largaras de mi habitación para poder cambiarme de ropa. —Si le sorprendió su tono brusco, Abby no dio señal alguna. Al contrario, agarró la camiseta que había usado de pijama y se dirigió a la salida. Dylan quiso morderse la lengua, pero no pudo evitarlo—. Eso es mío, lo sabes, ¿no? —Abby giró la cabeza. El peludo la imitó.

			—Era tuya. —Sonrió—. Desde hace nueve años, es mía. Y me encanta dormir con ella.

			—Mi camiseta, mi cama... ¿Algo más que deba saber?

			—¿Perdón? —Frunció en ceño.

			—Que coges mi camiseta, duermes en mi cama...

			—Cómo sabes...

			—Anoche, cuando llegué, dormías plácidamente bajo mis sábanas. —Dylan no había querido que su voz sonara así, ronca. Y Abby, en lugar de comportarse como cualquier chica de su edad, tímida y avergonzada, esbozó una enorme sonrisa. Parecía feliz y Dylan odiaba a la gente feliz.

			—Lo siento. —Se encogió de hombros—. Es la costumbre. Como hace tanto tiempo que no venías, pues a tus padres no les importaba que utilizara tu cama para dormir. Ya sabes, privacidad, intimidad...

			A Dylan no le gustó mucho escuchar aquellas dos palabras, pero las ignoró.

			—Bueno, pues a mí sí que me importa. —Recogió de la cama la zapatilla que había soltado el perro—. Quédate con la camiseta, pero que sea la última vez que duermes en mi cama.

			Abby lo miró descaradamente de pies a cabeza, y Dylan tuvo la sensación de que veía algo más en él.

			—Eso lo veremos.

			—¿Cómo has dicho?

			—Nada. —Negó con la cabeza—. Que estás mucho más bueno ahora que hace diez años. —Y salió corriendo, dejándolo atónito y... ¿complacido?

			Por Dios, tan solo era una cría.
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			Soy más de Ian Somerhalder

			–¿Que le has dicho qué? —Olivia dio un sorbo a uno de los tantos cócteles de frutas que había aprendido a hacer durante un curso de coctelería.

			Hacía un día fantástico de primeros de julio. El sol golpeaba con fuerza desde bien entrada la mañana y los pájaros cantaban felices en las ramas de los árboles rompiendo el silencio absoluto que reinaba en aquel lugar.

			La casa de campo de la familia de Olivia era increíblemente bonita. Aunque no muy grande, sí lo suficiente para vivir holgadamente cuatro personas y acoger a una inquilina durante un mes cada verano, estaba hecha de piedra y madera. Tenían dos terrazas, una bastante grande con un cenador y un cobertizo con chimenea para cocinar barbacoas, y otra más pequeña, con un par de sillones muy coloridos y un sofá columpio. La primera era perfecta para comer y cenar; la segunda para echar la siesta o leer. Abby, personalmente, era fan absoluta de la terraza pequeña.

			Además, también contaba con una piscina cuadrada, rodeada de césped artificial y algunas hamacas de diferentes colores. La familia Montgomery amaba decorar su casa como si fuera un arcoíris, y, probablemente, fuera cosa de Margarita. Abby nunca había conocido a nadie más alegre y viva que la madre de su amiga.

			—Que estaba más bueno ahora que antes. —Abby se rio, se echó crema solar en las manos y se la untó en las piernas—. Y ojalá hubieras visto su cara, no se lo esperaba para nada.

			Liv soltó una carcajada.

			—Normal. ¿Te recuerdo que para él eres como una hermana más?

			—Sí. —Abby entornó los ojos—. Pero como la hermana eres tú, no yo, eso está a punto de cambiar.

			Aunque todavía no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo.

			—Pobre Dylan. —Liv se sujetó el pelo con una pinza en lo alto de la cabeza—. No sabe lo que se le viene encima.

			Justo en ese momento, un Dylan muy sudado entró en escena. Llevaba unos shorts de chándal y una camiseta de tirantes que se le pegaba al cuerpo dibujando cada uno de sus músculos. Abby tragó saliva, temerosa de quedarse sin aliento, y, siguiendo su maravilloso instinto, levantó la mano y lo saludó.

			—¡Dylan! ¿Qué tal ha ido el paseo?

			El susodicho, que no había reparado en ellas, frunció el ceño.

			—He salido a correr —puntualizó.

			Abby sonrió.

			—Ya lo veo, ya. —Y sí, lo hizo, se pasó la lengua por los labios. Lo vio tragar con fuerza y apretar la mandíbula—. ¿Vas a bañarte? —preguntó y señaló la piscina con un gesto del mentón. Abby vio la duda en su mirada, pero finalmente Dylan negó con la cabeza.

			—Gracias, pero tengo muchas cosas que hacer.

			Abby, que no se rendía fácilmente, se levantó de la hamaca mostrándole al hermano de su mejor amiga que ya no era la niña que él recordaba, que era una mujer, de veintiún años, pero una mujer, con un minúsculo bikini rojo, dispuesta a conseguir lo que quería.

			Se acercó al borde de la piscina y observó, con satisfacción, cómo los ojos grises de Dylan le recorrían el cuerpo de arriba abajo.

			—Pues tú te lo pierdes. —Y guiñándole un ojo se lanzó de cabeza.

			Le hubiera gustado hacer una entrada perfecta, sin salpicar, como una sirena, pero bueno, tampoco es que Abby fuera la mujer Maravilla, así que se tuvo que conformar con un planchazo de estómago y más de dos litros de agua fuera.

			Cuando salió a la superficie, Dylan había desaparecido y Olivia seguía mirándola con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué coño acabas de hacer?

			—¿Yo? ¡Nada! —Abby cogió la toalla y se secó por encima antes de tumbarse sobre ella y exponer su cuerpo al sol.

			—¿Estabas intentando seducir a mi hermano delante de mí?

			—No —mintió—. ¿Eso he hecho?

			Olivia cogió una camiseta y se la lanzó.

			—¡Abby, por el amor de Dios!

			—¿Qué? —No pudo evitar una risita—. Te he dicho que iba a hacerlo.

			—Sí. —Olivia parecía aturdida—. Pero una cosa es escucharlo y otra verlo.

			—Bueno, ¿ha funcionado o no? —Abby estaba contenta, ella sabía lo que había visto en la mirada de Dylan, por eso no se desanimó cuando su amiga le dijo:

			—No lo sé, Abby; sinceramente, creo que más que seducirlo, lo has asustado. Para él eres mi amiga y no parece que eso vaya a cambiar. Y si te hubiera conocido en otro lugar, quizá habría podido enamorarse de ti, pero que te haya visto crecer no te favorece mucho, la verdad.

			Abby bufó. Olivia podía apoyarla, pero no creía que fuera capaz de conquistar el corazón de su hermano. Bien, Abby tampoco estaba completamente segura, pero se mantenía positiva. Tan solo llevaba un día allí y quedaba mucho mes por delante.

			—No es que me haya visto crecer exactamente. Hace diez años que no nos vemos...

			—Bueno, tú me entiendes.

			—Sí, Liv. Te entiendo, a ti y a todos los que me decís lo mismo una y otra vez. Pero, a pesar de todo, yo sé que podría salir bien. ¿O es que no crees que podría hacer feliz a Dylan?

			—¿Quién más te ha dicho lo de la diferencia de edad? —Cogió la crema solar y se puso un poco en la cara—. Sí, claro que sí, Abby. De hecho, creo que podrías hacer feliz hasta a Tom Holland si quisieras. El problema es que si logras encandilar a mi hermano será solamente por el corto periodo de tres meses, o lo que decida él que debe durar el verano. No tiene futuro.

			Abby no estaba de acuerdo.

			—Álex siempre me da la tabarra con lo mismo —respondió a su primera pregunta—. Y eso me podría pasar con cualquiera. El futuro es incierto para todos, Liv. ¿Qué pasaría si él decide quedarse conmigo?

			—¿Y qué pasaría si Gala regresa y él descubre que la sigue queriendo?

			—Pues entonces, me aguantaré.

			—Pero yo no quiero que te hagan daño, Abby. Y mucho menos que sea mi hermano. La relación entre vosotros se acabaría para siempre.

			—Liv, no es por nada, pero tu hermano y yo nunca hemos tenido una relación muy estrecha. Nos llevábamos bien, nada más. Y daño me harán, tía, de hecho, nos lo harán a las dos. Al menos, sé que tu hermano no lo hará queriendo.

			—Él vive en California.

			—No me importa. —Se encogió de hombros.

			—Estás decidida, ¿verdad? —Olivia apuró el cóctel.

			—Es mi oportunidad, Liv. La última vez que vi a Dylan tenía once años, vive a miles de kilómetros de aquí, ha estado a punto de casarse... Si no es ahora, no será nunca. Y, sinceramente, llevo demasiado tiempo esperándolo. Quiero intentarlo, y, si sale mal, renunciaré para siempre a la ilusión de tener algo con él. Pero no me quiero quedar con la duda de qué hubiera pasado...

			—Está bien. —Olivia levantó las manos rindiéndose—. Entonces, poco más puedo decirte yo. Eso sí, intenta no hacerlo delante de mí. ¡Es asqueroso!

			Abby soltó una carcajada, se soltó la parte de arriba del bikini y se tumbó boca abajo. Estuvieron unos minutos en silencio, hasta que Olivia lo rompió.

			—¿Has hablado últimamente con Álex?

			Álex Contreras. Primero fue un niño gilipollas que solía hacerles la vida imposible a Abby y a Olivia en primaria, pero que después, cuando en segundo de la ESO les pidió perdón por todo, se convirtió en el mejor amigo de ambas.

			—No mucho, hablamos de vez en cuando, sobre todo cuando estuvo pensando en dejar a su ex; ¿por?

			—Por saber. —Olivia barrió el aire con la cabeza restándole importancia al asunto—. Lo he invitado a pasar unos días, pero me ha dado largas. Creo que la soltería le está haciendo más mal que bien...

			—¿Por qué? Yo creo que ahora está feliz viviendo su vida como quiere y sin darle explicaciones a nadie. Al final, su relación era tormentosa.

			—Ya —asintió su amiga—. Pero porque Álex nunca ha estado enamorado de ella y lo sabes.

			Abby puso los ojos en blanco. Sabía perfectamente a dónde llevaba ese comentario.

			—No empieces, tía...

			—¿Qué? —Olivia se incorporó—. Álex lleva toda la vida enamorado de ti y no sabe qué hacer para llamar tu atención.

			—Déjalo, Liv. Álex no está enamorado de mí, puede ser que en un pasado creyera estarlo..., pero estoy segurísima de que eso fue una ilusión.

			—Eso mismo podría decir yo de ti con mi hermano...

			—No, lo de tu hermano es diferente.

			—¿Por qué?

			—¡Porque llevo esperando a que vuelva de California casi diez años! Y Álex ha sido mi amigo todo este tiempo... Si de verdad me quisiera, como dices, lo hubiera intentado de alguna manera. ¿No crees?

			—Lo que creo es que siempre supo que nunca te fijarías en él.

			Abby, cansada del tema, decidió zanjar la conversación levantándose de la hamaca.

			—Creo que me voy al agua. —Se ató el bikini—. Llámale y dile que venga a pasar unos días, que no sea un amargado de la vida y que, si no, iré yo a por él y lo traeré de las orejas.

			Olivia suspiró y cogió el móvil.

			—Está bien.

			—Por cierto. —Recordando la conversación anterior, Abby sonrió—. Soy más de Ian Somerhalder que de Tom Holland.
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			Persiguiendo a Mr. Dylan

			–Vamos, Liv, date prisa.

			Abby tiró del brazo de Olivia, que intentaba guardar el casco de la moto dentro del sillín porque no quería perder de vista a Dylan.

			—Abby, por Dios, pareces una acosadora. —Su amiga no se movió hasta que el candado estuvo bien puesto—. Y no creo que a mi hermano le guste ese tipo de chicas.

			—No, él prefiere a las estiradas.

			Abby y Olivia habían escuchado a su hermano hablar por teléfono de un concierto en el pueblo de al lado y, como comprenderéis, Abby no podía perder una oportunidad tan fantástica como aquella para continuar con su conquista. Olivia, aunque a regañadientes, aceptó acompañarla con la condición de que a la mañana siguiente tendría que ir con ella a hacer senderismo.

			A veces algunas cosas requieren sacrificios.

			Se esmeró muchísimo en ponerse guapa, no importaba que Dylan ya la hubiera visto, en el día y medio que llevaban conviviendo, en pijama o medio desnuda. Esa noche, Abby quería estar espectacular. Así que escogió una falda pantalón de talle alto, amarilla y ajustada, a juego con un crop top de color lila. Lo combinó con unas sandalias del mismo color de dos tiras que se anudaban a los tobillos y tenían, por lo menos, cinco centímetros de plataforma de esparto. Por último, unos pendientes de madera con forma de escama de pez y un bolso de rafia adornaban su atuendo.

			Decidió que maquillarse un poco (bastante) la ayudaría a parecer un poco más mayor. Aunque, en realidad, Abby no era una de esas chicas que parecía tener más años de los que de verdad tenía.

			Y ese día necesitaba que los ojos de Dylan no se apartaran ni un segundo de ella.

			Ese día, Abby quería dejar de ser una niña para él.

			—Se va a dar cuenta —escuchó que le decía Olivia mientras caminaban hacía el lugar del evento.

			—¿De qué?

			—De que lo estamos siguiendo.

			—No tiene razones para pensarlo.

			—Después de que esta mañana casi te lo comes con los ojos, yo creo que sí las tiene.

			Abby puso los ojos en blanco.

			—Liv, todo el maldito pueblo estará allí. Además, nos reuniremos con tus amigos, así que no hay razón para que tu hermano piense que hemos venido por él.

			—Es que hemos venido por él.

			—Y por la música. —Abby señaló hacia el lugar de donde provenía una melodía—. ¡Están versionando una canción de Sidecars! Me encanta ese grupo.

			Olivia suspiró y buscó con la mirada a algún conocido.

			—¿Sabes qué es lo peor de todo esto? —Abby la miró—. Que mi hermano y tú tenéis muchas cosas en común.

			—¿Y eso es malo?

			—Para ti, no. Para él, yo creo que sí.

			Abby soltó una carcajada.

			—Qué exagerada eres.

			 

			 

			Dylan habría preferido estar en cualquier otro lugar del puñetero mundo que allí, en el pueblo de al lado de su pueblo, tomando una cerveza con un par de amigos que hacía muchos años que habían dejado de serlo y viendo cómo un centenar de adolescentes se ponía hasta las cejas de ginebra barata mientras esperaba que el concierto comenzara.

			Estaba allí porque Pol lo había liado.

			Y porque necesitaba salir de casa.

			¿En qué momento creyó que volver a España era una buena idea? ¿Que lo ayudaría a recuperarse? ¿Recuperarse? ¡Se estaba volviendo más loco!

			Para empezar, Gala no dejaba de aparecer en su cabeza cada diez minutos y eso que ni siquiera le importaba dónde estaba o lo que estuviera haciendo. Lo que lo martirizaba era no saber por qué se había marchado. En qué había fallado él. Qué había hecho mal.

			Después estaba su familia. Y ahora también sus colegas. Todo el mundo lo miraba como si fuera una pobre alma caída en desgracia. ¡Joder! No necesitaba que le recordaran constantemente lo «pobrecito» que era porque lo acababan de dejar plantado en el altar, por así decirlo.

			Y si no eran suficientes los problemas que tenía, aparecía ella.

			Abigail.

			¿Qué narices había sido ese ridículo derroche de sensualidad en la piscina? ¿Intentaba tirarle los tejos? ¿A él? Al principio, cuando le había dicho que estaba «más bueno» que antes, Dylan no le había dado más importancia de la que tenía, pues la amiga de su hermana siempre había sido un poco descarada. Pero lo de la piscina, las miradas sensuales, el lamerse los labios, el estirarse, el lanzarse de ese modo al agua... Eso, joder, eso sí que lo había asustado.

			Abby era guapa, incluso se podría decir que era preciosa. Pero era joven para él. Y, encima, la mejor amiga de su hermana. Aunque no sabía lo peligrosa que podía llegar a ser si se lo proponía.

			—No puede ser... —murmuró.

			Como si la hubiera invocado, Abby apareció ante sus ojos. Dylan, casi convencido de que no era más que la visión de un hombre que comenzaba a volverse loco, se frotó los ojos. Pero no. Ella seguía ahí, mirando el móvil. Y no solo estaba ella, sino también su hermana, rodeada de un pequeño grupo de chicos y chicas que Dylan reconoció como los amigos de Olivia.

			Genial.

			Más problemas.

			Se encogió en la silla e intentó que no lo vieran. No tenía muchas ganas de lidiar con el optimismo de dos chicas demasiado jóvenes para saber algo de la vida.

			—¿Qué pasa? —preguntó Pol, y siguió la mirada de Dylan hasta dar con las dos figuras femeninas que se situaban, en ese momento, cerca de la barra, y más cerca aún de las mesas de plástico que ellos ocupaban—. ¿Tu hermana?

			—Y su amiga.

			—Abby. —Para sorpresa de Dylan, Pol sonrió.

			—¿La conoces?

			—Claro, tío; Abby ha venido todos los años desde que te fuiste. La conoce todo el mundo.

			—Tampoco será para tanto, ¿no?

			—Bueno. —Quique, que había dejado de ligar con la camarera, se involucró en la conversación—. Creo que cualquier persona con dos ojos se ha percatado de la presencia de Abby.

			Dylan frunció el ceño. Quique era uno de esos tíos casados, tenía una hija de seis años, y, mientras su mujer estaba en casa, él salía a beber cerveza con los amigos y a ligar con las camareras. También, al parecer, a mirarle el culo a chicas. Y no es que le importara, porque la realidad es que no lo hacía, pero, hasta la fecha, Olivia era su hermana pequeña y Abby... Bueno, Abby era prácticamente de su familia. Así que tampoco iba a permitir que le faltaran al respeto.

			Suspiró.

			—Creo que me voy a por una cerveza.
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			Dos locos de atar

			Abby utilizó su visión nocturna para buscar a Dylan entre la multitud. No tardó mucho en encontrarlo. Estaba en la barra. Tan guapo como aburrido. Vestía unos vaqueros cortos deshilachados y una camiseta azul marino. Despeinado y con el ceño fruncido, miraba a un punto fijo, con la mente, probablemente, en otro lugar. O en otra persona.

			Abby, sin pensarlo más de dos segundos, se encaminó hacia él.

			No había tiempo que perder. Solo tenía un mes para lograr su objetivo, que, aunque parecieran muchos días, en realidad no lo eran. Principalmente porque él parecía seguir enamorado de ella. Gala.

			¿Qué tenía de especial? Abby la había visto una sola vez en su vida y le cayó fatal. Fue hacía unos cuatro años, en la ciudad, durante las vacaciones de Navidad. Abby había pasado a saludar a Olivia y a su familia antes de irse a cenar con la suya en Nochebuena. Al parecer, Dylan había decidido hacer acto de presencia aquel año y se había traído a su queridísima y preciosísima novia.

			El caso es que, cuando Abby, apoyada en la jamba de la puerta principal de la casa de Liv, esperaba al ascensor, ella subía en él. Iba sola. Sin Dylan. Las puertas se abrieron y salió una rubia despampanante. Creyéndose la reina del mambo, miró a Abby. La muy imbécil, con toda la superioridad posible, le estampó una bandeja en la cara y le dijo:

			—¿Puedes llevarla a la cocina, por favor?

			A Abby, por primera vez en su vida, la dejaron sin palabras. Le explicó como pudo, es decir, con toda la mala leche que tenía en el cuerpo, que no trabajaba para los Montgomery, cuya familia no disponía de personal doméstico, y se largó.

			Por eso, ver a Dylan lamerse las heridas por las esquinas le rompía el corazón. Ella estaba segura de que podía hacerlo feliz, por lo menos, un poquito más que Gala.

			Así, Abby no podía desaprovechar ni un segundo del tiempo que le regalaba la vida para estar con él. Sería difícil conquistarlo, pero no imposible. Lo primero era llamar su atención.

			Antes de llegar a su destino, se atusó el pelo y comprobó que no se le hubiera corrido el maquillaje. Lo vio pedirle una cerveza a la camarera con cara de pocos amigos, y, antes de que ella se fuera a cumplir el encargo, Abby gritó por encima de la música.

			—Otra para mí, por favor.

			La chica asintió y se marchó. Dylan la miró, achinó los ojos y negó con la cabeza.

			—No pienso pagártela —le aseguró, mientras observaba cómo dejaban dos vasos grandes justo delante de ellos.

			—No importa, yo invito. —Y le entregó un billete de veinte euros a la camarera, que lo cogió y se marchó sin decir nada más.

			—¿Por qué haces esto?

			—¿El qué? ¿Pagarte una cerveza? —Sonrió sacando todo su encanto.

			—Entre otras cosas, sí.

			—No sé. —Se encogió de hombros—. Me apetecía. ¿Algún problema?

			Dylan la miró fijamente sin saber qué decir y ella, con el cambio en una mano, lo cogió con la otra del brazo y tiró de él hacia la pista.

			—Vamos a bailar.

			—Yo no bailo —levantó la voz para que Abby lo escuchara, pero ella ya llevaba medio camino andado y no iba a deshacerlo—. Y esto es un concierto.

			Dylan intentó obviar la sensación cálida de piel contra piel mientras intentaba idear un plan para zafarse de aquello. No quería estar allí, no con Abby, y mucho menos bailando.

			—¿Desde cuándo?

			—¿Desde cuándo qué?

			—¿Desde cuándo eres un aburrido? —matizó Abby mientras se hacía un hueco al final del tumulto de gente que, de pie, cantaba y bailaba al ritmo de la canción que el grupo estaba interpretando y que él no conocía—. ¿Desde que conociste a la tía esa?

			Dylan frunció el ceño, mosqueado. No le gustaba que alguien que no conocía a Gala hablara así de ella, sin importar las razones.

			—Tampoco te pases...

			—¿Por qué? —le preguntó, desafiándolo con la mirada.

			—Porque Gala no es así, o bueno, no es del todo así...

			Su hermana, su madre, incluso su padre hubieran puesto el grito en el cielo porque la estuviera defendiendo, pero Abby simplemente asintió con la cabeza.

			—Está bien, como quieras. —Se acercó a él; desprendía un fuerte olor a sándalo, un perfume que habría quedado genial en una mujer como Gala, pero que en Abby no casaba—. Pero ahora baila conmigo.

			—No sé bailar.

			—Mentira, yo te he visto bailar. No eres el mejor bailarín del pueblo, pero no lo haces tan mal.

			—Abby, en serio, no voy a bailar.

			—¿Ni siquiera conmigo? —Al verla parada ante él, mirándolo como si estuviera rompiendo su corazón en pedacitos por no aceptar bailar con ella, Dylan no pudo negarse. Resopló y ella sonrió, triunfadora—. ¡Me encanta esta canción!

			Abby comenzó a bailar, moviendo sus caderas de derecha a izquierda, con un brazo levantado y una sonrisa en los labios. Dylan la observó. Bebía la cerveza y cantaba, si a eso podía llamársele cantar, Locos de atar de Sidecars a todo pulmón, con esa vitalidad que la caracterizaba.

			Surcamos Rias Baixas en velero,

			haciendo como que piloto yo.

			Dylan intentó seguir la canción, pues la conocía; de hecho, se la sabía. Pero no pudo. Porque se había olvidado de cómo divertirse. Había pasado demasiados años intentando parecer un tío serio y formal. Haciendo siempre lo correcto para no parecer un chiquillo infantil ante los ojos de Gala y su círculo más íntimo.

			Ella siempre se enfadaba cuando él cantaba en el coche o la cogía por casa para bailar una canción. «No me hace gracia, Dylan» era su frase favorita cuando él hacía algo que ella no aprobaba, como emborracharse una noche con los amigos y salir a pasárselo bien.

			Así que eso era lo que había hecho desde que Gala lo dejó tirado en medio del camino. Emborracharse y divertirse. Lo primero había sido fácil, lo segundo estaba costando más de la cuenta...

			Abby, por su parte, parecía tan feliz, tan viva..., y él estaba tan lejos de eso... Iba maquillada, demasiado para su gusto, pero estaba guapa. «Sexi», dijo una voz en su cabeza y Dylan se regañó mentalmente. No podía pensar esas cosas. No de ella.

			Ella lo cogió de la mano, a pesar de su pequeña estatura, y la levantó junto a la suya. Su cuerpo se pegaba al de Dylan en un torpe intento de que él moviera el suyo. No lo consiguió.

			Él soltó su mano, pero no se fue, se quedó allí, mirándola. Mirando la falda amarilla que se ajustaba a su cuerpo, las piernas cortas pero tonificadas, los dedos de los pies... ¿Los dedos de los pies, en serio?

			Abby le devolvió la mirada con sus ojos de gata, negros como el carbón, como si pudiera leerle el pensamiento y, a continuación, le dedicó una sonrisa. Una de esas sonrisas que llevan una promesa oculta.

			Y justo ahí, Dylan volvió a la realidad. Lo que fuera que estaba haciendo con Abby estaba mal, muy mal. Primero, porque ya era bastante mayor para comportarse como un chiquillo, y luego, porque ella era, precisamente..., ella.

			¿Cómo habían llegado a ese punto? ¿En qué diablos estaba pensando?

			Sacudió la cabeza para despejar la mente y se apartó lo suficiente para no tocarla pero sí escucharla.

			—Abby, basta. Esto no tiene ningún sentido.

			—¿Por qué?

			Dylan suspiró y se frotó los ojos.

			—Porque no. —Señaló con la mano al infinito—. Creo que lo mejor es que vuelvas con mi hermana y sus amigos.

			Ella pestañeó.

			—¿En serio? ¿Eso es lo que quieres? —¿Era eso lo que quería? ¡Sí! Por supuesto que sí. Asintió con la cabeza. La vio bajar los hombros y mirarlo con atención—. Está bien, me voy —aceptó a regañadientes. Y, para sorpresa de Dylan, volvió a sonreír una vez más—. ¡Pero pienso hacerlo!

			—¿El qué? —musitó él. Ni siquiera supo si ella lo había escuchado, hasta que la oyó responder.

			—Que vuelvas a sonreír.

			Y, dejándolo atónito, cruzó la distancia que los separaba, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Uno de esos besos fuertes, sonoros y pegajosos que perduraban en la piel durante unos segundos. Dio media vuelta y salió corriendo.

			Dylan no pudo evitar sentir algo. No sabía qué ni por qué, y tampoco le importaba mucho, la verdad, pero que lo había sentido era indudable.

			No apartó la vista de su silueta hasta que la perdió de vista. Mientras tanto, el grupo seguía entonando la canción.
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			Con la verdad por delante

			Abby se despertó con una sonrisa en los labios. No importaba que la voz de la razón, es decir, Olivia, le hubiera repetido doscientas veces, entre la noche anterior y lo que llevaban de mañana, que no se hiciera ilusiones, que, probablemente, su hermano estaba borracho y por eso no opuso resistencia cuando Abby lo adentró en el barullo. Además, se había encargado de recalcarle que si Dylan estaba borracho era, casi seguro, porque no podía dejar de pensar en su ex.

			Sin embargo, Abby no lo había visto borracho, quizá un poco aturdido, pero lejos de embriaguez. Así que, como no tenía todavía claro si su amiga quería ayudarla o hundirla, Abby decidió que lo mejor era no hacerle caso y seguir sus instintos, los cuales, contra todo pronóstico, le decían que Dylan, por fin, comenzaba a mirarla de verdad.

			Por eso, rompiendo su promesa de acompañar a Olivia y a sus amigos a una caminata por la montaña, se dirigió a la piscina. Dylan estaba allí. Solo. Con su metro ochenta y tres de piel al descubierto, excepto por un corto bañador amarillo. Tan guapo, tan sexi, tan... perfecto.

			«Vale, Abby, deberías dejar de idealizarlo y comenzar a verlo como un hombre de carne y hueso, con defectos», se dijo a sí misma mientras pisaba el césped recién cortado y Aprendiz la seguía saltando a su alrededor.

			El sol resplandecía, abrazándolos desde lo más alto en esa cálida mañana de julio. La tranquilidad la envolvió y su cuerpo se relajó, dándole la seguridad necesaria para continuar con su propósito. Probablemente estaba desvariando y Olivia tenía razón: no era más que una loca acosadora y Dylan nunca aceptaría tener nada con ella. Su cabeza lo entendía, pero su corazón no.

			Y ella siempre le hacía caso al corazón.

			Los pájaros trinaban haciendo del silencio un sonido más agradable. Dylan, que limpiaba la piscina absorto en sus pensamientos, no reparó en Abby hasta que ella se sentó en una de las hamacas y se quitó la camisa vieja y blanca que había cogido de uno de los cajones de Liv.

			—¡Hola! —saludó ella con una sonrisa en los labios.

			Dylan hizo un gesto con la cabeza. No parecía muy contento de verla. De hecho, no parecía nada contento. ¿Dónde se había quedado el Dylan del pasado? El divertido y simpático que no dejaba de reír. ¿Tanto la quería? ¿Hasta el punto de perder la alegría?

			Abby hablaba totalmente en serio cuando le dijo que le haría sonreír de nuevo. Durante los diez años en que no lo había visto, se había imaginado un millón de formas de acercarse a él. Bien, ahora no se le ocurría ninguna. Y tenía que pensar en algo antes de que se cansara de compartir el mismo espacio que ella y se largara.

			Mientras trataba de idear un plan, intentó captar su atención. Se tumbó, cogió el tubo de crema y comenzó a esparcirla por todo su cuerpo. Piernas, brazos, pecho, tripa...

			Dylan levantó la vista para mirarla.

			—¿Me pones crema, por favor?

			En un primer momento, pensó que no la había escuchado. Después, que iba a ignorarla, que no respondería. Al final, Dylan habló.

			—No creo que sea buena idea.

			Abby creía que era una idea fantástica. Las manos de Dylan tocando su piel... ¡Sí! Una idea maravillosa.

			—¿Y por qué crees eso?

			—Porque están mis padres en casa y no quiero que piensen cosas que no son.

			Abby no supo qué la molestó más, si la estúpida y barata excusa que acababa de soltarle o el «cosas que no son» que dejaba bien claro que entre ellos no pasaba absolutamente nada.

			—¿En serio, Dylan? —Abby cogió el bote y se acercó al borde de la piscina, donde él seguía moviendo el palito plateado de un lado a otro—. Es ponerme crema en la espalda, no quitarme la ropa. ¿Qué pueden pensar tus padres? —Dylan enarcó las cejas y Abby juró haber visto un destello de diversión en esos ojos del color de la tormenta. Fue tan breve que no estaba del todo segura—. Por favor —musitó haciendo un puchero.

			Dylan no dijo nada. Sacó el limpia piscinas, se acercó a una de las paredes y lo colgó en uno de los ganchos. Abby dio por perdida la conversación. Una cosa era seguirla entre la multitud y otra ponerle crema. Un poco atrevido por su parte, ¿no?

			—¿Siempre consigues lo que quieres? —Su voz era áspera pero su tono suave, casi un susurro. Abby sonrió mostrando los dientes.

			—Bueno, se me da bien eso de insistir. —Se encogió de hombros, mientras lo observaba coger la crema y echársela en las manos.

			Cuando sus dedos tocaron su piel, Abby sintió que se quemaba por dentro. Fue una sensación extraña y sobrecogedora que comenzó en el cuello y llegó hasta la punta de los dedos de los pies, la cual desapareció en el mismo instante que él apartó las manos.

			Nunca antes había experimentado nada similar.

			—¿Y crees que vas a conseguirlo? —preguntó, así, sin venir a cuento.

			Obviamente, Abby no tenía ni idea de lo que hablaba.

			—¿El qué?

			—Lo que dijiste anoche.

			Así que se acordaba. Bien, genial, eso quería decir que no estaba borracho como había insinuado Olivia. Abby asintió enérgica.

			—Sí, claro que sí. Hacerte sonreír es uno de mis objetivos y no me rindo fácilmente —le aseguró, pillándolo completamente desprevenido.

			—¿Uno? ¿Cuántos tienes?

			—Bastantes.

			—Ya. ¿Y todos tienen que ver conmigo? —Abby dudó de si hacerse la interesante y decirle que él no era el centro del mundo, pero ¿no era mejor decir la verdad?

			—Todos no, algunos. —Soltó una risita al ver la cara de susto que puso Dylan—. ¿Quieres saber cuáles son?

			—Me da miedo preguntar.

			—Hacerte sonreír es el primero de la lista. Después, pienso lograr que te olvides de Gala y te enamores de mí.

			Ale, ya lo había dicho.

			Observó la reacción de Dylan como si fuera un vídeo a cámara lenta. Comenzó mirándola fijamente, después inclinó la cabeza, arrugó la frente y parpadeó.

			—¿Estás de broma, no? —Abby, que no tenía vergüenza ni la conocía, negó con la cabeza.

			—¿Tengo pinta de estarlo?

			El color que, hasta ese instante, había acompañado al rostro de Dylan desapareció, dejándolo pálido. Como si acabara de enterarse de una brutal tragedia.

			—Abby...

			—No. —Levantó la mano, acallándolo—. Sé lo que me vas a decir. Me lo ha dicho todo el mundo. Y no, no estoy loca, y sí, sé lo que digo. ¿Tan raro es entender que me gustas?

			—No, raro no. Absurdo sí. Muchísimo. ¿De verdad crees que puedo fijarme en ti? —Sus palabras escocían, sí, pero no se iba a dar por vencida.

			—Sí —dijo con total convicción—. Quizás ahora te parezca una locura, pero pronto, en unos días, lo verás distinto. Me verás diferente.

			—Abby, por favor, deja de decir tonterías. Tienes veintiún años, no eres más que una cría que acaba de llegar al mundo de los adultos. —Y para dejarle claras las cosas, añadió—: A mí me gustan las mujeres.

			—¡Y yo soy una mujer! Solo que todavía no te has dado cuenta...

			—¿Y cómo piensas hacer que me dé cuenta?

			—Volviéndote loco por mí. —Se acercó a él y lo vio retroceder, como si le tuviera miedo—. Y empezaré sacándote una sonrisa.

			Dylan resopló. La miraba como si Abby no fuera más que una loca recién salida del manicomio. Otra, en su lugar, ya hubiera salido corriendo. Pero Abby estaba decidida a conseguirlo y, entonces, les cerraría la boca a todos aquellos que se habían reído de ella. Incluido Dylan.

			—Abby, después de lo que me acabas de decir, no te hagas ilusiones. No voy a dejar que lo hagas —le aseguró cruzándose de brazos. Desafiándola.

			—No necesito que me dejes hacerlo. Lo haré. Estoy completamente segura. De hecho, podemos hacer una apuesta... Si te saco una sonrisa en menos de dos días, me invitas a una copa...; si no, pues tú decides. ¿Qué dices?

			—Ni hablar.

			—¿Por qué? —Hizo un puchero.

			—Porque es una estupidez. Además, no lo lograrás, así que te evito el mal trago de perder una apuesta.

			—No me da miedo perder una apuesta. —Se envalentonó—. Y si tan seguro estás de que no voy a conseguirlo, apuesta.

			—Y si pierdes, yo ¿qué gano? —Ella se encogió de hombros.

			—Lo que tú quieras.

			—Está bien. Apostemos. Si gano la apuesta, que es lo más probable, dejarás para siempre esa tontería de conquistarme.

			Abby, que era una luchadora nata, no pensaba cesar en su intento de ligárselo ni aunque perdiera diez mil apuestas, pero, obviamente, no iba a decírselo.

			—Si la ganas tú —añadió Dylan—, lo que no ocurrirá ni en cien años, pues te invitaré a una copa... —Torció el gesto—. ¿No puede ser otra cosa?

			—Podemos salir a cenar...

			—Dejémoslo en una copa —se retractó—. Total, no vas a lograrlo.

			—No estés tan seguro...

			—¿Qué te hace pensar que no puedo aguantarme la sonrisa?

			—¿Qué te hace pensar que voy a conformarme solo con una? —Dylan frunció los labios, tensó la mandíbula y miró al horizonte. Abby decidió dar por terminada la charla—. Dos días. Y ahora, voy a darme un chapuzón. Te preguntaría si quieres acompañarme, pero imagino la respuesta.

			Cuando se dirigía hacia la parte honda de la piscina con la intención de lanzarse de cabeza, Dylan la detuvo.

			—Por cierto, ¿qué problema tienes con mi ropa? —Señaló la camisa blanca y vieja que estaba hecha un ovillo encima de la tumbona—. Es mía.

			—La he cogido del armario de tu hermana. —Sonrió—. Así que, técnicamente, es suya.
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			En el punto de mira de la loca 
de tu amiga

			Dos horas después, Dylan seguía descolocado. No todos los días se le declaraba a uno la mejor amiga de su hermana pequeña y menos de esa forma tan directa y segura, que te hacía dudar hasta de ti mismo.

			De hecho, si Dylan no estuviera tan desencantado con las mujeres y Abby no fuera para él una chiquilla, podría, quizás, creer en sus palabras. Pero, dadas las circunstancias, Abby no haría otra cosa que perder el tiempo con él.

			No importaba lo mucho que hubiera cambiado. Porque sí, tenía que reconocer que la Abby actual no guardaba ningún parecido con la que conoció antes de irse. Y de eso hacía mucho tiempo. Eso sí, la sonrisa, fresca e inocente, capaz de lograr la paz mundial si se lo proponía, seguía intacta. Ahora, además, tenía una personalidad tan arrolladora que era imposible pasar por alto su presencia.

			Aun así, a Dylan no le interesaba. Ni ella ni ninguna otra mujer. Abby le había dicho que pretendía hacerle olvidar a Gala, algo bastante complicado, a decir verdad, y que se enamorase de ella. ¡Enamorarse de ella! Como si él estuviera para volver a enamorarse. Como si ella supiera algo del amor. Sí, probablemente, no había tenido novio nunca.

			Bueno, en realidad, eso no lo sabía.

			Dylan no se había interesado mucho por la vida de Abby. Nunca le había prestado demasiada atención a su hermana cuando contaba algo sobre ella. Es más, ya solía ignorarlas cuando vivía en casa de sus padres y siempre estaban rondando a su alrededor, tratando de inmiscuirse en su vida. Después se marchó y no le dedicó ni un solo pensamiento a Abby... hasta que regresó y volvieron a verse. Así que no tenía ni idea de sus relaciones. Pero ¿qué mas le daba a él si había tenido uno o diez novios? Lo único importante ahora era evitarla.

			Además, seguramente no era más que el capricho de una niña cansada de tenerlo fácil con los de su edad. Solo le gustaba la sensación de un reto difícil. Y él no iba a decirle otra cosa que no fuera no. Es más, solo tenía que mantenerse lejos de ella y esperar a que se aburriera.

			Total, Dylan no era, lo que se dice, un tío divertido. Ya no quedaba nada de aquel chico risueño al que le encantaba bromear. Abby estaba jugando y Dylan de ninguna manera iba a participar en esa partida.

			Primero, porque no tenía intención de ser conquistado por una lunática como Abigail. Segundo, porque la diferencia de edad era grande. Y tercero, porque Gala seguía muy presente en su vida.

			Lo peor de todo era que, en el fondo, muy en el fondo, a Dylan le había gustado escuchar sus palabras. Ella le había hecho sentirse importante de nuevo, para alguien que no era de su familia. Y eso, joder, era algo terrible.

			Observó por el rabillo del ojo cómo Olivia se acercaba a él y se sentaba en el sofá columpio de la terraza.

			—¿Estás bien?

			Dylan asintió con la cabeza, se incorporó en el sillón y apoyó los codos en las rodillas. No estaba seguro de lo que iba a decirle a su hermana, hasta que se escuchó preguntando:

			—Tu amiga Abby, ¿hasta cuándo piensa quedarse?

			—Hasta final de mes, ¿por?

			Genial. Un mes entero con esa bruja rondando por su casa. Una extraña sensación se asentó en su estómago.

			—Saber. —Se encogió de hombros tratando de mostrar desinterés. Qué narices. No sentía ningún interés. Solo estaba estudiando la situación—. No sabía que solía quedarse durante un mes.

			—Eso demuestra lo poco que me escuchas. Abby pasa un mes aquí desde que tú te fuiste y yo me voy con ella otro mes al camping en el que su familia tiene una caravana. ¡Te lo he contado un montón de veces!

			—Supongo que tenía cosas más importantes en la cabeza.

			Olivia arrugó la nariz, un gesto que siempre hacia cuando algo le molestaba.

			—Seguro que sí. —Y como si le hubiera leído la mente, su hermana regresó a Abby—. Desde que somos pequeñas, lo hacemos así.

			—No os dará tiempo a echaros de menos.

			—Abby es como mi hermana y, aunque convivamos, tampoco es que lo hagamos todo juntas.

			—Me imagino... si no, menuda fantasía para los tíos —soltó, siendo un simplón y un poco imbécil también.

			Olivia abrió mucho los ojos para luego fulminarlo con ellos.

			—Serás cerdo. —Le dio un manotazo en el brazo—. Pues, para que lo sepas, a Abby y a mí no nos gusta el mismo tipo de chicos.

			—¿No? ¿Y cuál es la diferencia?

			Liv enarcó una ceja, algo que solo sabía hacer ella de toda su familia, sospechosamente.

			—A Abby le gustan los chicos más mayores. —Dylan tosió al atragantarse con su propia saliva—. A mí me van más los que se acercan a mi edad. Aunque en algo nos parecemos, ¿sabes? Ambas tenemos predilección por tíos que están pillados por otra. —Olivia, tal vez, no sabía que él ya estaba al tanto de eso.

			—¿Y Abby y tú os lo contáis todo?

			—Todo.

			—Entonces sabes quién es el chico que le gusta a Abby, ¿no? —Liv frunció el ceño y asintió—. ¿Y por qué no me has advertido que estoy en el punto de mira de la loca de tu amiga?

			Si habían pocas cosas que pudieran sorprender a su hermana, esa había sido una de ellas.

			—No me digas que...

			—Sí —la interrumpió—. La muy descarada se ha quedado a gusto confesándome que piensa hacer que me olvide de Gala y me enamore de ella. ¿Te lo puedes creer?

			Olivia suspiró.

			—Sí, por desgracia, me lo puedo creer.

			—¿De verdad cree que puedo fijarme en ella? —El tono jocoso de Dylan pareció extrañar a su hermana, porque respondió a la pregunta de un modo muy curioso.

			—¿No puedes?

			—¡Claro que no! ¿Por quién me has tomado? Tiene veintiún años, por Dios.

			—¿Y qué?. Es guapa y divertida. ¿O no me digas que no te has dado cuenta?

			Por supuesto que se había dado cuenta, debería de estar ciego para no verlo. Pero una cosa no quitaba la otra.

			—Eso no viene al caso. Tendrías que hacerla entrar en razón y asegurarle que nunca voy a tener nada con ella. —La mirada de su hermana la delató—. Olivia, no me jodas, no puedes estar de acuerdo con esta locura... Sabes que no va a pasar.

			—Lo he intentado, te lo juro —le prometió su hermana—. He intentado hacerla desistir de mil formas diferentes, aun así... no me esperaba tu reacción, la verdad.

			—¿A qué te refieres?

			—A que desde que Gala te dejó, no te había vuelto a ver tan alterado. Lo que significa que, sea lo que sea que te haya dicho Abby, ha provocado algo en ti. No sé, alguna especie de interés...

			Dylan bufó.

			—Sí, ahora mismo estoy interesado en salir corriendo de esta casa de locos.

			—Pues hazlo, si es lo que quieres, hazlo, Dylan. Total, ya no te retiene nada, ¿no?

			Dylan desvió la vista de su hermana y se quedó en silencio, observando el paisaje.

			Aquello, definitivamente, era una maldita locura.

			 

			 

			—Has estado a punto de espantar a mi hermano. —Liv se agachó a coger una ramita de hinojo—. Creo que tirarse a la piscina de esa manera no ha sido buena idea.

			Su amiga le había contado con pelos y señales la conversación que había mantenido con Dylan sobre ella.

			—Puede ser. —Abby se encogió de hombros—. Pero tampoco es que tenga mucho tiempo para ser sutil.

			—Tía, llegaste hace dos días..., te quedan veintinueve. ¿Te parece poco tiempo?

			—Para ligármelo no. —Liv mordisqueó el hinojo y comenzó a arrancarle las miniflorecitas amarillas—. Pero enamorarlo es otra historia. Tu hermano no es cualquier tío.

			—No, claro que no. Mi hermano es más complicado que una partida de ajedrez.

			—El ajedrez no es complicado —replicó Abby.

			—Para mí sí. —Y volviendo a Dylan, añadió—: Además, parece que le gusta vivir en la autocompasión. Sigue muy jodido por ella...

			—Eso es porque todavía no me ha dejado entrar en su corazón.

			La sonrisa de Abby mostraba una confianza que Olivia, definitivamente, no sentía.

			—Espero que sepas lo que haces. —Liv lanzó al suelo la rama y cogió otra, mientras esperaban a que Aprendiz hiciera pipí—. Porque no me gustaría nada tener que ayudarte a recoger los trocitos de tu corazón cuando se rompan.

			—Tranquila, eso no va a pasar.

			Pero podía pasar, claro que sí, solamente que Abby se negaba a pensarlo. No era idiota, había visto la cara de susto de Dylan cuando ella le había confesado sus intenciones. Si iba a ser difícil hacerlo sonreír, no quería ni imaginar cómo sería conquistar su corazón.

			—Por cierto, necesito que me hagas un favorazo —dijo Olivia sacándola de sus pensamientos.

			—Dime.

			—¿Puedes ir tú mañana por la tarde a casa de Eleonor?

			—¿A casa de la vieja esa? —Abby arrugó la nariz—. Ni hablar. Me odia tanto que es capaz de envenenarme con un vaso de agua.

			—¡Qué exagerada eres! Aprendiz le rompió sus plantas, esa mujer no tiene más vida que sus plantas. ¿Qué esperabas?

			—¿Que fuera una mujer sensata y coherente?

			El año anterior, Aprendiz se coló en casa de Eleonor, la vieja con más malas pulgas del pueblo, y le destrozó todo el jardín. A la mujer casi le dio un infarto cuando salió a la terraza y vio todas las flores arrancadas y mordidas. Amenazó con denunciarla por allanamiento de morada, con expulsarla del pueblo e incluso con dejarla sin dientes si volvía a ver a ese «maldito animal» cerca de sus hermosas y tan bien cuidadas plantas. ¿Y ahora Liv pretendía que fuera a su casa? Luego la loca era ella.

			—Por favor. —Liv la miró con ojitos de cordero degollado y Abby, cuando hacía eso, nunca podía negarle nada—. Tengo que acompañar a mi madre a la revisión del riñón.

			—¿Y Eleonor no puede darte el día libre?

			—Se ha hecho un esguince por mi culpa, porque la atropellé con el carro de la compra, por si no lo recuerdas. La pobre...

			—De pobre no tiene nada —aclaró Abby—. De todas formas, aunque aceptara hacerte el favor, esa mujer no me dejaría entrar en su casa.

			—Sí, porque yo le he dicho que has madurado y que, por supuesto, Aprendiz se queda en mi casa.

			Eso significaba que Abby no tenía elección. Olivia ya le había dicho a Eleonor que sería ella quien la sustituiría.

			—Me metes en cada lío... —suspiró.

			—Porque tú, querida amiga, no te metes en ninguno...
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			Que me gusta de ti todo  
lo que veo

			Si algo caracterizaba a Abby era, precisamente, meterse en líos. No es que ella lo quisiera, tampoco los buscaba, simplemente, surgían. Por eso, después de tantos años, Abby había aprendido a salir ilesa de la gran mayoría.

			Esa vez, sin embargo, no estaba muy segura de conseguirlo. Sobre todo porque Dylan la miraba con las cejas enarcadas y los brazos cruzados, dejándole bien claro que no se creía ni una de sus palabras. Y con razón. Llevaba media hora intentando adornar una historia completamente falsa.

			Esa noche, según Liv, iban a pasarlo de miedo. Primero, verían juntas el maratón de Jurassic World, por el estreno de la tercera en cines, y después saldrían a tomarse unas copas con los amigos. Como Abby había tenido a Olivia un poco abandonada desde que llegó al pueblo, aceptó encantada. Le apetecía bailar y emborracharse un poco.

			El problema vino cuando Dylan, contra todo pronóstico, también apareció en el cine de verano, o lo que era lo mismo, en un descampado con sillas y una pantalla gigante que imitaba un autocine, pero sin coches, que el Ayuntamiento había decidido montar todos los martes por la noche. Y no apareció solo.

			Iba con una chica guapa que, además, no dejaba de toquetearse el pelo y reírse por cualquier cosa, seguramente estúpida y sin sentido, que decía Dylan.

			Abby no estaba celosa. No del todo. Pues confiaba mucho en sí misma y sabía que su batalla todavía no había terminado, pero, claro, Dylan le había dicho que no estaba interesado en las mujeres. Así que Abby no pudo evitar molestarse al verlo con otra.

			Sí, sé lo que estaréis pensando, que igual eran amigos. ¿Acaso una chica no sabe cuándo otra está tonteando? Abby lo sabía, lo veía, lo sentía y lo palpaba en cada gesto y movimiento de la chica.

			Intentó hacer caso omiso a la pareja mientras veían las películas. Fracasó por completo, ya que no pudo evitar girar la cabeza cada quince minutos para observarlos. Fue así como descubrió que Dylan y la chica habían abandonado sus asientos y se dirigían a la salida.

			Genial.

			Todavía no había terminado la película, la tercera parte, la que ella no había visto y se moría por ver, y ellos se alejaban. Juntos. De la mano.

			Podía haber razonado. Tendría que haber escuchado a su cabeza, que, a gritos, le decía que se quedara donde estaba, que ni se le ocurriera levantarse de la silla. Pero no, Abby decidió que salir tras Dylan era la mejor opción de todas.

			Dándole a Liv la pésima excusa de «Voy al baño», los siguió a hurtadillas, hasta que ambos se detuvieron delante de un coche. Abby se escondió detrás de otro, que justamente era el Range Rover Velar gris metalizado del padre de Dylan, y cruzó los dedos para que no se besaran.

			Y no lo hicieron. Pero no por falta de ganas. Sino porque, en ese momento, una salamandra decidió trepar por la pierna desnuda de Abby dándole un susto de muerte. El grito que pegó la descubrió ante Dylan y su compañera.

			Él, rápidamente, despidió a la chica y se acercó ella, un poco (bastante) cabreado.

			Al menos, si le veía el lado positivo, no la había besado.

			Ahora Abby llevaba varios minutos tratando de convencer a Dylan de que solamente quería irse a casa y que, al verlo salir, había creído que podría llevarla. Como era de esperar, él no se lo tragó.

			—¿Y qué te ha hecho pensar que yo iba a casa? ¿O es que no te has dado cuenta de que no estaba solo? —Sus cejas formaban un arco en su frente.

			—Sí... no, bueno, sí —bufó—. Pero aun así...

			—¿Por qué estabas espiándome, Abby?

			Dylan se cruzó de brazos y lo intentó de nuevo. ¿Qué le pasaba a este hombre con sacarle la verdad? ¿No podía dejarlo estar y ya?

			—No te estaba espiando —replicó defendiéndose.

			—Vale. Ahora la verdad.

			Abby resopló y optó por el camino menos adecuado. Desnudarse ante él. Metafóricamente hablando, claro.

			—¿Quieres la verdad? ¡Está bien! Te he dicho hace menos de veinticuatro horas que me gustas y a ti te ha faltado tiempo para salir corriendo a buscarte otra.

			Dylan la miró fijamente durante un instante.

			—Abby, ya te lo he dicho esta mañana. Eres...

			—Sí —lo cortó—. La amiga de tu hermana, blablablá.

			—¡Tienes veintiún años, por Dios! Ni siquiera sabes lo que quieres.

			—¡Hago veintidós en dos putos meses! —exclamó hastiada—. Claro que sé lo que quiero. Te quiero a ti. Y aunque te empeñes en pensarlo, ya no soy una niña. ¡Mírame!

			Levantó los brazos mostrándole su metro sesenta de insensatez. Su melena castaña oscura y suelta sobre sus hombros, su cuerpo delgado, escondido en unos shorts vaqueros de talle bajo y un top sin tirantes negro, que aderezaba con unas Converse amarillas de botín y tres dedos de plataforma y unos pendientes desiguales con forma de nudos.

			—¿No te gusto ni un poquito? —inquirió. Dylan la recorrió con la mirada—. Porque si te gusto, aunque sea un poquito, no te vayas con ella.

			—Abby. —Se frotó los ojos, desesperado—. No me voy a ir con ella. Es simpática, pero no es mi tipo —le aclaró. Cuando la vio sonreír, añadió—. No te hagas ilusiones. Tú tampoco lo eres.

			—Ah, pero lo seré. —Y la rabia desapareció, devolviéndole la esperanza.

			Dylan descruzó los brazos y apoyó las manos en sus caderas, mirándola con desconcierto.

			—No, no lo serás, asúmelo. No me gustas, ni me gustarás. Así que te aconsejo que vuelvas con Olivia, o con quien sea que hayas venido, y me dejes en paz.

			Abby obvió su tono malhumorado, y pasando la mirada de Dylan, tan guapo como siempre, al coche, supo que no tendría otra oportunidad tan genial como esa para pasar un rato a solas con él.

			—Le he dicho a Liv que me iba, se extrañará si vuelvo con ella —mintió descaradamente, aunque lo arreglaría inmediatamente con un mensaje de WhatsApp—. ¿Puedes llevarme a casa?

			—No.

			—Por favor —inclinó la cabeza y lo miró, imitando a Olivia y sus ojitos tiernos. Lo vio poner los ojos en blanco y supo que había ganado esa mano.

			—¿No piensas darte por vencida?

			—¡Jamás! —sonrió. Dylan señaló la puerta del copiloto con un gesto del mentón.

			—Está bien, pero no toques nada.

			 

			 

			¡Había estado espiándolo! Por el amor de Dios, ¿es que no tenía límites? ¿Qué persona, en su sano juicio, se escondería detrás de un coche para espiar a otra que no era absolutamente nada suyo? Eso demostraba que Abby no era más que una niña.

			Una niña que iba a acabar con la poca cordura que le quedaba.

			Maldita sea. ¿Qué había hecho mal en esta vida para merecer algo así? ¿Por qué no podía haber puesto sus ojos en algún otro imbécil? ¿Por qué él?

			Suspiró, recordando que su hermana había invitado a la loca de su amiga a vivir con ellos durante un mes. ¡Un mes! Solamente llevaba con Abby dos días y ya quería salir huyendo.

			Entonces, ¿por qué mierdas no se decidía a hacerlo? ¿Qué lo ataba?

			La vio tocar la pantalla del coche y gruñó.

			—Te he dicho que no tocaras nada. —Ella lo miró con inocencia.

			—No me gusta esta canción. Es vieja.

			—A mí sí. —Y recalcando lo que ella parecía no querer ver, dijo—: ¿Ves? Somos de épocas diferentes. Tú prefieres el reguetón y yo la música de los noventa.

			—Yo no prefiero el reguetón. Y tú no solo escuchas música de los noventa.

			—Ahora sí.

			—¿Por qué te empeñas en remarcar que somos dos polos opuestos?

			—Porque lo somos.

			—Pues los polos opuestos se atraen —aseguró con retintín y, tocando de nuevo la pantalla, buscó una canción que le convenciera.

			Abby podría no estar muy bien de la cabeza, pero era más honesta y directa que la mayoría de personas. Era consciente de sus atributos y sabía cómo utilizarlos, lo que, en realidad, era admirable, porque la gente se pasaba la vida subrayando sus defectos, comparándose con los demás y machacando su autoestima.

			—Nosotros no —aclaró Dylan para reafirmarse en su postura.

			Ella, como era de esperar, lo ignoró y siguió leyendo los títulos de las canciones hasta que encontró una que le gustó. Sonrió.

			—Eh, esta canción me gusta. No sabía que te gustaba Marlon. A mí también. —Y, subiendo el volumen, añadió—: ¿Ves? Ya tenemos algo en común.

			Definitivamente, debería plantearse lo de coger la mochila y largarse. Irse tan lejos de Abby y su sonrisa como fuera posible. Porque, aunque estaba un noventa y nueve por ciento seguro de que jamás tocaría a la mejor amiga de su hermana, ese uno por ciento restante lo asustaba...

			Ajena a los pensamientos de Dylan, Abby lo miró y comenzó a cantarle.

			—Que me gusta de ti todo lo que veo, que soy un poco pieza, pero tú eres un jaleo, no paro de flipar cada vez que te veo...

			Dylan, al verla mover los brazos como si fuera un pulpo, sonrió. Bueno, mejor dicho, elevó una de las comisuras de sus labios y lo hizo tan rápido que no creyó que Abby fuera a darse cuenta, pero lo hizo.

			—Puedes sonreír, eh. No se lo voy a contar a nadie.

			—¿Y dejar que te salgas con la tuya? ¡Ni hablar!

			—Voy a salirme con la mía porque quiero esa copa. Mucho.

			—Yo no.

			Dylan tuvo que reconocer una cosa. Envidiaba la confianza que Abby tenía en sí misma. Hacía mucho tiempo que no la veía, que no sabía nada de ella, pero en aquellos dos días había descubierto que era de esas personas que rezuman optimismo y siempre ven el vaso medio lleno. ¡Dios mío, pero si sonreía por todo!

			Era, sin duda, la felicidad personificada. Y para un tío como él, que vivía y quería seguir viviendo en la mierda más profunda, Abby no era más que un coñazo.

			De pronto, y para acabar de arreglar la noche, el coche se quedó parado en mitad de la carretera. Giró la llave de contacto de nuevo, pero el muy idiota no quiso tirar.

			Claro, ¿cómo iba a tirar si se había quedado sin gasolina?
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			Robarte un beso

			–¡Mierda!

			Antes de escucharlo maldecir, Abby ya sabía que el coche los acababa de dejar tirados; aun así, fue gratificante que él le dijera por qué.

			—Nos hemos quedado sin gasolina.

			—Oh, genial. ¿Y ahora qué?

			Eso no le gustaba mucho, la verdad.

			—Pues hay una gasolinera a un par de kilómetros camino de casa, iré andando y traeré un bidón. Tú no te muevas de aquí, ¿vale?

			Dylan y Olivia vivían a veinte minutos andando del pueblo y para ir a su casa había que cruzar el pequeño pero solitario bosque.

			—No. Ni hablar. Yo voy contigo. No pienso quedarme aquí sola. A ver si viene un psicópata y me descuartiza.

			Dylan sacó la llave del contacto y suspiró.

			—Has visto demasiadas películas tú.

			—No son películas, es Mentes criminales, y puede pasar de verdad —le aseguró Abby retorciéndose las manos.

			No le gustaba la oscuridad, le daban miedo los bosques y temía ser secuestrada y torturada.

			—Sí, justo aquí. En la carretera de este pueblo.

			—¿Acaso no sabes que en los pueblos es donde pasan las peores cosas? Vale, está bien, descuartizarme no creo, pero puede venir un loco y violarme, o cualquier cosa similar. —Y haciendo lo que hacía siempre que se ponía nerviosa, comenzó a parlotear sin parar, a pesar de que estaban tirados en medio de la carretera, por la noche y sin gasolina. Le habló sobre unos cuantos casos de mujeres que habían desaparecido en los últimos años en España y que habían aparecido muertas a los días, incluso meses después. Cuando finalizó su discurso, tragó saliva y lo miró—. Bien, entonces qué, ¿sigues queriendo dejarme aquí sola?

			Dylan puso los ojos en blanco.

			—¿Tengo alternativa?

			Abby sonrió, satisfecha, y salió tras él.

			La zona donde les había dejado tirados el coche tenía luz y no estaba muy lejos del cine de verano, por eso Abby comenzó el trayecto muy valiente. A la derecha de Dylan, intentaba seguirle el paso. Basta decir que él medía más de un metro ochenta y ella apenas alcanzaba el metro sesenta: sus piernas eran siete veces más cortas. Además, era increíblemente alucinante lo rápido que podía andar este chico.

			En una situación totalmente diferente, como estar sentada en un jardín, con una copa de vino blanco y una chaquetilla para resguardarse del frío veraniego, Abby hubiera encontrado realmente placentero respirar el aire puro del campo en una noche de verano, escuchar a los grillos cantar y sentir la suavidad de la brisa rozándole la piel, pero no entonces. No cuando estaba adentrándose en un carretera cada vez más vieja y destrozada y se sentía como Blancanieves corriendo por un bosque terrorífico mientras huía del cazador.

			Vale, sí, era una grandísima exagerada. Tampoco era tan aterrador, solo un poco, y no iba sola, Dylan caminaba unos pasos por delante, con ese porte elegante y esa espalda ancha... Cambió la ruta de sus pensamientos, concentrándose en abrir bien los ojos por si salía algún animal salvaje.

			—¿Cuántos kilómetros has dicho que eran? —Su voz sonaba apagada envuelta por tanta naturaleza.

			—Un par.

			—Eso es bastante y está muy oscuro. Nos puede salir...

			—No me lo digas. —Levantó una mano para hacerla callar—. ¿Un viejo demente con una motosierra?

			—Iba a decir un jabalí, pero sí, esa opción también es válida.

			Dylan ladeó la cabeza para mirarla por encima del hombro y Abby supo que había percibido el miedo en ella, porque ralentizó el paso e intentó animarla.

			—Tranquila, esta carretera es segura. Además, es pronto, todavía hay gente despierta en sus casas.

			—Que están al otro lado del bosque —recalcó, viéndolo todo negro.

			—Se supone que el negativo soy yo. ¿Dónde has dejado tu optimismo exagerado esta noche? —Su tonito socarrón la molestó.

			—En el coche. Por si no lo sabes, y deberías saberlo por eso de que vamos a acabar juntos y enamorados, me da miedo andar sola por la calle de noche. En la ciudad siempre llevo un espray de pimienta. También me asustan los bosques.

			—Abby, no vamos a acabar juntos ni enamorados —matizó—. Y por si no te has dado cuenta, no vas sola, vas conmigo.

			—Sí, claro, porque tu puedes hacer mucho si una banda de atacantes con capucha y navajas se nos echa encima...

			—Gracias por tu confianza.

			—Confío en ti. Solo soy realista.

			Dylan volvió a dejarla atrás con sus largas zancadas y Abby, que no era una atleta, sentía que el corazón iba a salírsele del pecho intentando seguirle el ritmo.

			Uno de los miedos más grandes y profundos que tenía Abby era la oscuridad. Desde aquel fatídico día en el que creyó que nunca la encontrarían y moriría sola y congelada, un miedo incontrolable se instalaba en su cuerpo cada vez que la oscuridad total la envolvía. Para colmo, ver series de psicópatas y asesinos no ayudaba mucho.

			Sin pensárselo dos veces, se esforzó por alcanzarlo y lo sorprendió cogiéndole la mano. Abby, que estaba segura de que él se soltaría nada más sintiera el contacto de su piel, se alegró de que no lo hiciera. Dylan, con el ceño fruncido, pasó la mirada de las manos entrelazadas al rostro asustado de Abby. Ella, encogiéndose de hombros, sonrió.

			—Me siento más segura.

			Dylan negó con la cabeza y tiró de ella hasta llegar a la gasolinera.

			 

			 

			En la gasolinera, un tipo calvo con cara de acelga los atendió fatal. Encima, el muy cerdo no le quitaba los ojos de encima a Abby y a sus piernas morenas y torneadas. Dylan estuvo a punto de largarse de allí sin pagar la gasolina. Y lo hubiera hecho si su compañera fuera más atlética. El cara de acelga nunca lo hubiera pillado a él, pero a ella sí. Y detestaba la idea de imaginar las manos de ese tío encima de Abby.

			Desde que se habían aventurado juntos en ese ridículo pero necesario paseo nocturno, Dylan había desarrollado una especie de sentimiento protector hacia ella, especialmente al verla tan asustada. Era estúpido, lo sabía.

			Con la bolsa de plástico en la mano, se encaminó de nuevo hacia el coche pendiente de que Abby lo siguiera. De nuevo, Dylan llevaba todo el camino unos pasos por delante de ella. No lo hacía adrede, suponía que se trataba del tamaño de las piernas. O quizá era por no tenerla directamente a la vista. Había descubierto que Abby hablaba sin parar cuando estaba nerviosa o tenía miedo. Por eso se había puesto a contar, en voz alta, las estrellas que veía en el cielo, como si a alguien le importara.

			Para su grata sorpresa, Abby se calló de golpe. Al parecer, se había cansado de parlotearle a la nada. O no. Porque, de pronto, se le abalanzó, cogiéndole por la cintura y apretándose a él con fuerza.

			—Pero qué... —susurró, completamente desconcertado.

			Una cosa era que le cogiera de la mano, por lo que minutos antes se había sentido jodidamente confuso. Era la primera vez, desde que Gala se había ido, que tenía un contacto tan íntimo con una chica. El sexo no entraba en esa categoría, ya que se había convertido en la simple fricción de dos cuerpos sudorosos para él.

			Por eso, cuando notó el cuerpo cálido de Abby abrazándolo y el aroma a flores silvestres, tan distinto al que percibió el día del concierto, no pudo evitar sentir algo. Algo extraño y desconocido que se extendió por su pecho y le hizo dar un respingo. Abby, ajena a todo lo que le pasaba, habló.

			—¿Has escuchado eso?

			—¿El qué? —Dylan aguzó el oído y observó el camino con ojo avizor, pero no vio ni oyó, nada.

			—¡Ese ruido! —exclamó, molesta por haber sido la única en advertirlo.

			—No, no he escuchado nada.

			—Seguro que es un jabalí. O peor todavía, el loco de la gasolinera, que nos está siguiendo.

			Bien, al menos Abby también había notado que el cara de acelga no era un tipo de fiar. Aun así, la imaginación de la chica llegaba a límites insospechados. Tanto así que Dylan tuvo que reconocer que estaba empezando a transmitirle su inquietud. Miró hacia atrás para asegurarse de que nadie los perseguía.

			—No seas tonta —susurró, contagiado de su paranoia—. Aquí no hay jabalíes. —Le pareció que lo más sensato era centrarse en el animal y dejar al posible psicópata en el olvido.

			—El año pasado apareció uno en el bosque —le contó Abby—. Le dio un susto de muerte a la madre de Lara. La rubia que es amiga de tu hermana. Bueno, total, el caso es que la mujer intentó no atropellarlo y se estrelló contra un árbol. Por fortuna, no iba a mucha velocidad y se quedó en una abolladura. —Dylan, al verla hablar sin casi respirar de nuevo supo que, de verdad, se había asustado por el sonido que, para ser realistas, podría haber provocado hasta una piña al caer al suelo.

			Y él, que desde hacía mucho tiempo no se había interesado por absolutamente nada, sintió una curiosidad casi antinatural por conocer la razón de su miedo a la oscuridad. Al preguntárselo, ella, que seguía pegada a él como una lapa, lo miró confundida.

			—¿No lo sabes? Qué raro..., toda tu familia conoce la historia.

			—Pues yo no. —Seguramente se la habían contado un millón de veces, pero Dylan nunca prestaba atención a las historias de su hermana y sus amigas.

			Hasta ese momento.

			—Me perdí en el bosque. —Y sin necesidad de tirar del hilo, una Abby deseosa de avistar el coche comenzó a contarle la historia más terrible de su infancia. Al menos, así la había descrito ella—. Cuando tenía diez años, en San Juan, mis padres y unos amigos decidieron acampar en el bosque que había al lado del camping en el que veraneábamos por aquellos tiempos, que no es el mismo de ahora, y nos llevaron a nosotros con ellos. La otra pareja tenía dos hijos, gemelos, que además eran malísimos.

			»Bien, pues aburridos de mirar las estrellas nos pusimos a jugar al escondite. Y yo, que ya sabes cómo soy, me propuse encontrar el mejor escondite de todos. Comencé a caminar y a caminar hasta que vi una especie de hueco entre dos piedras gigantes y me metí sin pensármelo dos veces. Al principio, yo estaba supercontenta porque no iban a encontrarme, pero después de un rato largo, bastante largo, me di cuenta de que ni si quiera escuchaba las voces de los otros niños.

			—¿Se habían ido?

			—Algo así —asintió soltándolo porque ya estaban llegando al coche—. Se habían cansado de jugar al escondite y se habían puesto a cazar luciérnagas.

			Dylan sintió lástima por esa niña de diez años tan decidida y confiada.

			—Salí de la cueva —continuó relatando, mientras él echaba la gasolina con cuidado de no desperdiciar una gota—, dispuesta a volver con mis padres, cuando descubrí que no conocía el camino de regreso. Entonces, me acojoné. Fue la primera vez que sentí miedo de verdad. Se me ocurrió gritar, llamarlos para ver si me escuchaban, pero hasta muchos años después no comprendí que, probablemente, esa noche iban tan fumados que ni recordaban que tenían una hija. —Y mirándolo con triste aceptación, añadió—: En ese tiempo, mis padres no eran muy responsables que digamos. Nunca me dijeron que no me alejara, que correr por el bosque por la noche era peligroso, que me podía caer y hacerme daño.

			—¿Te caíste?

			Con el motor en marcha, Dylan emprendió el camino a casa. Abby continuaba absorta en su historia.

			—Más o menos. Seguí gritando durante horas, intentando recordar por dónde había ido y sin saber muy bien hacia dónde ir. Además, empezaba a tener frío y no llevaba una chaqueta conmigo. ¿Qué hace una niña de diez años ante esa situación?

			—¿Ponerse a llorar? ¿Acurrucarse en un rincón y esperar a que vayan a buscarla?

			—Sí, supongo que sí. Pero no sé qué me daba más miedo entonces, si sentarme en una piedra hasta que me encontraran o irme a buscarlos.

			—Optaste por lo segundo.

			—Obviamente. — Abby sonrió, y enrollándose un mechón de pelo en el dedo, continuó—: Hasta que me resbalé y se me quedó enganchado el pie en una madriguera. —Dylan pudo sentir el dolor en su propio pie—. Fue horrible.

			—¿Qué paso?

			—Nada. —Se encogió de hombros—. Me puse a llorar de dolor mientras intentaba tirar del pie hacia fuera con todas mis fuerzas, pero solo conseguí hacerme una herida profunda en el tobillo. Supongo que me quedé dormida del cansancio, porque lo siguiente que recuerdo es a mi padre y a su colega tratando de hacer el agujero más grande para sacarme de allí.

			Dylan no pudo evitar enfadarse un poco con esos padres que habían ignorado a su hija hasta el punto de perderla en el bosque.

			—Madre mía, qué historia tan terrible.

			—Te lo he dicho —le aseguró Abby, y abrió la puerta del copiloto para bajar del coche. Ya habían llegado a casa.

			La vio frotarse los brazos como si sintiera el frío de aquella noche.

			—Sí, supongo que sí.

			Subieron al piso de arriba en silencio y cuando llegaron al último escalón, Dylan no pudo resistirse a preguntarle:

			—¿Te quedó cicatriz? —No sabía por qué, pero necesitaba saberlo.

			Ella, que iba un escalón por delante de él, se giró a mirarlo. Los ojos de Abby quedaron justo a la altura de los suyos cuando asintió.

			—Pero apenas se ve, solo si te fijas.

			Él se mordió la lengua para no pedirle que se la enseñara. ¿Se había vuelto loco o qué? Debería dar media vuelta e irse a su habitación en lugar de estar parado frente a ella como un pasmarote.

			Cuando estuvo a punto de hacerlo, Abby habló.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			Ella lo miró fijamente. Sus ojos negros brillantes e intensos.

			—Por traerme a casa esta noche. —Se acercó un poco más—. Y por cuidarme.

			Antes de que Dylan pudiera reaccionar, Abby se apoyó en sus hombros y le dio un beso en la boca. Fue un beso breve, fuerte y rápido, de esos que apenas te daba tiempo a responder. No es que él hubiera querido, ¿eh?

			Con la boca abierta y la sensación de aquellos labios todavía en los suyos, la vio correr para esconderse detrás de la puerta de la habitación de Olivia. El sonido del cerrojo bloqueándola sonó dos segundos después.

			Dylan seguía de pie, con los ojos puestos en la superficie lisa de la puerta, sin saber muy bien con quién enfadarse. Si con ella, por ese beso completamente fuera de lugar. O con él, por haberse dejado engatusar.

			Maldita bruja.

			 

			 

			Abby cerró la puerta de la habitación de Olivia y se apoyó en ella, dejándose caer al suelo. Con una mano en el corazón, para evitar que este saliera de su sitio, y la otra en la boca, que todavía temblaba.

			No, la que temblaba era ella. Toda ella. Desde los pies hasta la cabeza.

			¡Lo había besado!

			Vale, sí, apenas había sido un piquito de nada y seguramente para Dylan no había significado nada más que un beso tonto e inocente, pero para Abby lo era todo.

			Se atrevió a hacerlo porque lo había sentido cerca. Dylan se había interesado por ella por primera vez en su vida. En Abby. Había querido conocer su historia, la había escuchado y, aunque nunca lo reconocería, también la había cuidado.

			¿Y ahora qué? ¿Cómo iba a mirarlo a la cara después de lo que acababa de hacer? ¿Y si a él no le había gustado ni un poquito y nunca más le dirigía la palabra? Pero, si le había gustado, ¿qué?

			Ay, en qué líos se metía...

		


		
			 

			17 de junio de 2013

			 

			Querido diario:

			 

			Dylan se va a California.

			A estudiar un máster.

			A vivir.

			¿Puede ser más injusta la vida?

			No es que las cosas sean diferentes... Él sigue siendo mi amor platónico y yo la inexistente mejor amiga de su hermana pequeña. Aun así, no quiero que se vaya. No quiero dejar de verlo.

			Ni de escucharlo. Me gusta su voz.

			También me gusta cuando se ríe fuerte. ¿Se puede estar enamorada del sonido de una risa? Yo creo que sí. La risa de Dylan es... alegre. Y contagiosa.

			¿Y si ya no vuelvo a verlo más? ¿Y si se queda a vivir para siempre en California? ¿Y si se olvida de que existo?

			En ese caso, cuando crezca, tendré que ir a visitarlo y recordárselo, ¿no?
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			Jugando sucio

			–Buenos días, Marga.

			Abby entró en la cocina con un vestido elástico verde manzana, de tirante fino y escote redondo, que se le ajustaba al cuerpo, y unas chanclas de tira ancha color coral de Pepe Jeans. Se moría por una taza bien cargada de café. Lo necesitaba tanto como la ducha de agua fría que acababa de darse.

			Había dormido fatal esa noche. Por un lado, se había vuelto loca con el frío y el calor. Cuando se tapaba con la sábana porque tenía frío, le entraba un calor sofocante y tenía que destaparse. Por otro lado, estaba Dylan, que, en realidad, era la cuestión principal de su insomnio.

			Durante horas, no tenía forma de calcularlas, había rememorado cada segundo del paseo nocturno con él. Desde que la pilló espiándolo detrás de su coche hasta que lo dejó atónito después de darle un beso, un minibeso, en la boca. Se había pasado gran parte de la noche intentando sacar alguna conclusión, positiva a poder ser, del asunto. Lo que era estúpido, ya que, seguramente, para Dylan no había sido más que un martirio tener que tratar con ella.

			No estaba muy segura de cómo iba a enfrentarse a él esa mañana, y el resto de su vida. Especialmente porque estaba casi convencida de que le echaría la bronca y le dejaría claro que no volviese a hacer nada similar. Y, bueno, empezaría con lo de siempre, ya sabéis, que Abby no era más que la mejor amiga de su hermana pequeña, blablablá.

			—Buenos días, corazón.

			La madre de Olivia estaba cortando fruta para una futura tarta mientras escuchaba a Michael Jackson con una sonrisa de oreja a oreja. Margarita era repostera y su pastelería, Flores de Azúcar, era conocida en todo el país, la gente viajaba a la ciudad solamente para comprar una de sus tartas y los encargos online estaban creciendo como la espuma. Lo cierto es que Abby no había probado dulces más ricos que los que hacía la mamá de Liv.

			—¿A qué hora llegasteis anoche? —quiso saber, sin levantar la vista de la tabla de cortar.

			Abby casi se atragantó con el café. ¿Margarita se estaba refiriendo a su hija o a su hijo? Optó por la primera opción y movió ficha.

			—Tarde, sobre las tres... más o menos. —Abby estaba despierta cuando Olivia llegó a casa, pero no tenía ni idea de a qué hora, así que se la inventó y rezó para que Margarita hubiera estado profundamente dormida. Tendría que informar a su amiga sobre la hora a la que «supuestamente» habían vuelto a casa.

			—¿A las tres? Qué raro. —Margarita dejó el cuchillo a un lado y la miró—. Me pareció escucharte en el pasillo y no era tan tarde. —Abby deseó que la tierra se la tragase por mentirosa y mala persona—. Bueno, seguramente sería Dylan con alguna chica. Ya sabes.

			No, no sabía. Y tampoco quería saber.

			Dejó que Margarita pensara lo que quisiera; total, dudaba que le preguntara a su hijo. Esperaba, al menos, que no lo hiciera. De todos modos, tendría que hablar con Dylan también.

			—¿Has visto a Aprendiz? —preguntó, extrañada de que su perro no estuviera mordisqueándole los tobillos para que lo sacara a pasear.

			—Se lo ha llevado Gabriel a su caminata matutina. —Y, echándose el flequillo hacia atrás con el antebrazo, añadió—. Este hombre nunca quiere animales en casa hasta que llega Aprendiz. Ese perro tuyo lo lleva loco.

			—Es lo que tiene Aprendiz. —Sonrió—. Hace que todo el mundo lo adore.

			—Sí, eso parece. Por cierto —Sacó un papel de un cajón—, ¿dónde está mi hija?

			—En la ducha —contestó Abby con los ojos en blanco. Cuando Olivia entraba en la ducha, nadie podía calcular su hora de salida.

			—Bien, pues cuando salga y desayune, cogéis el coche y vais a hacer la compra. Toma. —Y le entregó el papel con una larguísima lista de productos.

			Abby asintió con la cabeza, se lo guardó en la mano y salió a la terraza a tomarse tranquilamente el café mientras esperaba a la tardona de su amiga. Lo que no esperaba, sin duda, era encontrarse a Dylan allí, sin camiseta, examinando el motor del Range Rover.

			Más guapo y sexi que nunca.

			Él no la había visto y ella no hizo nada al respecto. Ni siquiera sabía cómo actuar después de lo de la noche anterior. Sentada en una de las sillas de mimbre, con el sol acariciándole suavemente la piel, se quedó mirándolo. Más bien, admirándolo.

			Físicamente era uno de esos chicos que nunca pasan desapercibidos, con el pelo negro como el carbón y esos ojos grises, tan aburridos y apagados como una tormenta de verano. Su cuerpo era, simplemente, perfecto. De espalda ancha y caderas estrechas, aunque no mucho. De piernas y brazos fuertes, torneados y fibrosos. En fin, todo un quita hipos.

			Ahora, en cuanto a personalidad..., estaba un poco oxidado, pensó Abby. El chico risueño y bromista que le había robado el corazón a los once años había desaparecido, dejando en su lugar a un arisco y amargado hombre al que no le importaba nada en absoluto.

			Aunque la noche anterior Abby había atisbado una pizca del Dylan del pasado. Fue tan breve y rápido como avistar una estrella fugaz. Pero lo vio y eso fue suficiente para darse cuenta de que, quizás, ella no iba tan desencaminada en sus propósitos. Igual Dylan lo único que necesitaba era a alguien que le recordara que la vida tiene más colores que el negro.

			Sí, Abby había abierto una pequeña grieta, tan minúscula que era imperceptible al ojo humano, en la superfachada de Dylan. Y en ese momento, a pesar de no atreverse ni a mirarlo a la cara, sabía que no podía esconderse y echar a perder lo poco que había conseguido.

			Dejando la taza de café en la mesa, se frotó las manos, se peinó el pelo mojado con la mano y se tocó los pendientes, para darse cuenta de que no llevaba. Suspirando, se acercó a su presa.

			—No sabía que también arreglabas coches.

			—No estoy arreglando el coche —respondió él sin levantar la vista del motor—. Estoy comprobando el aceite.

			—¿Para qué? —Esa vez sí que la miró.

			—Para ver que esté bien. —Corto, claro y conciso.

			Genial, no estaba de buen humor y podía imaginarse por qué.

			—Entiendo... bueno, mejor me voy... —«antes de que me eches un sermón de tres cuartos de hora». Esto no lo dijo, por supuesto.

			Pero justo en ese momento, en el que huía despavorida para no enfrentarse a lo que no quería escuchar, se le ocurrió la peor idea entre las peores ideas que se le habían ocurrido en su vida. Pero... ¿qué tenía de malo una mentirijilla cuando estaba en juego su futuro noviazgo?

			—Por cierto —Lo vio cerrar el capó del coche con brusquedad—, tu madre me ha pedido que vayas a hacer la compra. —Y le entregó la lista que aún llevaba en la mano.

			—¿Yo? —frunció el ceño—. ¿Estás segura?

			No, por supuesto que no lo estaba. Pero asintió sin titubear.

			Dylan cogió el papel y lo examinó por encima. A continuación suspiró, se limpió las manos con una toalla que había en el techo del Range Rover y se puso una camiseta gris de tirantes desbocados para cubrir su torso desnudo.

			Sí, para los que os lo estáis preguntando, Abby no mandó a Dylan a comprar para librarse del marrón. Lo hizo para tenerlo para ella sola un rato, quizás unas horas. Y, probablemente, estuviera cometiendo un error garrafal, pero no le importaba, tenía que intentarlo. Era ahora o nunca.

			Abrió la puerta del copiloto y entró, sin saber si Dylan llevaría dinero encima o, por el contrario, tenía que entrar en casa, hablar con su madre y fastidiar el plan tan mal trazado. Él, apoyando el brazo en la parte superior de la puerta del coche, la miró con una clara exasperación.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—Acompañarte. —Sonrió.

			Si Scorsese la hubiera visto, Abby se habría convertido en una fantástica actriz. ¿Cómo podía tener tanto morro?

			—No, ni de coña —negó, entrando en el coche y abriéndole la puerta del copiloto para que se bajara—. No necesito tu compañía hoy, ya tuve suficiente anoche.

			—Venga, va, Dylan, a nadie le gusta ir a hacer la compra solo. —Y mostrándole todos los dientes en una especie de sonrisa «porfi, porfi, porfi», añadió—: Estás de suerte porque he decidido acompañarte.

			Dylan se rascó la frente y Abby supo que se había dado por vencido.

			Bien.

			Abby 2 – Dylan 0.

			—Está bien, pero sin tonterías.

			—¿Sin tonterías?

			—Sí, no quiero escenitas como la de anoche.

			—Me temo que no te estoy entendiendo... —Se hizo la tonta, sí.

			—No quiero ni cogiditas de mano, ni abracitos y, sobre todo, no quiero que me vuelvas a besar. ¿Me has oído? —dijo notablemente molesto—. Ya tengo suficientes problemas y no necesito añadir uno más.

			—Ah, pero yo no soy un problema. —Bajó la ventanilla en cuanto Dylan arrancó el coche—. Yo soy tu salvación.

			Lo escuchó gruñir y soltó una risita. Feliz. Ese hombre era como la pólvora, en cualquier momento estallaría y Abby esperaba que fuera de pasión. Con ella.

			Para aliviar el momento de tensión, agregó:

			—Que sepas que ese outfit que llevas no te pega nada, pero me gusta.

			—¿Y se puede saber por qué no me pega nada?

			—¿Cuándo has visto tú a un tío tan aburrido como una ameba vestir con vaqueros rotos, calcetines altos y Vans? Los tíos así prefieren las camisas de manga corta abrochadas hasta el ultimo botón y pantalones largos, aunque estemos a cuarenta grados.

			Dylan no contestó. Ni la miró. Ni se rio. Tampoco se movió. Solamente apretó con fuerza el volante. Decidiendo, seguramente, si abrir la puerta y lanzarla fuera.
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			Sonreír es gratis

			Ciento noventa y uno. Ciento noventa y dos. Ciento noventa y tres e iba a tirarla por la ventana. La amordazaría y la metería en el maletero hasta que llegaran a casa. O mejor todavía, la amordazaría y la metería en un tren de vuelta a la suya.

			¿Tan aburrido como una ameba? No era la primera vez que la escuchaba referirse a él de ese modo y Dylan no estaba para nada de acuerdo con ella.

			Él no era aburrido. Él era un tío serio, de treinta y un años, con una vida y unas responsabilidades de las que ella carecía. Así que, como no era cierto, no debería molestarle.

			Pero, cojones, lo hacía.

			Estaba molesto.

			Y no solo porque lo había llamado aburrido como si nada, sino por todo. Por toda ella, maldita sea. Primero, porque lo besó y salió corriendo. Un beso que, para su desgracia, no se había podido quitar de la cabeza todavía. Y luego, porque no dejaba de meterse en asuntos que ni le iban ni le venían.

			A ver, qué necesidad tenía él de llevarla detrás hasta para hacer la compra. Y más aún cuando no dejaba de hacer comentarios fuera de lugar como «Soy tu salvación» o «Cuando estemos juntos y enamorados». Por esas cosas tenía que mantenerse lejos de ella. Por eso y porque esa mañana se había levantado pensando en Abby y su historia en el bosque.

			Por Dios, era la mejor amiga de su hermana. No importaba que su alegría fuera contagiosa y su sonrisa jodidamente tentadora. Estaba prohibida para él.

			Aparcó en el primer sitio que vio libre y salió del coche sin esperarla. ¿Ella quería ir con él? Perfecto, que se ajustara a sus tiempos. La vio apretar el paso para alcanzarlo y se sintió satisfecho.

			—Coge un carro —le ordenó, de la forma más borde y grosera que se le ocurrió—. Y date prisa.

			Cuando creyó que ella iba a mandarlo a la mierda, la vio dirigirse a la hilera de carros para sacar uno sin protestar, y Dylan se sintió un maldito idiota por tratarla así. Pero sabía que era la única forma de lograr que ella dejara de lado esa tontería de conquistarlo. Si le mostraba que ya no quedaba nada del Dylan que ella recordaba y que tanto se empeñaba en volver a sacar a la superficie, acabaría dándose por vencida.

			Sí, tal vez, enfadarla y tratarla con desdén fuera la única opción.

			—Lo llevas tú.

			Abby, ajena a su nuevo plan, le endiñó el carro y entró en el supermercado con Dylan pisándole los talones.

			 

			 

			—A ver, vamos a por la bebida —ordenó leyendo la lista—: tres garrafas de agua de diez litros, dos packs de cerveza y uno de Coca-Cola. Leche y zumos de melocotón. Y dos botellas de vino.

			Dylan seguía a Abby por los pasillos. Uno arrastraba el carrito y la otra lo llenaba. Él estaba demasiado ansioso por acabar cuanto antes; ella, en cambio, parecía dispuesta a hacer que aquel momento durara para siempre.

			Dirigiéndose al pasillo de los yogures, la escuchó decir:

			—Parecemos una pareja de novios, completamente enamorados, que hacen la compra para su casa. ¿A que es emocionante?

			—No.

			—¿Crees que hacemos buena pareja?

			Buscó los tres tipos de yogures que se comían en casa de los Montgomery y los puso en el carro.

			—No.

			—Yo creo que sí. —Se encogió de hombros y continuó caminando—. Porque aunque tú tengas nueve años y siete meses más que yo, y tampoco aparentes ser más joven, cosa que podrías cambiar, por supuesto, si sonrieras un poco más y dejaras de actuar como un viejo aburrido, yo sí que aparento más de veintiún años. ¿No te parece?

			—No.

			Dylan suspiró y empezó a contar de nuevo. Necesitaba paciencia extra con esa chica. ¿Por qué, de todas las mujeres que habían en el mundo, su hermana tenía que tenerla por mejor amiga? Estaba loca de remate e iba a acabar volviéndolo loco también a él.

			La vio ponerse de puntillas para coger un bote de aceitunas que estaba en un estante demasiado alto para su estatura. Él no se iba a ofrecer voluntario para alcanzárselo. En su lugar, se quedó mirándole las piernas que, gracias a que el vestido se le había subido un poco, se le veían por completo.

			—No ¿qué? —interrumpió sus pensamientos—. ¿Que no aparentas treinta y un años, que no pareces un viejo o que yo no aparento tener más de veintiuno?

			—Ninguna de las tres.

			Abby dejó las aceitunas en el carro y se encaminaron hacia la carne.

			—¿No crees que aparento más de veintiuno? —Lo miró haciendo un puchero.

			—No.

			Cogió unas hamburguesas y unos filetes de pollo. Llevaban ya un buen rato haciendo la compra y todavía no le había consultado dudas acerca de la comida. Verla tan decidida y eficiente le gustó y no, no tenía que gustarle eso. Ni eso ni nada.

			—¿Piensas decir algo que no sea no?

			—No.

			—Está bien..., pero sé sincero. ¿A que no puedes vivir sin mí?

			—No... digo, sí. —Se corrigió tan pronto se dio cuenta de su error. Pequeña bruja. Frunció el ceño y la miró mal. Todo lo mal que pudo.

			—Bah, ya lo sabía —le aseguró con una sonrisa traviesa.

			Y entonces, ocurrió. Lo que Dylan no quería que ocurriese. Lo que tenía que evitar a toda costa. Lo que no podía pasar de ninguna de las maneras.

			Sonrió.

			Él sonrió.

			Una sonrisa que no fue ni breve, ni rápida, sino que fue tan sincera y real que no hubo forma de poder esconderla.

			Abby, a la que le gustaba tanto hablar que nunca se callaba, se quedó totalmente muda, con los ojos abiertos, más negros y grandes que de costumbre. Sin duda, sorprendida de verlo sonreír.

			O quizás de haber logrado su primer objetivo.

			De pronto, totalmente inesperado, Abby pegó un grito que captó la atención de medio supermercado. Dylan se cubrió la cara con las manos, deseando poder teletransportarse a otro lugar. Tan lejos de ella como fuera posible.

			—¡AHHH! ¡SÍÍÍ! ¡LO HE CONSEGUIDO! —Dio una vuelta sobre sí misma con los brazos en el aire.

			—¿Qué haces? —la reprendió él—. Baja la voz. —Ella no le hizo ni caso—. Abby, por Dios, para ya. Nos está mirando todo el mundo.

			—¿Y qué? ¡No me importa! —Seguía sin dejar de moverse pero, al menos, ya no gritaba—. Te he hecho sonreír. Lo he conseguido. ¡Y en un día! Ja. Toma ya.

			—A ti se te va la pinza.

			—Me gusta —dijo volviendo a la normalidad.

			—¿El qué?

			—Tu sonrisa. En serio, deberías sonreír más.

			Dylan puso los ojos en blanco.

			—No pienso pagarte ninguna copa.

			—Oh, claro que lo harás. Esta noche. A las once. ¿Cómo lo tienes?

			De todas las cosas que Dylan no quería hacer, quedar con Abby, a solas, era, sin duda, la que menos.

			—Mal.

			—¿Qué tal mañana?

			—¿Qué tal nunca?

			Y como si él no existiera, o mejor dicho, sus desplantes no existieran, ella sonrió. Dylan tuvo que reconocer que nunca había conocido a nadie con una sonrisa tan alegre y provocativa como la de Abby.

			—Mañana, perfecto. A las once. Tú escoges el sitio.

			—Olvídate, Abby, eso no va a pasar.

			—Una apuesta es una apuesta. —Lo apuntó con el dedo—. Me lo debes.

			Dylan suspiró, rindiéndose. Ya se inventaría algo para cancelar el plan.

			—¿Cuánto queda de la dichosa lista esa? —Le arrancó el papel de las manos y observó, por encima, los productos que todavía faltaban por comprar—. Tomate frito, verduras y helado.

			Cogió el carrito y salió pitando de allí, donde Abby seguía regodeándose en su triunfo. Lo que le faltaba. Si ya no podía quitársela de encima ni siendo desagradable, no quería ni imaginar cómo sería ahora que había logrado uno de sus propósitos. Se creería imparable y capaz de hacer que se olvidara de Gala y se enamorara de ella. Lo que, a todas luces, era completamente imposible.

			Pero Abby tenía tal seguridad en sí misma que la palabra imposible no existía en su vocabulario, y a Dylan le aterraba, de verdad, que pudiera conseguirlo.

			¿Él, enamorado de Abby? No, ni hablar. Eso no iba a pasar jamás. Tendría que ser más implacable que nunca con ella si quería que lo entendiera.

			Llegó al pasillo del tomate y cogió uno, el primero que vio, decidido a salir del supermercado cuanto antes.

			—No, ese tomate no. Mejor este. —Abby cogió un bote de tomate triturado.

			—¿Qué diferencia hay con el que he cogido yo?

			—Este está más bueno.

			Cambió los botes. Dylan, molesto, enfadado y cansado de que se saliera con la suya volvió a cambiarlos.

			—A mí me gusta más este.

			Ella arrugó el entrecejo.

			—Este —Cogió de nuevo el otro bote— es más sano.

			—Este —Dylan sostuvo su tomate— también es sano.

			Una mujer que pasaba en ese momento por su lado se detuvo a mirarlos y decidió que lo mejor para Abby, por supuesto, era intervenir.

			—Deberías hacerle caso a tu novia. Ese tomate —Señaló el que Abby tenía en la mano— es mucho mejor.

			Dylan apretó los dientes, a puntito de explotar. ¿Cómo había pasado de reírse a querer lanzar el tomate y a Abby, si se ponía delante, por los aires? Definitivamente, esa chica iba a acabar con su cordura.

			—No es mi novia —le aclaró a la mujer. Abby, tan impulsiva como siempre, no estaba de acuerdo y así se lo hizo saber a la mujer.

			—Sí que lo soy —dijo gesticulando más de la cuenta, algo que hacía cuando mentía y que él no sabía cómo coño lo sabía, pero lo sabía—. Pero estamos empezando a vivir juntos y, ya sabe..., la convivencia es complicada, sobre todo cuando estás acostumbrado a vivir solo. No se preocupe, señora, nos llevamos este tomate. —Metió en el carro el que ella tenía en la mano—. Y el suyo también. —Cogió el que quería Dylan y lo metió en el carro también—. Así ya no discutimos.

			La señora, satisfecha con la explicación de Abby, sonrió y siguió su camino.

			—Eres una mentirosa.

			—No estaba mintiendo, estaba hablando en futuro.

			Y con ese descaro que lo sacaba de quicio, le guiñó un ojo y se fue a buscar la verdura. Dylan miró al techo, pidiéndole a Dios, o a quien fuera que pudiera escucharlo, que lo ayudara a aguantar a ese tormento de mujer.
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			No voy a enamorarme de ti

			¡Le había hecho sonreír! Ella, la chica demasiado joven para conquistar su corazón, la mejor amiga de su hermana, le había hecho sonreír.

			Había conseguido sacar de nuevo a relucir esa sonrisa sencilla y natural, de dientes blancos y simétricos, que Dylan tenía y que Abby nunca había olvidado. Eso sí, tenía que reconocer que la de sus recuerdos no le hacía justicia a la verdadera.

			De todas formas, Abby se percató de que la sonrisa de antes era distinta a la de ahora. La de antes era la sonrisa juvenil de un chico guapo, ligón, bromista y despreocupado, dispuesto a comerse el mundo. La de ahora, la que había visto hoy en el supermercado, se había tornado más árida, más acartonada, como la de un hombre vacío por dentro.

			De camino a casa, pensó en qué más podía hacer para devolverle la alegría, lo que no iba a ser para nada sencillo. Ya ves, para sacarle una mísera sonrisa se había tirado un día y medio diciendo gilipolleces, haciéndole rabiar y siendo más pesada que una vaca en brazos, así que no quería ni imaginarse lo que tendría qué hacer para que fuera feliz otra vez.

			Conseguirlo iba a ser como correr una maratón en tacones, pero no importaba, porque estaba convencida, o al menos intentaba estarlo, de que cuando llegara a la meta, el corazón de Dylan iba a estar esperándola.

			Y serían felices para siempre.

			O bueno, felices hasta que se pudiera.

			Ella se conformaba con unas pocas semanas a su lado. Mejor eso que nada, ¿no?

			Durante el trayecto de vuelta, ninguno de los dos habló, cada uno sumido en sus pensamientos. Los de ella estaban centrados en conquistarlo; los de él, seguramente, en cómo deshacerse de ella.

			Dentro del coche reinaba un silencio tranquilizador, que ni la música que salía de la radio lograba romper.

			Abby estaba satisfecha consigo. No sabía si lograría enamorarlo, pero por el momento había conseguido una cita con él. Un ratito más para disfrutarlo. Ya que existía una posibilidad, demasiado alta, de que se cansara del pueblo, de ella, y volviera a desaparecer.

			En el momento que llegaron a casa, Abby ayudó a descargar las bolsas de la compra y llevarlas hasta la cocina. En uno de los viajes, encontró a Margarita hablando con su hijo y supo que su mentira tenía las patas muy cortas. Dejó, con cuidado de no ser vista, las bolsas que llevaba en la mano apoyadas en el marco de la puerta y salió pitando de la casa a esconderse detrás del árbol donde Aprendiz solía echar sus siestecitas.

			No habían pasado ni dos minutos cuando escuchó a Dylan tronar.

			—¡Abigail!

			No se movió de donde estaba. ¿Cuánto tardaría en encontrarla? Tal vez, si tenía suerte, se hartaba de buscarla y se iba a pasear, o a correr, o a lo que fuera que hiciera a esas horas.

			Pero Abby no era una mujer con suerte.

			Sintió cómo una mano rodeaba su muñeca y tiraba de ella hasta situarla delante del árbol. Un momento, ¿cómo había averiguado dónde estaba? Nadie, ni siquiera Olivia, que era su mejor amiga y una de las personas que mejor la conocían, pensaría que Abby era tan inmadura como para esconderse detrás de un almendro.

			Al parecer, «nadie» no incluía a Dylan.

			—¿Cómo me has encontrado tan rápido? —preguntó, intentando aplazar el sermón.

			—Eres demasiado obvia.

			Abby frunció el ceño, claramente desconcertada. Él se explicó:

			—Solo una cría inmadura e infantil se escondería aquí.

			Abrió los brazos en un gesto de querer abarcar la pequeña arboleda que tenían dentro de casa.

			—No soy una cría —rechistó como lo haría una—. Ni tampoco inmadura e infantil.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo le llamarías a alguien que hace lo que tú has hecho esta mañana?

			—¿Impulsiva? ¿Atrevida? ¿Sinvergüenza? Se me ocurren un millón de adjetivos que no incluyen las palabras cría, inmadura o infantil.

			Lo vio cruzarse de brazos. Estaba enfadado, qué raro.

			—No estoy jugando, Abby.

			—Ni yo.

			—¿Por qué lo has hecho? Y quiero que me digas la verdad, no que me salgas por peteneras como haces siempre. —Abby lo miró divertida.

			—¿Peteneras? Eso lo dice mi abuela...

			—Lo estás haciendo... —Su tono gélido le indicó que esa vez no iba a salir airosa de la situación y que, con toda seguridad, no la dejaría marcharse hasta no tener la verdad.

			¿Y qué hacía Abby cuando la presionaban? Ser sincera hasta la médula.

			—Está bien. —Levantó los brazos en señal de rendición—. Lo he hecho porque quería pasar un rato más contigo. Porque, en contra de lo que quieras creer, anoche te lo pasaste bien conmigo. Creo... creo que hasta logré que te olvidaras de todo por unas horas. No puedes culparme por querer hacer hoy lo mismo. Por quererlo mañana y pasado mañana. ¿Acaso crees que es fácil enamorar a alguien? No, claro que no, y menos cuando eres tan escurridizo y te empeñas en salir huyendo cada vez que me ves.

			—Es que yo no te he pedido que me enamores —dijo de forma ominosa—. Porque no, Abby, no voy a enamorarme de ti. A ver si te entra de una puta vez en esa maldita cabeza que tienes.

			—¿Quieres apostar?

			Lo enfrentó, harta de su mal humor. ¿Por qué siempre tenía que pagar los platos rotos con ella? «¿Porque eres la que rompe la mayoría de los platos?», le dijo una vocecita en la cabeza y Abby no pudo hacer otra cosa que darle la razón.

			—No. No quiero apostar.

			Aun así, su actitud la molestaba hasta el punto de querer llevarlo al límite, para ver hasta dónde era capaz.

			—Porque sabes que ganaría, ¿verdad? —Apoyó las manos en sus caderas y le mostró una sonrisa altanera—. Como ha pasado con la sonrisa...

			—No —negó de nuevo—. Porque apostar sería darle importancia a algo que, sin duda, me importa una mierda.

			Vale, sí, sus palabras dolieron. Joder que si dolieron. Más que un puñetazo en la boca del estómago, aunque tampoco es que le hubieran dado ninguno.

			—Que sea la última vez que me mientes —le advirtió—. Y quítate la idea de que algún día estaremos juntos de la cabeza. Es estúpida.

			Giró sobre sus talones y se marchó por donde había venido.

			Abby deseó gritarle que no iba a quitarse nada de la cabeza, que ahora estaba más decidida que nunca a cerrarle la puñetera boca, pero suspiró. Lo hizo porque sabía, siempre lo supo, que conquistar el corazón de Dylan no iba a ser fácil.
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			Lady Melibea y el marqués

			–Espero que no hayas traído al monstruito ese que tienes por perro.

			Las primeras palabras que salieron por la boca de la vieja arpía iban dirigidas hacia su pequeño y tranquilo Aprendiz.

			Abby echó un vistazo al atuendo de la anciana, quien lucía un pomposo vestido rosa, demasiado elegante para pasear por casa, unos horrorosos zapatos negros de tacón cuadrado, una venda alrededor de un pie y unos carísimos pendientes de oro más grandes que sus orejas, los cuales hacían juego con la sortija que llevaba en el dedo anular.

			¿Esa mujer estaba, o había estado, casada? ¡Por Dios! ¿Quién había sido el pobre desgraciado que tuvo que aguantarla durante toda una vida?

			Como si le hubiera leído el pensamiento, la escuchó decir:

			—A mí tampoco me hace ninguna gracia tenerte en mi casa. —La condujo hasta un salón muy limpio y ordenado, lleno de retratos y fotografías—. Pero Olivia acabó convenciéndome de que no eras tan insolente como pareces. Espero que tenga razón.

			Genial, primero se metía con su perro y ahora con ella.

			—No entiendo —continuó hablando— cómo esa chiquilla y tú podéis ser tan amigas. No os parecéis en nada.

			—¿Y por qué está tan segura de eso?

			—Cualquiera que os observe durante unos minutos podría darse cuenta de algo así. —La anciana se sentó en una butaca orejera y apoyó el bastón en la mesita redonda que tenía al lado—. Ella es serena y tranquila. Tu eres un culo inquieto.

			Vale, puede que la señora tuviera razón. Abby siempre se metía en líos por no pensar antes de actuar y arrastraba con ella a todo el que tuviera a mano, que, para ser sinceros, la mayoría de las veces solía ser Liv, mientras que su mejor amiga era la calma en la tormenta. Nunca tomaba una decisión sin pensar antes en los pros y los contras.

			—Bueno —le respondió a la mujer—, nos complementamos.

			—Sí, supongo que sí

			Se encogió de hombros, cerró los ojos y se quedó en silencio durante un rato. Un rato tan largo que Abby creyó que se había dormido.

			—¿Señora Eleonor? —la llamó.

			—Estoy despierta, niña. —Abby puso los ojos en blanco. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en llamarla niña?—. Ve a hacerme la merienda.

			—¿La merienda?

			Los ojos azul pálido de la señora volvieron a asomar.

			—¿Tu amiga no te ha dicho lo que tienes que hacer?

			Abby negó y la vieja suspiró, hastiada, como si la chica no fuera más que un grano en el culo. Estuvo tentada de decir que se llevaría maravillosamente bien con Dylan, pero prefirió guardarse el comentario.

			—Bien, primero me haces la merienda. En la nevera está colgada la hoja con las comidas. Y después hacemos actividades. Los lunes toca jardinería; los miércoles, lectura de un libro, y los viernes repostería.

			Genial.

			La mujer no necesitaba ayuda, lo que quería era una maldita persona que le hiciera compañía. Y Olivia le había endosado la faena.

			Dejó a la anciana dormitar tranquila y se dirigió a la cocina, la cual era enorme, como las que solían salir en la mansiones de la televisión. Una mezcla entre rústica y moderna, con muebles de madera y latón. La isla era del mismo material. No obstante, los aparatos electrodomésticos, que tenía mil, eran novísimos.

			Se acercó a la nevera y leyó que los miércoles tocaba té verde y tostadas de queso fresco con jamón york. Se esmeró bastante en hacerlas, pues cuanto más rato estuviera en la cocina, menos tendría que estar acompañando a la mujer.

			Con la bandeja de la merienda a su disposición, la anciana le entregó el libro que, al parecer, ya había comenzado a leer con Olivia. Mientras Abby buscaba la página marcada, Eleonor aprovechó para contarle una larga, larguísima historia sobre lo mucho que le gustaba leer y lo malo que era perder la visión hasta el punto de no poder ver las letras pequeñas ni con gafas.

			Cinco minutos después, Abby comenzó a leer. La anciana la interrumpió cuando Abby apenas llevaba dos líneas.

			—No tiene sentido que leas una historia que no sabes de qué va —le dijo, y pasó a explicarle, con todo detalle, de qué trataba el libro—. Lady Melibea es una solterona de veinticinco años demasiado excéntrica para la época, y por eso los hombres no la tienen en cuenta para el matrimonio. Un día su padre fallece dejándolas solas a ella y a su madre. Al no tener más familia, se hará cargo del título nobiliario un primo lejano, al que no conocen ni tienen ganas de conocer. Por lo que la madre de Melibea decide poner en marcha una búsqueda de marido para su hija. Melibea, que no quiere casarse pero acepta su sino, hace un pacto con su madre: que le dé treinta días para encontrar al hombre con el que quiere casarse. Es necesario mencionar que lleva años coladita por el marqués de Thorne, un aclamado libertino que, no solo huye del matrimonio, sino que ni siquiera sabe quién es Melibea.

			Abby, sin haber leído el libro, se sintió inmediatamente identificada con la protagonista. Ella no solo estaba coladita por un hombre que pasaba olímpicamente de su cara, sino que, además, también era singular. Esperó a que Eleonor volviera a acomodarse en el sillón y continuó leyendo.

			El libro era una novela romántica en toda regla, situada en el siglo XIX, donde las mujeres eran tratadas como meros objetos a disposición de los hombres, quienes hacían y deshacían a su antojo, comprándolas con dinero o con títulos de alto rango. Nacían siendo propiedad del padre y crecían para convertirse en propiedad del marido. La que conseguía un marido atractivo, joven y que encima la quisiera tenía mucha, demasiada suerte, si se la comparaba con las pobres que tenían que vivir el resto de sus vidas con hombres probablemente treinta o cuarenta años mayores, con mal aliento y mal carácter.

			Abby leyó un párrafo que le llamó la atención:

			Ahora o nunca. Si esperaba a tenerlo claro del todo, sería demasiado tarde. Thorne estaba allí solo, disfrutando del aire fresco de la noche. Ella... solo tenía que salir al jardín, sin que nadie la viera, y preguntárselo. Si no podía lograr que se casara con ella, al menos deseaba probar lo que se sentiría al estar entre sus brazos, antes de aceptar la propuesta de matrimonio que eligiera su madre.

			 

			Al parecer, Lady Melibea estaba decidida a dejar de ser una mujer reprimida, del mismo modo que Abby estaba decidida a demostrarle a todos, especialmente a Dylan, que, cuando se trataba de amor, la edad no importaba. Y, de paso, le cerraría la bocaza esa que tenía. Por renegón y aguafiestas.

			En el libro, el marqués de Thorne también tenía pinta de ser un hombre hastiado, pero como acababa de aparecer en escena, no podía juzgarlo tan pronto.

			Continuaron con la lectura durante un largo rato.

			—Esa Melibea es una desvergonzada —intervino Eleonor, alzando la voz—. Es normal que los hombres no la tengan en cuenta. ¿Qué espera?

			Abby resopló. Estaba entreteniendo a una mujer arcaica. Genial.

			—A mí me parece bien lo que está haciendo —replicó.

			—Las mujeres, muchacha, tenemos que hacernos respetar, no regalarnos a la primera de cambio.

			—No se está regalando, está haciendo lo que siente. ¿Por qué darle a entender otra cosa?

			Justo como hacía Abby con Dylan. Podía parecer pesada y agobiante a ojos de los demás, pero ella solamente seguía sus instintos, los cuales le decían que Dylan no era tan inmune a ella como quería hacerle creer.

			—Porque si no, los hombres nunca nos tomarían en serio.

			—¡Eso es estúpido! —exclamó, molesta por los comentarios ridículos que hacía la vieja vinagre—. ¿Qué sugiere entonces usted? ¿Qué se siente a esperar a que ese hombre decida mirarla algún día y acercarse a ella? ¿Y si nunca ocurre?

			—Pues si nunca ocurre es que no tenía que ser para ella.

			Abby no pensaba lo mismo. A veces algunos propósitos, los más deseados, requerían medidas extremas, como inventarse excusas baratas para pasar tiempo con un chico. Por eso la única forma que tenía Abby de meterse en el corazón de Dylan era asegurarse de que él supiera que ella existía.

			—No estoy de acuerdo. Creo que lo de esperar a ser cortejada era una forma de poner a la mujer en el escaparate para que un hombre la comprara. Por ejemplo, si en aquella época un hombre decidía conquistar el corazón de una mujer y lo conseguía, perfecto. Ahora, ¿y si a la chica en cuestión le gustaba un hombre que ni siquiera sabía de su existencia? ¿Se tenía que conformar con otro sin intentar que este la conociera?

			—Antes, querida, las cosas eran así.

			—Antes, señora, las mujeres tenían prohibido soñar más alto...; por eso me parece una decisión valiente y atrevida lo que está haciendo la protagonista. Está desafiando las normas de la sociedad en la que vive para conseguir algo que quiere.

			—Aun así, debería mostrarse recatada y digna.

			—Señora, la hacía una mujer más moderna —gruñó Abby—. Pero no, al parecer es usted igual de machista que mi abuelo. —El comentario la molestó, lo pudo ver en su expresión—. Las mujeres tenemos el mismo derecho a disfrutar del sexo sin compromiso que los hombres.

			La vio frotarse los ojos, seguramente escandalizada por la palabra sexo. Si Abby ya le caía mal, ahora le caería peor. Bueno, a ella tampoco es que le gustaran mucho la vieja vinagre y sus comentarios primitivos.

			—Eres tan descarada como esa Melibea, niña. —«Y también estoy dispuesta a hacer todo lo posible para conquistar al hombre que quiero», pensó la susodicha—. Sigue leyendo.

			Y Abby hizo lo que le pidió, encantada de descubrir qué ocurría entre Lady Melibea y el marqués de Thorne.

			Nunca le habían llamado la atención ese tipo de novelas, pero aquella en concreto le estaba pareciendo muy atractiva. Tendría que pedirle prestado el libro a la vieja vinagre, aunque... pensándolo mejor, le diría a Olivia que se lo pidiera en su lugar.

			No era un secreto que la mujer prefería a su mejor amiga.
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			Una sonrisa con forma de Abby

			No me he olvidado de nuestra cita. A las 11 te espero en la puerta de fuera. Aunque sigas enfadado, sé que tú también tienes ganas.

			Abby

			Dylan arrugó el papel que Abby le había dejado encima de la cama y lo encestó en la papelera bajo su escritorio.

			No estaba enfadado. Solo ofuscado. Llevaba un día y medio evitándola, yéndose por la mañana a correr o a la piscina del pueblo y encerrándose a trabajar en la biblioteca por las tardes, y todo para no verla. Solo coincidía con Abby en la comida y en la cena, pero al estar su familia delante, se comportaba. Aunque seguía lanzándole alguna que otra miradita coqueta.

			Se quitó la ropa sudada de su ejercicio diario y se metió en la ducha.

			No iba a salir con Abby.

			Todavía no se lo había dicho porque no se le había ocurrido ninguna excusa válida que darle. Estar enfermo no era factible, puesto que vivían en la misma casa; y ser sincero y decirle que no quería ir a ningún lado con ella tampoco funcionaría.

			Abby era capaz de comprar una botella de ginebra y acampar a la puerta de su habitación hasta que Dylan accediera a tomarse una copa con ella. Incluso estaba tan loca que no le temblaría el pulso para secuestrarlo y llevarlo a cualquier bar.

			La otra opción era desaparecer y dejarla plantada.

			Era una idea cruel y despiadada, y aunque probablemente sería la única forma de que Abby se diera por vencida en su empeño, Dylan no era tan hijo de puta como para hacerle algo así a la mejor amiga de su hermana.

			De todas formas, la decisión ya estaba tomada y tendría que comunicársela cuanto antes.

			Mientras se enjabonaba el pelo, se acordó de Abby en el supermercado cogiendo los productos de pasillo en pasillo sin dejar de parlotear sin ton ni son hasta sacarlo de sus casillas, con el único propósito de hacerle sonreír.

			Y lo había conseguido.

			De hecho, en ese momento estaba sonriendo.

			Una sonrisa con forma de Abby.

			Abby, impulsiva y atrevida como ninguna mujer que hubiera conocido. Siempre alegre, siempre con esa sonrisa provocativa que volvía inútil al más inteligente. Y si no, que se lo dijeran a él, que acababa cediendo a todos, absolutamente todos sus caprichos.

			Aun así... ¿Cuándo fue la última vez que alguien, una chica en concreto, le hacía reír? ¿Que una chica se preocupaba por él?

			Gala, definitivamente, no. Su exnovia era preciosa, educada, lista, trabajadora, pero no divertida. Ni tan siquiera alegre. Por eso Dylan no lograba recordar ni un solo momento de risas desatadas con ella. Sí sonreía, sobre todo cuando Gala estaba de buen humor y no le echaba la bronca por cualquier tontería. Pero nada de saltos de alegría ni ataques de risa, tal y como Dylan se imaginaba que sería tener una relación con Abby.

			No es que él la quisiera, no, Dios lo librase de ese exceso de felicidad. Se refería, más bien, a la relación que Abby tendría con otro u otros chicos. Porque, al final, ella entendería que con él estaba perdiendo el tiempo y acabaría fijándose en otro chico, al que volver loco con su locuacidad y sacar de quicio cuando algo, totalmente inadecuado, se le metiera entre ceja y ceja.

			¿Cómo alguien podía ser tan incansable? Su energía era envidiable.

			La recordó dormida, dentro de su cama, con una de sus camisetas viejas arremangada hasta las costillas y unas minibraguitas verdes que dejaban sus piernas al descubierto. Cualquiera, ahí, en ese instante, podría haber pensado que Abby era dulce e inofensiva.

			Hasta que la conocías despierta.

			Dylan no sabía por qué, pero esa imagen de Abby le venía a la cabeza mucho más de lo que quería reconocer y, joder, eso no le gustaba.

			Sacudió la cabeza para apartarla de su mente y salió de la ducha. No quería pensar en ella, tampoco ser consciente de su presencia o buscarla en las estancias de la casa, aunque fuera para no encontrársela. Lo único que quería era que lo dejara tranquilo y que siguiera siendo lo que había sido hasta entonces: la amiga de su hermana.

			Por eso no podía salir esa noche con ella. Ni esa noche ni nunca. Y de verdad que Dylan no encontraba el motivo por el que se sentía así, como si el pecho le pesara diez kilos más. Era estúpido.

			Él no quería ir con Abby a ningún lado, ¿verdad?

			Suspiró. Se estaba volviendo loco; sí, ese debía ser el motivo de su desazón.

			 

			 

			Las once y cinco.

			Él vendría. Tenía que venir.

			Abby estaba nerviosa. Muy nerviosa. Demasiado nerviosa.

			Y asustada también. Un poco. Mucho. Muchísimo.

			No sabía si Dylan acudiría a la cita o la dejaría plantada. Esperaba que no, pero, teniendo en cuenta que seguía enfadado por la mentira del otro día y llevaba desde el día anterior evitándola, era lo más probable. Abby no era idiota. Tenía clarísimo que él no quería salir con ella, que para Dylan no era más que una obligación. Pero era la oportunidad perfecta para que descubriera a una Abby que todavía no conocía. Y, de paso, se lo pasara bien.

			Así que, espantando a la mala suerte, sacó su optimismo exagerado, como solía decirle Dylan, a relucir. Si la viera en aquel momento, no diría lo mismo. ¿Optimismo exagerado? Sí, seguro. En ese instante lo veía todo negro. Tan negro como la oscuridad que reinaba a la entrada de casa.

			«Venga, Abby, seguro que Dylan, en el fondo de su duro corazón, tiene ganas de verte», se decía a sí misma para animarse.

			Decidió ocupar su mente con alguna estupidez, como, por ejemplo, volverse a mirar por decimoctava vez en los últimos veinte minutos.

			Se había tirado más de una hora y media arreglándose para ponerse más guapa que nunca. A Abby le encantaba vestir bien, estar siempre radiante. Y esa noche, encima, quería causarle la mejor sensación del mundo a Dylan. Porque esa noche él iba a estar solamente con ella.

			Qué menos que dejarlo boquiabierto.

			Había atracado el armario que compartía con Olivia y se había decidido por un pantalón largo y ajustado de caída acampanada en un tono azul cielo que todavía no había estrenado, y un top blanco de crochet que se anudaba al cuello. Para completar el outfit, había escogido unas sencillas sandalias de tacón grueso, no muy altas, de tira ancha, un bolso de ratán con asa de cuero y unos pendientes de aro de plata vieja adornados con hilos de diferentes colores. Además, se había planchado el pelo, que caía suelto y libre por su espalda, y se había maquillado con esmero, no muy exagerada, pero sí buscando aparentar ser más mayor.

			Como Olivia se había marchado con sus amigos al campo de fútbol del pueblo, Abby le había pedido consejo a Aprendiz. El perro, tumbado sobre sus patas, la había mirado como si su dueña se estuviera volviendo majareta; aun así, había ladrado cuando Abby dio una vuelta sobre sí misma mostrándole su atuendo.

			Sí, estaba segura de que, cuando Dylan la viera, no podría quitarle los ojos de encima. Aunque el muy cabrito se empeñara en hacer todo lo contario.

			Abby estaba dispuesta a ganárselo. Pero, bueno, eso ya lo sabía todo el mundo.

			Miró de nuevo el reloj: las once y cuarto.

			Él vendría. Confiaba plenamente en ello.

			Sacó el móvil del bolso y se puso a cotillear un poco sus redes sociales. En Facebook su padre había compartido un enlace sobre truchas y su tío Benito se había comprado una nueva mesa de pimpón; lo que, teniendo en cuenta que ya tenía tres, era una compra un poco extraña. En Instagram, Juliana contaba vía stories una desagradable historia sobre cómo se había sentido acosada por un tipo en el autobús, y en Tik Tok se había puesto de moda el baile de la canción La Loto, de Tini, Becky G y Anita.

			Once y veintitrés.

			¿En serio? ¿Dylan pensaba dejarla plantada sin avisarla? ¿Cómo podía ser tan poco considerado? Vale, igual Abby lo había apretado demasiado para hacer algo que, claramente, no quería hacer. Pero joder... qué menos que decirle: «Oye, Abby, que no voy a ir».

			Llevaba casi media hora esperándolo.

			Abby suspiró. Era obvio que no iba a ir. ¿Para qué se había esmerado tanto en vestirse? Para nada.

			Menuda puta mierda.

			Cuando estaba a punto de entrar de nuevo en casa, ponerse el pijama y atracar la nevera para calmar la ansiedad que comenzaba a subir por su garganta, un coche se paró frente a ella y la ventanilla bajó hasta mostrar la cara del chico más guapo del mundo.

			La ansiedad fue reemplazada por una explosión de nervios y felicidad.

			—¿Cuánto tiempo pensabas esperarme?

			 

			 

			Lo había intentado, de verdad que sí, pero no lo había conseguido. No se le había ocurrido ninguna excusa lo bastante buena para cancelar el plan de Abby y cuando creyó, o intento creer, que lo mejor era darle platón, se asomó a la ventana y la vio esperándolo de pie, mirando la hora cada pocos minutos, y supo que no podría hacerlo.

			No era un hijo de puta.

			Vale, quería quitársela de encima, pero hacerle daño no era la solución. Tendría que demostrarle que él no era adecuado para ella. No sabía cómo, pero ya se las ingeniaría. De momento, intentaría no arrancarse la cabeza durante el rato que estuvieran juntos.

			La vio acercarse hacia el coche y Dylan se quedó sin saliva. Estaba... preciosa. Esos pantalones, por Dios, marcaban cada centímetro de sus curvas realzando sus caderas, sus piernas y... su culo. ¡Joder!

			Definitivamente, era toda una mujer.

			¿Estaba loca o qué narices le pasaba? ¿A quién se le ocurría ponerse tan guapa para salir con él? ¡Con él! A ver, no es que tuviera nada de malo su ropa, al contrario, era perfecta. Perfecta para salir con todo el mundo menos con Dylan.

			Primero, porque Abby se le insinuaría como todas las veces que habían estado juntos, y después, porque él no podía, no debía verla de otra forma que no fuera como la maldita mejor amiga de su hermana. Por eso no podía estar tan guapa. No aquella noche. No, cuando Dylan quería alejarla todo lo posible de su vida.

			—Habría acabado subiendo a buscarte —dijo sonriendo.

			—Anda, sube. —Le señaló la puerta del copiloto con un movimiento de cabeza.

			—Sabía que vendrías —dijo con una seguridad muy débil—. Bueno, al principio sabía que vendrías, luego creía que me habías dado plantón. Pero menos mal que no lo has hecho, porque ya me veía esposándome en tu habitación hasta que te dignaras a tomar algo conmigo.

			Dylan no quería pensar en Abby esposada y mucho menos cerca de su cama.

			—Creo que eso no va a ser necesario.

			—¡Genial! ¿A dónde vamos? —Tragó saliva y lo miró con descaro—. Por cierto, estás muy guapo.

			Él puso los ojos en blanco e ignoró la punzada que sintió en la zona baja del abdomen.

			—A una coctelería que hay en el pueblo de al lado. —La vio entrecerrar los ojos y negar con la cabeza.

			—Dime que no vamos a salir del pueblo porque te da vergüenza que te vean conmigo aquí.

			Sí, justo iban a hacer eso. Pero, obviamente, no podía decirle la verdad.

			—No vamos a salir del pueblo por eso.

			—Y entonces ¿por qué?

			—Porque esa coctelería es una pasada y creo que te gustará.

			Al menos, en eso, no mentía.

			Abby asintió con la cabeza, satisfecha, y subió el volumen de la radio. Bam Bam de Camila Cabello y Ed Sheeran envolvió el interior del coche en un segundo, conduciéndolos en silencio hasta el pueblo de la lado.

			Dylan solo esperaba poder salir intacto de esa noche.
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			¿Por qué me miras así?

			Era medianoche cuando entraron en la coctelería. Dylan tenía razón, el lugar era increíblemente bonito. Por fuera no era más que un edificio con la pared pintada de blanco, una puerta de madera recién barnizada y un cartel que rezaba PIÑA COLADA, el nombre del local. Sin embargo, por dentro era como estar en un chiringuito de un país tropical, pero sin playa y sin aire libre.

			Las paredes, pintadas de un tono amarillo pastel, estaban cubiertas de plantas, muchísimas plantas, tantas que parecía un vivero. La barra, situada en medio del local, estaba hecha con madera y cañas y pintada de muchos colores: verde menta, rosa, azul mar, naranja y lila. Del techo colgaban unas lámparas con forma de fruta tropical. Las mesas y las sillas, dispersas alrededor de la barra, no tenían la misma forma ni el mismo tamaño, y estaban pintadas también de diversos tonos, haciendo del lugar un mundo multicolor. El escenario, con forma de puente, donde en ese momento un hombre y una mujer bailaban una bachata, estaba colocado en uno de los rincones, justo debajo de un pequeño lago. Rosalía y The Weeknd amenizaban el espacio con La fama.

			Era alucinante.

			—¿Te gusta? —le susurró Dylan demasiado cerca del oído. El pulso de Abby se disparó.

			Asintió con la cabeza y dejó que Dylan la condujera a una mesa vacía. Escogió un barril de madera pintado de amarillo y azul cielo, con una taburete de piel sintética marrón rojizo y una silla alta rosa fucsia con el respaldo curvo.

			Abby, que aún absorbía cada detalle de la decoración, no le hizo mucho caso a la carta de cócteles. Por eso, cuando fue el camarero a tomarles nota, ella tuvo que releer lo que ofrecían.

			—Un gin-tonic —pidió Dylan. ¡Qué aburrido!

			—Yo quiero un Welcome to the Jungle. —Vio cómo Dylan ponía los ojos en blanco.

			Vale, sí, lo había pedido porque el nombre molaba mucho, pero, joder, el ron, el coco, el plátano, la piña y los arándanos le gustaban.

			—Muy bien —dijo el camarero apuntando la comanda—. El DNI, por favor.

			Abby pestañeó, sorprendida ante la petición del camarero, porque no sabía muy bien a quién se lo estaba diciendo. Pero, obviamente, no se lo pedía a Dylan, que, aunque afeitado, no podría parecer un adolescente ni intentándolo.

			Genial.

			Este tipo de cosas no te benefician en absoluto cuando estás intentando mostrarle a un tío de treinta y un años que ya no eres una niña, que, si hay amor, la edad es solo un número.

			Dylan escondió la cara entre las manos. Lo que Abby no tenía claro era si se reía o estaba muerto de la vergüenza.

			Abby se debatió entre hacer una escenita de mujer ofendida y salir del local con la cabeza erguida, como en una telenovela, o coger del cuello al camarero hasta estrangularlo. Vale, no, la segunda opción era solo un pensamiento de la Abby rencorosa que tenía dentro, no había por qué asustarse. Ella no era capaz de matar ni a una mosca.

			De todas formas, se mosqueó. Estaba guapa. Parecía mayor. Una mujer. Al menos, es lo que había percibido en la mirada de Dylan (y en la del resto de tíos, que se le habían quedado mirando cuando entró en el local. Y no, no era una flipada). Así que, definitivamente, o ese camarero era un idiota o el destino quería arruinarle la noche.

			—Toma. —Le entregó el DNI con tono ominoso—. Tengo casi veintidós.

			El camarero posó sus ojos primero en ella y luego en Dylan. Apostaría su brazo derecho a que estaba sopesando cuál era la relación que tenían. ¡Menudo capullo!

			—Enseguida les traigo el pedido. —Le devolvió el carnet de identidad a Abby y salió escopetado de allí.

			Abby resopló y vio cómo Dylan se cubría la boca sin dejar de mirarla. ¿Se estaba riendo de ella? ¿El tío serio y aburrido que nunca sonreía ahora se estaba riendo de ella porque le habían pedido el DNI?

			—¿Qué? —espetó. Él negó con la cabeza, con la mano todavía ocultando sus labios—. ¿Me puedes explicar qué te hace tanta gracia?

			Estaba tan guapo... Para no querer salir con ella, se había esmerado en arreglarse. Lucía increíblemente sexi con unos pantalones cortos de color beis y una camiseta blanca. Había combinado el outfit con unas Converse azules. ¿Alguna vez estaba feo este chico?

			—¿A mí? ¡Nada!

			—¡Ahhh! —Apretó los dientes—. ¿Te encanta, verdad? Ahora vas a empezar con el «Yo tenía razón, eres una cría». —Hizo el gesto de las comillas—. Pues no, puede que a veces, y solo a veces, lo aparente. Pero no lo soy.

			De repente, ocurrió algo extraño e inesperado. Dylan entornó los ojos y la miró como nunca antes lo había hecho. Comenzó por las uñas de los pies de color rosa palo, subió por las piernas hasta detenerse en las caderas. Segundos después continuó el recorrido hasta sus pechos, que eran bastante pequeños, aunque el top los levantara haciéndolos parecer más llenos. Y, por último, sus ojos pasaron a su cara, permaneciendo más de la cuenta en su boca.

			La estaba mirando como un hombre mira a una mujer por la que se siente atraído, ¿no? Al menos así era como lo describían en las novelas románticas que había leído.

			Abby se sintió mareada; su respiración se agitó, sus manos comenzaron a sudar, su corazón palpitaba más rápido de lo normal.

			¿Estaría pensando en besarla? ¿O estaba imaginándose cosas que no eran?

			Ella daría lo que fuera porque sus labios tocaran los suyos, por comérselo a besos.

			El camarero interrumpió el momento cuando apareció con las bebidas. Dylan pestañeó un par de veces, como si hubiera perdido la noción del tiempo, o la cabeza, quién sabe. Abby, por su parte, se desinfló como un globo y sus pulsaciones volvieron a la normalidad.

			Dylan asintió bruscamente al camarero y se bebió medio gin-tonic de un trago.

			—Vaya, no sabía que tenías tanta sed —comentó Abby, sin comprender todavía lo que acababa de ocurrir entre ellos. Le encantaría preguntárselo, pero ¿y si lo fastidiaba todo? No, mejor se quedaba calladita...

			¡A la mierda! Necesitaba saberlo.

			—¿Por qué me mirabas así?

			—¿Así cómo? —Abby percibió que se le tensaba la mandíbula. La oscilación fue mínima, pero ahí estaba.

			—Como me mirabas antes de que viniera el camarero.

			—No entiendo. —Frunció el ceño—. ¿Cómo te estaba mirando?

			—Como si te gustara lo que ves...

			De verdad, la vergüenza desapareció del cuerpo de Abby cuando se reencontró de nuevo con Dylan. El susodicho abrió los ojos como platos y procedió a beber otro gran trago de la copa. Si la impulsividad fuera un máster, Abby se graduaría con honores.

			—No te montes películas, Abby —le espetó groseramente.

			Abby frunció los labios. ¡Ay, cómo le gustaría decirle que esa actitud era la de un tío que se sabía descubierto!

			Dio un sorbo a su cóctel. Mmm, estaba riquísimo. Bebió un poco más.

			—¿Eras igual de borde con tu ex? ¿O es una cualidad que solo sacas conmigo?

			Dylan hizo una mueca.

			—Solo contigo, sin duda.

			Abby sonrió mostrando todos los dientes.

			—Al menos provoco algo en ti. —Se encogió de hombros—. Aunque no es lo que me gustaría...

			—Abby...

			Dylan levantó el dedo índice en un gesto de advertencia. Ella alzó las manos en son de paz.

			—¡Está bien! —Bebió de nuevo y se animó a hacer una de las tantas preguntas que, desde que lo había vuelto a ver, le corroían la mente, aun a sabiendas de que él no contestaría—. ¿Has vuelto a saber algo de ella?

			—¿De quién?

			—De Gala. —Dylan resopló, a leguas incómodo—. ¿Te ha dicho algo desde que bueno, ya sabes, se fue?

			—¿Es necesario hablar de Gala?

			—¿Prefieres que hablemos de nosotros? —Puso cara de pícara y no pudo reprimir una carcajada cuando lo vio frotarse los ojos.

			—¿Cuándo vas a entender que no hay ni habrá nunca un nosotros?

			—¿Cuándo vas a entender tú que nosotros estamos destinados a estar juntos?

			—¿Ah, sí? ¿Y eso cómo lo sabes?

			—Porque lo he decidido yo y así será —Y mostrándole el día y la hora en la pantalla del móvil, añadió—: Acuérdate de lo que te digo.

			—Estás loca. —La fulminó con la mirada y se dedicó a remover los hielos del gin-tonic.

			E idiota también era una rato. Había desviado una conversación que le interesaba muchísimo, como era la situación actual entre Gala y Dylan, por otra sobre su futura relación improbable, que, por desgracia, nunca llegaba a ningún puerto. Dylan ya no iba a sincerarse con ella y Abby no podría demostrarle que, aparte de hacer gilipolleces, también sabía escuchar. Y qué narices: estaba deseosa por saber si Dylan y su extonta seguían hablando, si había posibilidad de reconciliación o si, por el contrario, ella tenía el camino despejado.

			Observó a su acompañante que, dando pequeños tragos a su copa, miraba embelesado a la pareja de baile que se movía al ritmo de Romeo Santos en el escenario. En realidad, Abby no era ninguna ilusa y sabía que, aunque sus ojos estuvieran puestos en los bailarines, su mente pensaba en una rubia despampanante. ¡Qué bien, oye!

			De pronto, Dylan, sorprendiéndola por completo, habló.

			—No.

			La miró y Abby fue testigo de cómo el Dylan tieso desaparecía y su lugar lo ocupaba un Dylan triste y apagado.

			—No he vuelto a saber nada de Gala desde que me dejó. Supongo que está mejor sin mí.

			Abby apretó con fuerza la copa. Tenía que controlarse si no quería meter la pata soltando algún comentario desafortunado, muy propio de las personas sin filtro como ella.

			—¿Y tú? ¿Estás mejor sin ella?

			—No lo sé. —Se encogió de hombros—. A veces creo que sí. Desde luego, ahora me siento más liberado.

			—¿Liberado?

			—Sí, bueno, tampoco es un secreto que mi relación era un poco tóxica. Por parte de los dos. Gala es una mujer muy difícil, muy inconformista, y con ella todo era demasiado complicado. —Y dándole cuerda a sus remordimientos, Dylan sacó toda la amargura que llevaba dentro—. No solía estar contenta si las cosas no se hacían como ella las había planificado y no había día que no discutiéramos por algo, cualquier cosa, ya fuera si la marca de yogures que compraba en el súper no era la que ella tomaba, o si me iba a tomar una cervezas después del trabajo con mis compañeros. —Y soltando una risita amarga, le confesó—: Odiaba mi trabajo. Tanto que acabé dejándolo por ella, porque se le metió en la cabeza que, si trabajaba en la empresa de uno de sus amigos, un idiota pomposo, estaríamos mucho mejor económicamente. —Miró los hielos de su copa a medio vaciar—. Tenía razón, es cierto, pero joder, yo no quería cambiar de trabajo.

			—Pues no haberlo hecho —soltó ella tan sincera como de costumbre. Él la miró con las cejas ligeramente enarcadas—. Quiero decir, si te gustaba tu trabajo, ¿para qué cambiarlo?

			—Para hacerla feliz. —Como si fuera obvio. Como si no hubiera una red flag gigante ondeando en esa decisión.

			—Eso suena a manipulación por su parte.

			Dylan soltó aire.

			—Lo sé.

			—Y a que tú eras un pedazo de idiota por aceptar algo así.

			—Vas a machete, ¿eh? —Sonrió burlón y ella no pudo evitar sonrojarse.

			—Solo digo lo que pienso.

			Lo vio poner los ojos en blanco antes de mascullar:

			—Como siempre.

			Ella sonrió satisfecha consigo misma.

			Abby no tenía ni idea de relaciones, era cierto. No había tenido un novio serio en su vida. Los chicos con los que había salido durante un par de meses no contaban, pues no se los había presentado ni a sus padres. Pero sí sabía que, muchas veces, en algunas relaciones tóxicas no existían culpables directos, sino solo dos personas que no sabían soltarse, aunque el nudo que los ataba los asfixiara.

			Aun así, en este caso, y por razones obvias, Abby estaba del lado de Dylan y no porque Gala no fuera santo de su devoción y detestara que él siguiera pensando en ella. Sino porque, independientemente de las razones que la hubieran llevado a ser así con él, se había largado sin dar explicaciones. Lo había dejado plantado a un mes de celebrar una boda completamente organizada. ¿Dónde había quedado su responsabilidad emocional?

			—¿Por qué estabais juntos si es obvio que era una relación bastante tormentosa? —continuó indagando.

			Dylan barrió el local con la mirada antes de contestarle.

			—Pues porque ninguno de los dos sabía estar sin el otro. Nos queríamos mal, sí, puede ser, pero nos queríamos. —Y como si se hubiera acordado de un dato clave como, por ejemplo, que ella lo había dejado en la estacada, agregó—: Bueno, yo la quería, eso seguro.

			Una emoción similar a la envidia comenzó a trepar por las paredes internas de la piel de Abby.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué qué?

			—¿Por qué la querías? Digo, según lo que me cuentas, no... parecíais felices el uno con el otro.

			—Supongo que no lo éramos, no. —Apuró la copa de un trago—. Aunque solía convencerme a mí mismo de que, a pesar de las cosas malas, también había cosas buenas. Era preciosa, elegante, inteligente y... nos lo pasábamos muy bien en la cama —declaró, sin ser consciente de cómo el corazoncito de Abby se oprimía en el centro de su pecho.

			Claro que también, tonta ella por preguntar. Aunque, si analizaba el discurso, en ningún momento había escuchado la palabra amor entre las razones por las que le gustaba Gala. ¿Significaba eso que no había llegado a quererla tanto como todo el mundo, hasta él mismo, creía? ¿O que estaba siendo terriblemente optimista?

			Lo que dijo a continuación le borró todas las esperanzas.

			—Cuando la conocí, creí que era la mujer de mi vida.

			—¿Sigues creyendo lo mismo? —«Di que no, por favor, di que no», rezó Abby, en silencio.

			—No lo sé —dijo sin más, y Abby deseó zarandearlo, decirle que esa respuesta no le servía en absoluto. Pero se contuvo.

			—¿No sabes si sigue siendo la mujer de tu vida? ¿Te ha dejado tirado pero la sigues echando de menos? —Él hizo una mueca que, seguramente, intentaba ser una sonrisa lastimera—. Sí, definitivamente eres un idiota.

			—Lo soy, ¿verdad? —Su vista bajó hasta el borde de la mesa que los separaba—. Supongo que la culpa de que se fuera fue mía, por no hacerla lo bastante feliz.

			—¡No! —exclamó Abby, enfadada. Primero con la ex, por cabrona, y después con él, por pensar así de sí mismo—. Ella es la que se fue, ¿no? Da igual que no fuera feliz contigo, Dylan. Tendría que haberte dado una explicación, haber dejado la relación como las personas normales y no como una cobarde. Pero no te preocupes. —Hizo un ademán con la mano, para restarle intensidad al momento—, que dentro de poco ni te acordarás de ella.

			—¿Por qué?

			—Porque estarás demasiado ocupado pensando en mí. —Sonrió, mostrando todos sus dientes y Dylan le devolvió la sonrisa. ¡Se la devolvió! Por Dios, su corazón, que se lo reanimaran.

			—¿Siempre eres así?

			—¿Así cómo?

			—Así de atrevida y descarada.

			Abby se rio con fuerza y sus mejillas se tiñeron de rubor.

			—Veo que me vas conociendo. —Y volviendo a la conversación anterior, hizo la última pregunta, la que más curiosidad le generaba y de la que nadie, absolutamente nadie conocía la respuesta—. Dylan, ¿por qué se fue Gala?

			Sus bonitos ojos grises se ensombrecieron por el recuerdo, y como si de pronto le hubieran echado un jarro de agua fría encima, Dylan abandonó la pose de afligido y volvió a ser el mismo envarado de siempre.

			—Ya hemos hablado demasiado de Gala por hoy —aseguró—. Ahora te toca a ti, cuéntame algo. —Fue a beber de su copa y descubrió que ya se había acabado.

			—¿Yo? ¿Algo cómo qué?

			—No sé. ¿Qué estás estudiando? Olivia no me ha contado nada...

			Abby se sintió como si un montón de escarabajos le agujeraran las tripas. No le gustaba hablar de su vida profesional, más que nada porque no tenía ninguna. ¿Y cómo le decía a un tío de treinta y un años al que quería impresionar que lo único que hacía era rescatar animales heridos de la calle? No podía hacerlo. No, cuando acababa de decirle lo inteligente que era su exnovia.

			De repente, como si el destino quisiera echarle un cable, comenzó a sonar La Bachata de Manuel Turizo. Y era una obligación bailar esa canción. ¿A quién no se le movían solas las caderas cuando comenzaba a sonar ando manejando por las calles que me besaste? A ella, desde luego, sí.

			Evitando responder a su pregunta, se levantó con una sonrisa demasiado grande para ser del todo sincera, lo cogió del brazo y lo arrastró hasta la pista, gritándole:

			—¡Me encanta esta canción! Vamos a bailar.

			—Recuerdo haberte dicho que no sé bailar. —La frenó, a medio camino de la pista—. Además, no has respondido a mi pregunta.

			—Mi vida ahora mismo es un desastre —confirmó—. Ahora, déjame enseñarte a bailar.

			—No quiero bailar —gruñó.

			—Está bien. —Giró sobre sus talones, enfrentándolo, y levantó las manos en señal de derrota—. Sigamos hablando. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—¿Tienes qué hacer, siempre, tantas preguntas?

			—¿Te acostarías conmigo? —soltó a bocajarro.

			Dylan tosió. Se atragantó con su propia saliva y sus ojos se hicieron grandes por la sorpresa.

			—Está bien, bailemos —aceptó a regañadientes.

			Abby sonrió feliz y cogió a Dylan de la muñeca para arrastrarlo hasta la pequeña, e improvisada, pista de baile, donde otras parejas ya se habían animado a bailar.

			Estuvieron haciendo el tonto durante un rato. Dylan no tenía ni idea de mover las caderas al ritmo de una bachata y, aunque a Abby no se le daba mal, tampoco es que lo hiciera como para tirar cohetes. Así que, sin duda, estaban haciendo el ridículo. Pero y qué. A ella no le importaba. ¡Que el mundo se riera a sus espaldas siempre y cuando pudiera hacer sonreír a Dylan, justo como estaba haciéndolo en ese momento, durante el resto de su vida!

			Era tan guapo.

			Tenía una sonrisa tan bonita.

			También estaban sus labios carnosos, llenos, pidiéndole a gritos un beso.

			Y sus ojos...

			Al parecer, se había quedado embobada mirando sus facciones hasta el punto de dejar de moverse, porque escuchó que Dylan decía.

			—Ni se te ocurra hacerlo.

			—¿Hacer el qué? —preguntó, un poco atontada.

			—¡Besarme! —exclamó después de tragar saliva.

			Abby podría haberle dicho muchas cosas, como «Ni de coña te besaría», «No seas tan flipado, no estaba pensando en besarte», «No pienso besarte hasta que tú no lo hagas primero», pero como todas eran mentira, optó por decir la verdad.

			—Cobarde —susurró.

			—¿Por qué? —otro susurro.

			—Porque tienes tantas ganas de besarme como yo a ti —declaró, ladeando la cabeza para esconder una sonrisa que él trató de ocultar también.

			La noche estaba siendo maravillosa gracias a todas las sonrisas que Dylan le regalaba.

			—Deja de soñar, bonita. —Le guiñó un ojo y Abby, con el pulso a doscientos por hora, le respondió:

			—Sueño que me llamas «bonita» todas las noches.

			Entonces, él, el hombre de sus sueños, hizo algo completamente insólito.

			La miró con pasión.

			Abby dejó de respirar. Su cuerpo experimentó una subida de tensión, de la libido..., y un calor fuerte e intenso la invadió el cuerpo y terminó justo por donde quería empezar con él.

			La canción finalizó y dio paso a un breve silencio. Un silencio embriagador. Sus ojos se quedaron mirando su boca y, justo cuando Abby creyó que iba a ocurrir un milagro, Dylan carraspeó.

			—Creo que es mejor que nos vayamos, ya es tarde.

			No, no era tarde y tampoco se quería ir.

			Quería que la besara.

			Quería que dejara de contenerse y se dejara llevar por lo que fuera que estaba empezando a nacer entre ellos.

			Dylan, ajeno a sus deseos, se acercó a la barra y pidió la cuenta. El camarero, el mismo capullo que le había pedido el DNI, sonrió amablemente mientras sacaba el papelito.

			—Lo tuyo serán ocho euros —le dijo a Dylan dándole el ticket—, y lo de tu hermana diez.

			¿Su hermana? ¿Cómo que su hermana? ¿Qué coño le pasaba a ese tío? Vio que Dylan se reía abiertamente de la conclusión a la que había llegado el imbécil del camarero que, de nuevo, le daba una razón de peso para rechazarla.

			Y replicó.

			—No soy su hermana, soy su novia.

			—No es mi novia —rectificó rápidamente Dylan—. Pero tampoco mi hermana. Es una prima lejana que acaba de salir del manicomio. Yo solo estoy entreteniéndola un poco.

			Pagó con la Contactless del móvil y, cogiéndola del brazo, la llevó a la salida. Ya estaba empezando a conocerla, pensó feliz, pues si había hecho eso era porque sabía que no se iba a quedar con la boca callada.

			Dios mío, cómo le gustaba ese hombre.

			Y a él, ella. Solo que todavía no lo sabía.

			 

			 

			Había estado a punto de besarla.

			Joder. ¿En qué momento se le había ido tanto la cabeza?

			Si lo hubiera hecho..., Dios, no quería ni pensar qué hubiera ocurrido si la hubiera besado. Quizás la muy loca hasta se hubiera arrodillado para pedirle matrimonio.

			Vale, no, eso era demasiado.

			Pero se hubiera hecho ilusiones, muchas, muchísimas. Iría proclamando a los cuatro vientos que eran novios, que estaban enamorados y no sabía cuántas cosas más. Aunque, ¿no era eso lo que hacía ya?

			Dylan lanzó un cojín en forma de balón de fútbol al aire y lo cogió de nuevo. Hacía como dos horas que habían regresado del Piña Colada y él todavía no podía dormir.

			No dejaba de darle vueltas a la conversación con Abby sobre Gala. ¿Por qué se había sincerado tanto con ella? Al principio, solo pensó en responderle para matar su curiosidad y que lo dejara tranquilo, pero, después, simplemente, se había sentido bien hablando con ella.

			Y ahí, sentada frente a él, escuchándolo como si lo que estuviera diciéndole fuera lo más interesante del mundo, Dylan la había visto diferente. Nada de la Abby descarada que todo se lo tomaba a broma y hacía un chiste con cualquier cosa. No, en su lugar había visto a una Abby encantadora.

			¡Qué mal!

			Abby no podía cambiar ante sus ojos. No, no y no.

			No importaba que, en realidad, fuera toda una mujer, una mujer preciosa. Preciosa e inocente. Se había sentido realmente ofendida con la actitud del camarero, cuando lo único que había intentado el muy imbécil había sido llamar su atención. ¡Si no le había quitado los ojos de encima en toda la noche!

			Tampoco importaba lo bien que se lo había pasado y la de veces que se había reído con ella. Porque con ella era imposible dejar de reír.

			¿Quién le iba a decir a él que acabaría disfrutando de la compañía de la mejor amiga de su hermana? Porque Abby era eso. No podía besarla, ni desearla, ni nada por el estilo.

			Y, sin embargo, no había hecho otra cosa, mientras bailaban, que observar la forma redonda y voluminosa de sus labios.

			Al final, ella tenía razón en todo. Primero había logrado hacerle sonreír y después, aunque preferiría cortarse los dos brazos a reconocerlo en público, había deseado besarla. Había tenido las mismas malditas ganas de besarla. ¿Qué sería lo próximo? ¿Enamorarse de ella?

			No.

			Ni hablar.

		


		
			17

			Impulsos mojados

			¿Por qué tenía que llover en verano? ¿Por qué tenía que, además, hacer fresco? ¿Y por qué tenía que volver a casa de la vieja vinagre para entretenerla una tarde más? Qué injusta era la vida con ella.

			Dylan la había ignorado durante todo el día después de la maravillosa noche que habían pasado y Olivia no estaba ni un poquito emocionada por los avances de Abby con su hermano. Al contrario, le había vuelto a repetir casi sin respirar la guía de la chica preocupada por el corazón de su mejor amiga.

			El único que parecía estar feliz de verla era Aprendiz. Bueno, a él siempre le gustaba estar con ella. Por eso, Abby prefería mil veces a los animales que a las personas. Nunca defraudaban. Nunca.

			Y para acabar de arreglar su desastroso viernes, Olivia le había comunicado las ganas que tenía la vieja vinagre de seguir con la novela romántica que dejaron a medias y que, sin ánimo de ofender a Liv, requería la presencia de la «sinvergüenza de tu amiga».

			Ahora resultaba que ella era una sinvergüenza. Seguro que si esa mujer y Dylan se conocieran, se llevarían a las mil maravillas, puesto que ambos pensaban lo mismo de Abby.

			Con un suspiro exagerado, agitó el paraguas en el aire para eliminar las gotas y que no ensuciaran el reluciente suelo de casa de Eleonor y se limpió la suela de las zapatillas en la alfombrilla de la entrada.

			El ladrido de un perro cercano, probablemente del chalet de al lado, le llamó la atención. No era el típico ladrido de bienvenida, ni de queja, ni siquiera de hacerse de notar. Parecía más el ladrido de un perro asustado. Echó un vistazo para ver si veía algo, pero no: lo único que se veía eran pinos y una tela metálica entre ambas vallas.

			La vieja vinagre abrió la puerta con una sonrisa desganada. Si tan pocas ganas tenía de verla, para qué narices la invitaba.

			—Buenas tardes —saludó Abby, deshaciéndose de la sudadera gigante que había robado del armario de Dylan.

			Él no estaba en casa cuando la había cogido y esperaba devolverla antes de que regresara. O, al menos, de que se enterara. Estaba mal coger la ropa sin permiso, pero, joder, no podía resistirse a su olor. Y sí, esa sudadera olía demasiado a él. Además, casi le quedaba mejor a ella que a él.

			—Pasa, pasa, muchacha —la instó Eleonor, apoyándose en el bastón mientras cruzaba el recibidor hasta el salón—. ¿Tanto frío hace en la calle?

			—Caminar bajo la lluvia es molesto y el viento sopla fuerte.

			—Pues menos mal que no tengo ninguna intención de salir. —Llegó al sillón de orejeras y se despatarró en él—. Estoy impaciente por continuar con la historia. ¡He esperado dos días!

			—Pero ¿hoy no tocaba hornear o algo similar en sus actividades semanales?

			Eleonor barrió el aire con la mano.

			—Se me ha fastidiado el horno, lo están arreglando. —Con razón se escuchaban unos extraños ruidos desde algún lugar de la casa—. Quizás más tarde podamos hornear unas tartaletas. Pero ahora estoy deseando escuchar cómo sigue la historia entre Lady Melibea y el marqués.

			Ella un poco también, para qué mentir.

			—De acuerdo... —exhaló Abby y cogió el libro de encima de la mesilla de café. Estaba tal cual lo había dejado, aun así, preguntó:

			—¿No ha leído nada desde el miércoles?

			Ella, tan simpática como siempre, la miró con sorna.

			—¿Crees que si pudiera leer por mi cuenta te necesitaría? No veo tres en un burro, muchacha. Además, ayer vino el gandul de mi nieto y casi se duerme leyendo la portada. —Y negando con la cabeza, añadió—: Este chiquillo necesita una novia, una mujer que lo aleje de las fiestas y el golferío que lleva. Debería presentártelo.

			—¿A mí? ¿Por qué?

			—¿Y por qué no? ¿Tienes novio? —Abby estuvo tentada de decirle que sí, que su novio era el guapísimo de Dylan Montgomery, pero negó con la cabeza—. Entonces, te presentaré a mi nieto —dijo con total convicción—. Ya verás, te encantará.

			—¿Y por qué no se lo presenta a Olivia? —sugirió—. Tengo entendido que ella le cae mejor que yo.

			La mujer soltó una carcajada. El perro volvió a ladrar, esta vez con más fuerza.

			—Porque tengo la sensación de que a mi nieto le gustan más las personas como tú.

			—¿Como yo?

			—¡Descaradas!

			Abby frunció el ceño y fulminó a la mujer con la mirada. Abrió la página por la que se habían quedado y comenzó a leer. Mientras tanto, el perro no dejaba de ladrar.

			—Maldito chucho —siseó la mujer.

			Abby rechinó los dientes. ¿Tenía algo positivo esta vieja amargada? Sus pensamientos eran arcaicos, no le gustaban los animales, tampoco le gustaba ella... Si su nieto era igual, mejor que no se lo presentara jamás.

			—¿Tiene un perro? —Ya sabía la respuesta, pero, en realidad, quería investigar sobre el can. No le gustaba un pelo ese ladrido.

			—¿Yo? ¡Ni en sueños! Esos bichos ensucian la casa, se comen toda la comida y no te dejan dormir. —Arrugó la nariz en un gesto de desagrado—. Es del vecino. Ese hombre es un desalmado.

			El corazón de Abby dio un respingo.

			—¿Por qué dice eso?

			—Trata fatal a todo el mundo. Su mujer lo abandonó por malos tratos —comenzó a contarle—. Yo los escuchaba discutir desde mi habitación. A veces tenía que ponerme tapones en los oídos para poder dormir. Nunca me pareció nada fuera de lo normal, hasta que un día escuché los gritos de la mujer. Me aterrorizaron hasta el punto de que me vi obligada a llamar a la policía. A él se lo llevaron detenido; ella, en cuanto pudo, se escapó.

			—Muy bien, señora Eleonor. —Sonrió Abby—. No es usted tan mala como parece —dijo, antes de ser consciente.

			La vieja arqueó las cejas con un gesto que presagiaba alguna desgracia si no cambiaba de tema. Así que Abby siguió investigando:

			—¿Cree usted que maltratará a los animales?

			—No tengo la menor duda.

			Abby sintió una opresión en el pecho que no pudo quitarse en toda la tarde mientras leía la novela. Esta vez no se metió en la piel de Mely, ni tampoco disfrutó de sus aventuras de mujer fatal en el siglo XIX. Simplemente, Abby no podía dejar de pensar en el perro que ladraba sin descanso en la lejanía. Igual estaba exagerando y solamente era un perro más ladrando en sintonía con otros perros. Pero algo en su interior, que no podía explicar, le daba mala espina.

			Con la idea de pasarse por casa del vecino una vez acabara con la vieja vinagre, siguió con la lectura. Mely estaba pletórica porque la noche anterior el marqués la había besado con pasión, casi hasta el punto de perder el control.

			¿Y si hacía eso ella con Dylan? O sea, ya lo había besado. Nada importante, en realidad. Solo un pico. Y no hacía falta recalcar lo poco que le había gustado a él ese gesto por su parte. Aun así, la noche anterior Abby había visto las ganas de besarla reluciendo en su mirada gris. No importaba lo mucho que se había esforzado Dylan en esconderlo.

			Pero... ¿y si lo besaba de verdad? ¡Un beso como Dios manda! ¿Le haría la cobra? ¿Se lo devolvería?

			Apartó los ojos de la página y se quedó embobada mirando hacia el pasillo, imaginando los labios de Dylan bailando encima de los suyos, cuando, de pronto, una espalda ancha y fuerte apareció en su campo de visión.

			Un espalda que se parecía mucho a la de...

			—¿Dylan?

			Su cabeza se giró instantáneamente al escuchar su nombre. Sus ojos rasgados se achinaron todavía más cuando la vio. ¿Y quién le había dicho a Abby que Dylan y la vieja vinagre no se conocían? Por supuesto que lo hacían. ¿Sabría también Eleonor todas las cosas que tenían en común?

			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella, completamente sorprendida.

			Genial, Abigail. ¿Ahora cómo narices haría para que no se diera cuenta de que le había cogido prestada, sin permiso, una de sus sudaderas? «Por favor, por favor, que no la vea».

			—Ha venido a ayudarme con el horno —se adelantó Eleonor con una sonrisa—. Este chico es un ángel caído del cielo.

			Al parecer, Abby no era la única mujer enamorada de Dylan en el pueblo.

			—No sabía que también arreglabas hornos —dijo recordando su conversación sobre coches. Dylan puso los ojos en blanco.

			—No está roto —explicó, más para la anciana que para Abby—. Solo se había desconectado de la luz. Se lo he enganchado de forma que le sea imposible volver a soltarse.

			—Imposible no hay nada —comentó Abby pinchándolo un poco. Le encantaba la mueca que hacía con la boca cuando se molestaba con ella.

			—¿Ya está listo entonces? —inquirió Eleonor, ignorando la pulla de Abby y la mueca de Dylan. Él asintió con la cabeza—. Bien, pues si no te importa, ¿podrías cambiarme la bombilla de aquí, del salón? —Señaló un alógeno que se había fundido en una de las esquinas de la estancia en la que se encontraban ambas—. Es que ayer se me olvidó pedírselo a mi nieto.

			—Sin problema —musitó.

			Sin más. Ni una sonrisa, ni una inclinación de cabeza: nada que mostrase lo que de verdad pensaba.

			—Y tú, muchacha, sigue leyendo —le ordenó la vieja vinagre. Abby resopló y buscó la línea en la que se habían quedado.

			Mely y Sebastian, el marqués de Thorne, estaban escondidos en una habitación oscura mientras el baile de máscaras llegaba a su punto más álgido, cuando Dylan apareció otra vez en el salón dispuesto a reparar bombillas.

			Los ojos de Abby lo recorrieron de arriba abajo y se detuvieron varios segundos en sus brazos. Sintió un súbito deseo de correr hacía él, apretarse contra su espalda y tocar sus músculos. Negó con la cabeza para quitarse esas locas ideas de la cabeza y volvió al párrafo.

			Abby leía tranquila, intentando hacer una buena entonación e interpretar con precisión a cada personaje. Era pésima. Pero la anciana no parecía tener ninguna queja. Notó la mirada de Dylan posarse en ella más de una vez mientras sus ojos estaban pendientes de las letras, y no pudo evitar sentir la misma oleada de calor recorriendo su cuerpo que la de Lady Melibea y el marqués de Thorne.

			Qué tonta se estaba volviendo.

			Una oleada de calor que se esfumó en el mismo instante en que los ladridos del perro se hicieron casi estridentes. Insoportables.

			Abby se levantó de golpe, dejando caer el libro al suelo, y salió corriendo afuera. Estaba diluviando. No podía verse nada más que una neblina densa y gris que envolvía el aire. El sonido de la lluvia cayendo con fuerza sobre el asfalto apenas dejaba escuchar nada más. No obstante, los ladridos del perro eran tan fuertes que Abby pudo guiarse hasta su paradero.

			Lo que vio la dejó sin aliento.

			Un perrito tan pequeño como Aprendiz se arremolinaba en una esquina, llorando y ladrando, mientras un monstruo con piel de hombre levantaba una pala con la intención de golpearlo.

			—¡NOOO!

			Sin pensárselo un segundo, porque así era ella, impulsiva, imprudente, incapaz de reflexionar antes de actuar, se abalanzó hacia el perro, protegiéndolo de la pala que, justo en ese instante cayó sobre su espalda y la derribó.

			Abby sintió un golpe tan fuerte en las costillas que le fue imposible no caer de bruces contra el suelo, raspar el asfalto con la mejilla y dejársela en carne viva.

			Dolor. Mucho dolor.

			Sangre.

			Todo giraba a su alrededor y se volvía borroso. Oía gritos y ladridos de perro. Pasos chapoteando en el fango. Las gotas de agua caían como meteoritos y se clavaban en su piel, perforándole la ropa, calándola hasta los huesos.

			Tenía frío. Le dolía el cuerpo entero. Le ardía la cara.

			Abrió los ojos, buscando al cachorro que no dejaba de ladrar, a tiempo de contemplar cómo Dylan le asestaba un puñetazo al escuálido dueño del perro.
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			El miedo en el cuerpo

			–¡Abby! —gritó Dylan, a pleno pulmón, cuando la vio salir escopetada hacia el animal. Gritar fue lo único que se le ocurrió para detenerla. Tenía que detenerla. Aunque, mientras su mente no dejaba de suplicar «No lo hagas, por favor», él sabía que lo haría.

			Porque esa era Abby.

			No era el tipo de chica que no lo hacía.

			Ella se lanzaba de cabeza a una piscina sin importar si había agua dentro.

			Era valiente.

			Corrió tras ella para evitar que cometiera una locura, pero no llegó a tiempo. Abby acababa de interponerse entre el perro y el dueño llevándose la peor parte.

			La lluvia caía con tanta ferocidad que apenas se podía ver nada con claridad a menos de un metro de distancia, pero Dylan lo vio. Lo vio como si fuera un maldito vídeo grabado a cámara lenta. Y lo sintió.

			Cuando la pala golpeó la espalda de Abby con fuerza, tirándola al suelo, a él se le paralizó el corazón. Sintió un dolor agudo en el pecho, como si el golpe lo hubiera recibido él y no ella, y la rabia, una rabia que hasta ahora no sabía que tenía, afloró en sus entrañas.

			Lo iba a matar.

			Lo mataría por querer golpear a un animal indefenso. Por golpear a una mujer. Porque, encima, esa mujer era Abby.

			Dylan gruñó, como un león enfadado, y se dirigió hacia al tipo miserable que observaba la escena atónito. Sin duda, no entraba en sus planes derribar a una mujer de un palazo.

			—Eres un hijo de puta —vociferó Dylan, cegado por la cólera, y le propinó un puñetazo al hombre, desestabilizándolo. Otro. Y otro más. Hasta que la pala cayó al suelo y su cara estuvo llena de sangre—. ¿Qué demonios hacías con una pala, desgraciado?

			—Ella se metió en el medio —se defendió entre tartamudeos.

			—Ibas a maltratar al perro. ¿Qué coño querías que hiciera?

			—Ese chucho es mío —espetó—. Y el muy cabrón se lo merecía. Se ha cargado mi televisión. ¿Qué pretendes que haga? ¿Qué lo aplauda y le dé un premio?

			—Los animales pueden ser castigados sin ser golpeados —escuchó que le decía Abby con la voz entrecortada, casi inaudible por el sonido brusco de la lluvia.

			Dejó de prestarle atención al tipo y se giró para buscar a Abby, quien, a duras penas, se había levantado del suelo y, apoyada en la pared, abrazaba al perro. Al verla tan indefensa, muerta de frío y con la mejilla en carne viva, deseó estrangularlo hasta acabar con él.

			Especialmente, cuando oyó que respondía:

			—Mira, niña, yo trato a mis animales como me sale de los cojones —escupió—. La próxima vez no te metas donde nadie te llama. Tú te lo has buscado.

			—Y tú te vas a buscar ir derechito al cementerio, hijo de puta.

			Dylan levantó el puño para seguir destrozándole la cara. Sin embargo, Abby gritó su nombre y él frenó en seco, prestándole atención.

			—¿Qué pasa? —alzó la voz por encima del sonido de la lluvia—. ¿Estás bien?

			Era una pregunta absurda, porque nadie que acababa de recibir semejante golpe podía estar bien. La rabia, que no se había aplacado ni un poquito, volvió a salir a la superficie y Dylan apretó los puños, preparado para atestar el siguiente golpe.

			—El perro —la oyó que decía—. Por favor, no dejes que se lo quede.

			Dylan asintió con la cabeza. Primero Abby y el perro, después mandar al infierno a ese hijo de puta.

			—Nos quedamos con el perro —declaró Dylan.

			—Una mierda —gruñó el tipo—. Ese chucho es mío.

			—Ya no. Ahora es de ella. Perdiste todo tu derecho en el mismo momento en el que levantaste la pala.

			—El perro no se va de aquí.

			Dylan le dedicó su mirada más agresiva.

			—Escúchame bien porque te lo voy a decir una sola vez —le advirtió. Su serenidad hecha hielo—. Ahora mismo estoy conteniéndome para no matarte, porque creo que si te mato, encima, te hago un favor. Sin embargo, todavía puedo llamar a la policía. Somos tres testigos. Ella, yo y la señora que vive justo al lado. —Se enderezó—. Nos vamos a llevar al perro y tú no vas a hacer nada para impedirlo.

			El tipo no dijo nada. Se colgó la pala del hombro y se encogió de hombros.

			—Como quieras. Todo vuestro. Total, es un inútil. No sirve para nada.

			—Tú sí que no sirves para nada —replicó Abby con un deje de dolor en la voz.

			Dylan tuvo que contar hasta diez para no seguir rompiéndole la cara a ese imbécil.

			—Te voy a estar vigilando —le garantizó—. Como vea que vuelves a levantar una mano para golpear a alguien, te mando directo al infierno.

			El capullo titubeó antes de desaparecer entre la oscura cortina de lluvia. Dylan esperó un par de segundos hasta asegurarse de que lo habían perdido de vista para acercarse a Abby, que acariciaba al cachorro como si el herido fuera él.

			Un indicio de ternura le pellizcó el corazón. Esa chica era todo un caso.
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			Nuestro perrito

			Abby estaba oficial, total y completamente enamorada de Dylan Montogomery. De hecho, todo lo que una vez creyó sentir por él palidecía en comparación con lo que sentía ahora.

			Y no porque la hubiera defendido, bah, ella no creía en los héroes, sino porque había conseguido quedarse con el perro.

			Lo había conseguido por ella.

			Para ella.

			¿Se podía ser más maravilloso, genial y encantador?

			Seguramente, en ese momento, un millón de personas la criticarían por sentir algo así por un tío que no había hecho más que rechazarla constantemente. Pero esas personas, normalmente no creyentes en el amor, no sabían lo difícil que era tratar con un hombre que acababa de ser plantado en el altar, por así decirlo, y que, para colmo, la conocía desde que sus tetas no eran más que una tabla de planchar.

			Abby estaba segura de que lo conseguiría, aunque necesitara una dosis extra de paciencia y mucho atrevimiento. Al final, era la reina de la desvergüenza. O si no, que se lo dijeran a la vieja vinagre, quien, por cierto, no había dejado de berrear como una cacatúa desde que regresaron a la casa.

			—¡Virgen santísima! ¿Llamo a la policía? —Había dicho nada más verlos aparecer. ¡Ese hombre es un bárbaro!

			Iban empapados de pies a cabeza. Dylan llevaba en brazos a un pequeño cachorro marrón que no dejaba de retorcerse, y Abby se abrazaba las costillas intentando soportar el dolor.

			—No, a la policía no. Llame al hospital.

			—No —negó Abby—. No es necesario que venga una ambulancia con la que cae por un golpe de nada.

			—¿Un golpe de nada? —bufó Dylan, enfadadísimo—. Ese golpe puede haberte roto las costillas.

			—Si me hubiera roto las costillas, no podría ni moverme —manifestó Abby con una calma admirable—. Y, por si no te has dado cuenta, puedo andar.

			Aunque dolía. Maldita sea si dolía.

			—¡Eres imposible! —exclamó Dylan, obligándose a mantener la calma. Había sido extraño verlo así de alterado por ella—. Al menos déjame ver el golpe.

			Abby se levantó la camiseta con cuidado y dejó que Dylan inspeccionara su piel erizada por el frío y la lluvia. Sus dedos comenzaron a rozar suavemente la zona de las costillas, haciéndole dar saltitos de dolor de vez en cuando. Por lo que pudo ver, dado que el golpe había sido en la espalda y su visión era limitada, no había moratón. Tal vez era pronto para eso.

			—No creo que tengas nada roto —musitó Dylan—. Aun así...

			—No están rotas —confirmó ella, graduada en medicina por la Universidad de Oxford. Lo vio poner los ojos en blanco, exasperado, y se sintió bien. Ese era Dylan, su Dylan.

			Eleonor, que parecía moverse de maravilla a pesar de su lesión en la pierna, llevó un par de toallas para que ambos se secaran. Le ofreció a Dylan una camiseta blanca y un bañador azul marino que, seguramente, serían de su nieto, para que se cambiara. A Abby, en cambio, le dio la enorme sudadera que había llevado consigo esa tarde y que había tomado prestada del armario de Dylan.

			—Será mejor que os cambiéis —comentó la anciana—. Estaré en la cocina preparando té.

			Y salió cojeando con el bastón.

			Dylan frunció el ceño nada más reconocer el suéter gris con capucha. Abby se sonrojó al saberse descubierta.

			—¿Qué dijimos sobre atracar mi armario?

			—Era una emergencia —alegó ella, esforzándose por dibujar una sonrisa angelical—. Hace frío y yo no he traído nada de ropa de abrigo.

			—Y mi hermana no tenía nada que te convenciera, ¿no? —preguntó en tono de reproche.

			Abby puso ojitos.

			—No, tú ropa me gusta más. Huele mejor.

			Fue extraño, pero estaba casi segura, a un noventa y nueve por ciento, de que Dylan se había puesto rojo. ¿No era posible, verdad? Aunque, bueno, ¿no era ella la que siempre decía que nada era imposible?

			Sus miradas se cruzaron y fue como si el mundo se detuviera. Dylan intentaba adivinar qué había en esos ojos negros que tan intensamente lo atraía. Abby, por su parte, buscaba algo en ese gris atormentado que le diera la clave para poder derribar los muros y colarse en su interior.

			De pronto, un ladrido los devolvió a la realidad.

			Ella se acordó de que estaba herida, mojada y llena de sangre.

			Él debió de pensar que tenía que curarla, porque cogió el botiquín que había dejado encima de la mesa la señora Eleonor.

			Y, ambos, cayeron en la cuenta de que ya no eran dos. Sino tres.

			—De todas formas, llamaremos al médico del pueblo en cuanto amaine la lluvia para que te mire las costillas. ¿Me oyes?

			—Te oigo —bromeó ella.

			Él la miró entre la diversión y el enfado. Ella quería besarlo.

			Intensamente.

			—Ahora, siéntate —señaló una silla con el mentón—. Voy a curarte la herida de la cara.

			Abby obedeció. Necesitaba sentarse. De hecho, necesitaba acostarse a dormir durante un año. Mientras Dylan le aplicaba antiséptico para limpiar la herida, que escocía muchísimo, preguntó.

			—¿Qué vamos a hacer con el perro?

			—¿Cómo que qué vamos a hacer con el perro? Me lo voy a quedar —declaró.

			—Por supuesto que sí. ¿Cómo no se me había ocurrido esa idea?

			Añadió un poco de Betadine en un algodón limpio y lo administró a toquecitos por la mejilla con suavidad. Quién iba a pensar que Dylan el Frío iba a ser tan tierno. Una vez limpia, tapó la herida con una gasa, cubriéndole el pómulo por completo y una porción de labio, y la sujetó con esparadrapo.

			—Lista.

			Seguía de cuclillas. Cara a cara. Frente a frente. Demasiado cerca para poder admirar sus facciones con detenimiento. Abby advirtió una pequeña, minúscula cicatriz de la varicela justo encima de su ceja derecha, y deseó pasar el dedo por encima.

			Deseó, también, morderle el labio inferior.

			Él también la miraba. A los ojos. Con una intensidad turbadora. Como si estuviera viendo algo en ella que no había visto antes. Y, después, sus ojos bajaron hasta su boca.

			A Abby casi se le sale el corazón del pecho.

			¿Por qué no la besaba ya y se dejaba de tonterías?

			—¿Tan fea estoy? —preguntó ella, en un susurro, e hizo un mohín con la boca.

			Él parpadeó confundido.

			—¿Fea? —Una mueca rompió el rictus de su boca—. Ni siquiera creo que exista esa posibilidad, la verdad.

			—¿Qué?

			Ay, ay, ay.

			Su ritmo cardiaco comenzó a acelerarse.

			—Que no creo que exista la posibilidad de que alguna vez estés fea, Abby.

			Ella sonrió. La piel le tironeó al hacerlo debido a la herida, pero no importaba porque estaba feliz. Pletórica. Dylan acababa de llamarla guapa. Y, joder, eso para ella era algo. Mucho más que algo. Alguísimo. ¿Existía esa palabra?

			Por eso, solo por eso, y no porque tenía unas ganas locas de hacerlo, lo besó. Por segunda vez en su vida, rozó sus labios con los de él. Remolinos de placer se extendieron por el cuerpo de Abby cuando notó que Dylan le devolvía el beso.

			No fue un beso pasional, como a ella le hubiera gustado. Pero tampoco fue un pico mal dado con prisas como la otra vez, en el que solo había participado ella. No. Esa vez había sido un beso dulce e inocente que Dylan sí había devuelto. O había apretado sus labios contra los de Abby, al menos.

			¡Y, joder, qué bien se sentía!

			Antes de que el beso fuera a más, él se apartó como un rayo. Frunció el ceño y tensó la mandíbula, con la única intención de regañarla. Así que Abby, que no tenía ganas de empezar una discusión con él sobre si le había correspondido al beso o no, suavizó sus facciones y lo miró con su mejor cara de niña buena.

			—No me riñas, que estoy herida. —Y apoyando las manos en sus hombros, le susurró—: Es mi forma de agradecerte lo que has hecho por mí.

			Dylan resopló.

			—Un día de estos me volverás loco.

			—Es lo que pretendo —se rio, ignorando el dolor de la mejilla.

			—Vámonos a casa.

			 

			 

			El médico negó la posibilidad de que Abby tuviera las costillas rotas. Todo lo que tenía era una contusión provocada por el golpe. Le recetó una pomada antiinflamatoria que tenía que aplicarse tres veces al día y un analgésico cada ocho horas hasta que desapareciera el dolor. Aun así, el golpe la había dejado tan apabullada que solo tenía ganas de dormir.

			Olivia, a la que casi tuvieron que atar a la cama para impedir que fuera a buscar al culpable de su espalda amoratada, porque sí, ya empezaba a verse roja, la obligó a cenar una sopa de verduras y una tortilla de queso.

			Margarita, por su parte, le había preparado un pastel de zanahoria que Abby no pudo, ni quiso, rechazar. ¡Estaba para chuparse los dedos! Y Gabriel le subió a la habitación una pequeña televisión de pantalla plana para que no tuviera que bajar esa noche al salón.

			Hasta sus padres le habían hecho una videollamada de más de quince minutos y se habían ofrecido ir a visitarla o a buscarla por si prefería regresar al camping con ellos. Obviamente, Abby había rechazado la propuesta. Ni de coñísima se iba ahora. Aun así, se sintió bien al hablar con ellos y descubrió que tenía ganas de abrazarlos. Extraño, pensó, puesto que la relación de Abby con sus padres nunca había sido muy estrecha.

			Estaba empezando a gustarle eso de estar enferma y que los demás estuvieran pendiente de ella.

			Bueno, todos no. Dylan todavía no había subido a verla. De hecho, sabía por Olivia que, tal cual llegó a casa, se duchó, se cambió y se fue. Sin decirle nada a nadie. Según Liv, habría ido a quitarse las penas bebiendo alcohol, pero como Abby todavía no lo había visto borracho, decidió no creer en las palabras de su amiga.

			Se había quedado adormilada viendo la tercera temporada de Paquita Salas por tercera vez en su vida, cuando la puerta se entreabrió y un cachorrito marrón asomó la cabecita.

			—¿Podemos pasar? —susurró Dylan.

			Al verlo, su estómago dio un vuelco. Llevaba unos vaqueros cortos deshilachados y una camiseta de manga corta azul desteñido, el pelo revuelto y los pies descalzos.

			—Hola —musitó Abby con una dulce sonrisa.

			—Hola —le devolvió la sonrisa.

			Sus pulsaciones se dispararon.

			Dylan dejó al perro en su regazo y se sentó en el colchón, a su lado. Aprendiz, al verse destronado, subió rápidamente a la cama y se situó junto a ellos.

			Aprendiz, que estaba acostumbrado a tratar con otros animales, puesto que convivía con dos perros y dos gatos más en casa, no tendría ningún problema con el nuevo integrante de la familia. El problema era que, en casa de los Montgomery, él era el rey y no le gustaba verse opacado por un cachorrito con cara de ángel.

			—¿Cómo estás? Ya me ha dicho mi madre que al final no ha sido nada grave.

			—Sí, menos mal. —Y tocándose la gasa de la mejilla, añadió—: Me duele todavía bastante, pero estoy bien, un poco cansada solamente.

			—¿Quieres que me vaya? —señaló la puerta con el pulgar.

			—¡No! —se apresuró a decir ella—. Quédate un rato, porfa.

			Dylan asintió y sonrió. Abby estaba acostumbrándose a sus sonrisas y le encantaba.

			—Me has dado un susto de muerte hoy, ¿eh? ¿Cómo se te ocurre ponerte delante de una pala?

			—Ha sido un impulso. —Se encogió de hombros—. Además, si no lo hubiera hecho, igual esta cosita no habría sobrevivido. Y yo, gracias a Dios, estoy bien.

			—Supongo que sí —terció, y comenzó a acariciar la cabecita blanca de Aprendiz, que, molesto de que Abby no le hiciera caso, se había ido a buscar a Dylan.

			—Gracias por conseguir que el imbécil ese te diera a su perro, pobrecito mío, no sé que hubiera sido de él al lado de ese monstruo.

			Besó el cogote marroncito del cachorro.

			—Creo que no le interesa mucho tener a la policía cerca.

			El silencio los atrapó en un cruce de miradas. El gris tormentoso de él acarició con ternura el negro vibrante de ella. Ninguno de los dos dijo nada, tampoco se movieron, durante un largo, larguísimo minuto.

			Abby, temerosa de que Dylan los regresara rápidamente a la realidad, asustado por lo que ella pudiera ver dentro de él, por lo que él mismo pudiera sentir hacia ella, trató de buscar algo, cualquier cosa, para llenar el silencio.

			Y, de verdad, que no se le ocurrió nada mejor.

			—¿Has visto? Ahora tenemos un perro.

			Mierda, ¿por qué no aprendía a mantener la boquita cerrada?

			Dylan, que agitó la cabeza como si estuviera eliminando cualquier rastro de un pensamiento, le dedicó una mirada de advertencia. Tan dura y sexi que Abby sintió cómo un fogonazo de calor instantáneo palpitaba en su interior. Abajo. Muy abajo.

			—El perro es tuyo, Abby, no nuestro. Quítate eso de la cabeza.

			—Gruñón —masculló.

			—¿Crees que se llevarán bien? —le preguntó, claramente refiriéndose a Aprendiz y al nuevo perrito.

			—Claro —contestó con demasiada efusividad—. Aprendiz solo es uno de mis tres perros. Lo que pasa que, como es el pequeñín de la casa, es el que me llevo a casi todos lados. Tu familia ya lo adora.

			—¿Tres perros? —Sus ojos se abrieron por un breve segundo, después parecieron comprender que así era ella.

			Abby soltó una carcajada, no sin sentir dolor.

			—Aprendiz es uno, después están Sirius y Habana, que son los otros dos. También tengo a Sombra y a Aries, mis dos gatitos, y a Cleopatra, mi loro amazónico.

			Dylan bufó, negando con la cabeza.

			—¿Tienes por costumbre ponerle nombres ridículos a tus animales?

			—Oye... —Le golpeó el brazo con suavidad—. No son ridículos, son... originales.

			—Lástima me dan tus hijos el día que nazcan.

			Eso la hizo reír y a él también. Qué maravilloso era el eco de su risa.

			—¿Ya estás pensando en cuando tengamos bebés?

			Dylan entornó los ojos.

			—No recuerdo haberme incluido en el plan.

			—Todavía no lo has hecho, pero lo harás. —Le guiñó un ojo.

			—Lo que sea. —Suspiró, rendido ante sus continuas insinuaciones. Parecía haber entendido que no tenía sentido llevarle la contraria—. ¿Cómo vas a llamar a este pequeñín?

			—No sé. ¿Qué nombre te gusta a ti?

			—¿A mí?

			Dylan sonó sorprendido, como si nunca antes le hubieran pedido opinión sobre algo tan tonto como el nombre de un perrito. Abby atisbó en su mirada un deje de resentimiento y recordó la conversación que tuvieron sobre la actitud de Gala con él cuando estaban juntos. Se alegró de haberle hecho partícipe de algo tan sencillo como aquello.

			—Claro. Es nuestro perrito.

			Esto, sin embargo, no le gustó en absoluto. Se removió en el colchón.

			—No es nuestro perrito, Abby —refunfuñó—, es tuyo. Así que ponle el nombre que te dé la gana. Total, ya eres una experta.

			En un acto de locura, lo cogió de la mano. Él no se apartó. Y ella quiso gritar a todo pulmón.

			—Bueno, está bien, es mi perro. Pero, no sé, dime, al menos, que nombre le pondrías tú...

			Dylan miró al cachorro y sonrió.

			—Groot. Sí, Groot me gusta.

			—¿Guardianes de la Galaxia? —Abby frunció el ceño e hizo una mueca—. Luego dices de mí... —Aun así, miró al perrito de ojos tristes y asintió—. Está bien. Pues Groot, te presento a Dylan. —Y bajando dos tonos el timbre de su voz, se acercó a la orejita del cachorro y le susurró—: Algún día será tu papá, pero no se lo digas ahora que se enfada.

			Dylan puso los ojos en blanco y acarició al perro. Abby arrugó la nariz, fingiendo una timidez que en absoluto sentía.

			Él no tenía nada que hacer.

			Iba a acabar enamorado de ella hasta las trancas.
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			Con Abby no

			–Liiiv, necesito salir.

			Abby irrumpió en la habitación de Olivia mientras esta trataba de plancharse el pelo con el calor que hacía.

			—No puedes —negó su amiga—. Tienes que descansar.

			—Estoy harta de hacer reposo —refunfuñó—. Llevo tres días enteros en cama. Estoy aburrida. ¡Y mírame! Ya puedo moverme con normalidad.

			Estiró la espalda de derecha a izquierda varias veces para mostrarle a su amiga que el dolor no era tan profundo como el día anterior. Todavía sentía un poco de molestia, sobre todo cuando la tocaban, porque, obviamente, un palazo no era un golpe cualquiera, pero se encontraba genial. Perfecta para salir de fiesta.

			—Abby, no creo que sea buena idea. Además, mis padres no van a dejarte salir.

			Al contrario de los suyos, que, seguramente, hubieran salido de fiesta con ella.

			Sus padres la habían llamado todos los días desde que se enteraron del incidente con el tipo ese, preocupados en parte por ella y en parte por Groot. Hasta había tenido que convencer a su madre para que no hiciera de la situación una manifestación, con carteles incluidos, sobre el maltrato animal. Abby adoraba a sus padres, pero tenía que reconocer que no era lo que se conocía como tradicionales.

			—Por favor —rogó, juntando las manos con una expresión desolada—. Déjame ir y te prometo que me porto bien. Me taparé el moratón con una venda o lo que sea para que, si me rozan, no me hagan daño, y si el dolor se intensifica, me vuelvo a casa, lo juro.

			—¿Y mis padres? —preguntó, cambiando la plancha por un cepillo.

			—Les diré que voy al cine.

			—¿Sola? —Los ojos grisáceos de Olivia se abrieron, extrañados.

			Abby soltó una risita.

			—Con... Jonathan. Sí, les diré que Jonathan y yo vamos juntos al cine. Eso seguro que se lo creen.

			Olivia entornó los ojos y asintió.

			—No es muy difícil creerse eso. Está bien. ¿Qué otra opción tengo?

			Abby sonrió mostrando todos los dientes.

			—Ninguna. Iba a ir de todos modos.

			—Eres como un grano en el culo, ¿lo sabes, verdad? —dijo su amiga, pasando a maquillarse.

			—Tú hermano estaría de acuerdo contigo ahora mismo.

			Dylan.

			El culpable de todos sus desvelos.

			Y sus dramas.

			No había vuelto a verlo desde que, tres noches antes, decidieran juntos el nombre de Groot. No había ido a verla, ni siquiera para saber cómo seguía. Y la verdad era que, después de ese día, ella esperaba algo más por su parte. No sé, al menos una relación más estrecha que le permitiera poder romper, poco a poco, esa coraza que había interpuesto entre él y el resto del mundo.

			Pero no.

			Dylan había estado toda la mañana en casa, discutiendo con su padre sobre la política actual, riéndose con su hermana sobre un vídeo de Internet y jugando con los perros. Esto último le había extrañado a la par que sorprendido. Y, joder, también conmocionado sobremanera. Él, el rey de Nadameimportanimeinteresa, había estado tratando de enseñarles a los cachorros a chocar los cinco.

			Desde la habitación de Olivia, Abby no había podido evitar la risa al escucharlo. Estuvo tentada de salir a pasar el rato con ellos, pero si lo hubiera hecho, probablemente Dylan habría dejado de hacerlo, volviéndose frío y distante de nuevo. Así que, muy a su pesar, se dedicó a disfrutarlos desde la distancia, diciéndose a sí misma que algún día no muy lejano jugarían todos juntos entre besos y risas.

			Ese pensamiento le alivió un poco el alma, dolida y cansada. Dolida, porque él siguiera pensando en Gala y le costara tan poco ignorarla. Cansada, porque llevaba setenta y dos horas tumbada en la cama de Olivia, viendo series de Netflix y comiendo helado sin parar. Se había fundido Sex Education y la tarrina de vainilla con nueces de Macadamia en tres días.

			Y, en ese momento, a las diez de la noche, solo tenía una sobredosis de azúcar y muchas ganas de salir a la calle.

			Se vendó el moratón y escogió un sencillo y corto vestido negro con escote redondo y tirante fino. Se ajustaba en la zona del pecho y caía suelto hasta el principio de los muslos, haciéndole las piernas un poco más largas. Le dio color con unas sandalias rosas con tiras que se anudaban en la pierna y los pendientes de pluma que llevaba puestos el primer día que llegó al pueblo.

			Se recogió el pelo en una coleta alta y se aplicó el menor maquillaje posible, un poco de sombra dorada, rímel y gloss rosa con un poco de brillo, para que la gasa pudiera adherirse bien a su piel. Le hubiera gustado quitársela, pero la herida todavía tenía muy mala pinta.

			—Ya estoy.

			Liv la miró e hizo una mueca de asco.

			—¿Cómo lo haces?

			—¿El qué?

			—¡Eso! —exclamó señalándola—. No importa lo que te pongas, siempre pareces sacada de un perfil de Instagram. Deberías ser influencer.

			—Bah, tonterías, yo paso de eso.

			Olivia no era la única que siempre estaba diciéndole lo bien que sabía combinar la ropa y los accesorios. Sus amigas del colegio también lo hacían. Hasta su madre. Pero era un don innato que tenía desde pequeña, cuando cogía las toallas de su abuela y se hacía vestidos con ellas.

			—Ganarías pasta y las marcas te regalarían mucha ropa. ¿No es la fantasía de cualquier persona?

			Abby se rio. ¡Pues claro que le gustaría que le regalaran ropa! ¿A quién no? Pero llevar una cuenta con millones de seguidores no era una tarea sencilla, y Abby no tenía mucha paciencia para esas cosas.

			—¿Qué tal me ves a mí? ¿Perfecta para ligar? —quiso saber Liv.

			Su amiga había optado por un body ajustado con la espalda al aire y unos vaqueros ceñidos a la cintura que le marcaban las caderas.

			—Espera un segundo. —Abby buscó en su cajita joyero y sacó unos aros plateados de medio centímetro de grosor—. Toma, póntelos. —Su amiga la obedeció a regañadientes, ya que odiaba los pendientes—. Ahora sí, perfecta. Vas a romper muchos corazones esta noche.

			Olivia soltó una carcajada.

			—Pues anda que tú...

			 

			 

			Dylan observaba a su alrededor buscando caras conocidas. Una tarea ardua, teniendo en cuenta la de años que hacía que no pisaba el pueblo. Ya no conocía, ni reconocía, a nadie. La gran mayoría de sus colegas se habían casado, tenían hijos y ya no asistían a las fiestas repleta de chavales con las hormonas revolucionadas.

			Solamente Pol, que estaba en su casa, y Quique habían ido. Y menos mal. Por lo menos no era el único que estaba fuera de lugar. También había un grupito de chicas que recordaba de cuando pasaba sus veranos allí, pero con las que nunca había tenido relación. Estas, sin margen de error, habían sido invitadas por Quique.

			Aceptó encantado el ron cola que le puso en la mano Pol y se sentó en una de las sillas de la terraza, ojeando a la multitud. Bebían y bailaban a lo loco al ritmo de un terrible reguetón.

			El contraste del vestuario de los chicos con el de las chicas le pareció bastante curioso. Ellos llevaban bañadores y camisetas, unos de tirantes, otros de manga corta, pero todos muy sencillos. Ellas, en cambio, iban con vestidos y conjuntos supersexis, tacones y maquillaje.

			Una figura delgada y pequeña, con un vestido negro y unos pendientes de plumas fucsias, llamó su atención sobre las demás. No necesitó verle la cara para saber quién era. La hubiera podido reconocer entre un millón.

			Abby movía las caderas con una desastrosa combinación de pies y brazos. Los primeros seguían un compás muy distinto al que seguían los segundos. Aun así, era imposible dejar de mirarla. Su cuerpo se deslizaba hacia abajo con sensualidad y su cabeza se balanceaba al son de la música, agitando el aire con la cola de caballo.

			No podía verle la cara, así que no sabía si estaba sonriendo o cantando, pero sí podía ver la de su acompañante y era de placer absoluto. La miraba atontado, como si no hubiera visto a una tía igual en su vida, debatiéndose entre seguir bailando con ella o llevársela a otro lugar.

			Una sensación desagradable se instaló en su estómago y, de pronto, el ron cola ya no le sabía tan bien como antes.

			Necesitaba otro.

			Como si hubiera escuchado sus deseos, Pol dejó una botella entera de ron y unas latas de Coca-Cola encima de la mesa, justo delante de él, para que se sirviera a su gusto. Eso fue lo que hizo: rellenarse el cubata.

			—Esto está lleno de mujeres bonitas —comentó Quique con cara de baboso—. Y yo casado...

			—¿Desde cuándo eso ha sido un problema para ti? —preguntó Dylan, irritado.

			Su amigo no había conocido la palabra fidelidad nunca.

			—Desde que Indira tiene espías por todas partes —confesó Quique con pesar—. Me tiene controladísimo.

			—Normal —intervino Pol—. Has follado más fuera de casa que dentro, cabrón. Yo no sé cómo sigue aguantándote.

			—Porque me quiere —dijo, orgulloso de sí mismo y de sus hazañas.

			—Hasta que deje de hacerlo —masculló Dylan.

			Quique era el tío más imbécil con el que Dylan había tratado nunca. Más incluso que el amigo pomposo de Gala y dueño de la empresa en la que Dylan trabajaba. Era un hijo de puta con mayúsculas. Se vanagloriaba de serle infiel a su esposa.

			—Eso no va a pasar, porque no va a enterarse de nada. Siempre lo hago fuera de este maldito pueblo.

			—¿Cómo lo haces?

			—Fácil. Aprovecho las noches que se duerme pronto y...

			—No. Me refiero a cómo puedes engañarla y no sentir ningún tipo de culpa —inquirió Pol, con las cejas enarcadas y la mirada perdida entre la gente.

			Dylan, por su parte, tenía los ojos puestos en la reina de la conquista.

			—No la engaño porque quiero —protestó Quique—, es solo que tengo necesidades. Como todos los tíos. Ya sabéis.

			—No, la verdad es que no sabemos —negó Pol.

			En realidad, Pol era un tipo genial, de esos amigos que siempre están ahí para lo bueno y lo malo, pese a que hacía muchos años que no se veían. Era tan diferente a Quique que Dylan no sabía por qué seguían siendo amigos.

			De hecho, cuando regresó al pueblo, tenía la esperanza de que este personaje se hubiera ido para no volver. Pero no. Ahí estaba, siendo tan machista y gilipollas como siempre.

			—El problema es que me aburre estar siempre con la misma mujer.

			Dylan resopló, contrariado.

			—Eres una lacra, colega —se lo hizo saber—. El tipo de tío que ninguna mujer debería tener al lado.

			—Se me olvidaba que tú eres san Dylan —replicó.

			—Por lo menos no le he sido infiel a mi novia.

			—Sí, y así te ha ido.

			Se hizo un silencio incómodo entre los tres.

			Sí, no le había ido bien con Gala. De hecho, gran parte de su relación había sido un completo desastre, pero al menos Dylan no tenía nada de qué culparse. Por lo que a él respectaba, había hecho las cosas bien. Claro que ella tampoco se había detenido a hablar con él antes de largarse y dejarlo tirado.

			—Dios, está buenísima —habló de nuevo Quique, con los ojos puestos en alguien.

			Dylan siguió su mirada hasta encontrar a su objetivo. Por supuesto, era ella. Abby. No podía ser otra.

			Su tripas se contrajeron y unas tremendas ganas de propinarle un puñetazo lo asaltaron. Estaba mirando a la mejor amiga de su hermana, que era lo mismo que mirar a su hermana. Vale, no, no era lo mismo. Pero Quique era veneno para las mujeres y quería a Abby bien lejos de él.

			—¿No crees que eres un poco viejo para ella? —alegó Pol, con el ceño fruncido. Quique era unos cuantos años mayor que Dylan y Pol.

			Aun así, la pregunta de Pol hizo crecer la ansiedad de Dylan. Tendría que estar de acuerdo con su amigo, joder, lo estaba. Y, sin embargo, no podía dejar de mirarla. De admirar sus piernas y perderse en su sonrisa.

			Era un hipócrita por creer una cosa y desear otra.

			—Ya es mayorcita —replicó Quique—. Y bastante descarada —añadió y la señaló con la cabeza. Dylan apretó la mandíbula—. Mírala —continuó hablando Quique, ajeno a la tormenta que empezaba a formarse dentro de su amigo—. Cómo baila. Y así vestida, está pidiendo guerra. Si yo fuera ese tío con el está, bien que se la daría...

			Eso fue suficiente para que Dylan explotara como una olla a presión. Se levantó, lo cogió del cuello de la camiseta y lo levantó con él. Los ojos de Quique se abrieron por la sorpresa y la sonrisita de baboso desapareció de su rostro. Toda actitud de machito se había esfumado y ante Dylan solo quedaba el cobarde y pusilánime que era y siempre había sido.

			—Esa chica de ahí —graznó— es la mejor amiga de mi hermana y es parte de mi familia. Así que, si no quieres que te parta la cara, no vuelvas a decir nada de ella. Ni la mires. ¿Me has oído?

			—Pero no es tu hermana... —balbuceó.

			—Como si lo fuera. —«Mentiroso», le dijo una vocecita en su interior. Dylan la ignoró. Y, con cara de pocos amigos, añadió—: Ni siquiera sé por qué sigo aguantándote. Eres un gilipollas.

			Lo soltó. Giró sobre sus talones, cogió la botella de ron y salió de allí.

			No le gustaba Quique, ni sus comentarios machistas, ni su forma de tratar a los demás. Pero, desde luego, no le gustaba que hablara de Abby como lo hacía. Y más aún si no la conocía.

			Escuchó a Pol llamarlo un par de veces, hasta que consiguió alcanzarlo.

			—Eh, tío, no le hagas caso, es un idiota.

			—Por eso, porque es un idiota y ya no lo aguanto más. Me sorprende que sigas yendo con él, cuando es obvio que no respeta a nadie. Ni a su propia mujer.

			Pol se encogió de hombros.

			—Supongo que es el único que no está demasiado ocupado para quedar conmigo. Los demás estáis todos fuera, casados o con hijos.

			Dylan frunció el ceño, recordando que él podría ser uno de esos y se enfadó todavía más.

			—Necesito emborracharme.
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			A mí me gustan mayores

			Abby bailaba al ritmo de Las 12, de Ana Mena y Belinda, con un chico desconocido. Era guapo. No tan guapo como Dylan, pero no estaba mal. Tampoco era tan alto y sus ojos azules eran un poco sosos comparados con los grises atormentados de Dylan. Eso sí, era más simpático, muchísimo más. Y parecía, también, bastante más interesado en ella, ya que desde que había llegado a la fiesta, no se había movido de su lado.

			Así que Abby, dejándose llevar por la música, bailaba con él. Porque sí, porque, simplemente, podía hacerlo. Quería hacerlo.

			Todavía seguía un poco dolorida, pero teniendo en cuenta que el dolor de un golpe de ese calibre le duraría por lo menos un par de semanas más, se encontraba bien. Feliz. Todo lo feliz que podía sentirse una persona con dos copas y media de ginebra con limón en el cuerpo. Se sentía liberada y desinhibida. Dicho así, sonaba a una de esas chicas tímidas que nunca hacían lo que sentían hasta que iban borrachas como una cuba.

			Pero, como ya sabéis, Abby no era así. Ella siempre seguía los dictados de su corazón. Aunque la mayoría de las veces estos fueran inútiles. Lo único que conseguía el alcohol en alguien como ella era potenciar sus impulsos. ¡Y de qué manera!

			Por eso, cuando levantó la cabeza en un movimiento de cadera y vio a Dylan mirándola con cara de pocos amigos, se sintió poderosa. Primero, porque estaba allí, en la fiesta. Segundo, porque no le quitaba los ojos de encima. Y tercero, porque no parecía gustarle mucho verla con otro chico.

			O si no, ¿por qué fruncía el ceño de esa manera?

			Una oleada de calor le inundó el pecho. ¡Dylan estaba allí! Quizá no por ella, pero sí para ella.

			Vale, sí, estaba borracha. No sabía muy bien lo que decía.

			Dejó de lado a su compañero, ofreciéndole una sonrisa de disculpa y un falso «Luego nos vemos», y emprendió el camino hacia su futuro novio. Se recolocó la coleta y se pasó los dedos por debajo de los párpados por si acaso el rímel se le había corrido un poco.

			Apoyado en una de las paredes exteriores de la casa de Bea, Dylan la observaba acercarse mientras bebía pequeños sorbos de su cubata.

			—¡Holaaa! —saludó con ímpetu.

			—¿Qué haces aquí? —espetó con mucha mala leche—. ¿No deberías estar en casa haciendo reposo?

			—Ya me siento mejor —dijo arrastrando un poco las palabras—. ¡Mira! —Y se contoneó delante de él para que viera que ya no le dolía mucho la espalda.

			—Aun así, no deberías haber venido —farfulló. Su tono era gélido. Sus ojos puro hielo.

			—Iin isi, ni dibiriis hibir vinidi —se burló, sacando la lengua.

			Él bufó, a leguas airado. Pero era imposible que lo estuviera con ella, ¿no? ¡Acababan de encontrarse!

			—Abby —le advirtió y levantó el dedo índice—. No estoy para bromitas. Será mejor que te vayas y me dejes solo.

			—Pero si aún no hemos bailao. —Hizo un mohín—. ¡Baila conmigo!

			—No. —La taladró con la mirada—. No quiero bailar contigo. Quiero que me dejes en paz. ¿Puedes hacerlo?

			Abby, con la cabeza y el cuerpo ligeros, no tenía ganas de discutir. Tampoco de irse y dejarlo, así que lo presionó un poco.

			—¿Por qué estás tan enfadao, a ver? —Estiró el brazo y le rozó el pecho con la punta del dedo índice. Él se enderezó de inmediato.

			—No estoy enfadado. —Apuró el cubata—. Solo me parece un poco insensato por tu parte salir de fiesta después de que hace tres días te molieran a palos.

			Buf, que alguien le explicara por qué le gustaba ese hombre tan aguafiestas. «Porque hubo un tiempo en que era diferente», le recordó una vocecita en su interior.

			—Que exagerao eres. —Hizo una mueca de aburrimiento—. No me molieron a palos. Además, ¿no crees que ya soy mayorcita como para decidir por mí misma?

			—¿Mayorcita? —se jactó—. Sigues siendo una cría, Abby. Una irresponsable y caprichosa. Y por si todavía no te ha quedado claro: No. Me. Gustan. Las. Crías.

			Sus palabras atracaron en el puerto de su autoestima, haciendo mella en ella. No la hundieron, eso sería complicado. Pero la tocaron lo suficiente como para desestabilizarla.

			Ofendida, contestó:

			—Pues prefiero ser una cría a un viejo amargado como tú.

			—Si tan viejo soy, ¿por qué te empeñas en perseguirme las veinticuatro horas del día? —le preguntó, mirándola con altivez.

			Y, de repente, como si los planetas se hubieran alineado justo en esa fracción de segundo y el universo estuviera enviándole una señal, sonó LA canción. Fue, sin duda, uno de esos momentos en los que te preguntas si de verdad las casualidades existen, o si solo somos títeres de un destino ya escrito. Porque allí, en el mismo instante en el que las palabras se deslizaron por la lengua de Dylan, en la terraza de una casa, con la luna brillando desde lo más alto, testigo de todo lo que ocurría esa noche, Becky G comenzó a cantar su clásico Mayores.

			Abby, que reconoció la canción al primer acorde, tuvo la respuesta perfecta.

			—¡Porrrque me gussstan mayores! —gritó con una sonrisa de oreja a oreja.

			Su sonrisa se transformó en carcajada cuando vio el rostro sombrío de Dylan. Él se contrajo, mirando hacia todos lados, muerto de vergüenza. Abby, en cambio, comenzó a bailar.

			A bailarle.

			Sacó su artillería más pesada y se balanceó con suaves movimientos de cintura. Se pegó a él. Le deslizó las manos por el pecho antes de engancharle los brazos al cuello. Contoneó las caderas de lado a lado con los ojos puestos en Dylan.

			Él parecía irritado, con los hombros tensos y los labios en una delgada línea recta. Sin embargo, su mirada era intensa. Algo destellaba en su ojos. Algo que Abby no supo descifrar, pero que, desde luego, no era repulsión, ni desagrado, ni nada que se le pareciera.

			Echándole toda la leña al fuego, se puso de puntillas y se alzó hasta su boca, susurrándole la frase estrella de la canción: A mí me gustan más grandes, que no me quepa en la boca.

			Como si de fuego se tratase, Dylan saltó hacia atrás. Aturdido, abrió los ojos para después entrecerrarlos, oscureciéndolos. La cogió de los brazos y la apartó con brusquedad.

			—¿Qué coño estás haciendo?

			Abby se mordió el labio inferior y se encogió de hombros.

			—Cantarte porque no puedo besarte—le confesó.

			Dylan casi se atraganta con su saliva y tuvo que toser un par de veces antes de arrugar la nariz y mirarla con turbación.

			—Abby, en serio, sea lo que sea que estás haciendo, para.

			—¿Por qué?

			—¡Porque esto no puede ser! —exclamó, molesto, y expulsó el aire con fuerza—. Entre tú y yo no puede pasar nada, ni ahora ni nunca. Así que entiéndelo de una puta vez y deja de comportarte así, porque estás haciendo el ridículo.

			Y así, en un abrir y cerrar de ojos, Abby se deshinchó como un pavo real. Sintió cómo se le estrujaba el corazón y se le hacía pequeñito. Sintió su estómago encogerse, como si le acabaran de asestar un puñetazo justo en el centro.

			Sus palabras habían sido tan duras como reales y le habían dolido tanto o más que el palazo. Él le había dejado claro, en varias ocasiones, que ella no le gustaba e igual era el momento de empezar a entenderlo.

			Se centró en seguir respirando, esforzándose por que las lágrimas no cayeran por sus mejillas y diera un espectáculo todavía más patético. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y se obligó a hablar.

			—El que todavía no ha entendido nada eres tú —escupió con la voz entrecortada.

			Puso pies en polvorosa y salió de allí enfadada con Dylan. Pero más, consigo misma. Porque de todos los hombres qué había en el mundo había tenido que fijarse en él. En el tío más complicado y gilipollas del planeta.

			En su carrera hacia la casa, se chocó de frente con un torso delgado pero fibroso. Levantó la cabeza y se encontró con los ojos azules del que había bailado con ella hacia tan solo un rato.

			—¿Estás bien? —susurró el chico misterioso con el ceño fruncido.

			No recordaba su nombre; en realidad, ni siquiera recordaba que se lo hubiera dicho en algún momento, pero daba igual, porque necesitaba compañía y él parecía estar disponible. Además de bastante interesado.

			—¿Me acompañas a por un chupito?
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			Un beso con sabor a ron

			Dylan deambuló por la fiesta hasta que sus pies pidieron clemencia y se sentó en un sofá junto a un tío que dormía plácidamente y una pareja de tías que no dejaban de morrearse. La esperanza de emborracharse hasta olvidarse de todo no estaba funcionando.

			Su mente no dejaba de pensar en Abby.

			En sus labios pronunciando cada frase obscena de la canción.

			En su cuerpo, pegado al suyo, moviéndose con sensualidad.

			Joder.

			Se había puesto cachondo.

			Y se había acojonado muchísimo.

			Tanto que, tratarla fatal, fue lo único que se le ocurrió para mandarla lejos. Lo más lejos posible de él.

			Una batalla del tamaño de un agujero negro se libraba en su interior.

			Ya no podía negarlo más, no tenía caso seguir mintiéndose a sí mismo. Abby le gustaba. Le gustaba mucho. Pero cómo no iba a gustarle. Esa chica le gustaba a cualquiera que tuviera ojos y no fuera un imbécil.

			Era preciosa. Con esos intensos ojos negros que lo miraban continuamente con descaro, esa naricilla respingona que apuntaba al cielo siempre que algo no le parecía bien y esa boca respondona que tenía. Aunque, definitivamente, lo más fascinante de Abby era su sonrisa. Nunca antes le había gustado tanto ver sonreír a nadie.

			Vale, ya está. Ya lo había reconocido. Abby le gustaba. Y sí, se moría de ganas por besarla. Y por mucho más que besarla. Pero no podía. Una cosa era aceptar que le gustaba y otra diferente lanzarse al agua patos con ella.

			No podía, ni debía, olvidar quién era.

			Además, era una caprichosa e impulsiva, que vivía la vida al día y no se preocupaba por el futuro. La noche que salieron al Piña Colada y él le preguntó por sus objetivos, ella le dio largas. Eso solo podía significar que no tenía ni idea de lo que hacer con su vida. Abby podía quererlo, estar enamorada de él, pero al final lo único que buscaba era divertirse. Él, en cambio, ya no tenía edad para eso.

			Por eso, parar el jueguecito ya, antes de que estuviera perdido, era lo mejor. Si al menos no fuera la mejor amiga de su hermana pequeña, podría plantearse tener una pequeña aventura con ella. Un escarceo veraniego.

			Pero no. Abby estaba prohibida para él. Y no podía darle esperanzas.

			Su hermana apareció de la nada y se plantó ante él con los ojos rojos por el alcohol. Olivia no iba tan borracha como su amiga, pero la serenidad tampoco la acompañaba esa noche.

			—¿Has visto a Abby?

			—No —dijo mientras pensaba: «Sí, la he tratado fatal y ha salido corriendo».

			Olivia frunció el ceño.

			—Qué raro, la he estado buscando por toda la casa y no la encuentro.

			—¿Se habrá ido a la nuestra?

			—No creo —negó su hermana, sentándose con él—. Y menos porque tú estás aquí.

			Dylan se sintió, por un breve segundo, henchido. Después, señaló:

			—La última vez que la vi, y de eso hace bastante rato ya, estaba con un tío.

			—¿Con un tío? —Dylan no fue capaz de descifrar la expresión en el rostro de Liv. —¿Se habrá ido con él?

			La saliva se le quedó atorada en la tráquea.

			—Creo que voy a ir a buscarla otra vez.

			—Déjalo, voy yo —se ofreció él levantándose del sillón.

			Mejor buscarla que quedarse allí sentado, pensando en la posibilidad de que se estuviera enrollando con otro.

			No debería importarle, pero, cojones, lo hacía.

			 

			 

			Dylan ojeó la multitud en busca de una coleta alta y repeinada agitando el aire nocturno. Pero no la vio. Entrecerró los ojos y se fijó con detenimiento tanto dentro como fuera del grupo que bailaba, perdido entre la música y el alcohol. Pero tampoco la vio.

			¿Dónde coño se había metido esa mujer? Enfadado por que le hiciera perder el tiempo, y preocupado por si se había ido con un desconocido, volvió una esquina de la casa. No estaba. Fue hacía la otra esquina, más oscura, más vacía.

			Y entonces la vio.

			Un sentimiento desconocido golpeó el pecho de Dylan cuando se percató de que no estaba sola. No. Estaba apoyada en el tronco de un árbol sonriéndole al tío con el que llevaba bailando toda la noche. Atravesó el jardín todo lo rápido que pudo y se quedó cerca. No quería que lo vieran.

			La escuchó hablar, lo escuchó reír, y el ron se convirtió en ácido en su estómago. Ella iba lo bastante achispada para que sus palabras sonaran lentas y arrastradas, pero no tanto como para no saber lo que decía. Y Dylan no podía meterse en medio.

			No, después de cómo la había tratado.

			Abby parecía haber encontrado a un chico que le gustaba. ¿Por qué narices tenía que molestarle? ¿No era precisamente eso lo que llevaba queriendo desde que llegó al pueblo? ¿Alejarla de él?

			Respiró hondo tratando de calmar su estúpida rabia y de convencerse de que era lo mejor. Que lo único que tenía que hacer en ese momento era dar media vuelta y largarse. Dejarlos solos.

			Pero no se fue. Y prefirió pensar que no lo hizo porque, en ese instante, el chaval se alejó de allí y la dejó sola. Abby lo estaba mirando ahora, pero en sus ojos no había emoción. No había nada más que un clarísimo enfado. Dylan se acercó a ella.

			—¿Qué quieres?

			—¿Quién era ese?

			—¿El chico misterioso? —Se encogió de hombros y dejó vagar la mirada al lugar por donde había desaparecido el chico—. No lo sé. ¿Lo conoces?

			—No. Y, por lo que veo, tú tampoco.

			—No. Y es una lástima, ¿sabes? Es guapo y no sé cómo se llama. —Al verlo fruncir el ceño, ella se rio—. Ojalá supiera cómo se llama. ¿Crees que tendrá un nombre bonito? Quizá deba ir y preguntárselo.

			Se incorporó y pasó por su lado como una flecha. Él alargó el brazo y la detuvo. Demasiado cerca. Su olor, a flores silvestres, lo envolvió.

			—Abby...

			—¿Qué? —Lo miró. Fría como un témpano—. ¿Qué quieres? ¿No me has dicho que te dejara en paz? Pues eso hago. ¿O qué? ¿Ya te has arrepentido? —Dylan no dijo nada. Ni que sí ni que no. Y eso, maldición, encendió una chispa de esperanza en sus ojos negros—. ¿Te has arrepentido?

			—No —masculló, tan bajo que dudaba de que lo hubiera escuchado.

			Pero lo había escuchado. Y se soltó de un tirón.

			—Entonces, ¿qué coño estás haciendo aquí? He decidido pasar de ti. Ahora voy a por ese chico. Es guapo y me gusta.

			Dylan apretó la mandíbula. Sus dientes chirriaron con tanta fuerza que temió rompérselos.

			—¿Te gusta? —la retó.

			Pero ¿qué narices estaba haciendo? Debería irse. Dejarla sola. Empujarla a los brazos de ese otro tío. Y, sin embargo, allí estaba. Haciéndole la pregunta más seria que le había hecho hasta la fecha.

			—Sí. ¿Te molesta?

			Sí.

			—No.

			—Mentiroso —declaró.

			—Abby...

			—¡No! —estalló—. Todo esto es por tu culpa. Porque eres un idiota, porque dices una cosa y haces otra. Que si entre tú y yo no va a pasar nunca nada, que si blablablá... Y, mírate, aquí estás. Otra vez conmigo. ¿Qué coño quieres, Dylan? ¿No querías que me fuera? ¿Que estaba haciendo el ridículo?

			—¡Quiero que no te pase nada!

			—¿Por qué? —preguntó en un susurro. Algo cálido lo inundó y unas ganas locas de cuidarla se apoderaron de él. Resistió el impulso de abrazarla.

			—¿Cómo qué por qué? Porque aunque seas peor que un grano en el culo, sigues siendo la mejor amiga de mi hermana, como de la familia. Me siento en la obligación de cuidarte.

			—Yo no quiero que me cuides por eso. Quiero que me cuides porque me quieres a mí. Quiero ser algo más para ti que la amiga de tu hermana. ¿No lo entiendes?

			Lo miró. El negro de sus ojos vibrante bajo la tenue luz de la luna.

			—¿Y tú no entiendes que eso no puede ser? No me lo hagas más difícil, Abby.

			—Lo estás haciendo otra vez. —Soltó una risita cambiando bruscamente de tema.

			—¿El qué?

			—Mirarme así.

			—¿Así cómo?

			—Como si te murieras de ganas de besarme.

			Cuando la última palabra salió de su boca, la actitud de Abby cambió. Ya no estaba enfadada. Más bien ansiosa. Se pegó a él apoyando las palmas de las manos en su pecho. Él no las apartó. No esa vez. Le gustaba el tacto caliente de su piel. La vio ponerse de puntillas y estampar sus labios contra los suyos en un pequeño y corto beso que solamente buscaba incitarlo.

			—Venga, va, ríñeme —dijo con un tono de voz muy bajo, sin separarse ni un centímetro de él—. Dime que está muy mal, que no tengo que hacerlo, que no te gusto, que solo soy una cría caprichosa...

			Dylan giró la cara, intentando organizar su mente, que, en ese instante, era un torbellino. Abby le lanzó una mirada de desilusión, antes de desplazarse hacia la derecha con la intención de alejarse.

			—Eres un cobarde.

			Si el alcohol no hubiera obstruido su sentido común, Dylan habría pensado con claridad y hubiera dejado que Abby se marchara. De verdad, habría sido lo mejor.

			En vez de eso, la cogió del brazo, la atrajo de nuevo hacía sí y le susurró:

			—Eres una cría caprichosa.

			A continuación, la besó.

			Sí, señores, la besó.

			 

			 

			Dylan la estaba besando. Y no con un beso como los que se habían dado, sino uno de verdad. Un beso lleno de fuerza. Cargado de urgencia.

			Cuando sus labios se rozaron, Abby se estremeció. Un escalofrío le recorrió la espalda y una explosión de puro placer se abrió paso desde la garganta hasta su bajo vientre.

			Una de sus manos le rodeaba la cintura, apretándola más a él, acoplándola a su cuerpo. La otra estaba enredada en su pelo, deshaciéndole la coleta. Abby lo cogió con fuerza de la camiseta. Necesitaba sentirlo.

			Él profundizó el beso metiéndole la lengua hasta el fondo. Explorando cada recoveco de su boca. Sabía a ron y a Coca-Cola.

			El contacto de sus lenguas, húmedas y ansiosas, enviaba remolinos de placer a todo su cuerpo. ¡Joder! Si besarlo le provocaba todo eso, no quería imaginarse cuando estuvieran desnudos.

			Desnudos.

			Su piel.

			Abby introdujo una mano por debajo de su camiseta y acarició la suave piel de su torso. Estaba caliente. Pasó los dedos por el elástico de sus calzoncillos, que sobresalían un poco por debajo de la cinturilla del pantalón. Hubiera dado cualquier cosa por meter la mano dentro, donde podía sentir su erección. Pero él, perdido en su propio éxtasis, la estrechó con más fuerza. Abby gimió. No fue un gemido de placer, sino de dolor. La había apretado con tanta fuerza que le hizo daño, sin querer, en la espalda.

			Dylan se separó de golpe, desestabilizándola. Y Abby vio en sus ojos el momento exacto en el que se daba cuenta de lo que estaba haciendo. De que se habían besado.

			Un beso de verdad.

			—Joder, Abby, lo siento, no quería apretarte tan fuerte..., lo siento. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —musitó, entrecortadamente, intentando recuperar el aliento.

			Ella lo miró, seguía aturdida, con los labios hinchados y la coleta deshecha. Le había hecho daño, sí. Pero nada comparado con la felicidad pletórica que sentía, extasiada, correr por sus venas cantando una canción romántica.

			Dylan se pellizcó el puente de la nariz para eliminar cualquier deseo de volver a besarla. Y cuando vio cómo el gris de sus ojos se tornaba negro, y no de pasión, se sintió mareada.

			Ella solo quería reír a carcajadas. Y él parecía haber matado a alguien. Su estómago se revolvió.

			Dylan se inclinó para observarla más de cerca y volvió a preguntar.

			—¿Estás bien?

			Ella negó con un movimiento de cabeza, se puso una mano en la tripa y con la otra se tapó la boca.

			—Creo que voy a vomitar.
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			Después de un beso, una resaca

			«Me quiero morir». Fue el primer pensamiento que cruzó la mente de Abby nada más abrir los ojos. Le iba a estallar la cabeza. Sentía un dolor tan agudo que era casi insoportable mantenerse despierta, como si un millón de objetos punzantes estuvieran agujereándole el cráneo.

			Escondió la cabeza tras la oscuridad de la almohada y deseó poder arrancársela, o cualquier órgano, en realidad. Era estúpido. Olivia siempre se reía de ella cuando utilizaba esa expresión. Lo cierto es que nadie la entendía, ni siquiera Abby. Solo era una forma de sentir un dolor más fuerte que el que sentía. La sola idea de salir de la cama y saludar al mundo le provocaba arcadas, pero se estaba haciendo pis, tenía muchísima sed y necesitaba lavarse los dientes.

			¿En qué narices pensaba cuando decidió beberse hasta el agua de los floreros? No recordaba muy bien algunos momentos de la noche; de hecho, ni siquiera sabía como había vuelto a casa.

			Lo que sí recordaba era EL BESO.

			Es más, si cerraba los ojos, podía revivirlo. No con la misma intensidad, pero sí con claridad.

			¡Dylan la había besado!

			¡A ella!

			¡Y había sido el mejor beso de su vida!

			Primero había estado a punto de hundirle la autoestima haciendo que se sintiera pequeña e insignificante, pero después había vuelto a buscarla y la había besado, dándole a entender que él también se sentía atraído por ella.

			¡Lo sabía, joder, lo sabía!

			El problema era que no recordaba muy bien qué había pasado luego. ¿La acompañó Dylan a casa? ¿La dejó para que siguiera divirtiéndose? ¿Se besaron otra vez?

			Apretó los ojos con fuerza y se juró no volver a beber nunca más. Vale, sí. Eso no se lo creía nadie.

			Se relamió evocando el beso una y otra vez, rememorando la sensación de sus labios sobre los de él, el sabor dulce de su boca, a ron y a Coca-Cola, y la fuerza con la que su lengua se enredaba con la suya.

			Había sido un beso mágico. Un beso de esos que te hacen perder el sentido y la noción del tiempo, que te convierten en gelatina con su simple roce en tu piel, que te aceleran el corazón y te vuelan la cabeza. Un beso de esos que te hacían querer más. Mucho más.

			Con Dylan ella siempre quería más.

			Más de todo.

			Más de él.

			Se sentía tan feliz. Tan llena...

			 

			 

			La puerta de la habitación de Olivia se abrió y el silencio que reinaba dentro se rompió. La luz de una mañana soleada la abrasó, las voces de los padres de Liv retumbaron en su oído y los ladridos de sus perros le perforaron el tímpano. Maldita sea, ¿por qué nadie los hacía callar?

			—¡Hombre! —Una Olivia muy despierta apareció en su campo de visión. Llevaba un bañador de lunares y el pelo recogido en un moño deshecho—. No tenía muy claro si debía de ir preparando tu entierro.

			Abby bufó.

			—La verdad es que ahora mismo lo único que deseo es morirme. —Se tapó los ojos con las manos para evitar el sol—. ¿Qué hora es?

			—Las cuatro y cuarto. Ya hemos comido y esas cosas.

			¿Las cuatro y cuarto? No, no podía haber dormido tanto.

			Abby era como un reloj, siempre se despertaba a las ocho y media de la mañana, sin necesidad de ponerse alarmas. ¿Cómo podía haber dormido tanto?

			Un momento...

			—¿A qué hora llegué anoche?

			Su amiga enarcó las cejas, sorprendida.

			—¿No te acuerdas? —Abby negó con la cabeza e hizo una mueca—. Sobre las cinco y algo llegamos. Ibas bastante borracha, por cierto.

			—Joder —gimió—. Tengo un montón de lagunas. ¿Llegamos juntas, entonces? ¿Y cómo volvimos a casa?

			—Nos trajo Jonathan.

			—¿Jonathan? —Frunció el ceño. No recordaba haber visto a Jonathan en toda la noche—. ¿Y Dylan? ¿No nos trajo él?

			—¿Dylan? Qué va.

			Entonces, ¿qué había pasado después del beso?

			—¿Dónde me encontraste? —inquirió Abby.

			Necesitaba juntar todas las piezas del puzle que, en ese momento, era su cabeza.

			—Me encontraste tú. Ibas con mi hermano. Me dijiste que acababas de vomitar y que necesitabas ir al baño. Después, seguiste bebiendo y bailando. Al final, te vi tan borracha que le pedí a Jonathan que nos trajera a casa.

			—¿Y tu hermano?

			—Él nos dejó juntas y se fue. En serio, ¿qué recuerdas?

			—Pues... —El increíble beso una y otra vez. También pudo traer de vuelta a su memoria a un chico de ojos azules—. Recuerdo haber bebido un par de chupitos de tequila rosa con un tío aleatorio y discutir con tu hermano.

			Ahora que lo decía en voz alta, las piezas del puzle comenzaban a encajar. Primero conoció al chico misterioso, después le bailó a Dylan —torció el gesto cuando recordó el patético baile que le había dedicado— y discutieron. Entonces, salió corriendo, se refugió en el alcohol y en el chico misterioso otra vez, hasta que llegó Dylan de nuevo y la besó. Luego, vomitó. También recordó vagamente cómo Dylan le sujetó la coleta y la acarició suavemente la zona superior de la espalda.

			Todavía quedaban algunas lagunas. Pero, finalmente, ese era el esquema de la noche.

			—Yo te perdí el rastro desde que llegamos —comentó Liv—. Pero, por lo visto, estabas con un chico... ¿Quién era? ¡Seguro que lo conozco!

			—Puede ser. —Se rascó la cabeza—. Pero solo logro recordar que tenía los ojos azules, así que dudo mucho que puedas averiguar algo con ese dato.

			—No, la verdad es que no. —Rio Olivia—. ¿Y qué, pasó algo?

			«Que tu hermano me besó» tendría que haberle dicho. Sin embargo, negó con la cabeza.

			—No.

			Debería contarle la verdad a su mejor amiga, seguramente ella lo entendería e incluso la apoyaría. Pero, por alguna razón, decidió que, por ahora, se lo guardaría para sí.

			—Qué raro —terció Liv—. Anoche no dejabas de susurrar que te habían besado.

			Abby se atragantó con su propia saliva. Fingió una risa, como si no supiera de lo que hablaba su amiga.

			—¿En serio? —Se cubrió los ojos—. ¿Y quién?

			Liv se encogió de hombros.

			—Ibas tan borracha que a saber. Seguramente el chico de ojos azules con el que estabas.

			«O tu hermano».

			Abby gimió, aturdida.

			—No me dejes beber nunca más, por favor.

			Se levantó de la cama, con la luz acribillándola con una fuerza sobrehumana, porque su vejiga ya no aguanta más. Además, temía deshidratarse si no bebía agua de inmediato.

			—Ahora, vamos. Un plato de macarrones al horno te esta esperando en la cocina. Bueno, primero dúchate. Hueles fatal. —Abby soltó una carcajada—. Por cierto, sobre las seis vendrán los chicos a casa. Vamos a preparar la fiesta.

			Para Olivia, las fiestas de su pueblo eran el acontecimiento más importante del verano. Eran como un ritual sagrado, al cual no podía faltar nadie de sus seres queridos. Excepto sus padres, que salían pitando todos los años cuando se acercaba la fecha.

			Álex, por su parte, no tardaría en llegar al pueblo.

		


		
			24

			Preparando una fiesta  
de máscaras

			–Yo digo que de superhéroes.

			—Tú tan original como siempre —le espetó Olivia, con su simpatía habitual, a uno de sus mejores amigos: Agustín.

			Cada año, el grupo de amigos de Olivia se encargaba de realizar la fiesta de disfraces que cerraría la noche de fiestas. Tenían que elegir un tema y decorar la plaza principal del pueblo con esa temática. El año anterior escogieron Princesas Disney —Olivia y ella decidieron ir disfrazadas de Anna y Elsa de Frozen—, y el anterior Monstruos, S. A. —Álex y ella se disfrazaron de Sullivan y Mike Wazowski y Olivia lo hizo de Boo—.

			El resto de festividades las organizaban otros grupos, como la Noche del Vino, la feria, la presentación de bandas o el concurso de tartas. Lo cierto es que eran siete días alucinantes en los que, prácticamente, no aparecías por casa. Excepto para ducharte, cambiarte y dormir si era absolutamente necesario.

			Las calles se llenaban de gente, hubiera o no actividades en ese momento. Las mañanas y tardes solían ser para los niños, que jugaban y correteaban por todos lados. Las noches, para los jóvenes. Música, bailes y mucho, mucho alcohol.

			—¿Qué os parece de frutas? —sugirió Lara.

			—Horrible —replicó Georgina—. ¿Y de personajes de películas?

			—Eso me gusta, no está mal.

			Olivia sonrió y lo apuntó en la libreta.

			—Eso y superhéroes es lo mismo —convino Agustín, molesto.

			—No, no es lo mismo —bufó Georgina—. Con los superhéroes limitas a la gente; con las películas les das la posibilidad de disfrazarse de sus personajes favoritos.

			—¿Y si mi personaje favorito es Spiderman?

			Olivia puso los ojos en blanco.

			—Pues disfrázate de Spiderman pero cállate la boca, pesado. —Y agitando la mano en el aire, añadió—: Bien, pensemos más disfraces.

			Abby estaba tumbada en el sofá con los ojos cerrados, intentando concentrarse en no vomitar. Los macarrones con queso estaban increíblemente buenos, pero no le habían sentado muy bien. La resaca seguía partiéndole la cabeza en dos, agudizando su instinto asesino. Además, el dolor de espalda no había remitido, aunque hubiera disminuido, por lo que las ganas de morirse iban en aumento.

			Así que escuchar discutir a Olivia y a sus amigos era una tortura innecesaria de la que, por desgracia, no podía escapar. Si se largaba del salón, Liv se molestaría. Y no es que le apeteciese mucho tener a su mejor amiga en contra, sobre todo después de lo que había ocurrido la noche anterior con su hermano.

			—Podríamos disfrazarnos de animales —propuso Jonathan, que hasta ese momento había estado mirando el móvil—. O de dinosaurios.

			—O de insectos —añadió Agustín.

			En serio, Abby no sabía si ese chico era tonto de remate o solo se lo hacía.

			—¿Tú qué opinas, bella durmiente? —le preguntó Jonathan.

			—Opino que os arrancaría, ahora mismo, la lengua a todos —musitó con los ojos cerrados. Si los abría, moriría en el acto.

			—¿Se te ha ocurrido algo? —quiso saber Liv.

			Abby negó con la cabeza. Desde que llegó a casa de Olivia, su prioridad había sido conquistar a Dylan, a quien todavía no había visto desde que se había despertado. ¿Cómo la miraría después de lo ocurrido? ¿Le diría algo o la ignoraría por completo?

			—Pues piensa, que a ti se te dan genial estas cosas.

			—¡Disfracémonos de zombis! —exclamó, orgulloso de su aportación, Agustín.

			Obviamente, todos lo ignoraron.

			—¿Y si nos disfrazamos de seres mitológicos? —apostilló Georgina.

			«Esta chica es una genialidad», pensó Abby.

			—Es una idea fantástica. —Sonrió Lara—. Aunque es un poco complicado. Además, apostaría mis dos brazos a que la gran mayoría no conoce ni un ser mitológico.

			—Agustín, sin ir más lejos —aseguró Jonathan, quien, a su juicio, era el más listo de todo el grupo.

			—Nada, pensemos en algo mejor —dijo Olivia, garabateando una flor en la hoja de la libreta.

			—Liv, lo de las películas, no te compliques —sostuvo Georgina—. A la gente le encantara.

			Si no estuviera tan visto, sería la temática perfecta para un disfraz. ¿A quién no le gustaría convertirse por una noche en su personaje favorito? Abby se disfrazaría de Miranda Priestly, es decir, de Meryl Streep en El diablo viste de Prada. Amaba esa película e idolatraba a esa mujer.

			—Pero ampliémoslo a series —intervino Jonathan—. Quiero disfrazarme del puto Tommy de Peaky Blinders.

			—Yo sigo pensando que de frutas es una mejor opción —garantizó Lara—. Es más sencillo y más económico dibujar una fresa en goma eva que buscar el atuendo de un personaje. Además, la gente se cagará mil veces en nosotros y acabará poniéndose lo primero que encuentren en casa y asegurando que van de Matt Damon en El indomable Will Hunting.

			—Buena apreciación —terció Olivia.

			—Por eso los...

			—Como vuelvas a decir superhéroes te echo de mi casa —gruñó Liv.

			Abby se rio por lo bajini, todavía escondiendo la cara entre las manos.

			—Tú no te rías.

			Agustín le lanzó un cojín a la cabeza, pero impactó en el cristal. Olivia rechinó los dientes y Abby le hizo un corte de mangas.

			—Venga, va, chicos, pensemos.

			Margarita entró en la habitación con una bandeja repleta de minisandwiches y fruta cortada en trozos pequeños. Una jarra de agua fría y una de zumo de naranja recién exprimido. Aprendiz y Groot la seguían como perritos falderos, a ver si tenían suerte y les caía algo de comida.

			—¿Cómo lo lleváis, chicos? —preguntó con su alegría diaria.

			«Qué diferente a mi madre es la de Olivia», pensó Abby.

			—De momento, solo tenemos personajes de películas, frutas y animales. Nada interesante.

			—Y superhéroes —añadió con sorna Agustín. Olivia lo fulminó con la mirada.

			—¿De que te disfrazarías tú, Marga? —inquirió Georgina. Ella sonrió, encantada de que se la tuviera en cuenta, y respondió inmediatamente.

			—¡De época! —exclamó, dejándolos a todos atónitos—. A lo Bridgerton.

			Abby, que había estado bastante callada en cuanto a dar ideas, apuntó.

			—Es la mejor temática que ha salido hasta ahora.

			—A mí también me gusta.

			—¿Y cómo tendría que disfrazarme de época? —preguntó, tan inteligente como siempre, Agustín.

			Abby observó cómo Olivia se tiraba de los pelos. Hizo el amago de reírse con fuerza, pero justo en ese momento Dylan decidió hacer acto de presencia en el salón y la risa se borró de su pensamiento.

			Abby se perdió en su boca, rememorando el beso, el roce de sus labios, y deseó volver a besarlo hasta que la resaca desapareciera. Se preguntaba si él también pensaba en ella. En si le gustó besarla.

			Se quedó mirándolo, esperando a que se girara para regalarle una sonrisa, pero él cruzó el salón, cogió el portátil y despareció, ignorándola deliberadamente. Y la había visto.

			A Abby se le formó un nudo en el estómago. Las dudas la asaltaron de pronto, pero las eliminó con un movimiento brusco de cabeza. Podía no recordar momentos de la noche, pero el beso estaba grabado a fuego en su cerebro.

			En un arranque de optimismo, porque así era ella, pensó que, quizás, se trataba de una estrategia de Dylan para no levantar sospechas delante de su hermana y sus amigos. Sí, tenía que ser eso.

			Aun así, no pudo evitar sentir decepción al ver que no le había dedicado ni una mirada. ¿Ese era su plan? ¿Esconderse para siempre? ¿Tendrían que ocultarse para poder hablar y que no los reconocieran?

			Un momento.

			—¡Lo tengo! —exclamó.

			Acababa de ocurrírsele la mejor idea del mundo. O, bueno, por lo menos la mejor idea de la tarde. Carraspeó y buscó la atención de los presentes.

			—¿Se te ha ocurrido algo? —Enarcó las cejas, aliviada, Olivia.

			—Más o menos.

			—Suéltalo —la instó Agustín.

			—¿Y por qué no organizamos una fiesta de máscaras?

			—Es una estupidez.

			—Yo paso de ponerme una máscara.

			Los tíos, definitivamente, eran idiotas. Menos mal que a las chicas les gustaba el misterio. Con una máscara podían confundirse entre la gente, fingir ser otras personas y disfrutar de lo lindo sin tener la mirada de un familiar encima.

			Con una máscara, Abby podría estar con Dylan. ¡Podría volver a besarlo!

			—¡Me encanta! —exclamó Lara.

			—Yo tengo en casa una máscara preciosa... —Sonrió, alegre, Georgina.

			—Te compro la idea. —Y apuntándola en mayúsculas en la libreta, agregó—: Somos cuatro contra dos. Ganamos por goleada.

			—Edu y Fabiana también tienen que votar —intervino Jonathan.

			Edu y Fabiana formaban parte del grupo de Olivia, aunque estaban demasiado enamorados y aparecían poco por allí.

			—Fabiana votará por el baile de máscaras, segurísimo, y aunque Edu votase diferente, que lo dudo seriamente, ganaríamos igual. Cinco chicas, tres chicos.

			—Maldita sea —renegó Agustín, zampándose tres sándwiches de golpe.

			Jonathan asintió de mala gana y bebió de su zumo. Las chicas empezaron a hablar sobre vestidos y máscaras especiales. También a planear la decoración. Los chicos, en cambio, no dejaron de quejarse en toda la tarde, porque la sola idea de ponerse un traje en pleno verano les provocaba urticaria.

			Abby, por su parte, solo pensaba en Dylan.
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			Ese maldito algo

			–Hola.

			Abby se plantó ante Dylan, con la correa de los dos perros en las manos y una sonrisa en la cara. Era curioso cómo, por más que el alcohol le había borrado la memoria, la sensación cálida de sus labios seguía impresa en los suyos.

			Pero Dylan la miró sin expresión en los ojos. Tampoco en el rostro. Estoico. De hecho, si no hubiera sido por el movimiento constante de su nuez, habría podido colar como estatua de jardín.

			—¿Te apetece acompañarme a pasear a Groot y a Aprendiz?

			Los perros, al escuchar sus nombres, se alzaron sobre sus patas traseras y sacaron la lengua entusiasmados.

			—No.

			—Está bien. —La sonrisa de Abby se desvaneció un poco—. Nada de perros. ¿A tomar algo?

			Dylan frunció el ceño.

			—¿Y por qué tendríamos que ir a tomar algo? —Y con su tono más ácido, añadió—: No recuerdo haber hecho ninguna apuesta.

			Abby pestañeó, atónita por la actitud de Dylan. O sea, no es que hubiera esperado besos, ni abrazos cargados de alegría, pero... ¿algo más? Algo diferente. No sé. ¿Una sonrisa? ¿Una mirada cómplice? Algo que le hiciera saber que para él también había sido importante. Porque lo había sido, ¿no?

			—¿Qué te pasa?

			—¿A mí? —La miró como si ella no fuera más que una mosca cojonera—. Nada.

			Una sensación de pesadez le revolvió el estómago. El sabor amargo del tomate le subió a la garganta. ¡Maldito alcohol! ¡Maldita resaca!

			Y ¡maldito Dylan!

			—No lo entiendo, Dylan. No te entiendo.

			—¿A qué te refieres?

			—¿En serio? ¿Piensas hacer como si nada?

			Él la recorrió con la mirada. Desde sus chanclas de tira ancha hasta el top elástico amarillo que se había puesto para estar por casa. Sus ojos mostraban una indiferencia demoledora. Pero su mandíbula estaba rígida y sus dedos se apretaban en el interior de sus palmas.

			—No sé de qué hablas.

			Abby resopló. Era eso o lanzarle una piedra a la cabeza y dejarlo inconsciente para el resto del verano. Lo que, viéndolo desde fuera, no sería beneficioso para ella y sus planes.

			—A mí me parece que sí lo sabes.

			—De verdad —retorció los labios. Esos labios llenos que ella quería volver a besar— que no.

			—De lo que pasó anoche —murmuró. Las palabras no salían con facilidad por culpa del nudo que se le había formado en la garganta.

			—¿Anoche? —Él abrió los ojos—. ¿Qué pasó anoche?

			Vale. Sí. ¿Dónde había una piedra lo bastante grande? Tal vez si lo golpeaba con ella, dejaría de comportarse como un maldito gilipollas.

			—Nos besamos. —Su afirmación acabó sonando más a pregunta.

			Joder.

			Dylan se incorporó, a leguas incómodo. Y arañó sus pantalones cortos y deportivos con la punta de los dedos.

			—¿Nos besamos?

			Abby ladeó la cabeza, mirándolo con toda la incredulidad del mundo.

			—Sí. Lo hicimos. —Se cruzó de brazos, ignorando la insistencia de los perros para que los sacara a pasear—. Iba borracha pero no tanto, discutimos y nos besamos. Lo recuerdo perfectamente. Y tú también.

			—¿Seguro que fue conmigo?

			Esas palabras le cayeron como un jarro que agua fría en la cabeza. ¿Estaba...? ¿Estaba tratando de decirle que el beso que ella recordaba como el mejor beso de su vida no había sido con él? ¡Claro que era él! Se acordaba de Dylan cogiéndola del brazo y estampando su boca contra la suya. Tenía lagunas, sí, vale, pero eso... Eso lo recordaba con precisión.

			—Dylan —dijo sin apenas mover los labios—. ¿Qué estás haciendo?

			Tuvo que morderse el labio inferior para que él no lo viera temblar. La garganta le quemaba al tragar. Y el corazón le latía rápido. Fuerte. Cada latido una punzada de rabia. De impotencia. De dolor.

			Le picaban los ojos, húmedos por las lágrimas no derramadas. No quería llorar. No quería mostrar debilidad. No quería que él sintiera que había ganado.

			Dylan se frotó los ojos, frustrado.

			—Mira, Abby, creo que lo mejor es dejar las cosas como están, ¿vale? Lo que te dije ayer era cierto. No... no me interesas.

			No le interesaba. Pero luego la besaba.

			—No te creo. No importa las veces que lo repitas. No te creo. Y seguiré sin hacerlo.

			—Pues deberías.

			Dylan desvió la cabeza y miró al infinito, pero un cuarto de segundo antes de que lo hiciera, Abby pudo atisbar la indecisión en sus preciosos ojos grises.

			Entonces, lo comprendió: Dylan nunca reconocería que la había besado porque se arrepentía de haberlo hecho. Y dolía. Joder, cómo dolía saberlo. Aunque no la sorprendía. De alguna manera, ya lo sabía. O debería haberlo sabido. ¿Que por qué? Porque él se lo había repetido un millón ochocientas veces. Era la mejor amiga de su hermana pequeña y casi diez años menor que él.

			Abby presionó un labio contra otro y trató de serenarse. Inspiró el aire caliente de las seis de la tarde, dejó que acariciara su garganta e hinchara su estómago. Y después, lo expulsó con lentitud.

			Dylan no la miraba, pendiente como estaba de los movimientos ansiosos que hacían los animales. Pero ella sí que lo miraba. Lo miraba y lo quería. Y lo odiaba.

			Ojalá. Ojalá se hubiera enamorado de otra persona.

			Alguien diferente.

			Alguien menos imbécil.

			Menos complicado.

			—Está bien. Lo entiendo —dijo, atrayendo su atención. Su voz no sonaba firme, pero al menos no titubeaba—. No sentiste lo mismo. Pero podrías tener los cojones de reconocer lo que pasó. Dejarme como una mentirosa y una loca, sabiendo que no lo soy, es de hijos de puta. Creía que eras mejor que eso.

			Dylan suspiró con fuerza, expulsando todo el aire que tenía contenido. Y se levantó. Estaban relativamente cerca, por lo que tuvo que agachar la cabeza para mirarla de frente. En sus ojos grises una tormenta de emociones indescifrables estaba a punto de desatarse.

			—Tienes razón —afirmó tan serio que daba hasta miedo—. Soy un hijo de puta. ¿Quieres que reconozca que te besé? Está bien. Lo hice. Pero no fue más que un error del que estoy profundamente arrepentido.

			Pum.

			Disparo.

			Directo.

			Al.

			Corazón.

			Abby se encogió.

			—¿Y por qué la mentira?

			—Porque no quiero que te hagas ilusiones, ni que te montes películas románticas conmigo porque no va a pasar. No va a pasar absolutamente nada entre nosotros. Solo... fue un arrebato provocado por el alcohol. —Ella quiso decirle que los borrachos siempre decían la verdad. Pero no lo hizo—. Así que, por favor, te pido que lo dejes estar. El beso. Tus objetivos. Todo. Y olvídate de mí.

			Abby se pasó la lengua por los dientes. No iba a olvidarse de él. No tan fácilmente. Dylan la había besado. A pesar de todas las veces que le había repetido que no lo haría. La había besado. Y se había empalmado. Con ella. Con su beso. Y eso solo podía significar una cosa: Abby le gustaba.

			Ahora lo difícil iba a ser que lo aceptara. Que se dejara llevar.

			Pero él quería que lo dejara en paz. Que dejara de perseguirlo. De buscarlo. Así que lo haría. Cambiaría de táctica. Pensaría en un plan B: Abby ya no perseguiría a Dylan. Pero haría todo lo posible para que él la persiguiera a ella.

			—¿Eso es lo que quieres? Vale. Está bien. Se acabó.

			Sus ojos se agrandaron por la sorpresa. Definitivamente, no esperaba oír aquello. Ella hizo una mueca con la boca.

			—Adiós, Dylan.

			Giró sobre sus talones y se alejó de él con los dos perros tirando de las correas.

			Menudo idiota.

			Y cobarde.

			Y mentiroso.

			Y capullo.

			Y gilipollas.

			No se merecía nada. Nada. Y, mucho menos, a ella. Tendría que haber cogido una piedra y haberle partido la cabeza en dos. Igual así hubiera sacado algo más de él.

			«No va a pasar absolutamente nada entre nosotros».

			Ya, claro. ¿Y lo de anoche? ¿Qué fue?

			Algo.

			Maldita sea.

			Lo de anoche fue algo.

			Pero él nunca lo reconocería. No mientras la siguiera viendo como a una niña. Y eso no tenía pinta de cambiar ni en cien años. En serio, ¿qué culpa tenía ella de medir un metro sesenta y no poder aparentar ser más mayor?

			Su cabeza le exigía que lo mandara todo a la mierda. Sobre todo a él. Que dejara de intentarlo, que se buscara a otro tío y disfrutara de un verano loco y salvaje a base de sol, fiestas y sexo duro. Pero su corazón, y cada célula de su cuerpo, le gritaba que no se diera por vencida. Que buscara un plan B. Uno en el que fuera él quien la persiguiera a ella. Que, en el fondo, entre ellos sí que había «algo».

			Y era ese maldito «algo» lo que le creaba unas dudas y un desasosiego terribles. Necesitaba disipar su rabia, relajarse y pensar con claridad.

			 

			 

			Dylan se desplomó de nuevo en el sillón de la terraza. Había necesitado toda su fuerza de voluntad para no aceptar salir con Abby a pasear a los dichosos perros. Para no cogerla y besarla de nuevo allí mismo.

			Joder, ¿qué coño le estaba pasando?

			No debería pensar en ella de esa manera. Le importaba una mierda que, a ojos de la ley, ella fuera mayor de edad. Y tenía que metérselo en la cabeza aunque fuera a la fuerza.

			Besar a Abby había sido un error de dimensiones monstruosas. Y no por quien era, sino por lo que le había hecho sentir. Besarla había despertado algo en él que creía muerto.

			Menuda puta mierda.

			
		


		
			 

			28 de septiembre de 2014

			Querido diario:

			 

			Hace ya un año que Dylan se fue...

			Lo recuerdo porque estuve enfadada con todo el mundo durante toda una semana. ¿Por qué tiene que ser más mayor que yo? La vida, a veces, es superinjusta.

			Pero bueno, no todo es malo. Tengo una cosa que contarte. He... conocido a un chico. Se llama Fede. Tiene un año más que yo y es guapísimo. Creo que le gusto y creo que él también me gusta. No tanto como Dylan, pero, oye, él está en California y yo aquí. Tengo que disfrutar de la vida, ¿no?
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			El plan B

			El lunes la resaca ya había desaparecido, pero Abby seguía arrastrándose por las paredes. Saber que el chico que te gusta está en la habitación de al lado y no poder acercártele era peor que comprarte unos zapatos preciosos y no poder ponértelos porque te hacen rozaduras en los pies.

			Todavía no había encontrado un plan B perfecto. Estaba demasiado ocupada lamiéndose las heridas. Pero es que, joder, ver cómo Dylan pasaba olímpicamente de ella no ayudaba para nada a subirle el ánimo. Por eso, Olivia, la mejor amiga del mundo, se la llevó a pasar el día fuera.

			Por la mañana, fueron al centro comercial con la excusa de comprarse un vestido para la fiesta de máscaras, y acabaron comprando muchísimas cosas pero ningún vestido. Los que vieron resultaron ser demasiado caros o demasiado feos.

			Después de comerse una hamburguesa —vegetariana, por supuesto— y un trozo de tarta «Muerte por chocolate» que tenían de especialidad, entraron al cine. Como no se decidían por qué película ver, dejaron que el chico de la taquilla la eligiera por ellas. Ganó la de Abby, quien, con una sonrisa, cogió las entradas y se dirigió al apartado de las chucherías. Iba a comprarse una bolsa tan grande como le fuera posible. Olivia no dejó de quejarse desde las taquillas hasta la sala.

			—¿Cómo lo haces, en serio? —gruñó mientras masticaba una fresa de gominola.

			—¿El qué?

			—¡Conseguir que hagan lo que quieres!

			Abby puso los ojos en blanco y se sentó a ver la película, cuyos anuncios del principio ya habían empezado. Ella no lograba que los chicos hicieran su voluntad, tampoco lo intentaba, solo sacaba su mejor sonrisa y ellos eran amables. Todos menos el único que ella quería que lo fuese. ¡Dylan!

			Después de la película, se encaminaron —no sin que Abby pusiera muchas pegas— a casa de la vieja vinagre: tarde de jardinería.

			Para su sorpresa, se lo acabó pasando genial. Merendaron galletas caseras y helado, plantaron un montón de semillas y se ensuciaron hasta las mejillas.

			A las ocho y media, agotadas, se despidieron de la anciana y se fueron a casa. Abby tenía muchas ganas de probarse sus nuevas y preciosas adquisiciones. Cuando entraron en el chalet, Dylan estaba dándose un baño en la piscina. Abby intentó ir de la entrada a la puerta de la casa sin mirarlo, pero fracasó por completo. No pudo evitarlo. Las ganas de verlo eran mucho más poderosas que su determinación en mostrar una falsa indiferencia.

			Giró la cabeza, con disimulo, para echarle un rápido vistazo. Acababa de salir a la superficie y se pasaba las manos por el pelo, peinándoselo hacia arriba.

			«Mírame —rezó Abby—. Solo mírame».

			Y él lo hizo.

			Abby sintió un hormigueo en la boca del estómago cuando sus ojos se toparon con los de él. No supo descifrar el brillo que percibió en medio de ese gris nublado. Pero no importaba porque ¡la estaba mirando!

			Tenía que encontrar un plan B a la de YA.

			El resto de la semana pasó sin dilación. Abby apenas se cruzó con Dylan, que parecía haberse tomado muy en serio su empeño en ignorarla. A ella, por su parte, le estaba costando un mundo no buscarlo, no decirle cualquier tontería, no salirle con alguna gilipollez de las suyas, de esas que lo irritaban y lo ponían un poco nervioso, pero que acababan por hacerlo sonreír.

			A Abby le gustaba mucho su sonrisa, aunque fuera difícil verla, y lo echaba de menos. Pero, aun así, se mantuvo firme en su decisión de no perseguirlo y se refugió en Olivia y sus amigos. También en sus perros. Y hasta la lectura semanal con Eleonor fue gratificante..., más o menos.

			El viernes, no obstante, Abby ya tenía un plan B; lo había ideado en un par de horas. O, bueno, más bien había surgido de forma inesperada.

			Esa tarde, sobre las seis, Abby había estado tumbada en la cama, con una mano acariciando la tripa de Aprendiz y con la otra la cabeza de Groot. Ambos parecían haberse hecho bastante amigos, aunque el primero todavía seguía un poco celoso del segundo, especialmente cuando ella le prestaba más atención a este.

			Estaba enfadada.

			Primero con sus padres, porque habían decidido hacer un viaje en caravana justo los días en los que ella no estaba. ¿Que, probablemente, era un viaje romántico que querían hacer en pareja? Sí, probablemente sí. Pero a Abby le encantaba viajar con la caravana y le hubiera gustado ir. En fin, tampoco sabía de qué se sorprendía. Sus padres eran así. Llevaban siéndolo toda la vida.

			Y segundo, consigo misma, por seguir pensando en Dylan. Había pasado casi una semana y todavía no había visto ni una sola reacción en él. Claro que tampoco es que lo hubiera visto mucho a él en general, solo durante las comidas y todo había sido muy frío y distante entre ellos. ¿Debería aceptar, de una vez por todas, que lo de ellos nunca pasaría?

			De hecho, ese mismo día, mientras comían en la terraza, Dylan les había hablado de una chica: Laurel. Trabajaba como bibliotecaria en la biblioteca del pueblo.

			Lo primero que había pasado por la cabeza de Abby al escucharlo, fue: «¿Una bibliotecaria?». Qué aburrido. No fue consciente, hasta que vio la cara de los demás, que lo había dicho en voz alta. Dylan había levantado levemente las comisuras de los labios, como si hubiese estado esperando una respuesta similar por su parte. Y con toda la tranquilidad del mundo, le había respondido:

			—Para nada. Me ha parecido una chica muy simpática. Además, tiene veintiséis años.

			Veintiséis años. Por supuesto que sí. La edad era una cuestión superimportante para él.

			¿Era la única que pensaba que esas palabras iban únicamente para ella? Venga ya. ¿A quién más, si no, le importaría saber la edad de esa tía?

			Ella tragó el bocado con fuerza. Y, con toda la mala leche del mundo, le devolvió la pulla.

			—¿Simpática? Eso es que es fea.

			No era necesario contar que a nadie le había gustado su comentario. Mucho menos a Dylan que, con un tono amargo, había asegurado que no encontraba relación entre una cosa y otra. Y que, por favor, le explicara la gracia.

			Pero Abby no había dicho el comentario tratando de ser graciosa. Sino maliciosa. Porque le había dado rabia. Una rabia inmensa. Y quería demostrárselo.

			Cerró los ojos y regresó de sus pensamiento a la habitación y a sus perros. Dejó que la canción de Marwan invadiera su mente. Sus sentidos. Cada palabra de la letra parecía describir perfectamente su historia con él. Con Dylan.

			Un día de estos,

			tendremos que vernos a oscuras,

			la piel no conoce otra forma,

			para ir resolviendo las dudas.

			Tal vez, Marwan tenía razón y la única forma de llegar a Dylan era a través del sexo. Ella sabía que él se sentía sexualmente atraído por ella. Lo había visto en sus ojos la noche en que se besaron. Lo había notado en su entrepierna dura y palpitante.

			Sí. Vale. Era cierto que el beso, en lugar de unirlos, los había distanciado por completo. Pero al menos, desde esa noche, él había comenzado a mirarla diferente. No importaba lo mucho que tratara de ocultarlo. Abby había dejado de ser una niña para él.

			¿Qué pasaría entonces si Abby se volvía inevitable para él? Si comenzaba por su piel..., quizá podría llegar a su corazón. Pero ¿cómo iba a lograr que Dylan no siguiera ignorándola?

			Había estado dándole vueltas cuando la respuesta llamó al timbre. El grito de Olivia informó a toda la casa, y a las de cinco kilómetros a la redonda, de que Álex acababa de llegar.

			Abby sonrió. Se guardó el iPhone en el bolsillo, la música sonando en bucle dentro sus oídos, y bajó corriendo las escaleras para abalanzarse sobre su amigo en un abrazo de oso.

			—¡Álex! —exclamó con el tono más entusiasta que pudo poner.

			—¡Abby! —le devolvió el abrazo su amigo, que olía a chicle de menta y tabaco.

			Al separarse, sus ojos se toparon, sin querer, con los de Dylan, que se encontraba junto a la puerta corredera del salón observándolo todo. A simple vista parecía imperturbable, pero Abby advirtió la tensión en su mandíbula. Sus labios estaban rectos con una expresión de confusión y... ¿pocos amigos?

			Ella sonrió.

			Sonrió por ver a Álex.

			Y sonrió porque acaba de encontrar su plan B.

			Ahora solo faltaba saber cómo comunicárselo a su amigo.
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			¿Seguimos hablando  
de animales?

			A las nueve de la mañana las calles ya estaban puestas, las carpas montadas y la música sonando a toda pastilla, y aunque la casa de los Montgomery estaba lo bastante lejos de la plaza principal como para escuchar algo, Olivia se había encargado de que ninguno se perdiera el primer madrugón.

			Jóvenes to locos, de Funzo & Baby Loud, los había despertado a todos, incluido a Dylan, cuyo espíritu fiestero brillaba por su ausencia, y quien, con toda la mala leche que era capaz de sacar tan temprano, le había gritado a su hermana que apagara «esa puta mierda de música de una vez» si no quería que el altavoz acabara en la piscina. Álex y Abby se lo habían agradecido, en silencio, desde el interior de las suaves y finas sábanas.

			Olivia, enfadada por la poca emoción que le ponían al inicio de las fiestas, se vistió con la camiseta identificativa de la peña a la que pertenecía, y se fue a ayudar en los talleres infantiles.

			Dos horas después, Álex y Abby se encaminaban hacia el pueblo con el grupo de WhatsApp lleno de mensajes de Olivia, los cuales eran bastante amenazadores: «O venís ya u os echo de mi casa», «Como no estéis aquí en diez minutos, olvidaos de dormir en mi habitación». Y así como cincuenta más.

			—Eres la única persona que conozco que se pone esta camiseta y le queda bien —le dijo Álex, pellizcando con los dedos índice y pulgar la tela de la camiseta que Olivia les había regalado para la semana de fiestas. Era azul marino, de manga corta, y llevaba inscrito, con letras blancas, el nombre de la peña «Los cacahuetes», junto con el año en el lateral superior del pecho derecho—. Yo parezco un vendedor de refrescos.

			Álex era uno de esos tíos que, con su pelo castaño oscuro y sus ojos verdes, solía llamar bastante la atención. Quizás fuera su sonrisa, descaradamente perfecta, o los tatuajes que adornaban sus brazos y sus manos y le daban ese aire de capullo pasota que lo caracterizaba.

			—Qué exagerado eres —respondió ella con los ojos en blanco.

			En realidad, la camiseta era feísima, pero Liv había insistido tanto en que se la pusieran que ninguno de los dos tuvo el valor de negarse.

			—En serio, Abby —la repasó de arriba abajo—, sabes cómo combinar esta puta camiseta. O sea, ¿quién sabe cómo combinar esta puta camiseta? —Álex hizo una mueca de perplejidad, como si Abby obrara milagros o algo por el estilo.

			—Tampoco es para tanto —aseguró ella con una risita.

			De hecho, iba bastante sencilla. Se había puesto unos shorts de pernera un poco más largo y solamente se había metido la parte de atrás de la camiseta dejando que el resto de la tela cayera larga y suelta hacia delante. Para complementar el outfit, había añadido unas Converse blancas de botín —que acabarían por abrasarle los pies antes del mediodía—, unos maravillosos aros de plata atravesados por una bola del color del universo y unas gafas de sol Kurt Cobain rojas.

			—Yo creo que deberías dedicarte a la moda. Podrías llegar a ser influencer.

			—Otro que tal. Olivia siempre me dice lo mismo y no, olvidaos, la moda solo es un hobby para mí. Además, no sé dibujar, ni tampoco coser..., y mido menos de un metro sesenta, no sé a qué quieres que me dedique...

			—Sí que sabes coser —refutó Álex.

			—Sé hacer arreglos.

			—Bueno. —Se encogió de hombros—. Podrías ser personal shopper. Tendrías el éxito asegurado.

			—Sí, claro —se burló—. Ni siquiera sé si sabría vestir a otras personas. Yo solo... combino la ropa como me apetece. Y, en realidad, si te soy sincera, no me veo aconsejando a la gente sobre cómo vestirse.

			—¿Y cómo te ves, entonces? Porque, no es por nada, pero deberías empezar a plantearte qué hacer con tu vida...

			Abby puso los ojos en blanco. ¿Por qué tanto interés en un futuro incierto?

			—Me gustaría salvar animales —confesó.

			Llegaron a la calle principal del pueblo, donde todo estaba dispuesto para que los niños pasaran una mañana divertidísima. Había unas veinte mesas distribuidas por las diversas carpas. Algunas eran para picotear. El resto contenían lápices de colores, tizas, legumbres, plastilina, globos y muchísimos más elementos para hacer manualidades.

			La voz de Dani Fernández salía desde los cuatro altavoces que había.

			—Pues estudia veterinaria —continuó hablando Álex.

			—Qué va —negó Abby con la cabeza mientras buscaba con la mirada a Olivia—. Paso de estudiar. Además, tampoco quiero estar toda mi vida en una clínica.

			—¿Entonces?

			Ambos se dirigieron a la plaza. Al final de la calle se había congregado una pequeña multitud para almorzar y disfrutar del ambiente mientras los niños iban de mesa en mesa probando sus dotes artísticas.

			—Quiero ir por ahí rescatando animales atrapados, heridos, abandonados. No sé. Quiero devolverles la alegría de nuevo. Enseñarles que no todo el mundo es cruel.

			Sí, definitivamente, eso era lo que más le gustaría hacer en el mundo. Pero ¿por dónde empezar?

			Álex entrecerró los ojos y la miró con suspicacia.

			—¿Seguimos hablando de animales?

			—¡Pues claro! ¿De qué si no?

			—De tu sugar daddy —dijo sonriendo.

			Abby tardó unos segundos en comprender lo que Álex quería decirle y no pudo evitar reírse a carcajadas. Le dio un manotazo en el brazo. Él se lo frotó. Y con un movimiento de barbilla, le señaló un punto en la lejanía.

			—Por cierto, te está mirando.

			Abby se giró como si tuviera un resorte en el cuello, para descubrir que los escrutadores ojos grises de Dylan ya la estaban esperando. Su estómago dio un pequeño, minúsculo, vuelco.

			Estaba sentado bajo una enorme sombrilla, con las piernas estiradas y los brazos cruzados, tomando un café y charlando con Pol. Estaba tan guapo con la gorra y la camiseta blanca que Abby no pudo evitar sonrojarse. Estuvo a punto de sonreírle, pero prefirió no hacerlo. Para qué. Él no iba a devolverle el gesto.

			Apartó la vista de Dylan y la posó sobre su amigo, que observaba la multitud con curiosidad.

			—No es un sugar daddy —protestó Abby—. Y tampoco es un animal.

			—No, pero está herido y tú quieres curarle las heridas —aseguró Álex, todavía sin mirarla.

			—Una cosa es que quiera y otra que pueda. —Suspiró—. Este hombre es más difícil que acertar los números de la lotería.

			—Qué tonta eres. —Álex la miró de reojo y negó con la cabeza—. A Dylan le gustas. Se le nota a leguas.

			Abby ignoró la punzada de placer que sintió en el pecho.

			—¿Cómo estás tan seguro si acabas de llegar?

			La noche anterior, mientras cenaban pizza casera y bebían sangría hecha por Olivia, Abby lo puso al día de sus avances y retrocesos con Dylan. Le habló de sus persecuciones justificadas, de la apuesta, de sus rifirrafes y de la discusión que tuvieron en la fiesta de Bea. Pero no le dijo nada del beso, porque Olivia estaba delante. Eso sí, Abby le pidió permiso a Álex para toquetearlo más de la cuenta cuando estuviera delante Dylan y eso fue justo lo que hizo en ese momento: sin un gramo de disimulo, se colgó del cuello de su amigo y comenzó a reírse.

			—¿Qué haces? —frunció el ceño Álex.

			—Está Dylan delante —le explicó ella entre dientes—. Finge que soy muy graciosa.

			Álex lo hizo y los dos parecieron dos tontos muy tontos allí, en medio de la plaza del pueblo. Después, Abby regresó a la conversación de antes.

			—Bueno, ¿cómo estás tan seguro de que a Dylan le gusto? —preguntó de nuevo, todavía enganchada a Álex como un mono.

			—Por la forma en que te mira.

			—¿Tú también te has dado cuenta? —Abrió los labios, sorprendida.

			Su amigo asintió.

			—Es bastante obvio. Aunque creo que tiene miedo..., no debe de ser fácil liarse con la mejor amiga de su hermana, ¿no?

			Abby bufó, cansada de escuchar la misma cantilena una y otra vez.

			—No empieces tú también. —Y le propinó un codazo.

			Álex levantó las manos en señal de rendición y sonrió.

			—Oye, no me pegues, que yo soy Dylabby.

			¿Dylaqué? Abby estalló en carcajadas cuando escuchó a su amigo fusionar el nombre de Dylan con el suyo, tal y como hacían los fans con sus parejas favoritas de las series o películas.

			—¿Dylabby? ¿En serio?

			—¿De qué os reís?

			Olivia apareció en su campo de visión con una caja llena de ceras para pintar la cara y una bolsa con más de treinta diademas.

			—Nada —le dijo, y barrió el aire con la mano para restarle importancia—. Álex, que hoy está muy gracioso.

			Olivia frunció el ceño, como si estuviera molesta, y acto seguido posó la caja en las manos de Abby.

			—Abby, te toca encargarte del taller de disfraces. —Señaló una de las pocas mesas que no estaban cubiertas por una carpa—. En la caja tienes complementos para disfrazar a los niños. Aquí están las pinturas y las diademas. ¡No te olvides de pintarte tú también!

			Abby pestañeó. Completamente desconcertada por la actitud de Olivia, quien, una vez le endosó la caja, dio media vuelta y le ordenó a Álex que la siguiera.

			Se dirigió al puesto al que, sin pena ni gloria, la había mandado Liv. Era el más caluroso de toda la verbena. Solo había una mesa vacía y del borde colgaba un cartel gigante que rezaba: ¿QUIERES QUE TE PINTE LA CARA?
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			La bibliotecaria

			–Mi padre está emocionadísimo, todavía no se cree que, después de diez años, por fin, vaya a hacer algo por mis propios medios.

			Pol hablaba sin parar del negocio que estaba a punto de abrir con su primo Isaac, mientras Melendi cantaba con Alejandro Sanz:

			Ella no es la princesa delicada

			que ha venido a este party a estar sentada.

			Y Dylan no podía apartar la vista de Abby. Quizás era porque la letra de la canción le recordaba a ella. O porque no dejaba de sonreírle a todos los niños, y padres, que se le acercaban para que les pintara cara. Parecía haberse tomado muy en serio su trabajo, pues llevaba toda la cara pintarrajeada y se había colocado un tutú rojo con purpurina encima de la ropa.

			Estaba ridículamente adorable.

			Mierda.

			¿Desde cuándo utilizaba él el término adorable? Era espantoso.

			Lo cierto es que Dylan había sentido la presencia de Abby mucho antes incluso de verla llegar a la plaza con Álex.

			El famoso Álex Contreras; el niño que dedicó sus primeros años escolares a hacerles la vida imposible a Olivia y a Abby pero que, años después, por arte de magia, se convirtió en su amigo. Y, aunque se llevaba bien con ambas, parecía tener una química especial con Abby. ¿Estaría colado por ella? Recordó, entonces, que una noche, en California, su hermana le había dicho algo parecido. Pero, claro, Dylan no solía prestarle mucha atención a Olivia cuando hablaba de sus amigos.

			Hasta ese verano.

			¿Se habría propuesto Álex conquistar a Abby como Abby trataba de conquistarlo a él? Y, si fuera el caso, ¿se fijaría Abby en su amigo? Ya no había nada del chico bruto y con aparato que era con doce años. Ahora se había convertido en un chico bastante guapo, musculado y con una sonrisa enorme. Demasiado enorme.

			Si Abby se fijaba en Álex, Dylan conseguiría sacársela de encima. Por fin.

			Entonces, ¿por qué esas ganas de romper algo?

			Maldita sea. ¡A él le daba igual! ¡Tenía que darle igual! Es más, todo sería más fácil si ella se centrara en otros chicos y les sonriera con esa sonrisa derrite corazones que tenía o les bailara sensualmente o los envolviera en algunos de sus líos... Incluso, si los besara...

			Y una puta mierda.

			Él no quería verla besando a nadie.

			Joder. Luchar contra sus propios instintos estaba siendo más complicado de lo que se imaginaba. No podía desearla de ninguna manera y, mucho menos, desnuda y en su cama.

			Se acordó de la primera vez que la vio envuelta en sus sábanas, con su camiseta gris arrugada sobre su tripa y en bragas. En aquel momento, él no se permitió admirarla.

			En ese momento, él no debía permitirse admirarla. ¿Es que no podían estar las cosas tranquilas por una puta vez en su vida?

			No.

			Primero Gala. Ahora Abby.

			En realidad, Dylan estaba casi seguro de que su interés por Abby no era más que el morbo de querer lo que no podía tener: el no podía tener a Abby, pero eso no significaba que no la quisiera.

			En su cama, por supuesto.

			El amor no entraba, ni entraría jamás, en la ecuación Dylan y Abby.

			—Tierra llamando a Dylan.

			Pol le propinó un revés en el brazo y lo despertó de su ensimismamiento.

			—¿Me estás escuchando?

			—Perdón, tío, me había ido.

			—¿Hasta allí? —Señaló la mesa en la que Abby pintaba caras con alegría.

			Él dio un respingo.

			—¿Qué? ¡No, joder!

			—Venga ya, tío. No soy idiota y habrás cambiado, pero no tanto. Veo las miraditas que os echáis.

			—Es la mejor amiga de mi hermana, ya te lo he dicho.

			—Y te está volviendo loco —añadió su amigo, con una sonrisa compasiva.

			Dylan se frotó los ojos y gruñó.

			—Está loca —le confesó—. Desde que llegué no ha dejado de perseguirme, de aparecer donde voy, de lanzarse encima de mí a cada oportunidad que tiene. ¡Y es una tortura! Menos mal que, desde que le dije que me dejara en paz, lo ha hecho.

			—¿Y eso te molesta?

			—No —negó con rapidez.

			¿Le molestaba que Abby no lo buscara? No, claro que no. Pero entonces, ¿por qué parecía lo contrario?

			—Mira, tío —dijo Pol, incorporándose en su asiento—. No veo un problema en la edad. No es que acabe de salir del instituto. Lo que sí que creo es que, ahora mismo, estáis en situaciones diferentes. No sé si me entiendes... Ella tiene veintiún años y hace cosas de chicas de su edad. Tú tienes treinta y uno y has estado a punto de casarte. Eso y que vives en California.

			Tampoco es como si quisiera formalizar nada con Abby, joder.

			Dylan resopló, siendo consciente de que si Gala no lo hubiera dejado tirado, sería un hombre casado. Era extraño, pero no sentía ningún tipo de morriña por no estarlo. Al contrario, podía decirse que se sentía ligero. Libre.

			Aun así, Pol tenía más razón que un santo. No obstante, a la hora de la verdad, cada vez que ella estaba cerca, sus ojos no podían dejar de buscarla.

			—No te preocupes, Pol, no tengo ningún interés en Abby —sostuvo, tratando de creérselo él mismo.

			—Hola, chicos.

			Laurel, la bibliotecaria, se detuvo frente a ellos interrumpiendo la conversación. Sonreía coqueta y llevaba a una niña de unos seis o siete años cogida de la mano. Dylan arqueó las cejas, sorprendido por el hecho de que tuviera una hija y no se lo hubiera mencionado en ningún momento.

			—Ey, Laurel, ¿qué haces aquí? —preguntó Pol con una sonrisa.

			Dylan frunció el ceño.

			—¿Os conocéis?

			—Claro. Laurel es amiga de Indira, la mujer de Quique, y esta pequeñaja —chocó el puño con la niña— es su hija.

			—No sabía que tenías una hija —le dijo Dylan intentando ser amable.

			—Oh, no, no es mía —negó, con cara de susto—. Es la hija de Indira y Quique. Yo todavía soy muy joven para tener una hija. —Soltó una risita, ruborizándose.

			Dylan se encogió de hombros.

			—Puede ser, sí.

			Pol se les quedó mirando, con los ojos entrecerrados, como si se hubiera perdido algo y nadie lo hubiera puesto al día. Dylan hizo una mueca. Laurel era la distracción perfecta para mantenerse lejos de Abby. No importaba que no le gustara ni un poquito. Para Dylan, a Laurel le faltaba personalidad. No era una mujer que destacara entre las demás, y a él, como había comprobado en más de una ocasión, le gustaban las chicas que no pasaban desapercibidas. Aun así, estar con ella resultaba agradable.

			«¿Bibliotecaria? Qué aburrido». La voz de Abby se coló en sus pensamientos y él agitó la cabeza para sacársela de inmediato.

			—¿Nos acompañáis? —preguntó Laurel sin rodeos—. Acabamos de llegar y Cloe quiere hacer alguna manualidad.

			—Yo, imposible —se escaqueó Pol levantándose—. Tengo cosas que hacer. Dylan, en cambio, estará encantado de acompañaros. —Se despidió con un movimiento de cabeza y antes de desaparecer, aclaró—: Por cierto, pago yo.

			—¿Vamos? —insistió Laurel.

			Dylan asintió, ¿qué iba a hacer si no? De forma involuntaria, levantó la vista hacia las mesas.

			Hacia. La. Mesa.

			Y, antes de darse cuenta de que estaba planeando hablar, se escuchó a sí mismo decir:

			—Cloe, ¿quieres pintarte la cara?
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			Hada del bosque

			Abby estaba cansada, deshidratada y muerta de calor. Olía a chivo y sentía cómo las mejillas y la nariz le ardían, pues el sol estaba pegando con demasiada fuerza para estar expuesta a él sin protección. Ni siquiera un mísero toldo tenía.

			Llevaba tres horas pintando princesas, Spiderman, mariposas, arcoíris y gatitos como si no existiera nada más en ese maldito pueblo. Solo un niño y dos niñas habían sido un poquito más originales pidiéndole que les pintara la cara de Olaf, el de Frozen, un unicornio y Bob Esponja, en ese orden.

			La suya, sin embargo, estaba tan sudada que la pintura que se había puesto estaría, seguramente, toda emborronada. Tenía las manos y la ropa manchadas de cera y los pies llenos de bambollas. Dios, necesitaba una ducha, una cerveza y mucha tranquilidad.

			Iba a matar a Olivia por darle el peor taller de todos cuando ella ni siquiera se había ofrecido voluntaria para trabajar allí. Es más, decirle a su mejor amiga que la ayudaría en todo lo que necesitase no había significado, ni por asomo, tener que aguantar a cuatrocientos niños y sufrir una insolación.

			Abby no se caracterizaba por su carácter maternal. Vamos, que los niños no eran su fuerte. Y si ya le costaba pasar el rato con uno, imaginaos con cuarenta. No paraban de gritar, corretear por ahí y toquetearlo todo. Había perdido la cuenta de todas las ceras que había tenido que quitarles de la boca, por no contar las que había recogido del suelo, pisoteadas y rotas.

			Aquello era peor que una tortura china. Y los papás, en vez de preocuparse por que sus hijos estuvieran quietecitos, no, se dedicaban a charlar animadamente unos con otros y a sonreír cada vez que les veían pintarse los pantalones. O incluso pintárselos a ellos.

			Sin ir más lejos, un niño que se había puesto a dar vueltas a su alrededor había acabado derramándole la Coca-Cola encima de las Converse y no le había pedido ni perdón. Su madre tampoco lo había hecho, se había limitado a reírse y a asegurarle que las zapatillas eran de tela y la mancha desaparecería. Abby se había enfadado tanto que había estado a punto de poner a todos esos padres tranquilotes a pintarle la cara a sus hijos y ella irse a beber cerveza y comer aceitunas. De hecho, estaba a punto de tirar las pinturas al aire y salir corriendo, cuando lo vio.

			Dylan.

			Con su gorra y su andar seguro.

			Iba acompañado por una mujer joven y una niña pequeña. Un torrente de sensaciones se aglutinó en la boca de su estómago. Primero, la curiosidad. ¿Quién demonios era esa tía? ¿«Clavel», la bibliotecaria? ¿Tenía una hija? Después, la rabia —¿por qué estaba con otra?—, que dio paso a la ternura cuando lo vio diciéndole algo a la pequeña. Por último, la pasión. ¿Qué pensaría si corría y se lanzaba a sus brazos, así, sin anestesia, y lo besaba delante de todo el mundo?

			Dylan, la quienquiera que fuera y la niña esperaron en un lateral de la mesa hasta que Abby acabó con la vigésimo quinta mariposa. Ella lo fulminó con la mirada, enfadada, por acercarse a su mesa con otra. ¿A qué estaba jugando?

			Él tenía un brillo divertido en los ojos, como si le gustase la situación. Es más, estaba radiante de felicidad por poder demostrarle a Abby que ni la quería ni la necesitaba.

			Idiota.

			Ignorando los saludos previos, se acercó a la pequeña, que, por cierto, era una auténtica monada.

			—¿Cómo te llamas? —Se agachó para mirar a los ojazos verdes de la nena.

			—Cloe —respondió con timidez, tan diferente a las fieras con las que llevaba lidiando toda la mañana. Abby sonrió.

			—¿Y qué quieres que te pinte, Cloe? —La niña se encogió de hombros y, con una vocecita tan floja que tuvo que esforzarse para escucharla bien, preguntó:

			—¿De qué vas pintada tú?

			—¿Yo? ¡De hada del bosque! —Bueno, si quedaba algo, pensó para sí—. ¿Quieres ser tú también una hada del bosque?

			Cloe asintió y dejó que Abby la aupara para sentarla encima de la mesa. Era de complexión pequeña y delgada, con la carita afilada y los ojos enormes. No debía de tener más de seis o siete años.

			Comenzó a pintarle unas flores rositas con sus hojas verdes en el lateral derecho de la cara, cogiendo parte del ojo, la frente, la sien y la mejilla. Con ese mismo color, repasó la ceja izquierda y utilizó otro rosa más clarito para pintarle la cuenca de los ojos y los labios. Finalizó la obra de arte con unos brillantitos alrededor del ojo y le sopló purpurina. La niña, más animada, cogió la mano de Laurel y la acercó a la mesa.

			—Ahora a ella.

			—Oh, no, Cloe, yo no voy a pintarme la cara.

			—¿Por qué, no? —intervino Dylan con el semblante risueño—. Deberías hacerlo.

			Abby deseó borrarle esa expresión de la cara de un puñetazo.

			—¿Tú crees? —Se rio tontamente. Él asintió y ella aceptó—. Bueno, está bien. Pero después te toca a ti.

			—No —chasqueó la lengua—. Eso sí que no.

			—¿Cómo que no? Cloe también quiere que te pinten a ti, ¿a que sí, cariño?

			La niña miró a Dylan con vergüenza y movió la cabecita hacia arriba y hacia abajo.

			Cogió la pintura negra sin preguntarle de qué quería ser pintada, y comenzó a dibujarle un bigote y unas cejas gigantes. Con «Clavel» la bibliotecaria iba a aprovechar el monóculo que Olivia había puesto dentro de la caja.

			—Lista. —Sonrió Abby, satisfecha con su obra maestra. Por el rabillo del ojo vio a Dylan aniquilarla con sus atormentados ojos grises. Bien, se lo merecía. Ella no. Él—. Toma, esto lo vas a necesitar —le entregó el monóculo.

			A la bibliotecaria pareció gustarle la elección de Abby, puesto que soltó otra risita tonta.

			—Tu turno, Dylan.

			—No creo que sea buena idea...

			—Venga, va, hazlo por nosotras. —Clavel hizo un mohín.

			Abby estuvo a punto de vomitar, pero se aguantó las ganas.

			—Por favor —musitó dulcemente Cloe.

			Dylan no tuvo más remedio que acceder. Bufando, se plantó delante de Abby, dispuesto a que le coloreara la cara.

			Abby pensó en pintarle un pene que fuera desde los ojos hasta la boca, pero habían muchos niños pululando por ahí, así que desechó la idea de inmediato. También podía dibujarle una caca con ojos, pero eso era demasiado hasta para Dylan. Así que optó por sacarle la gatita que llevaba dentro.

			Dylan la vio coger la pintura negra y gruñó:

			—No me dejes muy ridículo. —Abby hizo un amago de sonrisa.

			—No me lo puedo creer —le dijo, abriendo la cera con toda la lentitud del mundo. No podía desaprovechar ninguna oportunidad de estar cerca de él—. Dylan Montgomery dejándose pintar para agradar a una niña. ¿Eres tú?

			Él puso los ojos en blanco.

			—Tampoco es para tanto.

			Comenzó a pintarle la nariz.

			—Sí que lo es, porque acabas de mostrarle al mundo que tienes corazón.

			—Tengo corazón —replicó, con tono áspero.

			—Sí, eso he dicho. Por cierto, ¿se te dan bien los niños? Ya sabes, lo de ser papá y esas cosas... —le preguntó tragando saliva.

			Abby no podía soportar la idea de Dylan teniendo hijos con otra mujer. No es que ella quisiera bebés, al menos, por ahora, pero sí quería ser la madre de sus hijos en un futuro.

			—No es lo que crees. —Se aclaró la garganta—. Cloe no es hija de Laurel, es hija de unos amigos.

			Su pecho se sintió un poco más ligero. Si la bibliotecaria no tenía hijos, Dylan no podría encariñarse con ellos y sería mucho más sencillo dejarla cuando descubriera que su corazón le pertenecía a otra mujer, mucho más joven, mucho más Dylan.

			Obviamente, se refería a ella misma.

			—Así que es ella —murmuró, tan bajito como pudo, para que solo lo escuchara él. Dylan asintió—. No está mal.

			—No —musitó.

			Abby, involuntariamente, lo cogió por el mentón para girarle la cara y poder pintarle los bigotes mejor. Cuando sintió a Dylan tensarse por el contacto, un remolino de placer se extendió por todo su cuerpo. «No es inmune a mi tacto —pensó extasiada—. Lo sabía».

			Dylan la miró. Sus ojos, suaves pero penetrantes, se detuvieron más tiempo del considerado normal en sus labios. Deseó besarlo como nunca había deseado nada en toda su vida. ¿Desearía él lo mismo?

			Contuvo el impulso de abalanzarse sobre él y dijo:

			—Parece que el destino se empeña en juntarnos. —Una idea cruzó su mente y detuvo la pintura para mirarlo—. Espera un momento, no lo habrás hecho adrede, ¿verdad?

			Dylan desvió la mirada y Abby sintió un millón de mariposas revolotear por su estómago. ¿Había ido a buscarla? ¿Él?

			—Ni lo sueñes, hada del bosque —chistó.

			Abby se mordió el labio y, usando una voz sensual, le aseguró:

			—Me gusta que me pongas motes.

			Dylan entornó los ojos y refunfuñó.

			—¿Te han dicho alguna vez que eres muy insoportable? —Su sonrisilla mordaz hizo que Abby le sacara la lengua y se atusara el pelo. Ella no era insoportable. Sabía lo que quería e iba a por ello—. Y, por cierto, ese disfraz no te pega.

			Abby terminó de hacerle el último redondel rojo en el moflete izquierdo y acabó con el gatito más cuqui que había visto nunca. Dejó la pintura encima de la mesa y no se movió.

			—¿Ah, no? ¿Y de qué me pega? —lo retó, cruzándose de brazos.

			Él se encogió de hombros e, incorporándose, susurró.

			—De bruja.

			Abby frunció el ceño.

			—¿De bruja? ¿Por qué?

			Él se la quedó mirando, como si estuviera analizándola de cerca, y en lugar de responder a su pregunta, se quitó la gorra y se la puso a ella en la cabeza.

			—Ponte esto, anda, que vas a coger una insolación.

			Ante su inesperado gesto de preocupación, el corazón de Abby dio un vuelco y comenzó a latirle tan fuerte que, seguramente, podían escucharlo en toda la plaza.

			Se puso tan nerviosa que tuvo que estrujarse las manos para que Dylan no las viera temblar. Actuó con una rapidez asombrosa cuando le devolvió el gesto, sacando sus gafas Kurt Cobain, que había guardado en el bolsillo trasero de sus vaqueros, y poniéndoselas a él. Con una leve sonrisa, añadió:

			—Para que no te moleste el sol.

			Él sonrió. La sonrisa más sincera y genuina que le había visto nunca. Y estaba dirigida a ella. Una explosión de amor inundó su pecho.

			Dylan, ignorando todo lo que le hacía sentir, se las quitó y las observó. A continuación, hizo una mueca y se las volvió a poner.

			—Esto debe de quedarme fatal.

			Ella, mostrándose lo más coqueta y juguetona que pudo, le guiñó un ojo.

			—A ti nada te queda mal.

			Y entonces algo tan inesperado como maravilloso ocurrió. Dylan se puso rojo. Tan rojo como un tomate. Sus miradas se encontraron y ella pudo sentir la energía que había entre ellos. Hasta que la voz aguda de Laurel arruinó el momento. Abby se había olvidado de que tenían compañía, la verdad.

			—Dylan, ¿nos vamos?

			Abby arrugó la frente y suspiró, él parpadeó y se aclaró la garganta. Sus ojos cambiaron de dirección, posándose en la otra. Dylan asintió con la cabeza y se alejó de ella dejando una odiosa sensación de vacío.

			Antes de que se marcharan, Abby le puso un espejo delante para que se viera. Dylan solo puso los ojos en blanco.
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			Únicamente de ella

			Cuando estaban a medio camino de la mesa donde se hacían maracas con arroz, escuchó a Abby gritar su nombre. Se giró en redondo y la vio correr hacia ellos con una diadema.

			—¡Espera, me falta esto! —llegó hasta él y le tendió unas orejas de gato negras.

			Dylan bajó el mentón y entrecerró los ojos, retándola.

			—Ni se te ocurra.

			—¿Cómo que no? Todos los gatos tienen orejas, ¿verdad que sí, Cloe? —Se dirigió a la niña con una sonrisa inocentona. Y esta, para su desdicha, asintió encantada.

			Al final, Dylan, que ni ir a esa dichosa verbena infantil quería, había acabado con la cara pintada de gato y una diadema con orejitas. Rechinó los dientes, asesinando a Abby mentalmente porque, aunque había sido Laurel la que había insistido en todo aquello, Abby era la autora oficial del diseño.

			Así que sí, todas las culpas eran para ella.

			«Si no hubieras ido a su mesa, no tendrías un gato pintado en la cara», le dijo su otro yo, el interno, el que hablaba solo para molestar. Obvió el pensamiento.

			Abby se puso de puntillas para colocarle las orejas en la cabeza y le palmeó los hombros con esa sonrisa tan tan suya.

			Únicamente de ella.

			—Estás guapísimo —declaró—. Ridículo, pero guapísimo.

			Dylan sintió una oleada de calor en el bajo vientre al escuchar sus palabras. Dudó sobre si devolverle el cumplido o no, pero se fue tan rápido como había llegado, así que no tuvo la oportunidad de decirle que ella también se veía ridícula, pero adorable.

			Mierda.

			Otra vez esa espantosa palabra.

			—¿Quién es? —preguntó Laurel devolviéndolo a la realidad.

			Dylan se rascó la nuca, confundido. ¿Qué acaba de pasar entre Abby y él?

			—La mejor amiga de mi hermana —explicó sin mucho ímpetu.

			—Pues le gustas.

			Dylan estuvo tentado de decirle: «¿En serio? No lo sabía».

			—Qué va, solo somos... amigos —mintió descaradamente.

			Ni eran amigos ni nada. Laurel sonrió con sorna.

			—Sí, ya. No es muy sutil que digamos.

			La verdad es que Dylan no tenía ganas de hablar con Laurel ni con nadie sobre Abby. Así que intentó cambiar de tema como pudo.

			—¿Por qué has venido tú con Cloe? Quiero decir, ¿dónde están sus padres?

			Dylan, aunque distraído, no pasó por alto la duda que atravesó la mirada de la bibliotecaria.

			—Están ocupados —vaciló, recomponiéndose.

			Dylan tuvo un mal presentimiento.

			—¿Ha pasado algo?

			Desde la noche en casa de Pol, no había vuelto a saber nada de Quique. Pero lo conocía, y sabía que cuando se enfadaba, lo pagaba con cualquier persona que se le cruzara por delante. Y no tenía, que digamos, muy buen carácter.

			—No, claro que no. ¿Qué va a pasar?

			—No sé. Conozco a Quique desde hace muchísimos años y he visto cómo trata a los demás cuando está de mal humor.

			—No entiendo a dónde quieres ir a parar. —Claro que lo entendía, pero se estaba haciendo la tonta.

			Laurel sentó a la niña en una silla y le puso delante un vasito de plástico con arroz, un embudo naranja y dos globos verdes.

			—A ningún sitio en concreto. —Y trató de no sonar muy brusco cuando añadió—. Solo que si Quique no se está comportando bien con Indira, sería bueno saberlo.

			Laurel le devolvió un globo un poco hinchado a Cloe para que lo rellenara con el arroz y se giró para mirarlo con el semblante sombrío.

			—No hay nada que debas saber.

			Dylan asintió, dejando el asunto en paz. Era obvio que entre sus amigos estaba pasando algo, pero, fuera lo que fuera, Laurel no iba a abrir la boca. Tendría que hablar con Pol.

			—Vale, está bien. —Levantó las manos en señal de derrota—. Creo que voy a ir a por una cerveza. ¿Quieres algo?

			La bibliotecaria negó con la cabeza y Dylan aprovechó la oportunidad para despedirse. Laurel movió la mano en un adiós y pidió a Cloe que hiciera lo mismo.

			De repente, la imagen de Abby, con las cejas enarcadas y una pulla entre los labios, apareció en su cabeza. Si lo viera ahora mismo, sonriéndole con ternura a una niña de seis años, no podría con la conmoción.

			—Dylan, una cosita. —Antes de girar sobre sus talones y alejarse de allí, Laurel lo detuvo—. Mañana estaré por aquí, disfrutando del vino, ¿te veré? —La esperanza flotaba en el azul de sus ojos como una tabla de surf.

			—No creo que venga, la verdad. Pero si me da por venir, te llamo. O te busco.

			—Espero verte por aquí, entonces. —Dibujó una amplia sonrisa, satisfecha con la respuesta que le había dado. A continuación, agregó—: Por cierto, estás monísimo de gatito.

			Sí, ya, podía hacerse una idea. Sobre todo con las gafas tan peculiares que le había dejado Abby. No obstante, era de vital importancia recalcar que las palabras de Laurel no le habían provocado ninguna ola de calor en el bajo vientre.

			 

			 

			—¡Os odio a todos! —gruñó Abby dejándose caer en una silla de plástico—. Perdona, ¿me traes una cerveza? —le pidió al camarero que había salido a limpiar la mesa de al lado.

			—¿Un doble? ¿Un tercio? —le preguntó él.

			—¿Un tanque no tienes? —inquirió casi con desesperación.

			El camarero soltó una breve risotada.

			—Enseguida. —Al menos este, no le había pedido el DNI.

			Estaba tan cansada que temía dormirse justo allí, en la mesa del bar en la que todos sus amigos, excepto Olivia, que seguía pululando por los distintos talleres, se habían reunido para tomar una cerveza y despejarse del intenso día de actividades infantiles. Estaban hablando de la fiesta del vino, pero, como acababa de llegar, no sabía de qué iba exactamente la conversación, así que se dedicó a escuchar la canción de Aitana y Emilia que sonaba en esos momentos y que, sinceramente, le venía al pelo.

			Y es que estaba en ese mood en el que se sentía identificada con cualquier canción que sonara. Sobre todo, con las que hablaban de Dylan.

			Dime si me quieres,

			si quieres algo conmigo,

			Puede que, quizás, solo tuviera la cabeza puesta en Dylan. En él y en su sonrisa. En el tacto caliente de su piel. En las arruguitas que hacían las comisuras de sus ojos cuando se reía. Joder, estaba pirradísima por él.

			Lo buscó con la mirada, esperando que no se hubiera ido ya, y lo encontró lejos, bebiendo una cerveza mientras charlaba con un chico que Abby no había visto jamás.

			¡Y la estaba mirando!

			Las mariposas regresaron a revolotear por su estómago.

			—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —escuchó que le preguntaba Álex, sentado a su lado.

			Ella apartó los ojos del hermano de su mejor amiga y los posó en su amigo.

			—Superbien —ironizó con una mueca—, he cumplido uno de mis sueños.

			Álex la miró como si, de verdad, se le hubiera ido la chaveta.

			—¿Pintar caras a los niños?

			—No, estar en el infierno —masculló, haciendo reír a su amigo.

			—¿Y qué tal con el diablo? —Sus cejas enarcadas indicaban que Álex se estaba refiriendo concretamente a alguien, lo que significaba que los había visto. A Dylan y a ella y a lo que fuera que había ocurrido entre los dos en el puesto de pintacaras.

			—Ay, si yo te contara...

			Los ojos de Abby volvieron, instintivamente, a Dylan. Un torbellino de ilusión y esperanza le asaltó el sistema nervioso cuando lo vio, quieto en el mismo sitio que antes, hablando con el mismo tío y mirándola con un brillo afilado en sus ojos grises.

			¿Qué quería decir eso? ¿Qué estaba funcionando su plan B? Por si acaso, dejó caer su brazo alrededor del cuello de Álex, abrazándolo sutilmente. Su amigo, que al parecer había seguido la dirección de su mirada, chasqueó la lengua.

			—Al final me voy a sentir mal y todo, ¿eh?

			Abby no pudo evitar sonreír.

			—¿Te estoy dando de tu propia medicina, Alejandro?

			Él torció el morro, pues para nadie era un secreto lo poco que le duraban los noviazgos. Álex era de los que pasaba de comprometerse, pero tampoco les era sincero desde el principio, por lo que cuando ellas le pedían más, salía despavorido como el capullo que era. Tampoco es que quisiera hacerles daño, solo... no sabía gestionar sus propias emociones, no importaba lo mucho que trataran de ayudarlo Liv y Abby.

			—Oye, no te pases —la advirtió, dándole un trago a su cerveza—, que aún te quedas sin plan B.

			—¿Me estás chantajeando?

			—Y tú utilizando, así que estamos en paz.

			—Mierda, tienes razón. —Y ambos se echaron a reír.

			Lo que tuvo que provocar algo en Dylan, porque su amigo se inclinó sobre su oído y susurró:

			—¿Estás segura de que no corro ningún peligro?

			Ella lo miró extrañada.

			—¿Peligro de qué?

			—Tu sugar saddy me está asesinando con la mirada.

			Los ojos de Abby volaron, de nuevo, hacia Dylan que, efectivamente, arrugaba el ceño de forma airada, pero muy tierna, que a ella le hizo sonreír tontamente. Se mordió el carrillo para evitar hacerlo y, buscando picar un poco más a ese cabezota de ojos grises, que no se atrevía a lanzarse del todo, apoyó la cabeza en el hombro de Álex.

			—¿A qué es mono? —masculló emocionada.

			Su amigo rodó sus ojos verdes.

			—Si tú lo dices.

			Mientras tanto, de fondo, la canción seguía hablando de ellos.
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			Tras la cortina

			La puerta se abrió dándole un susto de muerte. Y Dylan apareció en el umbral vestido con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes. Sus cejas se elevaron levemente, sin duda, por el asombro de verla. Ella tampoco lo esperaba. No tan pronto, al menos.

			—¿Ya ha acabado la fiesta? —le preguntó.

			Toda la casa estaba en silencio. Y a oscuras. Solo la pequeña y redonda bombilla del recibidor los iluminaba. El momento era tan íntimo, tan romántico, que Abby sonrió. A Dylan no pareció gustarle mucho su sonrisa, porque frunció el ceño. Eso sí, sus ojos la inspeccionaron de arriba abajo, sin prisas, con descaro. Desde las uñas de sus pies de color lila hasta el moño deshecho que llevaba en la cabeza. Y la intensidad con la que lo hizo la calentó por dentro.

			—¿Qué fiesta? —Si la voz de Dylan ya era grave de normal, ahora sonaba mucho más grave. Mucho más intensa. Más varonil. Abby se estremeció.

			—La verbena.

			—Ah —murmuró. El gris de sus ojos le quemaba la piel—. No sé. No he ido.

			¿Y a dónde había ido? Porque no había cenado con ellos en casa. De hecho, no lo había visto desde por la mañana en la plaza del pueblo.

			Su sonrisa se hizo más grande al recordarlo con la cara pintada de gato y la diadema de orejitas. Y con sus gafas. ¿Las habría guardado? ¿Se las devolvería algún día? Ella, desde luego, no pensaba devolverle la gorra jamás.

			Se había echado la siesta con ella bajo la almohada. Inspirando su aroma. Soñando con él. Con el beso que se dieron. Reviviéndolo. E imaginándose muchos más. Besos en la boca. En la marcada línea de su mandíbula y en la curva de su cuello, lamiendo su aroma, tragándoselo. Se imaginó recorriendo con la punta de la lengua cada rincón de su piel.

			—Tú tampoco has ido —afirmó, como si verla allí, sola, en casa, le hubiera dado alguna pista. Su voz la trajo directa a la realidad. Pestañeó y enfocó la mirada—. ¿Por qué?

			—Me dolía la cabeza. —Y, por instinto, se llevó una mano a la frente.

			—Demasiadas horas al sol, ¿no?

			—¡Ha sido una tortura! —exclamó y bajó la palma de la mano hasta los ojos en una señal de disgusto.

			Y era verdad. Se había pasado toda la mañana bajo un sol traicionero y se había despertado de la siesta con un dolor de cabeza insoportable. Tanto que, para mosqueo de Olivia, se había retirado del plan de la noche. ¿La verdad? No le apetecía nada salir de fiesta. ¿La verdad verdadera? Lo único que le apetecía era estrellar su cuerpo contra el de Dylan, rodearle la cintura con las piernas y besarlo hasta romper cada una de las barreras que había levantado contra ella.

			—Me imagino —asintió. Ni una sonrisa. Ni una mirada cómplice. Nada.

			De repente, el silencio los envolvió como un manto invisible.

			Sus ojos no se habían apartado en ningún momento de los suyos, como si estuviera tratando de encontrar algo en ellos. Ella tampoco desvió la mirada. Y ese choque de miradas le resultó de lo más erótico.

			—¿Y a dónde vas ahora? —quiso saber él.

			—A la piscina.

			Posó la vista en la bata azul marino que cubría su cuerpo, desde los hombros hasta la mitad de los muslos y, rápidamente, volvió a posarla en sus ojos.

			¿Qué le pasaba? ¿Por qué la miraba como si quisiera algo de ella? ¿Querría, de verdad, algo de ella? Un cosquilleo le bailó en la boca del estómago.

			Joder. Ojalá.

			Ella estaba dispuesta a dárselo todo. Todo. Desde su trozo más pequeño de piel hasta el último resquicio de su alma. Vale. Sí. Tal vez era demasiado. Pero ¿qué podía hacer si el amor la estaba volviendo loca de remate? No una locura mala ni nada de eso. Más bien una locura de esas que te dan cuando sientes la impotencia y el éxtasis llenando tu cuerpo a partes iguales.

			Sonaba estúpido, ¿no? Vale, sí. Mejor dejaba de pensar en eso y se centraba en la actitud tan rara de Dylan. No solo era su mirada. Sino todo él. La postura tirante de su cuerpo, el continuo cambio de posición de sus pies y la constante oscilación de su nuez. Sus manos tampoco dejaban de moverse; las tenía escondidas en los bolsillos del pantalón, pero, a través de la ajustada tela, Abby podía verlas abrirse y cerrarse en puños.

			¿Estaba nervioso? Dylan nunca se ponía nervioso. No, con ella. ¿Estaría borracho? No olía a alcohol, eso seguro. Pero como Olivia no dejaba de repetir que, desde que Gala lo dejó, su hermano no hacía otra cosa que beber para olvidar, Abby ya no sabía qué pensar.

			Lo único que tenía claro en ese momento es que parecían dos extraños que acaban de conocerse y que tantean la posibilidad de follar la primera noche. O dos enamorados en medio de una reunión familiar que cuentan los minutos para volver a estar solos y en la cama. De cualquier modo, lo que crepitaba entre ellos estaba relacionado con cuerpos desnudos. Y mucho mucho sexo. Joder, si es que la tensión se podía palpar con las manos. La sexual, eh. Bueno, y la otra también. Para qué negarlo.

			Sin embargo, ellos no eran nada, ¿no? Solo la mejor amiga y el hermano de Liv. Que se habían besado apasionadamente. Y luego ignorado. O, mejor dicho, él la había ignorado a ella.

			Ella no. Ella pagaría por poder besarlo el resto de su vida. Su mirada viajó hasta la boca de Dylan y su cuerpo se activó. ¿Si lo besaba, se apartaría?

			Sí, probablemente sí.

			Pero... podía probar otra cosa.

			Se dibujó una sonrisa juguetona en sus comisuras.

			—Te invitaría a darte un chapuzón conmigo, pero ya sé tu respuesta —dijo ella, pasando por su lado y alcanzando el pomo de la puerta.

			Su voz la detuvo. Abby no esperaba más que silencio por su parte, así que giró la cara para enfrentarlo.

			—¿Y cuál sería mi respuesta? —la retó. Sus ojos se entornaron con perspicacia.

			—Que no.

			Él soltó una risita que le erizó la piel.

			—De todas formas, tú te lo pierdes —añadió, encogiéndose de hombros.

			—¿Por qué?

			En otra ocasión, Dylan la hubiera ignorado.

			En otra ocasión, Dylan la hubiera dejado marcharse a la piscina y se hubiera encerrado en su habitación.

			En otra ocasión, Dylan, ni por asomo, hubiera bromeado con ella.

			Bien. ¿Quería jugar? Jugarían.

			—Porque voy a bañarme desnuda.

			Y sonrió. Una sonrisa tan grande como traviesa. Una sonrisa que se hizo enorme en cuanto vio su expresión. Le hubiera gustado poder describirla, pero era imposible. ¿Una mezcla entre asombro y lujuria? ¿Entre espanto y deseo? ¿Ganas y frustración?

			Abby, tirando un poco de la cuerda, se relamió los labios.

			—No vienes, ¿no?

			Él no movió ni un solo músculo de la cara. Tampoco respondió. Solo la miró.

			La miró como si ella fuera una horrible aparición en medio de la entrada de su casa. Ella suspiró y, apretando los dientes, respondió por él:

			—No, por supuesto que no.

			¿Por qué seguía teniendo tanto miedo a las consecuencias? De todos modos, no iba a rogarle. Cuadró los hombros, abrió la puerta y, antes de irse, le dijo:

			—Cierra la ventana de tu habitación, entonces.

			 

			 

			Abby introdujo los pies en el agua tibia de la piscina. Y comenzó a chapotear con ellos.

			Lo había dicho en serio; lo de bañarse desnuda. De hecho, debajo de la bata fina azul noche que cubría su cuerpo, solo llevaba un conjunto de ropa interior. Le encantaba bañarse desnuda. Y estaba sola. O, al menos, lo había estado antes de que apareciera Dylan. ¿Por qué no iba aprovechar una fantástica noche de julio para hacerlo?

			¿Y si Dylan hubiera aceptado bañarse con ella, lo hubiera hecho también? Sí, seguramente sí. ¿Se habría desnudado él? No. Lo más probable es que hubiera salido corriendo despavorido. Eso, o se la hubiera comido con los ojos. Pero ya está, nada más.

			Se había puesto cachonda. Pensar en Dylan dentro de la piscina. Recorriendo su piel con las manos, usando la lengua... ¿Y si la estaba mirando desde la ventana?

			Levantó la vista. Solo dos ventanas del piso superior daban a la piscina. La primera era un cuarto de baño. La segunda era la habitación de Dylan, que tenía las persianas abiertas por completo y la luz encendida. Pero no se veía su sombra detrás de las cortinas. De pronto, se imaginó a Dylan asomado en la ventana, mirándola, completamente excitado. Cogió el móvil que había dejado a unos metros, dentro del césped artificial, y le escribió un mensaje:

			Puedes asomarte a la ventana.

			Te dejo.

			Ella quería que lo hiciera. Quería que la viera. Su respuesta fue casi inmediata; y de lo más aburrida.

			¿De dónde has sacado mi número?

			Ella puso los ojos en blanco. ¿En serio? ¿Eso era en lo único que pensaba?

			Está impreso en una hoja que hay

			pegada en la nevera.

			Dos tics azules. Leído. Ninguna respuesta. Genial.

			Abby, que no quería dejar las cosas así, se hizo una foto sugerente en la que no mostraba nada del otro mundo. Solo sus labios entreabiertos y sus pechos en sujetador tapados por su antebrazo.

			Se la envió seguida de un mensaje:

			Lo de la ventana iba en serio.

			Dos tics azules. Leído. Ninguna respuesta de nuevo.

			Antes de dejar caer el móvil otra vez sobre la hierba, puso la reproducción aleatoria de Spotify y dejó que Todo de Pereza inundara el silencio de la noche. Se quitó la bata, quedando parcialmente desnuda bajo la luz plateada de la luna, y se lanzó de cabeza al agua, que, en lugar de enfriarla, la calentó más. Se acercó a por la colchoneta en forma de plátano que había en una esquina y se subió en ella.

			Miró hacia arriba, a la luz anaranjada de la habitación de Dylan, y se lo imaginó tras la cortina, mirándola, tan cachondo como ella. Y tocándose como ella quería tocarse.

			Una oleada de calor la recorrió de pies a cabeza, instando a sus piernas a abrirse del todo. El viento cálido y suave de la noche le rozó la piel y se estremeció. Llevó una mano al interior de sus muslos y comenzó a trazar círculos con las yemas de los dedos, lentamente. La velocidad la fue marcando su loca imaginación.

			Miró hacia arriba de nuevo. La habitación de Dylan seguía vacía. Sin embargo, por el rabillo del ojo le pareció advertir un movimiento en las cortinas de la ventana de al lado. La del baño, la cual estaba totalmente a oscuras. Solo iluminada por los focos de la terraza. ¿Estaría Dylan escondido entre las sombras para que ella no lo pillara mirándola? Ojalá que sí.

			Se introdujo el dedo índice entre sus muslos. ¿Estaría Dylan desnudo? Metió un segundo dedo. Estaba tan extasiada que podría haber llegado al orgasmo con un solo toque, pero no quería acabar tan pronto.

			¿Estaría Dylan masturbándose mientras la miraba? Joder, sí. Sí. Quería que lo hiciera. Ojalá lo hiciera.

			Todo su cuerpo se sacudía de placer sobre la colchoneta, que hacía un ruido hueco cada vez que se movía sobre su superficie.

			Tenía la piel caliente, pegajosa.

			Si no la estaba viendo, de seguro la oiría. Y si la estaba viendo, ¿se correría con sus gemidos?

			Con ese pensamiento, Abby estalló. A la intemperie, desnuda y bajo la luz de la luna.

			JODER.

			Todavía con la respiración agitada, sacó la mano, descansó las piernas y miró hacia arriba. Donde las cortinas del cuarto de baño se agitaban sutilmente. ¿Había estado realmente tras ellas? ¿No había sido una fantasía, después de todo?

			Abby sonrió; una sonrisa llena de satisfacción.

			Salió de la piscina tratando de no meter la mano dentro del agua, con el cuerpo revuelto de placer. Con ganas de volver a empezar. Pero, esa vez, con Dylan allí, dentro de la piscina. Se puso a remojo bajo el chorro de la ducha del jardín. Y, todavía mojada, se ató la bata. Agitó las manos en el aire para secarlas y cogió el móvil. Busco la conversación con Dylan y le escribió:

			 

			¿Estabas ahí, no?

			Él no contestó, por lo que ella volvió a enviarle:

			Detrás de la ventana, digo.

			Esta vez él sí que contestó:

			No sé de qué hablas, Abby.

			Su carcajada resonó en el silencio de la noche.
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			Cierra el pico, Abby

			–¿Piensas levantarte hoy o mañana?

			La voz de Olivia llegó amortiguada por el impacto de un cojín contra su oreja. Abby gruñó, apartándolo de un manotazo, y se frotó la zona afectada.

			Abrió los párpados. Unos ojos grises, y furibundos, la miraban echando chispas. Unos ojos grises como los de su hermano.

			Una sonrisa del tamaño de una casa le iluminó el rostro al recordar lo de la noche anterior.

			Joder, fue una puta pasada, y eso que ni siquiera sabía al cien por cien si había sido real o solo una fantasía.

			Se desperezó y el suave movimiento de su espalda al estirarse hizo que sus pezones rozaran la fina tela de la camiseta del pijama y se erizaran. Un aguijonazo de calor se abrió paso en su bajo vientre, extendiéndose hasta el centro de su sexo.

			Activándola.

			Excitándola.

			Si Dylan la viera, cachonda ya de buena mañana por su culpa, haría las maletas y se mudaría a otra ciudad. Otro país, incluso.

			Tuvo ganas de soltar una carcajada, pero la reprimió. Porque Olivia seguía en la habitación, con el ceño fruncido y mirándola como si fuera idiota. Tal vez lo era un poco.

			—¿Se puede saber de qué te ríes?

			Ella se frotó los ojos con los puños y negó con la cabeza. Echó a un lado las sábanas y salió de la cama.

			—Necesito ir al baño.

			Cuando abrió la puerta de la habitación, sus pies frenaron en seco. Porque saliendo de su propio dormitorio, con nada más que unos calzoncillos negros, estaba Dylan.

			Los ojos de Abby lo recorrieron de arriba abajo. Disfrutándolo con calma. Desde sus pies desnudos hasta su pelo despeinado. Tenía un cuerpo perfecto. Perfecto para ella, al menos. Las venas se le enroscaban en los músculos haciendo una composición magnífica. Una composición que ella se moría por aprender a tocar.

			Hubiera dado cualquier cosa por trazar con la punta de sus dedos el contorno de sus hombros anchos y de sus brazos fuertes. Por extender la mano por sus marcados pectorales y bajar hasta su plano abdomen. Y, de ahí, directa a...

			Bajó la mirada hasta su entrepierna. No, no estaba empalmado. ¡Qué lástima! La subió de nuevo.

			Él también tenía los ojos puestos en ella. Su mirada era escrutadora. Y miraba, con curiosidad, su extraño pijama; unos shorts deportivos que se le arrugaban a la altura de las ingles y una camiseta vieja de manga corta con el cuello tan desbocado que se deslizaba por debajo de su hombro izquierdo, dejando la piel al descubierto. Su cara era un poema. Pero no uno romántico. Más bien, uno deprimente. ¿Habría dormido tan poco como ella?

			Se removió el pelo incómodo e hizo que sus pies se movieran. Iba al baño. Ella también. Pero él llegaría antes porque lo tenía más cerca. Aun así, no quería perderlo de vista tan pronto. Así que, con paso rápido, se dirigió a la puerta del baño.

			Él la vio abrir la boca justo cuando se disponía a entrar. Levantó un dedo.

			—Ni se te ocurra abrir la boca.

			Ella hizo un puchero.

			—Pero...

			—Abby.

			—Solo quiero saber...

			—Cierra.

			—Si no me lo imaginé.

			—El.

			—¿Estabas ahí o...?

			—Pico.

			Y le cerró la puerta en la cara.

			Ella estuvo a punto de arañar la madera. Dio un pisotón y hablando lo bastante alto para que lo escuchara él, pero nadie más que él, le dijo:

			—No sé por qué tuve que fijarme en ti. ¡Eres un gilipollas!

			 

			 

			Eso mismo pensaba él. Llevaba pensándolo desde que se cruzó con esa pequeña bruja de sonrisa descarada el día de su llegada. Por qué había tenido que poner los ojos en él.

			Y por qué era tan gilipollas.

			Él. No ella.

			Un gilipollas de campeonato.

			Nunca, en sus treinta y un años, había sentido tantas ganas como la noche anterior. Cuando la vio en la piscina y no pudo resistirse a mirar. Tuvo que obligar a sus pies a apartarse de la ventana antes de hacer una locura de la que pudiera arrepentirse más tarde.

			Joder.

			No había pegado ojo en toda la noche. Pensando en Abby. En su cuerpo desnudo, encima de esa horrible colchoneta con forma de plátano, moviendo los dedos con una efervescencia adictiva.

			Y se le había puesto como una piedra.

			Tuvo que ponerse bajo el agua fría de la ducha para solucionarlo. Aunque esa había sido su única intención cuando entró en el cuarto de baño, después de la fotografía que le envió. Y que había borrado inmediatamente.

			Pero, justo en el mismo segundo en el que sus dedos iban a prender la luz, la oyó gemir. Su cuerpo se reveló contra su mente. Y todo su raciocinio fue sepultado por un intenso, y jodidamente descabellado, deseo.

			No había podido evitarlo. Ya está. Esa era la única respuesta que tenía para justificar haberse asomado a la puta ventana. Y, aún horas después, seguía sintiéndose culpable.

			Porque, aunque no había hecho nada que Abby no quisiera que hiciese, Dylan ya era mayorcito para saber mantener las distancias. No importaba que Abby ya fuera una mujer y su maldito cuerpo lo estuviera volviendo loco.
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			Como si te hubieras pasado  
toda la noche follando

			–¿Por qué tienes esa sonrisa?

			—¿Qué sonrisa?

			—Esa —señaló su boca con un dedo—, como si te hubieras pasado toda la noche follando.

			Álex lo dijo por decir, pero cuando Abby se mordió los labios tratando de reprimir una sonrisa culpable, su amigo abrió los ojos como platos.

			—¿Has follado?

			—Cierra la boca, que como venga una ola, te vas a ahogar.

			—¿Has follado? —repitió—. ¿Con quién? —Y como si le hubiera venido una persona a la cabeza, exclamó—: ¡Dylan! ¿Has follado con Dy...?

			—Chiiis —chistó—. No grites. Te van a oír.

			Álex miró a su alrededor para comprobar que no hubiera nadie dentro del agua que pudiera escucharlos y bajó la voz.

			—¿Te has follado al sugar daddy?

			Abby rodó los ojos.

			—Álex, no tiene cincuenta y tres años...

			—Da igual, pero es un adulto sexi con un trabajo serio en California... —Y con una sonrisa canalla, inquirió—: ¿Folla bien?

			—No lo sé, no me lo he tirado.

			—Pero...

			—No hubo sexo como tal —confirmó.

			Aunque nada le hubiera gustado más.

			¿Os lo imagináis? Ella encima de Dylan. Sus piernas rodeando sus caderas. Las manos de Dylan apretando su culo... Vale, suficiente. Detuvo sus pensamientos antes de que tomaran un camino más libidinoso.

			—¿Sexo oral? —Abby negó. Álex enarcó las cejas—. ¿Entonces?

			Abby se mordió el labio, sopesando las probabilidades que existían de que su amigo creyera que se le había ido la olla completamente. Finalmente, suspiró.

			—Está bien, te lo voy a contar. —Le lanzó una mirada llena de advertencia—, pero prométeme que no dirás nada hasta que yo no esté preparada. A nadie.

			—Abby, soy Álex, claro que no se lo voy a contar a nadie.

			Ella tomó aire y dejó que las palabras se escaparan de sus labios.

			—No hubo contacto físico. No... hubo nada en realidad. Creo... que solo fue una fantasía. Mía, obvio.

			—Tía, que tú le des tantas vueltas a algo me preocupa —aseguró Álex—. ¿Qué has hecho?

			Abby desvió la vista hacia su izquierda y la posó en un grupito de señoras que nadaban lentamente agarradas a unos churros de corcho. ¿En serio le daba vergüenza hablar de aquello con su mejor amigo? Era Abby..., la persona con menos filtro del planeta.

			¿Cuál era el problema?

			—Me masturbé en medio de la piscina imaginando que Dylan estaba haciendo lo mismo desde su ventana.

			Álex parpadeó tratando de procesar sus palabras. Una vez lo hizo, sus ojos verdes se abrieron como platos.

			—¿Estás diciendo que te masturbaste delante de Dylan?

			—No. He dicho que me masturbé pensando que Dylan estaba delante. Pero no delante delante, sino arriba, detrás de su ventana.

			—¿Y lo estaba?

			—¡No lo sé! —Y con la frustración que la acompañaba siempre que hablaba de Dylan, le contó sus sospechas—. La cortina del cuarto de baño se movió, Álex. Te lo juro. La vi. Pero... no estoy segura de que Dylan estuviera tras ella.

			—¿Se lo has preguntado?

			—Obviamente —chasqueó la lengua—. Pero, también obviamente, se ha hecho el loco.

			—¡Madre mía, Abby, estás...!

			—¿Mal de la cabeza?

			—¡Como una puta cabra! —Aseguró su amigo y esbozó una sonrisa que no tardó en tornarse en risa—. Pero, joder, lo vas a conseguir.

			—¿El qué?

			—Ligarte a tu sugar daddy.

			Ella, que seguía cegada en su empeño, sonrió encantada, con la esperanza bullendo en su interior. Que su amigo tuviera la misma sensación que ella le daba un chute de energía brutal. Y de ganas de seguir intentándolo.

			—¿Se lo vas a contar a Liv? —quiso saber su amigo, a lo que ella negó con la cabeza mientras respondía:

			—No quiero... no quiero que se entere todavía.

			Y seguía sin tener una repuesta exacta acerca de eso. Olivia ya le había dejado claro que no le hacía gracia, que creía que su hermano no le convenía y, de alguna manera, sabía que a él no le haría mucha gracia que su hermana supiese lo que estaba pasado entre ellos, sobre todo, cuando ni siquiera él era capaz de aceptarlo.

			—Es tu mejor amiga —le dijo—. Y sabe que llevas enamorada de Dylan desde... no sé, ¿toda la vida?

			—Liv cree que estoy obsesionada con su hermano. Y, vale, puede que antes lo estuviera. Lo tenía en un maldito pedestal. Pero ahora es diferente, tío, te lo juro. Sé que es un capullo integral, que está un poco amargado y que nada le parece bien, pero joder... me encanta. No sé cómo explicarlo. Solo sé que cuando estoy cerca de él, me tiembla todo. Esto —se puso la mano en el corazón— late desbocado. Además —fue sincera, poniendo en palabras por primera vez todo lo que llevaba días pensando de su amiga—, últimamente actúa rarísimo conmigo. Parece molesta y creo que es porque no le he hecho caso respecto a Dylan.

			—Aun así, Abby, deberías hablar con ella.

			—Sí, supongo que sí. —Soltó el aire por la boca—. Pero quiero esperar. Te prometo que se lo contaré pronto.

			—¿Esperar a qué?

			A que dejara de estar tan sumamente rara con ella.

			A que las cosas con Dylan se asentaran un poco más.

			A que se sintiera lo suficientemente preparada para hacerlo.

			Lo único que dijo fue:

			—A que pasen las fiestas.

			«Tanto si hay algo entre Dylan y yo como si no», añadió para sí misma.

			Álex entró en el agua y salió dos segundos después. Se peinó el pelo hacia atrás y agitó las manos mojándola a ella.

			—Espero que no te des una hostia contra la pared, Abbychuela.

			Ella le tiró agua a la cara con la mano. Solo la llamaba así cuando quería decirle algo serio y que no sonara muy brusco.

			—Odio ese mote.

			Salieron del agua entre bromas y risas.

			Cuando se tumbaron de nuevo en la toalla, la voz de Olivia los recibió con un innecesario:

			—Sí que estabais acalorados, sí.

			Y, levantándose del suelo, se encaminó hacia la piscina. Dejándolos, a todos, completamente desconcertados.
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			Si ojalá te quedaras toda la vida

			La Noche del Vino era la más esperada por todos los habitantes del pueblo con más de cuarenta años; tanto era así, que habían acabado convirtiéndola en un evento de gala y etiqueta. Un evento donde, cada verano, las mujeres lucían los vestidos más caros, los tacones más altos y las joyas más onerosas que guardaban en sus armarios; y los hombres, con traje de chaqueta, sacaban a pasear sus brillantes relojes mientras hablaban, todos graduados en Enología, sobre cuál era el mejor vino.

			Abby los veía y se moría de calor. ¿Cómo podían aguantar con tanta ropa encima? Vale que allí, por la noche, hacía más frío que en la ciudad. Pero era una frío bueno. Soportable. Incluso apetecible en ambientes tan concurridos como el de ese día.

			Ella había elegido un vestido largo y ajustado de punto gris marengo. De tirantes anchos y escote redondo por delante. Por detrás, la tela caía abierta hasta la parte baja de la espalda y también dejaba al descubierto su pierna derecha, gracias a una abertura que subía hasta la zona alta del muslo; además, llevaba unos zapatos de plataforma negros. Había completado el outfit con un pequeño bolso negro que le cruzaba el pecho y unos aros plateados tribales. Como toque final, se había recogido el pelo en dos trenzas de raíz y se las había enganchado en sendos moños a la nuca, y se había maquillado de lo más natural.

			No tan sofisticada como para ir a una boda, pero bastante aceptable para un acto ostentoso y absurdo como aquel. Y aburrido como el diablo.

			Con un invitado especial: «el postureo».

			Echó una ojeada a la multitud a su alrededor.

			A su derecha, dos colegas se hacían un selfi, cada uno con una botella de vino en la mano, para inmortalizar el momento previo a la borrachera que, seguramente, iban a pillar esa noche.

			Unos metros más allá, un grupo de chicas jóvenes, treintañeras tal vez, con aspiraciones a modelo, posaban, una y otra vez, hasta que la foto saliese justo como querían: de espaldas, con la cabeza ladeada y una suave sonrisa asomando entre la comisura de sus labios.

			Cerca de ellas, una familia de tropecientos hijos y nietos sonreía como podía a la foto que, una señora de lo más alegre, le había pedido a su vecino que les hiciera. Obviamente, unos lo hacían con más entusiasmo que otros.

			Ella también se había hecho un par de fotos antes de salir de casa. En el jardín. Para qué mentir.

			Abby paseó por la calle principal, observando el ambiente, absorbiendo la quietud que reinaba a su alrededor, a pesar del murmullo de voces y risas que resonaban por todas partes.

			Contempló con detalle la decoración. La calle estaba completamente iluminada con farolillos de gas y un montón de guirnaldas hechas con telas de colores se mecían con suavidad desde donde estaban colgadas. Al fondo, justo delante del primer expositor de vinos, un solo de guitarra envolvía el lugar, creando una sensación placentera de intimidad.

			Abby se acercó a la hilera de expositores que, dispuestos a lo largo de la calle principal, contenían diversas botellas de vino. No sabía por cuál decidirse. ¿Tinto, blanco o rosado? Pff. En realidad, no es que el vino le gustara mucho, pero veía ahí las botellas, tan elegantes y apetecibles, que deseaba que le gustase.

			De pronto, una voz profunda la sorprendió por detrás. Sobresaltándola.

			Una voz profunda que hubiera podido reconocer entre un millón de voces.

			—¿Necesitas ayuda?

			Abby dio un respingo interno. ¿Qué hacía Dylan allí cuando le había dicho a Olivia que no iba a ir? ¿Estaría aquí por ella? ¿O por «Clavel», la bibliotecaria?

			Estaba guapo, pensó mientras le echaba un vistazo. Llevaba unos vaqueros oscuros y una camisa verde agua, con el primer botón desabrochado y los puños arremangados. Abby reprimió el impulso de estirar el brazo y acariciarle el fuerte y moreno antebrazo. En su lugar, ladeó la cabeza y pestañeó.

			—¿Estás borracho?

			No llevaba ninguna copa en la mano y parecía totalmente sobrio. Pero es que no encontraba otra explicación.

			—No —arrugó el entrecejo—, ¿por qué?

			—¿Porque estás aquí? —Su ironía en modo on—. Ya sé. Hay una cámara oculta, ¿no? —Giró la cabeza hacía todos lados en busca de la supuesta cámara. Él se metió las manos en los bolsillos del pantalón y la miró como si estuviera loca. Ella hizo un mohín con la boca—. ¿Has hecho una apuesta?

			—¿Se puede saber qué clase de tonterías estás diciendo, Abby?

			No eran tonterías.

			Era imposible que Dylan se le acercara, delante de todo el mundo, solo porque le apeteciese.

			Un momento.

			¿Lo había hecho?

			Se le aceleró la respiración.

			—¿Por qué estás aquí hablando conmigo si no?

			—Si quieres, me voy —acotó.

			—¡No! —exclamó. Demasiado alto. Demasiado fuerte. Tanto que los vecinos que tenían cerca se les quedaron mirando. Dylan cambió de postura, incómodo. Ella se obligó a bajar el tono—. No, joder, claro que no. —Y esbozando su sonrisa más canalla, susurró—: Si ojalá te quedaras toda la vida.

			Él resopló. Y ella atisbó el inicio de una sonrisa en el casi imperceptible movimiento de sus labios. Pero no la dejó ser. Rápidamente cerró los labios en ese rictus adusto que Abby comenzaba a conocer tan bien.

			—Sí, creo que lo mejor es que me vaya —arrugó la nariz. Y Abby deseó besarle la punta.

			De la nariz. Malpensados.

			—No, no, no —negó con rapidez—. Me callo ya. Te lo juro. Hablemos de otra cosa... No sé. ¿Del vino? ¿Te gusta el vino, Dylan?

			Él puso los ojos en blanco.

			—Sí. ¿Te gusta a ti el vino, Abby?

			Se mordisqueó las pielecitas del labio inferior, consciente de que, probablemente, estaría quitándose el labial color burdeos que se había puesto.

			—No lo sé.

			—No lo sabes —repitió.

			Movió la cabeza de arriba abajo y él la miró como si fuera un maldito chiste malo. Porque ¿quién iba a estar en una fiesta del vino, observando los vinos, a punto de coger el que mejor pinta tuviera, si no le gustaba el vino?

			—Es verdad. —Sonrió con inocencia—. He probado la sangría. Pero el vino como tal... me cuesta un poco. Creo que lo que pasa es que todavía no he encontrado uno que me guste realmente. Y, en serio, quiero que me guste, porque lo veo ahí, tan elegante, con ese color tan vibrante... y, joder, me apetece tomar una copa. No sé si me entiendes...

			—No mucho —le confesó. Y después sonrió.

			Y Abby, de verdad, quiso capturar esa sonrisa en un bote de cristal para poder verla todos los días al despertar. Recordó en ese instante la nota que le escribió años atrás, cuando ella apenas tenía doce años y él estaba en la universidad: «No dejes de sonreír, porque tu sonrisa ilumina el mundo». Seguía siendo cutre, es verdad, pero aún pensaba lo mismo. ¿Debería contarle a Dylan que fue ella quien la escribió? ¿Que, por su culpa, rompió con la que era su novia por aquel entonces? Sí, debería, pero mejor en otro momento. Ahora no quería hacerlo enfadar, ni tampoco que se fuera.

			—Bueno, da igual. —Y haciendo un gesto con la mano, buscó algo que decir para mantenerlo cerca—: ¿Me ayudas, entonces?

			Él frunció el cejo.

			—¿A qué?

			—¿No acabas de preguntarme si necesitaba ayuda? —Él asintió con demasiada brusquedad, como si acabara de recordarlo—. Bien. Pues sí, necesito que me ayudes a encontrar un vino que me guste.

			«Tanto como tú», quiso añadir. Pero se calló.
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			El sonido de tu risa

			–¿Quieres matarme?

			Su garganta reprimió una arcada al tragar el líquido ennegrecido del vino que Dylan acababa de servirle en una copa.

			¡Estaba malísimo!

			Pero que malísimo.

			Tenía un sabor a madera húmeda que quemaba sus papilas gustativas. En serio, asqueroso.

			—No está tan malo —le rebatió con una mueca divertida.

			—Créeme que lo está.

			Pero, haciendo de tripas corazón, se bebió el dedito de vino que quedaba de un solo trago. Era la tercera copa que tomaba. O la cuarta, no estaba segura del todo. Si bien el alcohol ya comenzaba a hacer mella en su sobriedad.

			Y no creía que eso fuera muy bueno. ¿Que por qué? Pues fácil. Porque sus ganas de tocar a Dylan crecían por segundos. Por milisegundos. ¿Qué pasaría si rodeaba su mano con la suya? ¿O si fingía que no podía sostenerse en pie y se dejaba caer en sus brazos? ¿La sostendría o se apartaría de golpe? Probablemente lo segundo.

			Soltó el aire con un suspiro lastimero y se mantuvo en pie.

			Mirándolo. Devorándolo con los ojos.

			Deseando ser el filo de esa copa que, en ese momento, acariciaban sus labios.

			Joder, acababa de pasarse mil pueblos.

			Mejor dejaba de beber. Sí, ya no más vino. No, si no quería hacer una tontería y alejarlo de ella.

			—Vamos con este. Es mi favorito.

			Le tendió una copa con un líquido de un tono caoba que olía a frutos del bosque. Exactamente igual que los otros diecisiete que le había dado a probar. En realidad, solo había probado cuatro. Con aquel cinco. Pero ¡le encantaba exagerar! Y, de todos esos, el único que le había gustado, aunque tampoco mucho, había sido uno blanco demasiado dulzón para su paladar.

			Tomó la copa de la mano de Dylan, rozando sus dedos al hacerlo, y le dio un trago. Estuvo a punto de atragantarse. Tosió. Y tosió. Y un sabor amargo le acarició la garganta.

			—Vale, no te gusta —aseguró Dylan al verle la cara.

			Ella sacó la lengua y arrugó la frente, la nariz y los ojos. ¡Malísimo también!

			—En serio, Dylan, ¿quieres que me guste el vino o que no lo vuelva a probar jamás?

			Él se rio. Una risa pequeña, pero fue suficiente para que el estómago de Abby se encogiera.

			—Solo estoy tanteando sabores.

			—¡Pero sí me los estás dando todos negros! ¡Y encima calientes!

			Él le dedicó una mirada queda.

			—Se llaman tintos, Abby. Y se toman, generalmente, entre 10 y 18 ºC.

			Le hubiera gustado decirle que ya había descubierto que los tintos no le gustaban. Que le apetecía seguir probando los blancos. O intentarlo con los rosados. Pero era tan raro ver a Dylan mostrarse despreocupado, tranquilo, incluso divertido con ella, que Abby se negaba a romper el momento.

			Cada gesto de aversión que ella hacía sacaba una sonrisa en Dylan. Y eran tan bonitas. Tan diferentes. Tan únicas. Que quería guardarlas todas en su memoria. Era como si estuvieran dentro de una burbuja llena de una tensión sexual más que evidente; una burbuja en la que ella quería quedarse a vivir para siempre.

			—Vale. —Levantó la mano tomando la palabra—. Ya lo he pillado. —No la miró mientras rellenaba una copa limpia de otro vino tinto y se la entregaba. Ella la olió. Dios, su olor era tan fuerte que echaba para atrás. Lo miró con las cejas levantadas—. Estás intentando deshacerte de mí, ¿verdad? Claro. ¡Quieres envenenarme! Y toma —le devolvió la copa—, esta cosa huele fatal. No pienso probarlo.

			Abby no estaba preparada para lo que vio; para lo que escuchó. Porque, de pronto, ese tonto comentario que acababa de hacer provocó una insólita e inesperada carcajada en Dylan.

			El corazón se le paró de golpe en el pecho.

			Y volvió a enamorarse del sonido de su risa.

			Seguía siendo tan perfecta como la recordaba.

			Quizás la actual era un poco más áspera por haber estado tanto tiempo guardada en un cajón. Pero la profundidad y la masculinidad que emanaba al reír de verdad seguían intactas; igual que las espirales de felicidad que giraban por todo su cuerpo al escucharla.

			Su ojos lo buscaron, para darse cuenta que los de él ya la estaban esperando. Y, durante unos breves segundos, se quedaron en silencio. Con sus miradas entrelazadas y la electricidad crepitando a su alrededor, envolviéndolos como un manto de estrellas.

			—Lo has hecho —murmuró. Sin poder asimilarlo todavía.

			En realidad, ella lo había hecho.

			—¿El qué?

			—Reírte. ¿Sabes? Nunca te lo había dicho, pero me encanta el sonido de tu risa. Y hacía muchos años que no la oía...

			Definitivamente, no esperaba escuchar algo así. Pues sus cejas se elevaron levemente. Y en el gris de sus ojos, sin nubarrones que los opacaran, percibió un destello de asombro. Se recompuso rápidamente y cuadró los hombros, irguiéndose todo lo alto que era.

			—Ya... sí, bueno...

			Abby observó cómo la tensión atravesaba cada capa de su piel y deseó matarla de un pisotón. Como a las cucarachas. Se centró en cambiar de tema, en encontrar algo que le hiciera pensar en otra cosa que no fuera lo mismo de siempre: el abandono de Gala, sus treinta y un años, y quién era Abby. En todas esas cosas que empañaban su bonita, y atractiva, y jodidamente sexi mirada.

			Lo único que se le ocurrió fue...

			—¿Y a ti?

			—¿A mí, qué?

			—¿Te gusta mi risa? —Superabsurdo, ¿verdad?

			Él la miró durante mucho rato. A ver, igual solo fueron unos segundos, pero, de verdad, parecieron minutos. Largos minutos. Y cuando Abby pensó que iba responder cualquier otra cosa menos lo que le había preguntado, Dylan, una vez más, la sorprendió:

			—Me gusta más tu sonrisa.

			Y, sí, se le paró de nuevo el corazón.

			Y, sí, sus piernas flaquearon.

			Y, sí, tuvo que frenar sus pies para que no la lanzaran corriendo a sus brazos.

			Joder.

			Joder.

			Joder.

			¿Acababa, Dylan Montgomery, de decirle que le gustaba su sonrisa?

			Joder.

			No le había dicho nada tan bonito nunca. ¡Nunca!

			Abby sonrió. Porque se sentía flotando en una nube rosa llena de purpurina y mucho azúcar. Y, porque, qué coño, a Dylan le gustaba su sonrisa.

			A partir de ahora sonreiría. Siempre. A todas horas. Veinticuatro, siete.

			¿Era posible sentir como si una manada de elefantes trotaran por su tripa? ¿Y qué el corazón latiera tan fuerte que podrían escucharlo en la otra punta del mundo? Quería morirse de amor. Abrazarlo y besarlo hasta dejarlo sin aliento. Desnudarlo.

			Lo quería todo de él.

			Se estaba emocionando un poco demasiado, ¿no? Al fin y al cabo, él seguía negándose a hablar con ella de lo que pasaba entre ellos. Así que, como necesitaba romper sus barreras, que se rindiera a la atracción que sentía por ella, para poder ser felices por fin, dijo:

			—¿Cuándo vamos a hablar?

			Todo en Dylan se tensó.

			—¿De qué?

			—De lo que pasó ayer por la noche...

			Lo vio inspirar aire y soltarlo con fuerza.

			—Abby... No creo que sea una buena idea.

			—¿Por qué?

			—¡Porque ayer por la noche no pasó nada! —Sus ojos decían la verdad. Y la nube rosa en la que Abby flotaba se deshizo un poco. Solo un poco—. Yo... no quería arrepentirme.

			—¿Por qué? —preguntó de nuevo—. Yo quería que lo hicieras, ¿qué tiene de malo?

			—¡Estabas desnuda en la piscina de la casa de mis padres! ¡Desnuda! Y yo... —se frotó los párpados con los dedos—. Da igual, déjalo.

			La nube se disolvió un poco más. Pero Abby luchó para mantenerla entera.

			—No deberías sentirte así. Yo quería que salieras a la ventana. Quería que me vieras. Me hubiera gustado más que bajaras, obvio..., pero a falta de pan...

			—¡Abby! —la reprendió, ojeando a la multitud.

			—¿Qué? ¡Solo estoy siendo sincera!

			—No es necesario que lo seas siempre tanto.

			—En el fondo... —Se acercó a él sutilmente— creo que te encanta que sea así.

			Él no dijo nada. Solo la miró. Y en el cruce de miradas ambos se dijeron muchas cosas. Cosas que, con total seguridad, él no se atrevería a convertir en palabras. Pero no importaba, porque Abby lo sintió.

			Sintió su lucha interna.

			Sus ganas de besarla.

			Y sus ganas de alejarla.

			Ella alargó unos centímetros la mano con la intención de tocar la suya, de cogérsela. ¡Qué más daba que estuvieran delante de todo el maldito pueblo!

			Pues daba. Daba, porque, justo en ese instante, el sonido de una garganta al esclarecerse quebró aquel momento de intimidad compartida. Dylan fue el primero en reaccionar. Se separó bruscamente de Abby, se peinó el pelo, despeinándoselo, y desvió su mirada hacia la persona que acababa de interrumpirlos. Abby hizo lo mismo.

			La señora Eleonor.

			La maldita vieja vinagre estaba delante de ellos, con su bastón, vestida de violeta, sombrerito incluido, mirándolos con una sonrisa amarga en los labios arrugados.

			Y no estaba sola.

			La acompañaba un chico muy guapo. Alto, no tanto como Dylan, pero sí bastante. Con el pelo castaño, ondulado y revuelto, y los ojos de un azul tan claro y limpio que podía verse a través de ellos. Llevaba una guitarra colgada a la espalda y una camiseta con la mano de una mujer sujetando un cigarrillo entre los dedos estampada en el pecho.

			El chico la estaba mirando a ella. Es más, le sonreía. Y, entonces, como si le hubiera enviado telepáticamente una imagen a la cabeza, Abby lo reconoció.

			¡El chico misterioso!
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			El chico misterioso

			Si era sincera, no recordaba nada de ese chico más que sus ojos azules. Y que se había bebido unos cuantos chupitos de tequila con él. Pero nada más.

			Y era guapo; tenía un rollito indie de lo más cautivador.

			—¡Por fin te encuentro, muchacha! ¡Buenas noches, Dylan!—saludó la mujer, mirándola directamente a ella y cogiendo a su nieto del brazo—. Mira, niño, esta es la sinvergüenza de la que te hablé.

			—Vaya. —Sonrió el nieto de la vieja vinagre. ¿Cómo le había dicho que se llamaba?—. Nos volvemos a encontrar, señorita Necesito-un-chupito.

			Ese comentario la hizo reír.

			—¿Os conocéis?

			Y no, esa pregunta no la hizo Eleonor, aunque sus cejas se habían fruncido y sus oídos aguzado, llena de curiosidad; las palabras fueron pronunciadas por Dylan. Y su tono de voz ya no era jovial ni desenfadado.

			—¡Es el chico misterioso! —exclamó ella, llevándolo de vuelta a la fiesta, cuando ella le bailó y él la trató fatal, pero luego la besó.

			Sin duda, uno de los mejores días de su vida.

			Dylan asintió, comprendiendo. Pero la confusión seguía pululando en los ojos arrugados de la vieja vinagre.

			—¿El chico misterioso? —Su nieto arqueó las cejas con una sonrisa juguetona—. Me gusta.

			La abuela le dio un codazo. Y el joven dejó de mirar a Abby para prestarle atención a la mujer.

			—¿De qué habla, Yago? ¿Cómo es que ya la conocías y no me habías dicho nada?

			Yago.

			Así se llamaba.

			Abby decidió que no le pegaba nada el nombre.

			—La conocí en una fiesta, Ele —¿Ele? ¿En serio llamaba Ele a su abuela? ¡Qué cosas!—. Pero sigo sin saber su nombre... —lo dijo en un tono de voz seductor que hizo que Abby volviera los ojos.

			—Abby —se presentó.

			—Abby —repitió él, probando a ver cómo sonaba su nombre en su boca—. Veo que la gasa ha desaparecido... —Señaló con el mentón la mejilla de Abby.

			—Eso, muchacha, ¿cómo llevas los golpes? —intervino Eleanor.

			—Mejor —respondió Abby.

			La gasa hacía tiempo que había desaparecido de su cara. Ahora solo quedaba una pequeña costra que, gracias al maquillaje, era fácil de disimular. El moratón de la espalda ya era historia.

			—Gracias por preguntar —añadió por ser cortés.

			—¿Sabes, Ele? —Yago rodeó los hombros de su abuela en un cálido arrumaco—. Es la primera vez que me gusta que hagas de celestina —y escondiendo la boca entre las manos, como si su abuela no pudiese escuchar lo que iba a decir (obvio, la vieja vinagre lo oyó todo), añadió—: es guapísima.

			Abby lo miró quedamente. Muy quedamente. Y Yago soltó una risotada. Una risa natural, juvenil, que le daba a su rostro un toque de picardía. Incluso de inocencia. Ella no pudo evitar reírse también; ese chico tenía algo. Parecía el típico chico que usaba la poesía para conquistar y utilizaba el mismo modus operandi con todas. O todos.

			Abby buscó a Dylan con la mirada para descubrir que había desaparecido. ¿Acababa de irse sin avisarla? ¿Sin despedirse siquiera? ¿Cómo era posible? ¿Y por qué había hecho algo así?

			—¿Te apetecería tomar una copa conmigo, señorita Necesito-un-chupito? —La voz rasgada de Yago llegó a sus oídos, trayéndola de vuelta al medio de la hilera de stands repletos de vino. Con la señora vinagre y su nieto. Sin Dylan.

			En otra ocasión, ella hubiera aceptado. ¿Por qué no? ¡Ese chico le caía bien! El problema es que se lo estaba pasando de maravilla antes de que llegaran y quería seguir haciéndolo. Pero no con ellos.

			—Lo siento. —Puso su mejor sonrisa de disculpa—. Ahora mismo no puedo. Pero a la próxima, seguro.

			Si a Yago le molestó la negativa, no lo demostró. Esbozó una radiante sonrisa y asintió levemente.

			—¡Hecho!

			Ella, que ya no estaba pendiente de ellos, sino buscando como una loca una camisa verde agua y unas greñas alborotadas, movió la cabeza de arriba abajo.

			—Se ha ido hacia allí, muchacha —dijo de repente la señora Eleonor alzando el mentón hacia la izquierda y pillándola totalmente desprevenida.

			No hizo falta preguntarle a quién se refería. Al parecer, la vieja vinagre le había leído la mente. Eso, o Abby era ridículamente transparente.

			 

			 

			«Señorita Necesito-un-chupito». «Es guapísima».

			Dylan iba refunfuñando para sus adentros de vuelta a donde había dejado a sus amigos hacía ya un buen rato, cuando se topó con su hermana, que, con una copa de vino tinto en la mano, lo miraba con el rostro furibundo.

			—¿Qué haces aquí? ¿No dijiste que no ibas a venir?

			—He cambiado de opinión.

			Y ojalá no lo hubiera hecho. Había tomado la decisión de no aparecer por ahí cuando Laurel lo había llamado esa misma tarde preguntándole si iría. Lo cierto era que no tenía muchas ganas de encontrarse con ella. Era agradable, pero no le suscitaba ni una pizca de interés. Y Dylan odiaba tener que fingir interés por algo o alguien cuando no lo sentía.

			Pero entonces vio a Abby. Preciosa. Con un vestido tan ajustado que se trazaba cada línea de su cuerpo por debajo de la tela. Y supo que no podía quedarse en casa. Mucho menos después de verla reír tontamente con Álex mientras se hacían fotos en el jardín de su casa.

			Así que, después de que su hermana y sus amigos desaparecieran, Dylan le había mandando un mensaje a Laurel diciéndole que contara con él. Esas mismas palabras se las reenvió a Pol. Iría a la fiesta del vino. Se juntaría con Pol, con Laurel y, probablemente, con el imbécil de Quique y su mujer, y se quedaría quietecito. Sin hacer nada de lo que acabara arrepintiéndose.

			Ese había sido el plan inicial. Un plan que estaba funcionando la mar de bien, hasta que la vio sola paseando por los expositores de vino. Y, aunque a cada paso que daba se regañaba a sí mismo, no pudo evitar ir a su encuentro; porque no tenía ni puñetera idea de lo que estaba haciendo, pero, joder, era justo lo que quería hacer. ¿Cuándo había sido la última vez que se había dejado llevar por un impulso?

			—¿Y eso por qué? —El tono de su hermana era de todo menos amable—. O por quién...

			Dylan pestañeó ante la inesperada pregunta.

			—¿Qué pasa? ¿No puedo cambiar de opinión así porque sí? ¿Tiene que haber algún motivo?

			Y de todas las cosas que su hermana podría haberle respondido, sin lugar a dudas, aquella fue la peor. La que menos esperaba.

			—¿Es por ella?

			Su estómago dio un brinco y sus hombros se tensaron de inmediato. Dylan trató de serenarse. De pensar con la mente fría. Podría estar hablando de otra chica, ¿no? Laurel, por ejemplo.

			Inspiró aire y lo sostuvo en la garganta.

			—¿Por quién? —susurró.

			Olivia puso los ojos en blanco, como si le molestara que Dylan se hiciera el tonto. No lo miró al responder:

			—Por Abby.

			Sus pulsaciones se dispararon y su voz sonó demasiado rígida, demasiado insegura, demasiado acojonada, cuando la fulminó con la mirada.

			—¡No! ¿Qué tonterías dices, Olivia?

			Sonaba enfadado. Joder. Estaba enfadado. Con Olivia por ser tan observadora. Con Abby por ser un maldito grano en el culo. Y con él, sobre todo con él, por ser tan imbécil. Y tan obvio.

			No podía decirle a su hermana que, por alguna estúpida e incomprensible razón, le gustaba esa pequeña y revoltosa chica a la que ella consideraba su mejor amiga.

			Esperó un «Dylan, estás hablando conmigo» o un «Ya, sí, claro, no seas mentiroso» por parte de Liv. Sin embargo, lo único que hizo fue asentir brevemente con la cabeza y dar un sorbo al vino.

			Dylan estuvo a un paso de dar media vuelta y salir escopetado de allí antes de oír algo que no quería escuchar. O de que fuera demasiado tarde. Pero, de nuevo, su hermana lo sorprendió al decir:

			—Es increíble, ¿verdad?

			—¿El qué? —Sus palabras eran todo lo cautelosas que podían ser.

			Olivia hizo un leve movimiento de barbilla para señalarle algo que tenían a unos cuantos metros. Dylan no necesitó mirar en esa dirección para saber a quién se refería.

			—Abby es increíble —matizó.

			—¿Por? —Dylan abandonó su copa vacía en una de las mesas y cogió otra.

			—Porque no hay tío que se le resista. —Al ver la cara de Dylan, Liv se rio—. Vale, sí, seguramente pienses que estoy exagerando. Pero no. De verdad. No tienes ni idea de lo que es salir con ella por ahí.

			Sí, claro que la tenía. Y no, por supuesto que no pensaba que su hermana exageraba. Qué se lo dijeran a él si no.

			O al camarero del Piña Colada, que no había dejado de intentar llamar su atención a base de gilipolleces. O al idiota de la fiesta en casa de Pol, que no la había dejado sola en toda la noche. Y que, para colmo, había resultado ser el nieto de Eleonor. ¿Cuánto había tardado en tirarle los trastos? ¿Uno? ¿Dos segundos? Él tampoco lo había reconocido. No al menos hasta que ella le menciono quién era.

			«¡El chico misterioso!» había exclamado tan contenta como unas castañuelas. Dylan se largó de allí tan pronto vio la escena. No es que estuviera celoso. No lo estaba. Joder. Él solo se sentía sexualmente atraído por Abby. Nada más. Solo sexo.

			Además, ese chico, al igual que Álex, con el que no paraba de coquetear delante de sus narices, eran perfectos para ella. Por eso... él debería estar tranquilo, casi contento, de que ella se fijara en ellos y no sentir aquel extraño malestar que le estrujaba el estómago.

			Bebió un trago de vino y dejó que le quemara la garganta. Estaba fuerte. Amargo. Justo como le gustaba.

			Justo como no le gustaba a Abby.

			Él sabía que el vino tinto no iba a gustarle de buenas a primeras. A nadie solía gustarle al primer trago. Pero estaba tan adorable —y que conste que seguía odiando esa maldita palabra— cuando daba un sorbo y hacia muecas de asco, que no había querido que dejara de hacerlo.

			En uno de los vinos que le había dado a probar, su favorito, sus labios se habían fruncido con desagrado, y, después, había pasado la lengua por su labio inferior para eliminar los restos de líquido. Y Dylan se había quedado prendado de sus labios. La hubiera besado allí. En ese mismo instante. Delante de todo el mundo.

			Bendita fuerza de voluntad la suya.

			La voz de su hermana se coló en sus pensamientos, trayéndolo de nuevo al ahora. A la calle principal de su pueblo. Se acercó al stand más cercano y cogió otra copa de vino.

			—Vayamos donde vayamos —comentó— siempre hay un tío que quiere llamar su atención. Es puto increíble.

			Olivia soltó un suspiro de desesperación y Dylan la miró de soslayo.

			—¿Por qué parece que no te gusta un pelo eso?

			—¡Porque no me gusta! —exclamó su hermana, sin apartar la vista de su amiga y del chico misterioso. Dylan tampoco lo hacía—. Es horrible que ningún tío se fije en ti porque están todos pendientes de tu mejor amiga.

			Dylan puso los ojos en blanco, no conocía a persona más exagerada que Olivia.

			—Ya será menos —intentó quitarle hierro al asunto para no hacer que su hermana se sintiera mal.

			Olivia era un chica guapísima también. Con el pelo negro, los ojos grises y un carácter indomable, por lo que no debería sentirse menos que nadie, ni siquiera Abby. No importaba que Abby...

			Nada. Abby nada.

			—¿Menos? —Liv soltó un bufido—. Vente con nosotras un día y verás. No sé lo que tiene, pero los encandila a todos. —«La sonrisa», pensó Dylan—. Es sonreír y enamorarlos —añadió Olivia.

			El estómago se le contrajo y el trago de vino se le quedó atascado a mitad de camino.

			—¿A todos?

			Dylan buscó a Abby con la mirada. Ya no estaba con Eleonor ni con su nieto. Es más, parecía perdida. Como buscando a alguien. ¿Lo estaría buscando a él? No. No estaban tan lejos. Era fácil verlo. ¿A Álex quizás?

			—Bueno, a todos no. Pero a casi todos. Tú, por ejemplo, eres uno de esos casos que confirma la excepción, ¿verdad?

			—¿Yo? —Dylan estuvo a punto de atragantarse de nuevo. Joder. Tendría que haber salido pitando de allí cuando tuvo la oportunidad.

			—Sí, tú. A ti no te gusta. —La mirada inquisidora de Olivia hizo que Dylan se sintiera jodidamente incómodo—. ¿No?

			Dylan negó con la cabeza tan rápido como pudo. Sus cejas unidas en un punto en medio del entrecejo.

			—No, ya te he dicho que no. ¿Cómo me va a gustar?

			Eso Dylan, ¿cómo podía gustarte? Si era una cría. Descarada. Insolente. Atrevida. Sin oficio ni beneficio. Una cría que iba por la vida como si fuera un maldito mundo de chucherías.

			Y tenía una sonrisa tan pecaminosa que le nublaba los sentidos.

			Pero ¿qué iba a hacer? ¿Decirle a su hermana que él también era uno de esos idiotas que deseaban a Abby? No. No, era lo mejor.

			—Lo que ya es raro —continuó Olivia; su tono era inquisitivo y Dylan tuvo la sensación de que no le creía ni una palabra—, porque está empeñada en conquistarte. ¿No te gusta nada de nada? ¿Ni un poquito? Es guapa.

			Y está como una cabra.

			—Olivia. Tiene tu edad.

			—¿Y eso qué?

			—¿Cómo que qué? ¿Crees que a mi edad voy a estar jugando al juego de Abby?

			Tal vez, si lo repetía las suficientes veces, se lo creería. Porque, maldita sea, estaba jugando al juego de Abby y estaba perdiendo.

			Sus ojos la buscaron para descubrir que los de ella estaban puestos en él. Estaba con Álex y los demás y se reía de algo que habían dicho. Pero lo miraba a él. Y una emoción desconocida llameó en su interior.

			—Hablas como si fueras un viejo con bastón.

			—Para ella debería serlo. Y algún día tendrá que entenderlo.

			—No. No lo eres. Por eso no lo va a entender jamás. Solo espero que no le hagas daño, Dylan. Es mi amiga.

			Esas palabras le cayeron como un jarro de agua fría.

			No podía seguir con aquello. No podía dejarse llevar por Abby. No importaba que lo único que le apeteciese fuera encerrarse en una habitación con ella y follársela hasta que se le fueran las ganas. Abby no era una chica cualquiera.

			—Tranquila, Liv, eso no va a pasar.

			Y lo decía en serio. O eso, al menos, quería creer.

			Dylan se frotó la cara con la mano libre, evitando mirar a Olivia para que no pudiera vislumbrar en su semblante frío que ya estaba totalmente perdido.

			Maldita Abby y su sonrisa.

			Tenía que largarse de allí.
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			Dime que no quieres que te bese

			–Dylan.

			Su voz se perdió en la oscuridad de la noche, en el silencio del camino de piedra en el que estaban. A lo lejos, podía oírse el bullicio de los que todavía disfrutaban de la fiesta. Y, de fondo, un solo de guitarra que amenizaba el momento.

			Ella había visto a Dylan salir de la calle principal. Girar a la izquierda. Irse del evento. Y, obviamente, lo había seguido. Pero solo porque quería saber por qué se había ido sin despedirse de ella. Por qué, si se estaban divirtiendo.

			Era la primera vez, desde que se habían reencontrado, que Dylan había mostrando interés en ella sin que ella lo hubiese buscado; era la primera vez que habían charlado porque sí, sin exigencias ni obligaciones.

			Y se habían reído. Y mirado. Y devorado con los ojos.

			Entonces, ¿por qué se iba sin decirle nada?

			—Dylan.

			Volvió a llamarlo al ver que la primera vez no había surtido efecto. Él se detuvo y se giró para enfrentarla. Su rostro estaba serio, nada que ver con el de hacía un rato, mientras le daba a probar vinos realmente asquerosos; su mirada, inexpresiva.

			—¿Ya te vas?

			Llegó hasta él, con la mano en el pecho, resollando por caminar rápido para seguirle el paso.

			—Sí.

			—¿Por qué?

			Él se encogió de hombros. Sus ojos todavía clavados en los de ella.

			—Me he aburrido de estar aquí.

			«Mentira», quiso decirle Abby.

			—Está bien. Me voy contigo.

			Eso pareció sorprenderlo, porque sus ojos se agrandaron un poco, aunque no le duró mucho.

			—Creía que te estabas divirtiendo.

			—Y así era.

			—¿Y ya no?

			—Me estaba divirtiendo contigo. Quiero seguir haciéndolo.

			—Abby...

			Otra vez. Ese tonito de advertencia del demonio. Pero había algo diferente en él. No sé. Como si estuviera cansado de decirlo. De repetirlo.

			De repetírselo.

			Y aunque su voz decía claramente: «Abby no sigas por ahí», sus ojos eran otro mundo. Brillaban con un deseo contenido, como si la barrera que había levantado entre lo que debía hacer y lo que quería hacer estuviera a punto de derrumbarse. Y Abby, que quería que cayera del todo, que Dylan se dejara llevar, que la dejara entrar, se arriesgó a colarse entre las grietas.

			—¿Qué? —musitó, dando un paso hacia él—. Abby ¿qué?

			—Ya sabes el qué.

			—No, no lo sé.

			—No hagas esto más difícil de lo que ya es, por favor.

			—Dime que no quieres —le susurró, dando un paso más.

			Él no dijo nada. Ella le sonrió, buscando la luz desde la rendija.

			—Dime... —Otro paso más. Pensó que se apartaría y al ver que no lo hizo, siguió—. Que no quieres... —y cuando lo tuvo tan cerca que si movía un solo dedo de la mano podía tocarlo, lo miró con franqueza— que te bese.

			Dylan no abrió la boca. Tampoco se movió. Sus dientes acariciaron la piel oscura de sus labios. Y sus manos se cerraron en puños. Sus ojos dejaron de mirarla, enfocándose en la nada. En la oscuridad. Como si estuviera pensando.

			Como si estuviera dudando.

			—Dime que no quieres que te bese —masculló de nuevo—, y te juro que no lo haré.

			Abby se preparaba para oír la negativa cuando Dylan la miró. Fijamente. Y en el gris tormentoso de sus ojos, Abby vio muchas cosas, un millón de emociones desconocidas. Indescifrables. Pero ahí, en medio de todas ellas, estaban las ganas de besarla.

			¿Que cómo lo sabía? Porque sus ojos no habían dejado de viajar hasta su boca. Y, Abby, que jamás rechazaría un beso de Dylan, se puso de puntillas —gracias a Dios que se había puesto sandalias con plataforma esa noche y no tuvo que alzarse mucho— y juntó su boca a la de él en un roce tan suave como la brisa de verano.

			Se quedó ahí. Quieta. Esperando una reacción por su parte.

			Al ver que no se apartaba, lamió la piel rugosa de su labio inferior. Y eso fue suficiente para hacerle perder el control.

			Dylan le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí por completo. No tuvo mucho tiempo de disfrutar de su aroma masculino antes de que él se apoderara de su boca. Y cuando sus lenguas se encontraron, el mundo desapareció. Todo dejó de importar.

			Solo eran él y ella y sus labios comiéndose con ansia.

			La atrajo con más ímpetu y le introdujo la lengua hasta el fondo, absorbiendo su sabor a vino tinto y lamiendo cada recoveco. Abby cruzó sus brazos por detrás del cuello de él, mientras sentía un placer indescriptible.

			La fuerza del beso era abrumadora. El primero había sido maravilloso, sí, pero era el de dos personas que se exploran, que se descubren. Este era pasión. Ganas. Un chico dejándose llevar, abrazando lo prohibido, y una chica que ya no podía esconder más lo que sentía y que iba mucho más allá de una atracción física, de un amor platónico, de un deseo incontrolable. Y llegaba hasta el fondo de su corazón. Y la hacía estremecer.

			¡Joder, ese beso estaba siendo explosivo!

			Un calor abrasador se extendió por todo el cuerpo de Abby. Más intenso que nunca. Sus pezones se erizaron con la fricción de sus cuerpos. ¡Estaba caliente! ¡Y palpitante! Y él también. Podía notar su erección, grande, dura, por debajo de los vaqueros, pegada a su estómago.

			¡Y ella se moría por tocarlo!

			Se revolvió en sus brazos, rozando, apretando justo ese punto en concreto. Él gimió. Ella sonrió para sí y se tragó su gemido. Y bajó la mano hasta su entrepierna.

			Eso fue suficiente para que Dylan comprendiera lo que estaba haciendo. Dónde. Y, lo más importante, con quién.

			—Abby..., por favor... —masculló con un tono suplicante—, basta.

			—¿Por qué, Dylan? ¿Cuándo vas a reconocer que te gusto? ¿Cuándo vas a dejarte llevar?

			Lo vio pasarse las manos por el pelo desordenándoselo por completo. Ella cerró las suyas conteniendo las ganas de pasar sus dedos entre sus mechones y peinarlo.

			—¿Dejarme llevar? —Hizo un sonido extraño, una mezcla entre un suspiro y una risita hastiada—. Esto no es una peli romántica, Abby. Esto es la puta realidad. Y esto —los señaló a ambos con un dedo— no puede pasar. No. Puede. Pasar.

			—¿Por qué no? —lo enfrentó haciendo caso omiso a la opresión de comenzaba a sentir en mitad del pecho.

			—Porque no. Y si no quieres que te diga lo que ya sabes, te lo diré de otra manera: no tenemos nada en común. Tú vives al día, en un maldito mundo de yupi, y te crees que solo basta con desear algo para tenerlo.

			—Es que solo basta con desearlo.

			—Tal vez para ti. Pero no para mí, Abby. ¡Joder, pero si cuando yo tenía dieciocho años tú jugabas con Barbies! ¿Lo entiendes ahora?

			—No. Sigo sin ver el problema. ¿Cuando tenías dieciocho te hubieras fijado en mí?

			—¡No, por Dios! —gimió, completamente asqueado.

			—Entonces, ¿dónde está el problema? Soy una adulta, Dylan. Puedo beber alcohol. Conducir. Y casarme sin el permiso de mis padres. Si desaparezco, si me largo por voluntad propia, la poli no haría nada porque soy mayor de edad. Y, aunque te empeñes en seguir pensando que soy una niña, no lo soy. Y tu cuerpo también sabe que no lo soy.

			—De todas formas...

			—Además —lo interrumpió—, ¿sabes cuántas parejas hay que se llevan veinte, treinta y hasta cuarenta años?

			—No creo que se conozcan desde hace años y toda su familia considere a uno parte de ellos. Eres como una hija más para mis padres.

			—¡Pero no soy su hija! ¡No lo soy!

			Abby posó las manos en las caderas, con el ceño fruncido y el corazón en un puño. Quería golpearlo. Quería volver a besarlo. ¿Por qué le hacía aquello? ¿Por qué hoy sí quería besarla y mañana no?

			—Entonces —habló de nuevo, porque no quería que las cosas quedaran así. Con un no, pero quizás sí. Quería, por primera vez en su vida, tener las cosas claras en algo—, ¿vas a prohibirte esto solo por miedo a lo que piense tu familia? ¿Aunque lo desees de verdad?

			Dylan puso los ojos en blanco.

			—Te tienes en muy alta estima.

			Ella sonrió.

			—Puede ser. Por lo menos sé lo que quiero y voy a por ello. Me importan una mierda las consecuencias.

			—A ti. Pero a mí no. Y no hay más que hablar.

			Dio media vuelta, le dio la espalda y siguió caminando. Dylan ya había dicho su última palabra: no iba a arriesgarse. Bien. Si eso era lo que quería, estaba bien, lo tendría. Pero antes le tocaba a ella decir su última palabra.

			—Dices que soy una cría y no te das cuenta de que tú lo eres más que yo. Te da miedo admitir que te gusto. Porque te gusto. Lo sé. Esas cosas se notan. Te da miedo afrontar lo que sea que estás sintiendo. Y eso sí que es de críos..., y de cobardes.

			Él continuó caminando hacia su casa. O a donde coño fuera que iba. Entonces, ella sintió cómo la rabia la abrasaba por dentro. Una rabia cegadora. Y cansada. Cansada de dar el cien por cien por alguien que apenas daba un cinco. De esperar algo que jamás iba a llegar. Y de estar ahí para él.

			Sí, vale, sabía que ya lo había dicho antes. Lo de mandarlo a la mierda. Pero, cuando lo dijo, aún sentía que había algo entre ellos. Una pizca de esperanza. Ahora, pese a saber realmente que sí había algo entre ellos, ya no tenía esa esperanza. Sentía ganas de lanzarle un zapato a la cabeza.

			—¡Está bien! —le gritó—. Te felicito. Lo has conseguido.

			—¿El qué? —respondió él, sin girarse ni detenerse.

			Ella levantó la voz. Le importó un pepino que alguien pudiera escucharla.

			—Que me canse de intentarlo. Ya no quiero seguir luchando por un tío que ni siquiera es capaz de ser sincero. Haré lo que quieres y te dejaré tranquilo. Y esta vez de verdad.

			Y esta vez de verdad, Abby. Nada de hacer más tonterías por él.
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			A la mierda todo, Abby

			Era un día cálido de verano; el calor cortaba la respiración. El sol podía quemarte la piel en cuestión de segundos si no la protegías bien. La suya, ya de por sí morena, se oscurecía con facilidad gracias a su alta proporción de melanina; aun así, Abby se la cuidaba siempre con protección del cincuenta.

			Habían pasado cinco días desde que rompiera definitivamente con Dylan y él... estaba desaparecido en combate. Si no fuera porque se lo cruzaba de vez en cuando, pensaría que había cogido las maletas y se había largado de nuevo a California. A ella, obviamente, le dolía su actitud, pero no iba a echarse atrás.

			Despechá de Rosalía retumbaba a toda pastilla en la zona de la piscina, donde, todos los amigos de Liv disfrutaban de un picoteo a base de patatas fritas, aceitunas y cócteles hechos por la mejor coctelera del pueblo: Olivia Montgomery.

			El de Abby era un mojito de fresa con un toque de mango. ¡Riquísimo!

			Lara, Georgina y Jonathan jugaban al continental con dos barajas españolas bajo la sombrilla; Georgina les estaba pegando una paliza de campeonato. Fabiana y Edu estaban en un rincón besándose apasionadamente. Olivia los miraba con cara de asco mientras luchaba contra Agustín por conseguir la colchoneta en forma de plátano que a Abby le traía tan buenos recuerdos.

			Qué pensarían sus amigos si supieran lo que había hecho encima de ella. ¿La tirarían directamente a la basura? Probablemente. ¡Eso sí, que constara que la había lavado! Se rio por ese pensamiento y la voz de Álex se elevó por encima de la música.

			—¡Bua! ¡Qué fotón, Abby!

			—¿Qué dices?

			—En serio, mira.

			Le mostró la pantalla de su iPhone y, efectivamente, era un fotón. Álex había captado a Abby bajo el brillo de un sol ardiente, sentada con las piernas cruzadas a lo indio y una mano removiendo el hielo del mojito que sujetaba la otra. Su cara era la viva imagen de la felicidad. Estaba perdida en el recuerdo de la noche que pasó en aquella piscina y una sonrisa de lo más hedonista iluminaba sus labios.

			—Jo, tío, qué bonita.

			—Deberías subirla a Instagram —le aseguró él.

			—Pásamela.

			Álex asintió. Y como si de repente se le hubiera ocurrido algo mucho mejor, más ingenioso, sonrió.

			—¡Qué coño! Deberías hacerte un nuevo Instagram y un Tik Tok, sí, un Tik Tok también.

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? ¡Para que te hagas puto famosa!

			—¿Otra vez con eso? Conseguir seguidores es muy difícil, Álex, ya lo hemos hablado. Y paso de currarme las fotos para tener diez likes.

			—Se empieza con diez likes, amiga.

			—Además, soy pésima para esas cosas. Ya lo sabes. Cero constante.

			—¿Y para qué me tienes a mí? ¡Para ser tu community manager! —Y sin hacerle caso a Abby, abrió la aplicación—. Vamos a ello. ¡Creemos una nueva cuenta! ¿Qué te parece: Abby lookazos?

			—Ridículo.

			—¿Lookazos Abby?

			—¿Podemos prescindir de la palabra lookazos?

			—Sí, por supuesto. —Álex esbozó una de sus inmensas sonrisas.

			—¿El armario de Abby?

			—Demasiado típico.

			En serio, ¿por qué le estaba siguiendo el juego?

			—¿Luce como Abby?

			—¿Por qué todo lo que se te ocurre son nombres supercutres?

			—Ay, tía, yo que sé. Piensa tú también.

			—Es que ha sido tu idea.

			—Pero si funciona, te vas a forrar. Y, ¡pum!, adiós a trabajar en algo que no te mola. Podrás dedicarte a salvar a todos esos animalitos heridos que hay por el mundo.

			La mención del futuro ponía de los nervios a Abby. Era una puta mierda que todos sus amigos tuvieran claro a lo que querían dedicarse en cinco o diez años y ella no. No es que creyera que fuera a funcionar la cosa esa de Instagram, pero, en el hipotético caso de que ocurriese, ¿podría vivir de ello toda la vida? ¿Le serviría para dedicarse a cuidar animales de forma no lucrativa?

			Evitó pensar en ello, porque, en serio, le amargaba el día, y se centró en pensar algún nombre no hortera para poner a ese nuevo Instagram. Decidió tomárselo como una broma. Porque ¿quién iba a seguirla a ella? ¿Una donnadie a la que le gustaba vestir bien? Ni siquiera tenía un estilo claro. Ella mezclaba. Le encantaba combinar.

			Al final, y después de media hora riéndose tontamente de nombres todavía más tontos, se decidieron por: @conmoñosyaloloco. Porque en esos momentos, junto con un precioso bikini de triángulo y braguita brasileña de color lila, Abby llevaba el pelo recogido en dos moños. Y sus gafas de sol de ojos de gato fucsia.

			Había prescindido de los pendientes: la gran mayoría se oxidaban con facilidad. Y, aunque cueste entenderlo, Abby cuidaba sus pendientes tanto como a sus animales.

			—Ahora toca hacerse una foto bonita —comentó Álex una vez hecho el perfil.

			—¿No sirve la que me has hecho antes?

			—Esa te la he puesto de perfil. Pero no se veía ropa. Tienes que mostrar la ropa.

			—Voy en bikini, Álex.

			—¡Pues cámbiate!

			—No voy a cambiarme ahora. Quiero bañarme y tomar el sol.

			Álex hizo un ruidito con la garganta, como si estuviera buscando alguna solución rápida, y con una sonrisa de oreja a oreja, cogió la camisa de Dylan que Abby le había vuelto a robar a Olivia de su armario. Si él la veía con ella puesta, seguramente frunciría el ceño y le diría algo. Por eso, tal vez, se la había puesto. Para provocarlo. Para que le hablara.

			Porque, aunque había tomado la firme decisión de no seguir conquistándolo, no era tan fácil hacerlo como decirlo. Y de asumirlo, mejor ni hablar. Seguía muriéndose de ganas por colarse en su habitación y desnudarlo.

			Así que, se obligó a pensar en otra cosa. Por ejemplo, en qué era lo que pasaba en ese instante por la mente de su amigo.

			—Póntela —le lanzó la camisa—. Y vamos al jardín de atrás.

			—¿Para qué?

			—Para hacerte tu primera foto.

			—¿Y tiene que ser en el jardín de atrás?

			—Es el más bonito —argumentó, levantándose y llevándose el móvil con él—. Y ponte las gafas esas. ¡Te quedan bien!

			Abby lo siguió. Se puso la camisa, que le caía hasta medio muslo, ancha y abierta, con los puños arremangados en el antebrazo y se colocó las gafas.

			—¿A dónde vais? —preguntó Olivia.

			—Ahora venimos —indicó Abby bajo la escrutadora mirada de su amiga.

			No estaba para hacerse una sesión de fotos, pero tampoco le apetecía discutir con Álex. Y mucho menos pensar en Dylan. Aunque igual, si la veía haciendo el idiota con Álex..., espabilaba. ¿O qué? ¿No había sido ese su plan B? ¿Hacerle ver que podía estar con otros chicos? Vale. No había funcionado. O no del todo. No, al menos, como ella había querido. Además, igual ni siquiera estaba en casa.

			Álex señaló una pared de un tono tostado y de piedra rugosa.

			—Vale, ahí, ponte ahí.

			Ella se sitúo justo en el punto exacto en el que le dijo su amigo y posó. Como un palo de escoba.

			—¿Puedes ponerte un poco más sexi?

			Y Abby lo hizo.

			Y se lo pasó en grande jugando a ser modelo.

			Y se rio a carcajadas con Álex.

			Al final, escogieron un par de fotos en las que salía sonriendo.

			—Yo me encargo de subirlas. Tengo que pensar un buen título. Esta noche, en la verbena, haremos fotos con un outfit de noche y podríamos hacer también un «outfit of the day» para TikTok y algún trend bailando... ¡Tengo mazo de ideas, Abbychuela!

			Abby soltó una risita mientras ponía los ojos en blanco.

			—Está bien, amigo, a tus órdenes. —Y siguió a Álex de vuelta a la piscina—. Voy a entrar a la cocina a por agua —le indicó cuando llegaron a la esquina de la terraza. Álex asintió con la cabeza sin ni siquiera girarse, con los ojos puestos en el móvil. Y en la publicación.

			Ella se encaminó a la cocina todavía con la diversión en el cuerpo. Abrió la nevera en busca de la botella de agua, cuando una voz masculina, ronca y jodidamente sensual la envolvió en un abrazo.

			—No quiero —susurró en su oído, lanzando oleadas y oleadas de calor por todo su cuerpo. Un calor que ni el sol del mediodía le había provocado y que, definitivamente, el frío de la nevera no alcanzaba a paliar.

			Ella no se giró. Se quedó quieta. Sintiendo el torso duro de Dylan pegado a su espalda. Inspiró su aroma a hombre y se relamió. Él la tenía rodeada: una mano, encima de la suya, sujetando el tirador de la nevera, y la otra apoyada en la encimera que enlazaba con el electrodoméstico.

			Abby se estremeció con el contacto de su piel caliente.

			—No quiero, Abby —repitió.

			Su estómago se encogió. Y respondió en un susurro:

			—No quieres qué, Dylan.

			—No quiero que dejes de intentarlo.

			Joder.

			Sus palabras llegaron a lo más hondo de su corazón. La hicieron temblar. Y, para ser sinceros, ella se hubiera dado la vuelta y hubiera estampado su boca contra la de él en un beso de esos que roban el aliento. Pero se hizo la dura. Se lo merecía.

			—Y eso por qué —masculló.

			—Pues porque, en contra de todo sentido común, me jode que me ignores. Y que estés todo el día sonriéndole a los demás tíos.

			Ella sonrió. Una sonrisa de satisfacción que él no vio porque seguía de espaldas. ¿Podía cambiar de posición las manos y abrazarle la cintura? Ella se dejaría caer gustosamente sobre su pecho.

			—¿Sonriéndoles cómo? —Su tono era pícaro. Lo sintió sonreír tras ella. El corazón estaba a punto de matarla de un infarto.

			—Como si fueran los tíos más interesantes del puto mundo.

			—¿Y eso te molesta?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—No tengo ni puñetera idea.

			Abby se giró; la nevera todavía abierta. Y se encontró con sus ojos. Sus increíbles ojos grises. Una tormenta de emociones complicadas y enrevesadas se desataba en ellos y, entre ellas, la convicción.

			Dylan, de verdad, no quería que Abby dejara de intentarlo. Y la maravillosa sensación que la inundó fue suficiente para saber que no lo haría. Ella tampoco quería. Ella lo quería a él. Con todas sus fuerzas.

			—¿Y solo por eso quieres que siga intentándolo? —le preguntó, bajando la mirada de los ojos a su boca entreabierta, llena.

			Estaban tan cerca que Dylan solo tenía que agachar la cabeza unos cuantos centímetros y sus labios se rozarían. ¿Cómo podía alguien ser adicta a unos labios? ¿A unos besos?

			—Sí —asintió—. No —negó rápidamente.

			Abby le sonrió con la boca y con los ojos. Él le devolvió la sonrisa; una sonrisa llena de complicidad solo para ella.

			—¿Por qué, entonces?

			—Pues porque... —inspiró aire y, mientras lo soltaba, le confesó— desde que Gala se marchó no me sentía tan vivo. —Abby se quiso morir de amor en ese mismo instante—. Ni siquiera estoy seguro de haberme sentido así alguna vez con ella.

			Y, ahí sí, como comprenderéis, Abby se derritió. Las mariposas de su estómago se convirtieron en un tsunami que arrasó con cada uno de sus sentidos, derribando de un solo golpe todas sus defensas.

			Iba a besarlo.

			Aunque estuvieran en la cocina y pudiera verlos cualquiera.

			Pero antes...

			—Y eso, ¿qué significa?

			Él la miró fijamente. La intensidad turbadora que veía en sus ojos la abrasó. Dylan agachó la cabeza para acercar su boca, aún sin tocar la de Abby. Solo el roce de su aliento entre los dos. Un roce que la desestabilizaba.

			—Significa que a la mierda todo. —Le dio un pequeño y suave beso—. Significa que a la mierda el qué dirán. —Otro beso. Este un poco más profundo. Más sensual—. A la mierda las consecuencias. —Y, capturando su labio inferior con los dientes, sonrió. Una sonrisa que la desarmó por completo—: A la mierda todo, Abby.

			Todo.

			Apresó los labios de Abby y la besó con una pasión demoledora. Un beso que mostraba fuerza. Voluntad. Decisión. Dylan le abrió la boca de golpe y le introdujo la lengua sin piedad, y devoró la de Abby. Y, ella, como siempre le ocurría al sentir el tacto rugoso de la lengua de Dylan, se encendió como una mecha.

			Le rodeó el cuello con los brazos y él la aupó para que pudiera rodearle la cintura con las piernas. La empotró contra la nevera, aún abierta, y en la sacudida tiró algunas latas de cerveza al suelo. Al suelo no pareció importarle. A ellos menos.

			Habían perdido el control que tanto tiempo habían practicado.

			Abby metió las manos por debajo de la camiseta de Dylan. Él posó las suyas sobre sus pechos. Y entonces...

			—¿Abby?

			La maldita voz de Álex los interrumpió.

			Los sorprendió.

			Los pilló con las manos en la masa.

			—¡Joder! —exclamó Álex con la voz sobrecogida—. Lo siento.

			Dylan la soltó como si ella fuera una bomba a punto de explotar y Abby tuvo que aferrarse a la puerta de la nevera para no caerse al suelo. Lo vio frotarse la cara con las manos y mirarla.

			El deseo seguía llameando en sus ojos.

			—Mejor me voy —declaró con la voz entrecortada por la falta de aire y la tensión en cada músculo de su espalda por haber sido descubiertos.

			Menos mal que el que estaba allí, a unos metros, mirándolos, era Álex. No Olivia. Porque, si no, adiós a todas sus posibilidades con Dylan, quien desapareció de la cocina tan rápido como había entrado. Abby se tocó los labios hinchados y miró a su amigo. Álex no parecía extrañado, solo sorprendido. Se miraron por unos breves segundos antes de que ambos estallaran en carcajadas.

			—¡Te odio! —le dijo a su amigo—. Ahora va a volver a arrepentirse.

			Álex puso los ojos en blanco; la risa todavía colgaba de sus labios.

			—No lo creo.

			Y otra vez más risas.

			Abby cerró la nevera y se dejó caer contra ella. Álex se cruzó de brazos y apoyó un hombro en la jamba de la puerta.

			—Estoy flipando —murmuró, más para sí misma que para él.

			«A la mierda las consecuencias». «A la mierda todo, Abby». ¿Le había querido decir que no iba a rayarse más? ¿Qué había sucumbido a la tentación? Joder. La aparición inoportuna de Álex había interrumpido no solo un beso fascinante, sino una posible conversación más fascinante todavía.

			Tendría que hablar con él más tarde. A solas. Y, si podía ser, en su habitación.

			—Normal. Te estaba engullendo.

			Abby solo necesitó lanzarle una mirada a Álex para que ambos volvieran a estallar en carcajadas.
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			Cierto caballero de ojos grises

			La señora Eleonor abrió la puerta ataviada con una bata color lavanda la mar de ostentosa. Había ido a seguir con la lectura, después de que hubiera llamado a Liv esa misma tarde para ordenárselo. Su amiga se lo había dicho así, tal cual. Más seca que la mojama.

			Últimamente, Abby no comprendía la actitud de Olivia. Se comportaba extremadamente seria y borde con ella y no sabía por qué. Era cierto que Abby, esos días, le había prestado más atención a Dylan que a sus amigos. Pero, joder, llevaba mucho tiempo esperando reencontrarse con él, ¿no era un poquito entendible?

			Se había pasado toda su adolescencia deseando ser mayor para que él se fijara en ella, soñando cómo sería volver a verlo. Y ahora que por fin estaba consiguiendo lo que tanto había anhelado, no le parecía justo tener que dejar de hacerlo solo porque Olivia no estuviera de acuerdo.

			Además, Dylan le había pedido que no dejara de intentarlo.

			—¿No te has cruzado con Yago? —le preguntó la señora con el ceño fruncido por debajo de las gafas. Abby negó con la cabeza—. Acaba de salir.

			—Vaya, qué mala suerte —dijo con una sonrisa de cortesía.

			Yago era guapo, simpático y le había caído bastante bien.

			Pero no estaba loquita por él, así que no le interesaba en lo más mínimo.

			—No pasa nada —dijo Eleonor con gesto de la mano y se encaminó con su bastón hacia el salón—. Igual vuelve antes de que te hayas ido.

			—Igual sí.

			Abby la siguió a paso lento.

			—¿Es guapo, verdad?

			—¿Quién?

			—Mi nieto —le aclaró, sentándose en la butaca y tendiéndole Treinta días para encontrar el amor.

			—Eh..., sí, por supuesto.

			La señora Eleonor la miró fijamente, con los ojos entornados, como si tratara de leer más allá de lo que mostraban los ojos de Abby. Ella cogió el libro y se sentó justo enfrente, buscando la página en la que se habían detenido la semana anterior. Sus ojos repasaron rápidamente las palabras hasta encontrar el párrafo exacto y, marcándolo con el dedo índice, volvió a mirar a la mujer.

			Esta se había apoltronado en su asiento, con una taza de té humeante y un platillo de pastas sobre la mesa supletoria. Al parecer, su nieto le había preparado la merienda antes de irse.

			—Puedes decírmelo, muchacha.

			—¿El qué?

			—Que mi nieto no te gusta.

			Abby tragó saliva sin saber muy bien qué decir al respecto. ¿Qué le pasaba a esa señora que la ponía siempre en un aprieto?

			—¿Podemos empezar a leer?

			—Sí, por supuesto.

			Hizo un movimiento de barbilla, dándole permiso para que comenzara. Y Abby, tras un carraspeó, comenzó a leer.

			Eleonor la detuvo levantando la mano y, rascándose la mejilla, dijo:

			—Recuérdame por dónde nos quedamos.

			Abby bufó exasperada. Siempre, al retomar la lectura, tenía que resumirle lo que ya habían leído.

			—El marqués de Thorne acaba de descubrir a su mejor amigo, George, bailando con Lady Melibea entre risas y diversión, y parece que no le ha hecho mucha gracia porque ha roto su promesa de no bailar con nadie y, prácticamente, se la ha arrebatado de los brazos.

			—Ah, sí. Ya me acuerdo. —Y, sin venir a cuento, soltó una risita.

			Abby enarcó las cejas.

			—¿Se puede saber de qué se ríe?

			—De nada, muchacha. Me he acordado de algo que ocurrió justo ayer mientras hablaba contigo y cierto caballero de ojos grises...

			Dio un respingo ante la mención de Dylan. Porque, era obvio, que la mujer hablaba de Dylan. ¿Quién más tenía esos intensos ojos grises? Además de que, claro estaba, el día anterior interrumpió un momento realmente íntimo con él. Lo que no sabía, y estaba segura de que no querer saber, era que era precisamente eso lo que había recordado Eleonor que le había hecho reír. Por lo que se hizo la loca.

			—¿Por qué habla como si estuviéramos dentro de la novela?

			—Pues porque soy una mujer a la que le gusta meterse en el papel. —Y retocándose el peinado lleno de laca, añadió—: ¿Sabes que fui actriz?

			Abby le lanzó una mirada llena de incredulidad.

			—¿Actriz? ¿Usted? ¿De qué? ¿De series de sobremesa que no ve nadie?

			Le costó no reírse, de verdad que sí, sobre todo cuando la mujer la fulminó con esos ojos arrugados que tenía.

			—Actriz de teatro, muchacha. No solo existen la televisión y el cine. Aunque también formé parte del elenco de una telenovela.

			—¿Una telenovela? ¿De verdad?

			Eleonor asintió con la cabeza y se incorporó, como si recordar esa época de su vida la hiciera sentirse feliz. Feliz de verdad.

			—Uh, hace muchísimos años de eso. Me fui de viaje con una amiga y estaban haciendo un casting. Nos presentamos por diversión. Por probar suerte. Y resulta que me escogieron a mí. Estuvimos riéndonos días.

			—¿Y qué papel interpretaba? —quiso saber ella—. No me lo diga. ¿El de villana?

			La señora puso los ojos en blanco.

			—No he sido siempre una cascarrabias. —A Abby le costaba creerlo—. Y en mi juventud era bastante atractiva. Aun así, me dieron un pequeño papel como la chica del servicio de la mansión en la que vivía el protagonista. Una telenovela fantástica. Todavía recuerdo el éxito que tuvo. La tengo grabada en vídeo. Ya la veremos un día, niña. Estoy segura de que te encantará. —Y como si lo que le acabara de contar no fuera algo realmente importante, joder, había actuado en una telenovela, añadió—: Ahora, sigue leyendo, por favor.

			Le hubiera gustado preguntarle un montón de cosas, pero siguió leyendo porque ella también estaba enganchada a la historia de Mely y Sebastian. Abby se había sentido tan identificada con Mely desde el principio. También se había pasado media vida enamorada de un hombre que no había reparado en su presencia ni una sola vez en su vida. Hasta un día en el que todo pareció cambiar para Abby del mismo modo que para Lady Melibea. Muchas escenas después, y aunque el marqués de Thorne no fuera capaz de reconocerlo, él también se sentía irremediablemente atraído por Mely. Igual que Dylan hacia ella. Quizás no irremediablemente, pero sí un poco.

			Un poco bastante.

			«A la mierda las consecuencias», le había dicho. «A la mierda todo». Un hormigueo le recorría la piel cada vez que recordaba esas palabras. Y no había dejado de hacerlo durante todo el día.

			—¿Sabes? Me recuerdas a protagonista —aventuró de pronto Eleonor.

			—¿Yo? ¿Por qué? —Ella lo tenía claro, pero sentía curiosidad por saber qué había visto la señora en ella que le recordara a la protagonista del libro.

			—Eres una desvergonzada como ella, ya lo sabes. Y disfrutas volviendo loco a ese pobre muchacho.

			Abby se sonrojó, pero no apartó la mirada de la mujer. Le hubiera gustado preguntarle a qué muchacho se refería, pero ¿la verdad?: lo sabía perfectamente. Cierto caballero de ojos grises...

			—Mely no disfruta volviendo loco a Sebastian. —Abby obvió el tema de Dylan y se centró en los protagonistas. Era un terreno más seguro—. Al contrario, es él el que la vuelve loca a ella. La besa pero luego la ignora. No le gusta que su mejor amigo baile con ella, ni que otro hombre la corteje, pero tampoco se decide a estar con ella. Y así no se puede.

			«Pues porque, en contra de todo sentido común, me jode que me ignores».

			«Y que estés todo el día sonriéndole a los demás tíos».

			—El marqués no sabe qué hacer con esa Lady Melibea con la que no esperaba encontrarse —rebatió Eleonor—. Del mismo modo que a ese cierto caballero de ojos grises le está ocurriendo contigo.

			Vale. Ya no tenía escapatoria.

			—¿A qué se refiere?

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero. Os he visto.

			Lo había hecho. Claro que lo había hecho. Había visto cómo se miraban en la fiesta del vino. Y probablemente mucho antes, en su propia casa, cuando su vecino la atacó con la pala y Dylan salió corriendo a buscarla. Además, ¿no fue la propia Eleonor quién le había dicho a Abby por dónde se había ido Dylan la noche anterior cuando la dejó sola con ella y su nieto?

			—No pienso hablarle de eso. —Fijó la vista en la tinta negra de las letras—. Es una cotilla.

			La mujer soltó una risita.

			—Lo soy. Disfruto de las grandes historias de amor.

			—No hay ninguna gran historia de amor que contar.

			Y no la había. Por ahora.

			—Ya veremos muchacha. Ya veremos.

			—Ya veremos ¿qué?

			En serio, odiaba esa actitud misteriosa que la gente se gasta a veces. ¿No podían decir las cosas claras y concisas, tal y como hacia ella?

			—Ese muchacho no es nada tonto —aseguró la mujer entrelazando sus dedos—. Y, al igual que el marqués, acabará siguiéndote a todos lados.

			Ojalá.

			«A la mierda las consecuencias».

			«A la mierda todo, Abby».

			La alegría volvió a inundarle el pecho.

			—¿Podemos seguir leyendo?

			Mejor disfrutar de una historia con un final feliz asegurado que de una que todavía no había empezado. Y si lo había hecho, estaba llena de tachones.

			—Continúa, por favor.

		


		
			40

			Nunca se revela el ingrediente  
secreto

			Abby estaba planchándose el pelo y muriéndose de calor a partes iguales. Pero esa noche había quedado con Álex que se pondría guapa. Al menos, lo suficiente para que las fotos llamaran la atención.

			Según su amigo, en menos de veinticuatro horas, había conseguido setenta seguidores y cincuenta y cinco likes. Para ser la primera fotografía, el primer día, y que no la conocía ni Casper, no estaba tan mal.

			Desenchufó la plancha y la dejó en el suelo, en un rincón, hasta que se enfriara. Buscó en el estuche de maquillaje unas sombras bonitas que combinaran con el pantalón de traje corto naranja y el corsé verde lechuga que había pensado ponerse... cuando, de golpe, Dylan abrió la puerta. Y del susto la toalla que envolvía el cuerpo desnudo de Abby cayó al suelo dejándola completamente expuesta ante sus ojos.

			Dylan la miró fijamente. Recorrió despacio cada centímetro de su piel. Y cuando su mente pareció procesar que ese cuerpo sin ropa que estaba devorando con los ojos era el de Abby, su ceño se frunció con precisión. Ella, lejos de cubrirse, o de sentir algún tipo de pudor, sonrió. Una sonrisa llena de falsa inocencia.

			—Hola.

			—¡Abby! —exclamó—. ¡Por el amor de Dios! Podría haber entrado cualquiera... —Su tono fue del todo acusatorio. Incluso reprobatorio. Pero el gris de sus ojos era tan oscuro como una noche de tormenta peligrosa.

			—No hay nadie —le informó ella con voz dulzona.

			—¿Nadie? —Sus cejas se elevaron en una arco perfecto.

			Ella negó haciendo un ruidito con la garganta. Entonces, la expresión de Dylan cambió por completo: pasó del aturdimiento mas absoluto al deseo más ardiente.

			No había nadie.

			Estaban solos.

			Y comenzaba a comprenderlo.

			—¿Y mi hermana? —quiso saber mientras paseaba de nuevo su mirada por ella. Abby cuadró los hombros, sintiéndose terriblemente atractiva.

			—Se ha ido al concurso de playbacks.

			Ella había rechazado la invitación porque no le gustaban los niños y no le apetecía ver bailes sin sentido.

			—¿Puede volver?

			—No creo. Es una de los jurados. Además, luego empalmarán con la cena.

			—¿Empalmarán?

			Esa palabra pronunciada por Dylan hizo que Abby bajara la vista a su bragueta. Se mordió el labio al ver que sí, efectivamente, un prominente bulto se marcaba tras la tela del pantalón de chándal que llevaba puesto.

			—Álex está con ella.

			—¿Y tú por qué no?

			—No soy mucho de playbacks infantiles —le confesó—. De todas formas, he quedado con ellos más tarde, para cenar.

			Así lo había indicado en el grupo que tenían ellos tres. Álex le había contestado con un «Valeeeee» y el emoticono de la sonrisa enorme. Olivia la había dejado en visto. Pero ahora no era momento de pensar en su amiga. Sino en su hermano.

			Que le estaba sonriendo con una sonrisa lobuna y un millón de placeres eróticos destellaron en esos ojos que la miraban con hambre. Abby sintió un escalofrío de placer. Y antes de que Dylan cruzara la habitación y la acogiera entre sus brazos, Abby ya estaba completamente mojada.

			La besó con una determinación aplastante. Sus labios eran duros y firmes y su lengua consumió la suya en cuestión de segundos.

			Nada era lento.

			Nada era suave.

			Nada era romántico.

			Esto era sexo. Puro y duro.

			Y a Abby le encantaba.

			Dylan trazó el contorno de su cuerpo con su palmas, presionando los pequeños montículos de sus pechos, ya erectos, hasta llegar a sus caderas. Apretándole el trasero con fuerza, la alzó y la obligó a rodearle las cintura con las piernas.

			—Eres enana —le musitó entre besos.

			—¿Y eso es malo?

			—Para nada. —Y volvió a introducirle la lengua con ferocidad.

			La llevó a su habitación, donde estampó su espalda contra la madera de la puerta. Dylan estaba empalmado. Durísimo. Ella podía sentirlo palpitar entre sus muslos.

			—Quítate la ropa —le pidió ella—. Quiero verte.

			Él dejó un rastro de besos y mordiscos por su cuerpo e ignorándola, comenzó a besarle los pezones. Primero se detuvo en uno y lamió en círculos hasta que la escuchó gemir, luego le dio un pequeño bocado con los dientes y lo succionó. Abby soltó un gritito de placer. Y Dylan pasó al otro e hizo lo mismo.

			Ella seguía queriendo verlo desnudo. Pero no quería que parara. Quería que siguiera succionando sus pechos.

			Quería más.

			Mucho más.

			Él pareció leerle la mente, porque la separó de la puerta y la llevó a la cama. La dejó caer. No había nada dócil en sus movimientos. Y, joder, a Abby eso la ponía a cien.

			—Quítate la ropa —le pidió de nuevo.

			Su voz sonó tan sensual que Dylan no dudó ni un minuto en sacarse la camiseta por la cabeza y bajarse los pantalones. No llevaba calzoncillos.

			Y su magnífico miembro se alzaba entre los dos.

			A ella le brillaron los ojos.

			—Ven.

			—¿Qué?

			—Ven aquí —le ordenó.

			Dylan obedeció. Y en cuanto lo tuvo a pocos centímetros, cogió su miembro y comenzó a tocarlo, sin dejar de mirarlo.

			—Así que te gusta jugar ¿eh? —susurró con la voz entrecortada.

			—No sabes cuánto. —Y se lo metió en la boca.

			Lo oyó contener la respiración. Lamió la punta, haciendo que sus ojos se abrieran y se cerraran, y pasó la lengua a lo largo del miembro. En el minuto exacto en el que Dylan la cogió por la nuca y embistió con fuerza dentro de su boca, Abby sonrió y comenzó a chupársela con ganas.

			Con cada respiración corta de Dylan, ella iba más rápido. Con cada jadeo, más rápido. Con cada, «joder, Abby, maldita sea, me cago en todo», más rápido aún. Hasta que Dylan se la sacó de la boca de golpe y se alejó. No mucho. Solo lo justo para mantenerla lejos de ella.

			—¿Dónde coño has aprendido a hacer eso?

			Ella se pasó el dorso de la mano por la boca, sin dejar de mirarlo, y le dedicó la sonrisa más lasciva que tenía.

			—Nunca se revela el ingrediente secreto.

			Él enarcó las cejas. Y con un rápido movimiento, la tumbó en la cama y se colocó encima de ella. Le dio un beso largo, lleno de deseo, y le lamió la lengua antes de capturarla con los dientes. Abby se abrazó a su espalda y dejó que los besos de Dylan se extendieran por su mandíbula hasta su cuello. Con la punta de la lengua dibujo un trazo directo hacia sus pechos.

			Y probó de nuevo sus pezones.

			Cuando la tuvo jadeante y con ganas de más, siguió el recorrido.

			Abby, de pronto, estaba hecha de pólvora y a punto de estallar. Sus manos seguían tirando de los mechones del pelo negro de Dylan, mientras él se deleitaba en la zona baja de su vientre.

			La besó ahí.

			Y bajó unos centímetros.

			Se puso de rodillas, la cara entre sus muslos, y la buscó con la mirada. Ella no había apartado sus ojos de él ni un solo segundo. Llevaba fantaseando con ese momento demasiados años como para perderse un instante. No podría perdonárselo.

			—Ahora me toca a mí —le dijo, juguetón. Demasiado cerca de su sexo para que su aliento la rozara y la hiciera estremecer. Encogió los dedos de los pies de puro placer.

			—¿El qué? —musitó ella.

			—Enseñarte mi ingrediente secreto.

			Ella soltó una carcajada. Absurda. Superfuera de lugar. Pero es que el comentario había sido tan ridículo que no pudo evitarlo. La risa se esfumó en el mismo instante en el que Dylan deslizó la lengua entre sus pliegues. El aire se le quedó atascado en la garganta y solo pudo sacarlo con un gemido sonoro.

			—Oh, joder.

			Él no le dijo nada. Jugó con los labios, moviéndolos sobre su piel, empapándola más de lo que ya estaba.

			—Dylan —masculló ella, presa de un deseo demasiado poderoso.

			—Dime —respiró en su sexo. Y Abby creyó que se iba a correr sin que apenas la hubiera tocado. ¿Era eso posible?

			—Hazlo de una vez.

			Él, para nada sorprendido por que fuera tan directa, sonrió ampliamente.

			—Por supuesto.

			Le cogió las piernas y las abrió completamente para él.

			—¿Sabes? Llevo deseando hacer esto desde que te vi en esa maldita piscina.

			Atrapó su clítoris con la boca y lo besó. Un beso lento que se transformó paulatinamente conforme su respiración se agitaba. Entonces, su lengua tocó ese punto exacto de placer que le hizo perder la razón. Giró y giró, lamió y chupó, besó y succionó, hasta que Abby estuvo a punto de convertirse en ceniza.

			—Dylan, ya..., que me... Oh, joder.

			Él no la soltaba. Sus manos apretaban con fuerza la piel de sus caderas. Y su boca no se separaba del interior de sus muslos.

			—Dylan..., voy a... —gimió.

			Ella no sabía si él la estaba escuchando. Parecía disfrutar tanto como ella.

			—Córrete —murmuró entre sus piernas.

			Y sopló, enviando una oleada de aire caliente al centro de su sexo.Ella iba a explotar. Ya. Lo notaba. Dylan pasó la punta de la lengua suavemente por el clítoris y Abby ya no tuvo nada que hacer. Todo su cuerpo estalló en pedacitos y un placer incalculable la atravesó.

			—Joder —lo miró—. ¿Y tú, dónde coño has aprendido a hacer eso?

			Él se rio, incorporándose y tumbándose encima de ella.

			—¿He mejorado tus fantasías?

			Su pregunta la dejó boquiabierta. ¡Sería cabrón! Tenía clarísimo que la haría gozar solo porque ella lo había deseado desde el principio. Bien, no le diría nada. No le haría ver que había superado con creces al Dylan de sus sueños eróticos.

			—No sé de qué hablas. —Hizo una mueca de desdén—. Nunca he fantaseado contigo. Ni que fueras Ian Somerhalder.

			Aquello hizo reír mucho, y muy fuerte, a Dylan. Y Abby también se rio, con el pecho a rebosar de una felicidad inexplicable.

			—Estás loca.

			Ella le dio un beso y le sonrió.

			—Pero creo que empieza a gustarte mi locura.

			Él rio otra vez, atrayéndola hacia él hasta que no hubo espacio entre ellos, y la miró a los ojos. Ninguno dijo nada durante un buen rato. Él podía ver todo lo que había dentro de esos ojos negros. Abby era casi transparente para Dylan. Ella, en cambio, trataba de descifrar qué significaban todas las emociones que se reflejaban últimamente en los de él.

			Una de ellas era clara: pasión.

			Sabía que si miraba bien, encontraría retazos de miedos y dudas, y como no quería que Dylan se levantara y se fuera, decidió seguir jugando a hacerse la seductora. Se metió un dedo en la boca y se lo chupó. Después, delineó los labios de Dylan con el dedo mojado y se lo introdujo a él en la boca. Después, con un ronroneó, le preguntó:

			—¿Cuándo piensas follarme?

			Sus palabras solo hicieron que Dylan se pusiera más duro. Y, sin mediar palabra, la besó.

			—¿Quieres que lo haga?

			—Sí —asintió ella—, pero solo hasta que decida follarte yo.

			Con eso, Dylan firmó su sentencia. La besó de nuevo, por todo el cuerpo, hasta que la tuvo lista y mojada otra vez. Sacó un preservativo del cajón de la mesilla y se lo colocó en cuestión de segundos.

			La besó antes de meterse en ella. Y, a partir de ahí, solo fueron dos cuerpos moviéndose al compás de un sensual y salvaje sexo.

			Al principio, él la hizo disfrutar bocarriba y bocabajo, embistiendo con firmeza. Penetrándola con todas sus ganas. Hasta que Abby decidió que era el momento de ponerse ella encima y se montó a horcajadas sobre sus piernas. Cuando la polla de Dylan se deslizó en su interior y ella comenzó a moverse, creyó que podría tocar el cielo con la punta de los dedos.

			Dejó que un gemido se escapara de sus labios y echó la cabeza hacia atrás mientras sacudía las caderas. Las manos de Dylan se aferraban a su trasero, cogiéndolo con fuerza y embistiendo junto a ella. Él la penetraba pero ella marcaba los ritmos.

			O los marcó hasta que su cuerpo dejo de ser suyo y comenzó a ser de él, solo por esa vez, por ese instante.

			—Abby. Sigue. Más fuerte. Joder, más fuerte. —El aliento de Dylan le calentó los pezones.

			Siguió cabalgando encima de él con una ferocidad agresiva, arañándole el hombro con las uñas, gimiendo a todo pulmón. Sintiendo cómo su cuerpo se contorsionaba entre los brazos de Dylan.

			Siguió cabalgando más y más.

			—Córrete —le exigió Dylan—. Maldita sea, Abby, córrete, porque yo voy a correrme ya.

			Y Abby se corrió. Gritando su nombre. Rompiéndose en dos.

			Dos minutos más tarde, sintió a Dylan convulsionando dentro de ella, mientras sus manos la apretaban con fuerza contra él y sus labios acariciaban el centro de sus pechos.

			Ninguno de los dos podía respirar con normalidad cuando se miraron.

			Él le sonrió, haciéndole ver que nada había cambiado. Que todo estaba bien. Que le había gustado. Ella lo besó, tragándose unas lágrimas que no quería derramar.

			¿Podía explotar un corazón de felicidad?
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			Creo que serían inmensamente  
felices juntos

			Abby estaba tumbada boca abajo, con los brazos debajo de la almohada y la mano de Dylan acariciando su espalda, todavía desnuda. Le acarició el costado, justo en la zona en la que días atrás la habían malherido, que mostraba un moratón marrón desteñido.

			—¿Te duele? —susurró él, haciéndole cosquillas sin querer. Ella se retorció con un gritito.

			—¡No!

			—¿No qué?

			—Ya no me duele.

			Dylan presionó la piel un poco más.

			—¿Nada de nada?

			Ella rio.

			—Si aprietas hasta morir, sí. Claro que sí.

			Él suavizó la presión y le depositó un beso tierno en el centro del morado. Ella sintió un cosquilleo placentero en la boca del estómago. Ronroneó y se estiró en la cama, absorbiendo el olor de las sábanas. Olían a Dylan; a lo que acababa de pasar entre ellos. Sonrió al recordarlo. Sus besos. Sus mordiscos. Sus caricias. Sus gemidos.

			—Me diste un susto de muerte —le confesó, alejándose de su cuerpo. Ella se giró a buscarlo, echando de menos su calor.

			—¿De verdad?

			Sus ojos se encontraron; había irritación pero también algo más. Algo similar a la ternura.

			—¡Claro que de verdad! Te podría haber roto las costillas —refunfuñó—. Y todo por tu loca inconsciencia.

			Ella adoptó una expresión de niña buena e inofensiva que le hizo resoplar. Luego, le dedicó una sonrisa abierta.

			—Fue por Groot.

			Él puso los ojos en blanco y la atrajo hacia sí para darle un beso. Lo hizo con calma, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. ¿Sería posible tener todo el tiempo del mundo con Dylan? Finalizó el beso, apresando su labio inferior con los dientes y la miró con lujuria.

			—Abby —pronunció su nombre, saboreándolo.

			Ella le robó otro beso, acariciándole la lengua.

			—Dylan.

			Profundizó el beso hasta que una corriente eléctrica los sacudió a los dos. Ella se frotó contra él y él sonrió. Abby había descubierto que le encantaba que hiciera ese gesto: sonreír en sus labios.

			—Eres una bomba de relojería. Lo sabes, ¿verdad?

			Abby agrandó los ojos, solo un poco, y fingió ofenderse.

			—No es verdad. —Pero no le sirvió de nada, porque era incapaz de dejar de sonreír.

			—Sí, sí lo es. —Y pasándose una mano por la cara, añadió—: ¿Dónde me estoy metiendo, Abby?

			No. Otra vez, no. Otra vez las disculpas y los arrepentimientos no. Era demasiado para ella. No podría soportarlo.

			—Te pareces al marqués de Thorne —dijo de repente y sin venir a cuento. Sin duda, lo acababa de dejar atónito.

			Él parpadeó mientras ella se incorporaba en el cabezal de la cama.

			—¿Qué has dicho?

			—Que te pareces al marqués de Thorne, eso he dicho.

			Los ojos de Dylan mostraban confusión y, claro, Abby cayó en la cuenta de que igual él no se había leído ese libro superromántico y erótico y no conocía al personaje del que hablaba.

			—El marqués de Thorne es el protagonista masculino de la novela que le estoy leyendo a la vieja vinagre.

			—¿Vieja vinagre?

			El desconcierto iba en aumento.

			—La señora Eleonor.

			—Entiendo —asintió, todavía mirándola como si ella fuera un bicho raro—. ¿Y qué tiene que ver ese marqués conmigo?

			—¡Pues que sois iguales! Siempre está arrepintiéndose de todo lo que hace. La pobre Lady Melibea debería mandarlo a freír croquetas.

			—¿Lady Melibea? ¿Qué clase de nombre es ese?

			—Melibea es un nombre muy original —replicó ella con un tonito pretencioso—. Tiene personalidad.

			Dylan entornó los ojos y, aunque lo intentó, no pudo reprimir una carcajada.

			—En serio, Abby, se te va la pinza.

			Ella arrugó la nariz, conteniendo la risa, y le dio un manotazo en el brazo.

			—Oye, no te rías, hablo en serio. Te pareces mucho al marqués. Hasta en el color de pelo. Solo que él tiene los ojos negros y no grises. Y está loco por Mely. Solo que no es capaz de reconocerlo.

			—¿Y qué hace ella?

			—¿Ella? Meterse en líos. Meterlo en líos a él también. Y dejar que la bese. ¿Porque cómo puedes rechazar el beso de un hombre que te gusta tanto?

			—Lo de meterse en líos y meterlo a él de paso, me suena, sí —consideró con la burla colgando de sus comisuras. Ella le sacó la lengua.

			—¿Y lo de arrepentirte no?

			Dylan se puso serio en un abrir y cerrar de ojos.

			—No es que me arrepienta, Abby. Es más complicado que eso.

			—Sí, ya, porque tengo veintiún años y blablablá... Acabo de demostrarte que eso no importa. —Y al ver cómo el semblante de Dylan se transformaba por el recuerdo de lo que acababan de hacer, inquirió—: ¿O no?

			—Desde luego que sí. —La cogió de la cintura y la pegó a su cuerpo, haciendo que el tacto caliente de su piel la estremeciera—. De todas formas, ya es muy tarde para arrepentirme, Abby. Así que no te preocupes por eso.

			¿Y por qué debería preocuparse? ¿Porque para él solo fuera atracción sexual? ¿Porque cuando acabara el verano él volvería a California y la dejaría allí? No, hoy tampoco iba a preocuparse por eso.

			—Te lo he dicho esta mañana —susurró y, entrelazando sus dedos, comenzó a trazar círculos en la palma de la mano de Abby con el índice—. A la mierda las consecuencias.

			Y ella, que nunca se había sentido tan plena en su vida, le dio un beso en el mentón. Ante ese pequeño toque, Dylan buscó sus labios. Y la volvió a besar.

			Y Abby se ratificó: ¿Cómo podía una persona dejar de besar a alguien por el que estaba pillada hasta las trancas?

			—¿Y cómo acaba esa fascinante historia? —quiso saber él, rozando la punta de su nariz con la curva de su cuello, provocándole un hormigueo que comenzó en la boca del estómago y acabó entre sus piernas.

			—No lo sé —admitió—. Todavía no lo hemos acabado. Aunque espero que sea un final feliz. Ella se lo merece.

			Dylan le mordisqueó el hombro. Abby cerró los ojos, disfrutando de la chispeante sensación.

			—¿Y él no?

			—Él también, por supuesto. —Dylan la tumbó en la cama y se colocó encima de ella, rozando la punta de sus pezones con la yema de los dedos—. De hecho, creo que serían inmensamente felices juntos —dijo entrecortadamente.

			—¿Sabes lo que creo yo? —respondió él, mientras pasaba la lengua por uno de sus pechos. Abby no respondió, solo se contorsionó de placer. Pidiéndole más—. Que necesito volver a follarte.

			Ella también lo necesitaba.

			 

			 

			El frenazo brusco de un coche derrapando contra el suelo de grava los despertó. O, bueno, lo despertó a él. Abby seguía plácidamente dormida. Todavía desnuda.

			—Abby —susurró, sacudiéndola un poco—. Despierta. Nos hemos dormido.

			Ella se incorporó de golpe, como si estuvieran atacándola, y lo miró con los ojos abiertos de par en par. Estaba tan adorable, con el pelo revuelto y los labios entreabiertos, que Dylan quiso besarla otra vez.

			—Son las tres —musitó, mirando la hora en el reloj de pared que tenía colgado justo encima del cabecero de la cama—. No creo que tarden mucho en llegar mi hermana y Álex.

			Ella tardó algunos segundos de más en reaccionar, pero cuando lo hizo, asintió con la cabeza.

			—Creo que debería irme. —Su voz era áspera, de recién levantada.

			—Sí, yo creo que también.

			Ella salió de la cama a trompicones. Vislumbró su camiseta, arrugada, olvidada en un rincón del suelo y la cogió.

			—¿Me la prestas?

			Él sonrió.

			—Como si alguna vez hubieras necesitado permiso para coger mi ropa.

			Abby captó la broma y sonrió.

			—¿Sabes? —Se acercó al borde del colchón y lo miró de frente—. Al final, han pasado las dos cosas.

			Él pestañeó, confundido.

			—¿Qué cosas?

			Ella frotó la punta de su nariz con la de él y murmuró a escasos milímetros de su boca:

			—Tu ropa. Tu cama.

			Dylan recordó entonces la primera vez que habló con Abby después de muchos años sin verla y le pidió que dejara de robarle la ropa y de dormir en su cama.

			¡Menuda bruja!

			Soltó una risita que ella capturó con sus labios en un beso rápido y brusco. Tan impaciente y seguro como la propia dueña.

			—Buenas noches, Dylan.

			—Buenas noches, Abby.

			Y salió de la habitación, dejándolo solo y completamente empalmado.

			¿Qué iba a hacer con ella? Lo volvería loco antes de que acabara el verano. Pero después de esa noche, Dylan no iba a renunciar al placer que le proporcionaba esa pequeña loca. Quería disfrutar de Abby. Por lo menos hasta que llegara el momento de volver a California. Eso sí, tendría que hablar con ella para dejarle claro que no podía enterarse nadie; mucho menos su familia. Lo matarían si supieran que estaba liándose con Abby.

			Se dejó caer en la cama y su último pensamiento, antes de abandonarse al sueño, fue: «¡Esta chica es puro fuego!».
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			Ya sabes cómo es Abby

			–¡Buenos días! —exclamó Abby y se sentó en una de las sillas de mimbre de la terraza.

			Se había despertado tarde. O, bueno, había pospuesto el madrugar. Se sentía feliz. Pletórica. Como nunca antes. Y la idea de rememorar cada segundo con Dylan, cada beso y cada caricia desde la comodidad del colchón le había parecido fascinante.

			Sin darse cuenta, entre el recuerdo del primer polvo y el segundo se había quedado dormida y, por extraño que sonara, cuando abrió los ojos, sus amigos ya no estaban. Los escuchó hablando en el jardín sobre Lara y una tía con la que había ligado por la noche, e imaginó que estarían desayunando.

			El olor a frutas y a café recién hecho le llegó nada más abrir la puerta. Pero antes necesitaba darse una ducha. Para despejarse y porque todavía olía a sexo y a Dylan. ¡Qué maravilla oler a Dylan! En serio, se había convertido en su olor favorito.

			Con un top de bikini lila con estampado de margaritas y unos pantalones de tela fina de color beis bajó a desayunar. Con la única esperanza de cruzarse con Dylan.

			No lo vio.

			—¡Vaya, buenos días! —saludó Álex con una sonrisa matutina y una taza de café entre las manos.

			—Ey —dijo Olivia con desgana.

			Abby se sentó y le lanzó una mirada de desconcierto a Álex, mientras cogía un trozo de sandía. Su amigo se encogió de hombros.

			—Me dejaste mazo tirado anoche —le recriminó. Y era cierto. Habían quedado para hacerle fotos y ella no había aparecido.

			Abby desconocía por qué era tan importante para su amigo algo que a ella le daba bastante igual, pero, aun así, tendría que compensárselo.

			—¿Qué te parece si esta tarde hacemos una sesión? Puedo cambiarme de ropa unas cinco o seis veces. Además, tengo un vestido monísimo que me compré hace poco y todavía no he estrenado. Puedo ponérmelo esta noche.

			—Ah, pero ¿esta noche piensas salir con nosotros? —la pregunta de Olivia fue dicha con toda la frialdad del mundo. Abby no la miró mientras se servía un vaso de zumo de naranja.

			—Sí. Claro que sí.

			Anoche solo había sido una excepción. Lo de quedarse dormida, ¿eh? Lo de follar con Dylan esperaba que se repitiera cada día.

			—¡Está bien! —intervino Álex cogiéndole el móvil y mostrándole Instagram—. Mira, te han comentado tres personas.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre lo guapa que sales en la foto. Pero no te emociones mucho. Dos iban a clase con nosotros y la tercera es mi madre.

			—¿Tu madre? —Abby se rio—. ¿Tu madre tiene Instagram?

			—¡Por supuesto! Una madre es un like asegurado.

			Ese comentario hizo reír a Abby, que acabó por contagiarle la risa a Álex e hizo resoplar a Olivia.

			—Me gusta lo que llevas puesto. —Y sosteniendo el móvil en el aire, sugirió—: Sujeta el vaso y mira a tu izquierda, como si te estuvieran hablando.

			Su izquierda era el lado contrario a donde se encontraba Olivia.

			—No sabía que tenías alma de fotógrafo.

			—¡Qué dices! Venga ya. Me encanta hacer fotos, Abby.

			—Y lo sabe todo el mundo —apuntó Olivia con retintín.

			Ninguno de los dos respondió. Álex se dedicó a encuadrar la fotografía y Abby a posar tal y como le había dicho su amigo. Cuando este tuvo varias instantáneas hechas, se las enseñó y a Abby le encantaron.

			—Esta es la más bonita. —Y dándole un abrazo, añadió—: Pásamelas todas, eh.

			—¿En serio? —Olivia se incorporó a la conversación—. ¿Vais a seguir con esa mierda?

			Abby no supo si fue por el uso de la palabra mierda o por su entonación, pero ambos la miraron con los ojos como platos.

			—¿Con qué? —preguntó Álex.

			—Con la mierda de la cuenta esa. —Señaló con el mentón el móvil—. Yo flipo.

			—¿Flipas?

			—Sí, tío, flipo. No sé si te acuerdas que te dejó tiradísimo anoche y, mírate, como si nada.

			—Olivia —interfirió Abby—. Ya os pedí mil disculpas anoche.

			Les había mandado un mensaje a las tres de la mañana informándoles de que se acababa de despertar y que, sintiéndolo en el alma, no iba a ir. Álex le aseguró que no pasaba nada, que no tardarían en volver a casa. Olivia le contestó con el icono de un pulgar hacia arriba.

			En realidad, pensándolo bien, Abby tendría que haber sabido que estaba cabreada con ella. Pero a su favor diría que estaba demasiado obnubilada con Dylan como para darse cuenta de algo más.

			—Sí, unas disculpas buenísimas.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—¿A mí? —Olivia se hizo la ofendida—. Nada.

			—Pues para no pasarte nada, estás de un borde conmigo... Llevas días rarísima.

			—¡Rarísima! —se mofó—. Yo no soy la que desaparece sin avisar. ¿Qué hiciste anoche, Abby?

			—Ya te lo dije —aseguró. Pero su amiga la conocía demasiado bien y sabía que, detrás de todas sus escabullidas, había algo. Una razón de peso—. Me quedé dormida.

			—¿Con la camiseta de mi hermano?

			Toma ya. Si eso no ir directa al grano, que se lo explicaran, please.

			—¿A qué viene eso? —dijo, sintiéndose más acorralada que un toro en una plaza —. Sabes de sobra que no es la primera vez que cojo ropa de Dylan.

			—Ya. Y justo cogiste la que llevaba él ayer por la tarde, ¿no?

			¿Quién iba a decir que Olivia se fijaría en la ropa de su hermano?

			—¿Qué estás insinuando?

			—¿Te has acostado con él? —los ojos de Olivia estaban repletos de saña.

			Sí.

			Sí, lo había hecho.

			Y quería gritarlo a los cuatros vientos. Pero sabía que Dylan no quería que se lo dijera a nadie, mucho menos a su familia. Y también por esa actitud de mierda. A leguas se veía que no parecía alegrarle mucho la situación. Aunque igual, debería hacerlo. Explicarle a sus amigos lo que hacía cuando no estaba con ellos y esperar que la entendieran y la felicitaran. Álex estaba claro que lo haría. Olivia era harina de otro costal. Algo que, definitivamente, no comprendía. ¿No habían estado planeando juntas la forma de hacer sonreír a su hermano otra vez? ¿Por qué se mostraba tan reacia ahora que Abby lo estaba consiguiendo?

			Iba a decirlo.

			Tenía que hacerlo.

			Sin embargo...

			—¿Qué está pasando aquí? —La voz, todavía adormilada, de Dylan las interrumpió y sacó a Abby del trance.

			Olivia sonrió como si se alegrara más que nunca de ver a su hermano.

			—Estamos hablando de ti.

			Dylan le lanzó a Abby una mirada llena de algo que no pudo interpretar porque enseguida la posó sobre su hermana.

			—¿De mí?

			—Sí. Acabo de hacerle una pregunta a Abby, pero ella no me ha contestado. Tal vez puedas hacerlo tú.

			Joder, Olivia, no. No podía hacer algo tan sucio.

			—¿Qué pregunta?

			—¿Te has acostado con Abby, Dylan?

			Mierda.

			Abby no esperaba que Dylan se pusiera delante de su hermana y confesara la verdad. Tampoco que la cogiera de la mano y le plantara un beso para confirmar que estaban juntos. O lo que fuera.

			No. Abby esperaba ver sorpresa, sobrecogimiento, en su semblante. Algo que mostrara que los había pillado desprevenidos. Al menos esperaba alguna mirada cómplice. Lo que, sin duda, no esperaba fue exactamente lo que vio.

			Se quedó sin aire y sintió un golpe en el centro del pecho. Que la estremeció. Y no de placer.

			La expresión de Dylan era de pura aversión.

			—No. Joder. Claro no. —Sus ojos volaron a los suyos. Él no la miraba. Pero de lejos se podía percibir la tensión en sus músculos y en su mandíbula—. ¿Cómo se te ocurre pensar algo así? —dijo inmediatamente después.

			«¿Porque, tal vez, sí nos hayamos acostado?», pensó Abby, tratando de no sentirse una pequeña hormiguita en un mundo de escarabajos.

			Dylan era el escarabajo mayor. Era obvio que no iba a decir la verdad. Pero ¿era necesaria esa cara de asco? Las ganas de gritar de rabia bombearon en sus venas. ¿Qué pasaría, si, de repente, ella lo soltaba todo? Y a la mierda las consecuencias. ¿No era eso lo que había dicho él? «A la mierda las consecuencias». «A la mierda todo, Abby». Bien, pues no era cierto.

			—Lleva tu camiseta —objetó Olivia.

			—¿Y qué? Como si fuera la primera vez que Abby coge mi ropa.

			—Es la que llevabas ayer por la tarde. ¿No te parece raro?

			—Vaya, no sabía que fueras tan observadora. —Los ojos de Dylan no mostraban ninguna emoción mientras miraba fijamente a su hermana, quien levantó el mentón irguiéndose. La tensión podía cortarse con un cuchillo—. Ya sabes cómo es Abby. A saber de dónde la habrá cogido.

			Aquellas palabras fueron dichas sin pretensión alguna. Solo para salir del paso. Pero, para Abby, fue como si le atravesaran el pecho con una navaja recién afilada y la dejaran sangrando por dentro.

			«Ya sabes cómo es Abby».

			¿Cómo era ella, Dylan?

			Olivia apartó los ojos de Dylan y miró a Abby. Una emoción indescifrable teñía el gris perla de sus iris.

			—¿No tienes nada qué decir al respecto? —la enfrentó.

			¿Qué narices le pasaba a Liv? ¿Dónde estaba su mejor amiga y quién era esa que la había sustituido?

			—Sí. —Abby tragó saliva—. Ya sabes cómo soy. La habré cogido de cualquier lado —repitió, como un loro, las mismas palabras que Dylan había dicho hacía tan solo unos segundos. Sin mirarlo. Porque, si lo hacía, se echaría a llorar. Y él podría ver que había vuelto a hacerle daño—. Y, ahora, con todo el respeto del mundo, podéis iros los dos a la puta mierda.

			Se largó de allí.

			Corriendo.

			Pero, antes de desaparecer, escuchó cómo Olivia gritaba a sus espaldas:

			—Han llegado los vestidos, por si te interesa saberlo.

			¡Que le dieran a los vestidos! ¡Que le dieran a ella! ¡A Dylan! ¡Y a todos!

			 

			 

			—Joder, Olivia —gruñó Dylan.

			Había vuelto a cagarla con Abby por culpa de ssu hermana.

			—¿Joder qué? —inquirió con semblante chulesco.

			—¿No crees que te has pasado un poco? —habló Álex, que se había mantenido al margen durante toda la discusión.

			—¡No, claro que no! —exclamó exasperada—. Ella es la que nos dejó tirados anoche.

			—Se quedó dormida, Liv.

			Con él. Se había quedado dormida en sus brazos. Entre sus sábanas. Y esa mañana, Dylan se había despertado con su olor haciéndole cosquillas en la nariz. ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía tan en calma consigo mismo? ¿Tan satisfecho? ¿Tan bien?

			Había esperado encontrarse a Abby con alguno de esos diminutos y sexis bikinis que tanto le gustaban, tomando el sol en la piscina, jugando con sus perros o haciendo cualquier cosa de esas que le gustaba hacer a ella por las mañanas. Excepto discutir con su hermana.

			Sobre él.

			Sabía de sobra que sus palabras la habían herido. Pero, joder, ¿qué quería que dijera? «Sí, claro que sí, Olivia. Nos hemos acostado». No podía hacerlo. La sola idea le aterraba. No había tenido otra alternativa.

			Si sus padres descubrían que estaba liado con Abby lo enviarían de regreso a California más pronto que cantara un gallo, y a ella, de una manera sutil, la enviarían con sus padres. Y aunque hacía una semanas, Dylan hubiera dado cualquier cosa por colgarse una mochila al hombro y perderse en cualquier lugar del mundo, hoy ya no quería eso. Y tenía clara la razón.

			—No te creas que me he creído nada de lo que habéis dicho —replicó Liv.

			Dylan se pasó las manos por el pelo. Estaba molesto con su hermana por ser tan bocazas y con Abby por ser tan impulsiva y emocional. Pero, sin duda, lo que más le molestaba era esa desazón extraña que le oprimía el pecho y le hormigueaba en la piel, haciéndole sentir mal. Culpable.

			Joder, no tenía que haber sido tan brusco.

			—Mira, Olivia, me trae sin cuidado lo que pienses. —Y haciendo un aspaviento, añadió—: Me voy porque no tengo ganas de verte.

			Y porque tenía que encontrar a Abby antes de que se montara películas que no eran en esa cabecita suya.

			Al parecer, su hermana lo conocía más de lo que pensaba porque gritó:

			—¡Eso sí, corre! ¡Ve a buscarla!

			Dylan la ignoró. Aunque la oyó hablar de nuevo. Solo que más bajito.

			—¿Vas a ir tú también a buscarla?

			Esa pregunta iba, clarísimamente, para Álex.
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			Soy un gilipollas, ¿verdad?

			Ya me conoces, siempre he sido así,

			siempre me muevo por el corazón.

			Las palabras tan tristes de Beret calmaban su ansiedad mientras el sol matutino de la mañana le calentaba la piel. Groot y Aprendiz tiraban de las correas, olisqueando todo con su entusiasmo animal, mientras Abby andaba por inercia con la vista puesta en el suelo empedrado.

			Descubrió que habían cientos de miles de millones de piedras de distintas formas. También descubrió, durante el paseo, que era idiota. Y que competía con los hermanos Montgomery por conseguir el primer puesto.

			Había flipado con el comportamiento de Olivia. ¿Qué narices le estaba pasando? ¿Y por qué parecía empeñada en pagarlo con ella? Fuera lo que fuera lo que le ocurría, podría hablarlo directamente con ella en lugar de gruñirle. Como habían hecho toda la puñetera vida. Helado, cócteles, una peli superromántica y un abrazo de los grandes. Así era como ellas solucionaban siempre sus problemas, como superaban sus dramas.

			Abby suspiró. Olivia era, y sería por siempre jamás, su mejor amiga. Así que tendría que hablar con ella y dejarse de tonterías.

			Soltó a los perros por uno de los jardines que había de camino al pueblo y se sentó a controlarlos en un pequeño banco de piedra sin respaldo. Se fijó en algunos dibujos obscenos pintados sobre su superficie. ¿Por qué la gente tenía tan poco respeto por las cosas que no eran suyas?

			Una D pintada en grande la hizo pensar en Dylan. Bueno, sería más apropiado decir que la hizo centrarse en Dylan. Porque no había momento del puñetero día en el que no pensara en él.

			No podía sacar de su cabeza el disgusto que había visto en sus ojos cuando le dijo a su hermana que no estaban acostándose, tan diferente a como esa misma noche la miraba mientras se comían a besos.

			Como si lo hubiera invocado, Dylan ocupó un lugar a su lado en el diminuto banco. Se sentó muy cerca pero sin tocarla. Su olor la envolvió y el calor que emanaba su cuerpo traspasó su piel desnuda. Y, en contra de todo lo que deseaba en ese momento, su cuerpo se prendió como una cerilla. ¿Por qué tenía que tener ese efecto en ella? ¿Por qué no podía ignorarlo sin más?

			—Me has encontrado —dijo secamente.

			Pausó la música, se quitó los auriculares y los enrolló.

			¿La verdad? No esperaba, siquiera, que se dignara a hablar con ella. Que hubiera ido a buscarla era realmente inesperado.

			—Sabía que habías sacado a los perros. No podías estar muy lejos.

			Ella asintió. Él se quedó mirando cómo Groot y Aprendiz perseguían a una mariposa.

			—¿Qué quieres, Dylan?

			—Pedirte perdón.

			Los ojos de Abby volaron veloces hasta sus ojos. ¿Dylan Montgomery había ido a pedirle perdón? No. Debía de haber imaginado sus palabras. Por si las moscas, volvió a preguntar.

			—¿Qué quieres, Dylan?

			—Uy. —Él esbozó una sonrisita que le secó la garganta—. Es verdad, vengo a pedirte perdón.

			Su corazón, traicionero, se saltó un latido.

			—¿Y, exactamente, por qué?

			—Porque no tendría que haber sido tan brusco al decirle a Olivia que no estábamos liándonos.

			Bueno, al parecer se había percatado de que sus palabras le habían hecho daño. Por otro lado, Abby casi había pensado que venía a pedirle perdón por haber mentido tan descaradamente. Casi. Menos mal que no lo había hecho. Se hubiera llevado un chasco.

			—Ya —declaró—. Tu cara de asco sobraba, la verdad.

			—¿Mi cara de asco? —Sus cejas se enarcaron, sorprendido.

			Abby cerro los ojos.

			—Venga ya, Dylan. Te ha faltado ponerte a vomitar.

			—¿Qué dices? ¡Claro que no!

			¿En serio no había sido consciente o solo trataba de hacerla sentir mejor? Fuera como fuera, esa imagen seguía parpadeando en el centro de su mente.

			—No importa. —Se encogió de hombros—. Tampoco es la primera vez que la pones.

			—Joder, Abby —siseó, apoyando los codos en las rodillas y escondiendo la cara entre las manos—. No me lo pongas más difícil de lo que ya es, por favor.

			—¿Qué no te lo ponga difícil? No me lo pongas tú a mí más difícil. Un día quieres estar conmigo y al siguiente te avergüenzas de mí.

			Dylan pestañeó.

			—Yo no me avergüenzo de ti. —Y como si acabara de comprender la verdadera razón del problema, agregó—: ¿Es eso lo que piensas?

			Abby agachó la cabeza.

			—Sí —admitió—. Lo pienso porque es verdad, Dylan. Cada vez que estoy cerca de ti y hay alguien alrededor que pueda conocernos, te alejas de mí como si fuera la peste. Tendrías que haber visto el salto que has pegado hoy cuando tu hermana te ha preguntado si habíamos follado. ¡Joder! Parecía que habías visto un fantasma. Y para qué hablar de tus continuas indecisiones. Cuando estoy cerca de ti, me alejas. Cuando hago mi vida y trato de no pensar en ti, me buscas. ¿Qué quieres exactamente? ¿Para qué me dijiste aquello de «a la mierda las consecuencias»?

			Dylan desvió la mirada, centrándola en la letra D que había pintada en el banco, justo entre ambos, y trazó las líneas difusas con la yema del dedo. No la miraba porque sabía que Abby tenía razón.

			Lo oyó soltar todo el aire que tenía contenido.

			—Soy un gilipollas, ¿verdad?

			—Lo eres.

			Dylan dejó escapar una pequeña y ladina sonrisa y, lentamente, como si estuviera analizando todo lo que iba a decirle, la miró. Su mirada gris cubierta de humo.

			—No me avergüenzo de ti, Abby —reveló—. Solo que me cuesta asumir que esto que estamos haciendo es lo correcto. ¿Qué crees que dirían mis padres si se enteraran? ¿Y los tuyos? Mira cómo se ha puesto mi hermana y ni siquiera lo sabe al cien por cien. ¿Qué crees que dirá la gente? Tal vez diez años no sean muchos si no fueras quien eres o si tú tuvieras unos cuatro o cinco años más. ¿Entiendes lo que quiero decirte?

			Sí. No quería entenderlo, pero lo entendía.

			—No creo que a mis padres les importe mucho —le aseguró. Pues sus padres eran bastante permisivos y siempre la habían educado para que tomara sus propias decisiones, aunque estas, a veces, no fueran las más acertadas—. Pero los tuyos pondrían el grito en el cielo.

			—Y me matarían.

			—Lo harían, sí, probablemente.

			Al ver que Abby había empezado a bajar la guardia, Dylan se acercó más a ella. Sus hombros se tocaron y un agradable escalofrío le recorrió la columna. Con la esperanza de que no se apartara, descansó la cabeza en el hueco de su hombro. Inhaló su perfume masculino y dejó que se extendiera por todo su cuerpo.

			—Aun así, no creo que debamos preocuparnos por lo que piensen los demás. No viviríamos. No seríamos felices.

			Lo sintió tensarse ante sus palabras pero, por lo menos, no se movió. No se alejó.

			—Tratemos de mantenerlo en secreto por ahora —le pidió en un susurro—. Por favor.

			Abby no quería hacerlo. Pero no podía ser tan egoísta y obligar a Dylan. Cada uno tenía sus tiempos y estaba claro que el de Dylan no era aquel.

			—Está bien —asintió incorporándose—. Lo haremos así. Por ahora.

			Lo vio esbozar una sonrisa triunfal y la sorprendió al acunar su cara entre sus manos y darle un beso. Un beso que Abby alargó, sujetando su nuca y metiéndole la lengua. Cuando el beso finalizó, Dylan apoyó la frente sobre la de Abby y le sonrió más abiertamente.

			—Gracias. —Dylan la miró con una emoción parecida ¿a la ternura? No. Imposible.

			Abby le tendió la correa de Groot.

			—Pero te toca pasear a Groot.

			Él entrecerró los ojos con malicia y luego llamó al animal, que trotó feliz hacia él. Una vez tuvieron a los perros atados, emprendieron el camino de regreso a casa.

			 

			 

			—¿Sabes que siempre he querido tener un perro? Uno grande y con mucho pelo.

			—¿En serio? —La sonrisa de Abby se hizo grande, iluminándole todo el rostro—. ¿Y por qué no has tenido ninguno?

			—Porque mis horarios de trabajo son incompatibles con tener perro. Entro a las ocho y salgo a las seis. ¿Cómo va a estar tantas horas sin salir a la calle?

			—¿No tienes terraza? ¿Jardín? ¿Algo?

			Dylan negó con la cabeza y continuó caminando al lado de Abby. De vez en cuando, Aprendiz le hacía ir más rápido, situándola por delante de él, lo que le permitía disfrutar de unas maravillosas vistas de su trasero en esos minipantalones.

			—¿Y un gato? ¿No te gustan los gatos? —preguntó, ajena a sus pensamientos.

			—Soy más de perros, pero no me hubiera importado tener un gato si... —tragó saliva— hubiera vivido solo.

			Ella lo miró de soslayo y asintió, comprendiendo.

			—Gala. ¿No le gustan los animales?

			—No mucho. Le gustan de lejos, ¿sabes? Verlos así, bonitos y bien peinados, y decir: «Mira qué cuquis».

			Abby arrugó la nariz y ese gesto hizo reír a Dylan.

			—Entiendo. Existen muchas personas así, aunque yo no pueda comprenderlas. Amo a los animales infinitamente.

			—Lo sé. No todo el mundo arriesga su vida por salvar la de un perro.

			Ella esbozó una sonrisa radiante que le atizó el estómago. En serio, no tenía pruebas, pero tampoco dudas de que su sonrisa podría derretir el polo Norte.

			—Groot es un bebé. Podría haberlo matado.

			Dylan estuvo tentado de decirle que a ella también; y él casi se muere del propio susto. Sin embargo, preguntó:

			—¿Cuánto tiempo crees que tendrá?

			Ella miró al perro y luego a Dylan.

			—No sé. Puede que no tenga más de un año. Parece muy joven. Todavía no lo he llevado al vete, pero cuando vuelva a casa, lo haré. Parece que está sano, pero necesitará vacunas y esas cosas.

			—¿Y tus padres?

			—¿Qué pasa con mis padres? —dijo, con una rigidez impropia de Abby.

			—¿No les importará que lleves un nuevo animal a casa?

			Ella negó con la cabeza, evitando mirarlo, y Dylan se preguntó si había algo más detrás de esa actitud tan tensa que había adoptado en menos de dos segundos.

			—No creo. Mi madre protestará un poco, pero, al final, lo aceptará. Mi padre se pondrá loco de contento. —Y, en un abrir y cerrar de ojos, Abby volvió a ser la misma de siempre. Relajada y sonriente. Extremadamente alegre—. Me parezco a él, ¿sabes? No físicamente. Físicamente dicen que soy como mi madre, aunque ella tiene los ojos verdes y yo tan negros como el carbón. —Dylan pensó que Abby era una versión mejorada de la mezcla de sus dos padres—. Bueno, lo que te estaba diciendo —retomó su conversación sobre animales sin darse ni un minuto para respirar—: en casa, gracias a mi padre, siempre hemos acogido a un montón de animales. No nos los podemos quedar todos porque vivimos en una caravana pequeña en el camping, pero te juro que no hay nada más gratificante que salvarle la vida a un peludo y encontrarle un nuevo lugar para vivir.

			Dylan la miró. Estaba de perfil, con los ojos puestos en las pisadas de Aprendiz; la mano que no sujetaba la correa se movía en el aire en un sinfín de ademanes. Parloteaba sin cesar tan llena de entusiasmo que Dylan no pudo evitar desear cogerla de la cintura y besarla allí mismo, en medio de aquel camino de piedra. No lo hizo.

			—Cuando empecé a tener edad suficiente para acompañar a mi padre —continuó, metida en su discurso—, me di cuenta de que devolverles la confianza en el ser humano me hacía sentir bien. Especial. Descubrí que, a veces, es mejor tener la compañía de un animal que la de una persona. Los animales no juzgan, no traicionan, no te pisotean ni te hacen sentir insignificante, no te ignoran ni te dañan a propósito. Ellos te dan todo sin pedir nada a cambio. ¿Y tú sabes lo poquito que les damos nosotros? Ellos te quieren y te querrán siempre de forma incondicional. Trabajo con mi padre en una protectora cerca de casa. —Y mirándolo por encima del hombro, añadió—: Deberías seguirlos en sus redes sociales. ¡Luego te las paso! —Él asintió. Porque ¿cómo podía decirle que no si lo miraba con esa carita?—. El caso es que no sabes todo lo que hemos visto. Cosas horribles. Mira, ¿te acuerdas que te conté que tenía una perra que se llamaba Habana? —Dylan hizo un gesto afirmativo con el mentón y ella prosiguió—: Pues Habana es un cruce de pitbull precioso. Cuando la trajeron a la prote estaba llena de quemaduras en la piel y le faltaban un par de dientes. Al parecer, su dueño había decidido hacer experimentos con ella. —Dylan entreabrió los labios y una emoción turbulenta le recorrió la piel—. Nos costó muchísimo adiestrarla. No confiaba en nadie más que en mi padre. Le gruñía a todo el mundo. Así que nos la llevamos a casa y, con mucho trabajo, la convertimos en lo que es ahora. Una perra adorable.

			«Adorable».

			Dylan se mordió el labio inferior reprimiendo una sonrisa. ¿Cuántas veces había odiado esa palabra? ¿Y cuántas veces la había pensado para calificar a Abby?

			—Es superbuena, de verdad. ¡Ya te la presentaré!

			—Increíble —musitó Dylan.

			Al ver su expresión, Abby debió de pensar que se había excedido, porque arrugó la nariz y se frotó la mejilla.

			—He hablado mucho, ¿no?

			—Un poco —se rio él.

			—Lo siento. Es solo... —Se ruborizó y él tuvo ganas de acariciar cada centímetro de ella— que cuando hablo de algo que me gusta mucho, me emociono.

			Y a Abby no solo le gustaban los animales: le apasionaban. Claro que sí. Ella era una chica que nunca hacía las cosas a medias. O las hacía o no las hacía. ¡Qué se lo dijeran a él! No había parado hasta conseguir lo que quería: volverlo loco de deseo por ella.

			«Te dan todo sin pedir nada a cambio», había dicho Abby sobre los animales. Y Dylan se preguntó si no había un poco de eso también en esa impulsiva y terca chica que caminaba a su lado.

			—Me gusta que lo hagas —le confesó, dedicándole su sonrisa más auténtica. Ella lo miró, entre sorprendida e incrédula.

			—¿De verdad?

			Y Dylan descubrió que no lo había dicho por decir. Hacía mucho tiempo que había descubierto que le encantaba esa faceta de Abby. La de irremediablemente pasional. Asintió, con una sensación extraña y por completo desconocida creciendo en su interior.
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			¿Me sacas de aquí?

			La noche había empezado con buen pie. Olivia había bajado la guardia con ella y, eso que no habían hablado sobre lo que había pasado esa mañana durante el desayuno. Simplemente, cuando regresó de su paseo con Dylan y los perros, la encontró en el salón, dando vueltas envuelta en un vestido de seda azul noche.

			—¿Te gusta? —le había preguntado con una sonrisa.

			La verdad era que sí. Se le ajustaba al cuerpo como un guante y resaltaba el gris de sus ojos. Abby había asentido con un movimiento de cabeza, añadiendo:

			—Aunque te viene un poco grande de tirantes.

			—Lo sé.

			Y así, sin más, se habían puesto a hablar de los arreglos pertinentes y de cómo Abby se pondría al día siguiente con el de Olivia y con el suyo propio, que todavía no se había probado.

			Después de pasar la tarde haciendo de modelo para Álex, cenar unas hamburguesas caseras, la suya hecha de lentejas, y tomar unos cuantos chupitos de tequila rosa, se habían puesto lo más guapos posibles y habían bajado al pueblo en el coche de Lara, que había ido a recogerlos.

			Estaban en medio de la verbena, bailando Quédate de Quevedo mientras reían a carcajadas porque Álex trataba de perrear hasta el suelo con Georgina. Su elasticidad era tan escasa que apenas podía doblar las rodillas y por eso era tan gracioso.

			Dos segundos más tarde, Álex acercó su trasero al de Abby y la instó a bajarlo hasta el suelo.

			—¡Vamos Abby! —exclamó Lara, alzando su cubata en alto—. Que te gana Álex.

			—No pueeeedo —dijo Abby y estalló en carcajadas—. Si lo hago, me verá el culo todo el pueblo.

			¿Que por qué? Porque llevaba un vestido demasiado corto y ajustado que se le subía a las caderas muy fácilmente.

			—Y qué mas da —intervino Georgia, riéndose también.

			—Hazlo tú, Liv —la invitó Abby, incorporándose y dándole un trago a la ginebra con limón de su vaso de tubo.

			—Está bien —se aventuró su amiga—. Álex, prepárate para perder.

			—¡Hola!

			Justo en ese momento, deteniendo el momento perreo hasta el suelo, apareció Yago con una sonrisa. Iba guapo, con unos vaqueros deshilachados y una camiseta ancha un poco desbocada por el cuello que dejaba al descubierto sus tantísimos tatuajes.

			Abby, que ya había bebido más de la cuenta, lo saludó con una efusión exagerada.

			—¡Yago! ¿Qué tal? —le plantó dos besos en la cara y se giró a sus amigos—. ¡Es Yago! El nieto de la señora Eleonor, ¿lo conocíais?

			Algunos asintieron porque, seguramente, lo habían visto por el pueblo. Otros, como su amigo, negaron con la cabeza.

			—Ellos son mis amigos. —Y pasó a presentárselos.

			Conforme iba nombrándolos, se fijaba en la forma en que lo miraban. Agustín y Jonathan lo aceptaron de buen grado, dándole un apretón de mano; Lara y Olivia lo miraron con desinterés pero lo recibieron con una sonrisa encantadora; Georgina parecía más impresionada, probablemente por esa mirada profunda con la que ese chico lo miraba todo siempre. Álex, en cambio, se puso en guardia y Abby no supo por qué. Tendría que preguntarle más tarde.

			—Qué pasa, chicos —dijo Yago, sonriendo de nuevo.

			—¿Te unes a nosotros? —preguntó Agustín, a lo que Yago asintió enérgicamente.

			No parecía un chico que tuviera muchos amigos en el pueblo. De hecho, Abby llevaba yendo años y jamás se había cruzado con él. Hasta el día de la fiesta en casa de Bea. ¿Cuántos años tenía, por cierto? No parecía mayor de veinticinco. Pero iba contentilla y era malísima para acertar las edades de las personas, así que a saber.

			Siguieron bailando un buen rato en corro. De vez en cuando, alguno rompía el círculo y se marcaba algún ridículo paso que todos tenían que imitar. Las risas y las bebidas volaban tan rápido como los minutos.

			—Voy a por un cubata —anunció Álex.

			—Espera, tío —lo detuvo Yago—. Voy contigo.

			Abby siguió con la mirada las figuras de Yago y Álex alejándose hacia la barra y sus ojos se toparon de lleno con esos ojos grises que tantas sensaciones le provocaban. Su corazón dio un brinco. ¿Dylan? ¿Qué estaba haciendo Dylan allí?

			Él, que ya la estaba mirando, levantó la cerveza que llevaba en la mano y le guiñó el ojo. A Abby la embargó la emoción. Le devolvió el gesto con una sonrisa de lo más coqueta y continuó moviendo el cuerpo al ritmo de la música. Solo que ya no podía apartar los ojos de ese chico moreno que estaba apoyado en la barra y que le robaba la respiración con su sola presencia.

			 

			 

			El móvil de Dylan vibró dentro del bolsillo trasero de su vaquero.

			¿Qué haces aquí?

			Lo mismo que tú, supongo.

			No sabía que ibas a venir.

			Ni yo.
Me ha liado Pol.

			Me gusta que estés aquí.

			¿Por qué?

			Porque me gusta mirarte.

			Y a mí que bailes.
Me pone cachondo.

			¿Quieres que te baile?

			¿Aquí?

			¿Por qué no?

			—Tío, se te ve el plumero. —La voz de Pol hizo que apartara los ojos de la pantalla del móvil. Su amigo lo miraba con atención.

			Dylan bloqueó el teléfono y lo guardó de nuevo.

			—¿Qué dices?

			—Llevas toda la noche comiéndotela con los ojos. Bueno, y ella a ti. Solo os falta subiros a la barra y follar.

			Pol lo dijo con un tono desenfadado. Dylan resopló, escondiendo una sonrisa.

			—Ya será para menos.

			—¿Para menos? —Pol le lanzó una mirada queda—. Ni te has enterado de cuándo se ha ido Laurel.

			—Claro que me he enterado —refunfuñó a la defensiva.

			La había visto alejarse, incluso se había despedido de ella, aunque sí que era cierto que no le había prestado mucha atención, pero es que joder, no podía apartar la vista de Abby y ese pequeño cuerpo enfundado en un ceñido, y jodidamente provocativo, vestido rojo que resaltaba cada una de sus curvas. Desde que la había visto, solo podía pensar en una cosa: cuánto tiempo tardaría en quitárselo.

			—¿Cuántos días has tardado en sucumbir? —inquirió su amigo al ver que Dylan había vuelto a quedarse colgado de las piernas desnudas de Abby.

			—Yo qué sé, tío. —Se frotó los ojos, dándose cuenta de que se estaba comportando como un adolescente de diecisiete años.

			—Estás jugando a un juego muy peligroso, lo sabes, ¿verdad? —Dylan asintió, porque lo tenía tan claro como el agua. El problema era que nunca se había divertido tanto jugando y no quería dejar de hacerlo. Al menos, por ahora—. Deberías centrarte en una mujer como Laurel.

			Una mujer como Laurel.

			Una mujer maravillosa que no le aceleraba el pulso.

			Ni se la ponía dura como una piedra con solo mirarla.

			No, a él no le gustaba Laurel.

			Le gustaba Abby.

			—No puedo, tío. Créeme que lo he intentado, pero no he podido evitarlo. Mi cuerpo pierde el control con Abby. —Y le dio un sorbo a la cerveza.

			—¿Tu cuerpo? —repitió Pol—. Así que todo lo que quieres de ella es sexo.

			¿Era todo lo que quería de ella?

			—Supongo.

			Su amigo asintió, llevándose a los labios el cubata de ron cola. Pasados unos segundos, agregó:

			—¿Y ella lo sabe?

			—¿El qué?

			—Eso. Que solo la quieres para follar. ¿Se lo has dicho?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Pues porque no he encontrado el momento.

			Y porque era bastante obvio, ¿no? Él vivía en California, aunque ya ni supiera por qué, pues Gala ya no estaba, su jefe era un idiota y la empresa para la que trabajaba tampoco es que le gustara especialmente.

			Pol se rio. Una risa canalla, casi cínica. Y lo miró con toda la insolencia del mundo.

			—No, Dylan, no se lo has dicho porque sabes que ella no quiere lo mismo que tú. Que ella va mucho más allá del sexo contigo.

			Dylan se removió incómodo. Tal vez Pol tuviera razón. Tal vez Dylan no había querido sacar el tema porque no quería enfrentarse a un drama de los de Abby, ni tampoco que le hiciera ningún planteamiento para el que no estaba preparado.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que Abby no se va a conformar con solo sexo. Que, cuando llegue el momento de volver a California, ella querrá un acto de amor. Que te quedes o que la lleves contigo.

			Dylan dio un respingo y el culo de la botella golpeó la superficie de metal de la barra.

			—¿Llevarla conmigo? —Se le quedó atascada la saliva en la garganta—. ¿Estás loco o qué coño te pasa?

			—¿No te la llevarías?

			—No. —Su ceño se frunció tanto que sintió la piel de su frente tirante—. Claro que no.

			—¿Por qué?

			Porque era una tromba; demasiado alegre, impulsiva, bocazas y metomentodo. Demasiado inconstante.

			—Pues porque ella no tendría nada que hacer allí.

			—Esa no es una respuesta.

			Dylan bufó. Y mirando a su amigo le dijo la verdad.

			—No creo que Abby encajara en mi círculo. En mi mundo. La gente de California con la que salgo es un poco complicada de satisfacer.

			Eso, y que la gran mayoría eran amigos de Gala también. Además, ¿qué pensarían si lo vieran con una chica tan joven?

			—Vamos, lo que en mi pueblo se llama ser un estirado.

			Sí.

			Como Gala.

			Como él.

			Dylan bufó.

			—Deberías decírselo.

			—¿El qué?

			—Que no entra en tus planes.

			—¿El qué no entra en mis planes?

			—Ella. Te gusta, te gusta muchísimo. Solo hay que verte. Pero no va a pasar de ahí.

			—No. No va a pasar de ahí.

			Ignoró el tirón amargo que sintió en la boca del estómago. Lo ocultó con un trago de cerveza.

			—¿Y no crees que estas siendo un poco egoísta al no serle sincero?

			Sí.

			Lo estaba siendo.

			Completamente egoísta.

			Pero...

			—¿Y qué si lo estoy siendo? No sé si te acuerdas que hace seis meses iba a casarme y mi boda se fue al traste junto con una relación de cinco años. No voy a sentirme culpable por hacer lo que me apetece con alguien que está dispuesta a hacerlo conmigo. Además, estoy seguro de que ella lo intuye. No es gilipollas.

			—No digo que no lo hagas, solo que se lo digas —razonó su amigo—. Así los dos hacéis lo que queréis en las mismas condiciones.

			Joder, ¿por qué Pol tenía que ser tan jodidamente honesto? Le hacía sentir un capullo integral y muy culpable.

			La vibración del móvil le hizo cosquillas en la piel al agitarse por un nuevo mensaje. Ignoró a su amigo, que era como una conciencia con patas, y sonrió ante lo que leían sus ojos.

			¿Me sacas de aquí?

			Te espero detrás del escenario 
en cinco minutos.

			Dylan estaba leyendo por encima el grupo de la familia; ese en el que habían treinta y cinco personas, a las cuales hacía siglos que no veía, y que todos los días mandaban algún mensaje motivador y esperanzador para que todo el mundo fuera feliz y sonriera.

			¡Cómo si fuera tan fácil!

			Sus padres acababan de enviar una fotografía de ellos, con unas jarras gigantes de cerveza y mucho amor en la mirada, cuando alguien tiró de su mano, haciéndolo trastabillar.

			Abby rio con fuerza cuando vio su ceño fruncido. Sin soltarle la mano, lo miró divertida y lo arrastró fuera de la plaza, de la discomóvil, y de todas las personas que seguían despiertas en el pueblo. A unos cuantos metros, en una calle estrecha, oscura y vacía, se detuvo para girar con gracilidad y rodearle el cuello con los brazos.

			—Abby —le advirtió, posando las manos en sus brazos para frenar lo que era obvio que iba a hacer.

			—No hay nadie —susurró, arrastrando las palabras por el alcohol—. Déjame darte un beso. Uno rápido.

			Hizo un mohín con los labios y, acto seguido, sonrió. Cautivándolo por completo. Dylan la atrajo hacia él y la beso. Lo que iba a ser un beso rápido y corto se convirtió en un beso frenético. Cuando Dylan se separó, unos milímetros, de su boca, Abby lo miró. Se dejó caer en sus brazos y le preguntó:

			—¿Has bebido?

			—¿Que si he bebido?

			Abby asintió con el mentón. Él le acarició ese trozo de piel suave con la yema del dedo.

			—No mucho.

			Ella bajó la barbilla y capturó el dedo con los dientes.

			—¿Cuánto es no mucho?

			—¿Una birra?

			—¿Solo?

			—Sí.

			Ella lo miró con intensidad y, después de unos segundo en silencio, murmuró otro montón de palabras rápidas y difíciles de entender:

			—Deberías decírselo a tu hermana.

			—¿A mi hermana? ¿Por qué?

			—Siempre dice que bebes mucho.

			Joder. Dicho así sonaba como si él fuera un puto alcohólico. Era cierto que desde que Gala desapareció sin avisar, la birra se había convertido en un buen aliado. Pero tampoco desayunaba cerveza. Y, aun así, por alguna razón, esa noche ni se la había acabado.

			—Pues no. No he bebido nada.

			—Genial. —Ella le dedicó una inmensa sonrisa y, entrelazando su mano con la suya, añadió—: Pues vámonos.

			—¿A dónde?

			—A cualquier lado. Llévame a cualquier lado.

			Definitivamente, iba borracha. Y estaba adorable.

			Joder.

			Otra vez esa puñetera palabra.

			—¿Qué es cualquier lado? —preguntó conteniendo una risita.

			—No sé. —Se encogió de hombros mientras lo llevaba hacia el interior de la calle como si supiera, exactamente, a dónde iba—. No. Sí. Ya sé. —Frenó en seco y lo miró—. Llévame a donde llevabas a las chicas cuando veraneabas aquí.

			Dylan enarcó las cejas ante aquella inesperada petición.

			—¿Estás segura?

			La vio fruncir los labios, algo que hacía siempre que estaba pensando, y cuando Dylan ya se había decidido a inclinarse sobre ella y robarle un beso, ella habló muy alto. Demasiado alto.

			—Da igual. Llévame a un sitio que te guste mucho.

			Él asintió, sonriendo, y rodeándola por la cintura le robó ese beso. Sabía a limón y a fresa. Y a ginebra.

			Y a Abby.

			Y, joder, qué bien sabían los besos con sabor a Abby.
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			Cierra la boca

			Dylan condujo un buen rato. Una suave melodía inundaba el interior del coche, sumándolos en un tranquilo y placentero silencio. Él acariciaba el volante cada vez que lo giraba y ella, apoyada en el marco de la ventanilla, dejaba que la poca brisa nocturna le despejara la mente, nublada por el alcohol y los besos de Dylan.

			Abby no supo cuánto rato habían estado en la carretera, pero sí que habían salido del pueblo. Dylan aparcó de mala manera en un descampado de tierra, justo delante de una cala pequeñita que ella no había visto jamás. Y que, con solo la luna como iluminación, daba un miedo atroz.

			—No es por nada —musitó Abby, mirando a su alrededor—. Pero me dan miedo los lugares oscuros.

			Él sonrió.

			—Estás conmigo.

			—Ya, bueno..., no es que no me fie de ti, pero...

			—Sí, el hombre con la motosierra. Lo recuerdo. —Y girando una palanca, las luces del Range Rover volvieron a prenderse—. Las dejo encendidas para que nos alumbren, ¿vale?

			—¿No se acabara la batería?

			—No creo.

			Dylan salió del coche y fue hacia el maletero. Abby aprovecho para salir y echar un vistazo al entorno. No tenía ni puñetera idea de dónde estaban, pero no había nadie. Parecía una playa fantasma.

			—¿Dónde estamos? —le preguntó cuando él fue a su encuentro. Llevaba una toalla bajo el brazo y las llaves del coche en la mano.

			—En una cala.

			—Ya, eso lo sé. Pero ¿dónde exactamente? ¿Y por qué no la he visto antes?

			—Es un paraje que no tiene nada más alrededor que carretera y maleza. De día suele estar lleno de gente, pero de noche está vacío. Piensa que está superaislado, sin bares de copas ni nada parecido.

			—Da un poco de miedo —susurró ella, agarrándose a su mano como a un clavo ardiendo.

			Él posó sus ojos en los dedos entrelazados y, poco a poco, fue subiendo la mirada hasta los de Abby. Por primera vez desde que habían vuelto a reencontrarse, Dylan la miró con una claridad asombrosa. No había rastro de ironía, de mofa o de mala leche. No había nada más que verdad.

			—Oye —se agachó hasta quedar nariz con nariz—, he estado aquí un millón de veces. No va a pasarnos nada. De verdad. Confía en mí.

			Confía. En. Mí.

			Tres palabras. Un mundo entero de posibilidades.

			Ella confiaba en él a ojos cerrados. No importaba que todos sus sentidos, alerta, le gritaran que tuviera cuidado. Quería vivir esa experiencia como si fuera la última de su vida.

			Abby asintió con la cabeza y él le depositó un tierno beso en la boca. Después la condujo hasta la cala, no sin antes sugerir que dejaran los zapatos en el coche.

			La arena estaba fría y húmeda. Y las piedrecillas se colaban entre los dedos de los pies. Trató de relajarse dejando que la brisa marina le meciera el pelo y se concentró en Dylan. En su espalda ancha cubierta por una camiseta blanca y en sus piernas morenas y atléticas.

			—¿Has traído a muchas chicas aquí? —preguntó ella a la vez que él decía:

			—¿Te has bañado alguna vez de noche en el mar?

			Al darse cuenta de que se habían pisado la palabra, ambos se rieron. El sonido de la risa de Dylan la relajó.

			—No —respondió Abby, observando cómo llegaban casi a la orilla, donde la marea no había alcanzado la arena, y Dylan dejaba caer la toalla junto a las llaves del coche.

			—¿Ni en San Juan?

			Ella negó.

			—¿Y tú?

			—Yo sí. —Se giró para cogerle ambas manos—. Solía venir aquí con mis colegas cuando éramos jóvenes. —Arrugó la nariz, como si recordar que había tenido veinte años le quedara muy lejos, y se rio. Abby lo hizo también—. Pillábamos el coche, unas birras y pasábamos horas aquí.

			—¿Haciendo qué?

			—No sé. Charlar. Fumar. Estar con tías.

			—Así que sí que has traído a chicas...

			Dylan le cogió la barbilla con los dedos y la acercó a su boca.

			—Sí. Pero de eso ya hace muchos años. —Y la besó.

			Con avidez.

			Sus lenguas se encontraron en la apertura de sus bocas y, cuando se acariciaron, todo dejó de importar. La oscuridad. El viento. La arena mojada. El ruido de las olas rompiendo en la orilla. Todo excepto el cuerpo caliente de Dylan abrazándola con fuerza.

			Le quitó la camiseta, que dejó caer al suelo sin miramientos, y le arañó la espalda. Él gimió y, rodeándola por la cintura, la acercó más para acoplar sus cuerpos. Era increíble cómo, a pesar de llevarse unos cuantos centímetros, encajaban a la perfección.

			Dylan profundizó el beso. De repente, Abby dejó de tocar el suelo. No fue consciente de que él la había levantado y, con los brazos todavía en su cintura, la conducía al mar. No fue consciente hasta que el agua salada le mojó las pantorrillas.

			—¿Qué haces? ¡Voy vestida!

			—¿Y qué? —susurró él, sin dejar de besarla—. Verte con ese vestido mojado será una puta fantasía.

			Y sin darle tiempo a tomar aire, se hundieron en el mar.

			Sus labios se separaron cuando Abby salió a la superficie, como un pollo remojado, y comenzó a toser acaloradamente. Acababa de tragar más agua que en toda su vida.

			Dylan la siguió, unos cuantos segundos después, y, al verla atragantada, empezó a reírse. ¡A reír con ganas! Abby dio un manotazo en el agua e hizo que un millar de gotas salieran disparadas hacia todos lados. Especialmente hacia él.

			—¡No te rías!

			—Es que... ¿no sabes que hay que cerrar la boca cuando uno entra en el agua?

			Abby lo fulminó con la mirada.

			—Me estabas besando —replicó a la defensiva—. ¿Qué querías que hiciera? Además, podrías haberme avisado.

			Dylan soltó una risita y se acercó a ella.

			—Tienes razón —musitó, atrapándola entre sus brazos—. ¿Me perdonas?

			Las palabras sonaron amortiguadas porque fueron dichas muy muy cerca de sus labios. Antes de que Abby pudiera responder, él la estaba besando otra vez.

			—Abby... —La miró, demasiado cerca como para que ella perdiera el sentido, y un destello de picardía cruzó sus ojos de forma fugaz. Ella abrió los suyos y negó, rápidamente, con la cabeza.

			—No... Dylan, ni se te ocur...

			—Cierra la boca.

			Y volvió a sumergirla a traición dentro del agua. No la soltó, sino que la mantuvo agarrada, y ella, aunque cerró la boca tan pronto como dejó de escuchar el sonido del viento, no fue lo suficientemente veloz.

			Tragó agua. Otra vez.

			Dylan la subió a la superficie enseguida.

			—¿La has cerrado? —le preguntó con un tonito burlón. Sus ojos chispeaban bajo la luz de la luna. Abby apretó los labios para que la aparición de una sonrisa no fastidiara su venganza. Dylan interpretó su gesto como si ella quisiera matarlo por la broma sin gracia y se rio. Entonces, ella, aprovechando que él estaba despistado, le echó en la cara una parte del agua que se había guardado en la boca antes de salir a la superficie.

			Al no esperárselo, la miró atónito. Luego, ambos comenzaron a reír a carcajadas.

			—Eres la peor bruja de todas —le dijo, levantando el agua con las manos y lanzándosela a ella.

			—¿Conoces a muchas, entonces?

			Y así, entre juegos sucios y besos todavía más sucios, estuvieron un buen rato. Dylan le subió el vestido hasta la cintura y le quitó el tanga de un tirón. No apartó sus labios de los suyos mientras la hacía gemir con los dedos. Finalmente, se tragó su orgasmo. Y lo saboreó con una sonrisa satisfecha.

			Cuando salieron del agua, hacía frío. Estaban empapados. Dylan, que iba por delante, extendió la toalla y dejó sobre ella sus bermudas, que acababa de quitarse, para que no tocaran la arena mientras se secaban al aire. Se giró, buscándola, y se quedó inmóvil. Mirándola. Su expresión era impenetrable, pero el fuego que vio en sus ojos le quemó la piel.

			—Joder, Abby, estás preciosa —dijo.

			Ella, que se sentía hecha un desastre, con el vestido completamente mojado, pegándosele al cuerpo como una segunda piel, y el pelo medio seco al aire, negó con la cabeza. Sonriendo. Sonriendo de pura felicidad.

			—Estoy empapada —dijo ella, porque se había puesto demasiado nerviosa y no sabía qué decir. «¿Tú también estás precioso?». No. Se reiría en su cara.

			—Quítate el vestido. —Sonrió con malicia. Ella enarcó las cejas y, entre la arena, vislumbró su camiseta arrugada. Le devolvió la sonrisa.

			—Esta bien. Gírate.

			Dylan frunció el ceño.

			—Abby, ya te he visto desnuda.

			—¿Y qué? En ese momento quería que me vieras desnuda. Ahora no.

			Él levantó las manos como pidiendo disculpas y se dio la vuelta. Ella se quitó el vestido con un solo movimiento y lo dejó junto con los pantalones de Dylan y su tanga, que él había depositado allí cuando salieron del agua.

			Cogió la camiseta y se la puso.

			—Ya.

			Cuando Dylan la vio con su camiseta, puso los ojos en blanco y se rio. Seguidamente, estiró una mano, pidiéndole en silencio que se acercara. Él, con nada más que unos bóxers negros, se sentó encima de la toalla y a ella sobre su regazo.

			La sensación de su trasero desnudo tocando la fina tela de los calzoncillos era de lo más excitante. Abby se acomodó en sus brazos y dejó caer la cabeza en el hueco de su hombro, mientras él acariciaba la piel, húmeda y pegajosa, de su brazo. Haciéndole cosquillitas. Ella cerró los ojos y se dejó mecer por la suave brisa de la noche.

			Sonrió al descubrir que la felicidad era una cala vacía y oscura con Dylan en ella.

			—Mi hermana tiene razón.

			—¿En qué?

			—Cuando Gala me dejó...

			Abby se puso alerta. ¿Iba a hablarle de Gala?

			Trató de fingir una indiferencia que no sentía. Porque si él la veía interesada, probablemente se asustaría y volvería a cerrarse en banda. Así que, sin expresar emoción alguna, comenzó a trazar círculos con la yema del dedo en la piel morena de su pierna.

			—Cuando Gala me dejó —empezó de nuevo—, entré en un bucle bastante tóxico.

			Ya, como si su relación no hubiera sido tóxica de por sí.

			—Salía todas las noches, me emborrachaba y me follaba a tías por despecho.

			Abby detuvo el movimiento de su dedo. No le gustaba pensar en Dylan acostándose con otra mujer, aunque supiera que era completamente lógico y normal. ¿qué hacer si sentía un regusto amargo en la boca del estómago?

			—Fueron unos meses bastante turbios. Nada me importaba. Gala se había ido y no entendía por qué. Me levantaba por las mañanas, con una resaca descomunal, y me decía: «Ya está bien, Dylan, no puedes seguir toda la vida así». Pero cuando llegaba la noche, me era imposible dormir y acababa yendo a cualquier bar de mala muerte. Sentía tanta rabia, tenía tantas dudas. Era peor la propia incertidumbre de no saber por qué se había ido, por qué me había dejado, que el simple hecho de que lo hubiera hecho. No dejaba de preguntarme qué había hecho mal. Y, lo peor, que todo el marrón fue para mí. ¿Cómo le decía a mis padres que ya no había boda? ¿Y al resto de los invitados? ¿Y qué explicación les daba si ni yo mismo tenía una? Fue duro. Fue una puta mierda.

			Abby esperó unos segundos, por si añadía algo más, antes de preguntar:

			—¿Por qué decidiste volver?

			—¿Aquí? —Ella le respondió con gesto afirmativo—. Porque me di cuenta de que nadar solo en mi propia mierda me estaba volviendo loco. Una noche me metí en una pelea y me dieron tal paliza que me dejaron casi inconsciente. Fue ahí cuando supe que no quería ser ese Dylan. Así que, pensé que sería buena idea volver a casa. Igual en familia... no hacía tantas gilipolleces. Y, aunque al principio solo quería salir huyendo, acababa quedando con Pol y el imbécil de Quique para despejarme, porque seguía sin poder dormir. Hasta... —sus ojos se desviaron hacia el negro horizonte— hace unos días. No sé por qué, pero siento que he dejado de correr. Y beber ya no me parece tan necesario.

			—¿Y eso por qué?

			—Mmm... —Con una sonrisita, le depositó un cálido beso en la curva del cuello —. Digamos que he encontrado una distracción mejor.

			Abby se tragó la decepción que sintió al escuchar estas palabras. Eso era para él. Una maldita distracción. ¿Acaso no había sido esa su primera intención? No. No del todo. Era cierto que, cuando Abby llegó a casa de Olivia, había querido animar el verano de Dylan, hacerle sonreír. Hacerle feliz. Enamorarlo. Y solo había logrado ser una distracción.

			Sexual.

			¿En qué lío se estaba metiendo? ¿Qué pasaría cuando él se marchara y la dejara? No quería ni pensarlo.

			—Pero no bebo tanto como piensa mi hermana —matizó. Como si hubiera estado preocupado porque Abby pensara eso de él.

			—Lo sé. —Y como era idiota y no quería romper ese maravilloso clima que había entre ellos, añadió—: ¿Te gusta vivir en California?

			Dylan asintió. Alargó el brazo, buscando con su mano la de ella, y comenzó a masajearle los nudillos.

			—Sí, me gusta. Es una ciudad viva, llena de gente. Diferente.

			—¿Y tu trabajo?

			—Eso... ya es otra cosa. —Dylan hizo un mueca—. Digamos que me gusta a lo que me dedico pero no la empresa en la que trabajo.

			—¿Qué haces exactamente?

			—No me lo puedo creer —dijo con asombro. Ella elevó la mirada en una clara interrogación—. ¿De verdad no sabes en qué trabajo? Pensaba que ya sabías todos mis secretos.

			Eso le arrancó una carcajada. Una de esas que salen de lo más profundo y burbujean en la garganta durante un buen rato.

			—No sé muchas cosas de ti —le aseguró—. Por ejemplo, no sé en qué trabajas.

			—En el departamento de Operaciones de una empresa de telecomunicaciones.

			—¿Y eso en qué consiste?

			—Pues hacemos muchas cosas. Desde definir estrategias de desarrollo hasta elaborar presupuestos para empresas que son la base de todas nuestras comunicaciones.

			Ya, vale, como si le hubiera hablado en chino.

			—Vaya —Abby procesó la información—. Parece difícil. Y aburrido.

			Dylan le lanzó una mirada queda.

			—Si te gusta, no es aburrido.

			—No, supongo que no —rectificó ella con una risita—. Yo es que para todas esas cosas soy un desastre. Soy superlimitada.

			Para todo, en realidad.

			—No creo que eso sea cierto. Los límites están donde uno decide ponerlos.

			Sus palabras calentaron su autoestima. Si había algo que Abby odiaba era sentir lástima de sí misma. Victimizarse. Era dramática hasta la médula, sí, cierto. Pero trataba por todos los medios de evitar la tristeza y la debilidad.

			Y eso era justo lo que quería hacer ahora.

			—No importa —masculló, restándole importancia a algo realmente importante con un ademán—. Cambiemos de tema. —Y recomponiéndose, añadió—: ¿Sabes qué no sé tampoco de ti?

			Dylan la miró fijamente, como si quisiera leerla por dentro. Conocer sus miedos. Sus frustraciones. Ella apartó los ojos, enfocándolos en las pecas de sus hombros. Cuando pensaba que él no iba a ceder tan fácilmente, Dylan dijo:

			—Sorpréndeme.

			Ella bloqueó todas las dudas antes de que comenzaran a extenderse por todo su cuerpo, como enormes y asfixiantes enredaderas. Y, simulando una sonrisa, declaró:

			—No sé cuándo fue tu primer beso.

			Dylan hizo un ruidito con la boca que Abby no supo si fue tos o risa.

			—Dios mío, Abby. Tienes unas preguntas.

			Pero sonrió. Y ella se empapó de su sonrisa.

			Hacía apenas unas semanas él solo fruncía el ceño y la regañaba constantemente. Ahora le acariciaba la piel y le dejaba un rastro de besos. Oye, pero Abby no se quejaba, ¿eh? Ella estaba más feliz que una perdiz.

			—¿Cuántos años tenías?

			—No sé. ¿Trece? ¿Catorce? Trece, creo. Y fue en el colegio. En un patio.

			—¿Trece? —Las cejas de Abby estuvieron a puntito de rozar el nacimiento de su pelo—. ¿En serio?

			Dylan frunció el ceño.

			—Sí. ¿Qué pasa?

			—Nada. No sé. Pensaba que a los once ya rompías corazones.

			Eso hizo reír a Dylan y su sonido le provocó una corriente eléctrica dentro del cuerpo. Tanto así que, sin pensarlo mucho, se inclinó sobre él y lo besó. Qué placer más absoluto poder besarlo sin temer que se alejara.

			—Pues no, señorita —respondió Dylan una vez Abby finalizó el beso—. A los once jugaba con mis colegas. ¿Y tú?

			Ella arrugó los labios.

			—Yo a los doce.

			—¿A los doce? ¡Qué precoz! —Ella se sonrojó.

			Lo cierto es que su experiencia con el sexo opuesto había sido de lo más prematura. Su primer beso fue a los doce y su primera vez a los quince.

			—¿Y dónde?

			—En el camping.

			—¿Te gusta ir al camping?

			—Bueno..., cuando era una niña sí. Había mucha más libertad que en la ciudad. Pero luego todos mis amigos crecieron y se dispersaron un poco. Las cosas empeoraron cuando empezamos a vivir allí.

			—¿Vives en el camping?

			Abby asintió con una sonrisilla.

			—¿No lo sabías?

			—No. Pensaba que seguías viviendo en la ciudad.

			—Cuando acabé el colegio y les dije a mis padres que no quería estudiar, ellos decidieron que lo mejor era vender la casa y mudarse al camping. Ahora tienen una pasta ahorrada y la utilizan para irse de viaje en caravana sin mí.

			Él, que percibió que Abby no se sentía bien hablando de sus cosas, tocó la punta de su nariz con el dedo índice y, esbozando una sonrisa juguetona, cambió de tema:

			—Y... ¿existe algún lugar como este en ese camping?

			Abby enterró en el fondo de su mente los pensamientos sobre su familia y enarcó las cejas en un gesto sensual.

			—¿Por qué? ¿Quieres que te lo enseñe?

			Dylan capturó su labio inferior entre los dientes y tiró de él con un mordisco que la hizo agua por dentro. Literalmente. Ella cambió de posición en su regazo, rodeándole la cintura con las piernas. Iba completamente desnuda y pudo sentir a la perfección la erección de Dylan bajo sus calzoncillos. No pudo evitar empujar con sus caderas hacia él. Ese movimiento lo pilló por sorpresa y, con los ojos abiertos, la apretó más contra su cuerpo.

			—Mmm —Se inclinó sobre ella, acariciando la piel de su cuello. Oliéndola—. No estaría mal...

			Abby echó la cabeza hacia atrás, absorbiendo todas las sensaciones que le provocaban los besos en su cuello. Soltó un gemidito cuando él lamió un trozo de piel, sopló y, seguidamente, le dio un bocado.

			Maldita fuera su estampa.

			Su espalda se arqueó, pidiéndole más, mientras sus piernas no dejaban de oscilar sobre las de él.

			—Pues para eso tendrás que venir al camping.

			Ella se arrepintió en el acto de haber dicho aquellas palabras. Lo hizo incluso antes de sentir cómo Dylan se tensaba bajo sus brazos. Porque esas palabras implicaban algo más. Algo que no tenían y que dudaba que Dylan quisiera. Le sorprendió que no la hiciera levantarse y la sacara de allí en un abrir y cerrar de ojos. Pero la sorprendió más todavía que la mirara fijamente a los ojos.

			Sin decirle nada, se apoderó de sus labios en un beso caliente. Un beso que subió la temperatura de la playa en el acto. Sus manos apretaron su trasero con fuerza, acercándolo a su miembro ya durísimo.

			—¿Tienes un condón en el coche?

			—Sí, creo que sí... —respiró en su boca—. Espérame aquí. Voy a por él.

			—No... —Lo detuvo antes de que él se incorporara—. No me dejes aquí sola. Voy contigo.

			Dylan la levantó, sin soltarla, y con una sonrisa, le dijo:

			—Tengo una idea mejor. ¡Ven!
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			Ven

			Follar sobre el capó del coche había sido la mejor experiencia de su vida. En serio, había sido increíble. ¡Y totalmente inesperado!

			De hecho, cuando lo vio coger un preservativo de la guantera —no quería saber por qué llevaba preservativos en la guantera—, Abby se imaginó que lo harían en la parte trasera. Por lo que se quedó atónita cuando él la sentó encima del capó y comenzó a besarla sin miramientos. Se habían acabado las caricias suaves y los besitos dulces. Solo había fuerza y pasión. Ferocidad y deseo.

			Le había arrancado la camiseta de un tirón mientras la chapa fría del coche se fundía con el calor de sus piernas, haciéndola temblar. Extasiándola. Había jugado con su cuerpo, acariciando cada rincón, utilizando los dedos y la boca. Los dientes y la lengua. Mojándola. Preparándola. Y, sin previo aviso, la había cogido por las caderas y le había dado la vuelta. Tumbándola boca abajo. Y, obligándola a sujetarse de la parte superior del capó, justo donde descansaban los parabrisas, la penetró.

			Sus embestidas empezaron duras y terminaron más duras si cabe. Y, aunque estaban al aire libre y cualquiera podría haberlos escuchado, ella dejó que sus gemidos le arañaran la garganta con la misma potencia con la que Dylan movía sus caderas.

			Había sido tan extremo que cuando ambos llegaron al orgasmo, Dylan se dejó caer sobre ella. Agotado. Satisfecho.

			Ahora estaba tumbada de espaldas en la cama del dormitorio de Liv, sintiendo cómo todo su cuerpo se estremecía por el recuerdo. Una noche que recordaría siempre; como todos los momentos con él. Porque no importaba cuánto los hubiera deseado, cuántas veces los hubiera imaginado: la realidad superaba con creces sus fantasías.

			Excepto en un pequeño detalle.

			En sus fantasías, Dylan se enamoraba locamente de ella. La realidad era..., bueno, más complicada.

			La pantalla de su móvil se encendió antes de que vibrara rompiendo el silencio de la habitación y le diera un susto de muerte. Lo cogió rápidamente, escondiéndolo bajo la almohada, y se fijó si alguno de sus amigos se había despertado.

			No, menos mal.

			El sonido fuerte y constante de la respiración de Álex y el suave roce de Olivia sobre las sábanas cada vez que se movía le indicaban que estaban profundamente dormidos. Normal. Habían regresado a casa diez minutos más tarde que Abby, quien se había hecho la dormida cuando los oyó entrar en la habitación para no tener que contarles su supuesta vuelta a casa. Con el supuesto taxi. Que, por supuesto, ninguno de los dos se había creído.

			Bien. Ya se preocuparía por eso mañana. Ahora, ¿quién le acababa de enviar un maldito mensaje a las cuatro y media de la mañana? Su corazón dejó de latir, para hacerlo, de golpe y acelerado, dos segundos después de que sus ojos leyeran el nombre del emisor.

			Dylan.

			Era un mensaje de Dylan con solo una palabra.

			Una palabra.

			Y un millón de significados.

			Ven.

			¿Ahora?

			Sí.

			¿Y Olivia?

			¿Está dormida?

			Sí.

			¿Crees que pueda despertarse?

			No lo sé. 
 

			
Venía ciega, pero...

			Entonces, no se despertará
hasta mediodía.
 

			
Ponemos la alarma pronto y
 

			
nos levantamos antes que ella.

			¿Estás seguro?

			Sí. Ven.

			Abby no se lo pensó dos veces. Salió de la cama, cruzó la distancia hasta la habitación de Dylan descalza y con prisa, y se coló dentro. Estaba tan nerviosa que podía escuchar el latido de su corazón en sus oídos.

			Estaba nerviosa, joder.

			No era la primera vez que dormía en esa habitación ni la primera vez que dormía con Dylan. O, bueno, realmente lo de la otra vez tampoco se consideraba dormir, ¿no? Al final, ella no se había despertado abrazada a él con el sol entrando por la ventana.

			En serio, ¿podía ser más moñas?

			—¿Has puesto la alarma?

			La voz ronca de Dylan le acarició la piel. Sus ojos lo buscaron instantáneamente. Lo encontraron tumbado en la cama, con nada más que unos pantalones cortos de chándal y el pelo revuelto.

			Estaba tan guapo que a Abby se le secó la boca.

			—¿Abby? —inquirió al ver que no se movía.

			—Eh..., sí —dijo, no sin dificultad.

			—Vale —susurró—. ¿Vienes?

			—¿En serio quieres?

			¿Que por qué estaba actuando como una idiota cuando llevaba todo el verano haciendo auténticas gilipolleces? A ella también le hubiera gustado que alguien se lo explicara. Así no parecía una mujer fatal, sino una a la que acaban de darle un regalo que no sabe si debe aceptar. Suponía..., en parte, que estaba así porque era la primera vez que Dylan le hacía una proposición. La primera vez que no era Abby la que lo buscaba. La que quería pasar tiempo con él.

			A él pareció hacerle gracia su actitud porque se rio. Pero no fue una risa guasona. No. Fue una risa diferente. Como inundada de cariño.

			Pero ¿qué narices estaba diciendo? ¿Una risa inundada de cariño? Estaba loca.

			—Abby, ven —le ordenó.

			Y ella no dudó más.

			Cuando llegó al borde del colchón, la mano fuerte de Dylan le rodeó la muñeca y la metió en la cama de un tirón. Acto seguido, la besó.

			Un beso cargado de urgencia. Una urgencia que le llenó el alma.

			Él recorrió sus piernas desnudas con la palma de la mano hasta llegar a la orilla de su short de pijama. Abby, a pesar de que estaba agotada, soltó una exhalación de placer.

			Con ese hombre ella nunca podía decir basta; siempre quería más.

			Al parecer, y para sumar una sorpresa más a todas las de esa noche, Dylan sintió su cansancio, porque en lugar de quitarle los pantalones, pasó la mano por encima de ellos hasta llegar a su tripa. Introdujo la mano por debajo de su camiseta, le abrazó la cintura y la pegó a él. A continuación, le dio un beso en los labios; un roce tan suave como etéreo.

			—Buenas noches, hada del bosque.

			Hada. Del. Bosque.

			—Buenas noches, gatito —le devolvió ella, mordiéndose una sonrisa ante el ruidito que salió de su garganta.

			Y se dejó envolver por la suavidad de sus brazos con una sonrisa en los labios. Definitivamente, guardaría esa noche en su memoria para siempre.
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			Una puta pesadilla

			El día tenía otro color. Y su cara otra sonrisa. El olor a hierba que se filtraba por el cristal entreabierto de la ventana era más intenso. Y el sol más resplandeciente. Y el piar de los pajaritos más alegre.

			La felicidad rebosaba en su interior más que nunca.

			¡Porque había dormido con Dylan!

			DOR-MI-DO.

			Sí, vale. Solo habían sido cuatro horas. Cinco tal vez. Y cuando la alarma sonó y ella se despertó, él ya no estaba en la cama, pero su olor sí. Y. Joder. Qué. Fantasía.

			Abby se había hecho la remolona, dando vueltas por el colchón, absorbiendo cada breve momento, hasta que recordó a Olivia y supo que tenía que salir de allí. Lo hizo con un resoplido.

			Fue un alivio encontrar a sus amigos durmiendo cuando entró a tientas en la habitación para coger algo de ropa y bajar a desayunar. ¿Sabíais que la felicidad abre el estómago?

			Con un veraniego vestido amarillo, un zumo de naranja en una mano y una manzana en la otra, Abby salió a la terraza cubierta con la intención de rememorar cada instante de la noche anterior. Porque ¿quién vivía algo tan maravilloso y no quería revivirlo todos los días?

			Ella, desde luego, sí.

			Allí, encima de la mesa, estaba el portátil de Dylan y un montón de documentos con los bordes escritos en una letra diminuta y demasiado apretada como para que alguien que no fuera el propio escritor entendiera algo. Pero Dylan no estaba por ningún lado.

			Vaya. Había esperado verlo y, no sé, ¿darle un beso de buenos días?

			Cuando pasó por delante del ordenador, en dirección al columpio, se encontró con un chico esperando al otro lado de la pantalla. Era bastante mono. Con el pelo largo recogido en un moño alto y unas gafas con forma de pera.

			—¡Hola! —saludó Abby.

			El chico, que tenía la vista puesta en el móvil, elevó la vista hacia ella.

			—Hola.

			—¿Qué tal? ¿Eres amigo de Dylan?

			—Compañero de trabajo —especificó él, estudiándola con detenimiento—. Soy Víctor. ¿Y tú, quién eres?

			La futura novia de Dylan, quiso decir.

			Sin embargo...

			—Soy Abby, una... amiga.

			El compañero de Dylan la miró, asintiendo con la cabeza, con una sonrisa bonita y fresca. A ella le hubiera gustado preguntarle muchas cosas. Como, por ejemplo, si conocía a Gala o qué tal había sido su relación antes de que ella lo dejara. ¿Había visto a Dylan romperse en dos? Pero esas preguntas eran demasiado íntimas para hacerlas así, a bocajarro. Sobre todo porque Abby acababa de conocer a ese chico y no sabía qué nivel de amistad tenía con Dylan.

			Así que se limitó a preguntar:

			—¿También eres español, no?

			La pregunta más estúpida del planeta. No solo porque el chico se llamaba Víctor y había hablado con ella en un español perfecto, sino porque tenía un acento andaluz inconfundible. A Víctor no le dio tiempo a contestarle porque un rugido llegó hasta sus oídos.

			—¡Abby! —La voz de Dylan, grave y enfadada, le hizo dar un respingo.

			Y maldito respingo.

			El zumo se bamboleó dentro del vaso y se derramó por toda la mesa, manchando algunos documentos que Dylan había dejado esparcidos.

			—Joder —masculló ella.

			—¡Joder! —exclamó él en un grito.

			—Perdón, perdón, perdón —se disculpó Abby, mientras se levantaba corriendo y apartaba el vaso y la manzana de la mesa de trabajo de Dylan.

			Dylan cogió los papeles y los levantó para impedir que siguieran mojándose.

			—¿Qué coño estás haciendo aquí? —le espetó con un tono que perfectamente podía cortar el acero—. ¡Estoy trabajando!

			—Lo siento. Yo solo quería desayunar...

			—Largo de aquí —la echó.

			Sin mirarla.

			Después de haber pasado una noche juntos.

			Después de que la hubiera besado con ternura y le hubiera dicho: «Buenas noches, hada del bosque».

			Abby se tragó las lágrimas que amenazaban con salir en tropel y fue corriendo a la cocina a por papel absorbente para limpiar el desastre. Estuvo de vuelta en menos de treinta segundos. De veinte, incluso. Y cuando llegó de nuevo a la terraza, sus pies frenaron tras Dylan y su corazón se cerró de golpe al escuchar sus palabras.

			—Es la mejor amiga de mi hermana —le estaba diciendo a Víctor—. Y es una puta pesadilla. En serio. No la querrías tener viviendo bajo el mismo techo.

			Pum.

			Pum.

			Pum.

			Una a una, todas las ilusiones se desmoronaron como un indeleble castillo de arena.

			Dylan pareció percibir su presencia porque se giró. Y su mirada se tropezó con la suya. La de Abby, dolida. La de Dylan, arrepentida.

			—Joder, Abby... —musitó, siendo consciente de lo que acababa de decir y que ella, claramente, había escuchado.

			—Toma —le entregó el papel sin apartar sus ojos—. Ya te dejo tranquilo.

			Y sin llorar.

			Y con el corazón magullado.

			Salió de la terraza con la cabeza bien alta.
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			Pero me gustas

			–¿Dónde estabas? Te he estado buscando todo el día.

			—Son las cuatro, así que ya será para menos. —Su tono fue lacónico.

			Porque estaba enfadada con él desde esa mañana cuando, aparte de hablarle fatal, la había llamado «puta pesadilla».

			Como si sus sentimientos fueran la colilla de un cigarro consumido. O como si todo lo que habían vivido juntos desde que le dijo «A la mierda todo, Abby» no hubiera significado nada para él.

			—¿Qué lees? —quiso saber y se sentó junto a ella bajo su árbol. Su almendro.

			Era el lugar perfecto a cualquier hora del día, puesto que sus enormes ramas daban un rinconcito de sombra, perfecto para leer o para pasar un rato a solas.

			Nunca le había hablado a Olivia de cómo le gustaba esconderse en ese lugar porque no quería que su amiga supiera dónde encontrarla cuando ella no quería ser encontrada.

			Ahora, Dylan sabía dónde encontrarla. Y no estaba segura de si esa idea le gustaba o le disgustaba enormemente. Más que nada porque cuando estás en una casa que no es la tuya, a veces necesitas tener un escondrijo en el que estar a solas contigo misma. Y pensar. Pensar en todo lo que le había pasado desde que llegó. En cómo su relación con Dylan había pasado del cero más deprimente al cien más intenso. Bueno. Al cien no. El cien significaría amor. Mejor lo dejaba en un cincuenta. Sí. Un cincuenta de lo más intenso.

			—¿No vas a hablarme? —preguntó él.

			A ella le hubiera gustado decirle que no, que no volvería a hablarle nunca, que podía irse por donde había venido. Sin embargo, su corazón rara vez entendía a razones. Así que, colocando un dedo entre las páginas que estaba leyendo, cerró el libro y lo miró.

			—¿Para qué me buscabas?

			Que alguien le explicara a su corazón que había que ignorar a Dylan. Pasar de él.

			Pasar. De. Él.

			Dylan, que estaba arrancando trocitos de hierba del suelo, no le devolvió la mirada.

			—Para pedirte perdón.

			—Para pedirme perdón —repitió Abby—. ¿Y por qué no lo has hecho antes? Esta mañana, cuando me has hablado como el culo, por ejemplo?

			Lo oyó suspirar.

			—Te juro que he querido hacerlo desde que te vi irte. Pero estaba en una reunión muy importante y luego ya no te he encontrado. —Frunció el ceño. Como si la idea de no encontrarla no le gustara—. Además, reconoce que esta vez te has pasado, Abby. Te has metido en medio de una reunión de trabajo.

			Vale, sí, puede que Dylan tuviera razón en ese punto. Ella no tendría ni que haberse acercado al portátil, y menos aún hablar con el chico que aparecía en la pantalla, pues no sabía quién era.

			—Vale —agachó la cabeza—, tienes razón en eso. Pero... ¿era necesario hablarme tan mal?

			Aunque, pensándolo bien, ella había fastidiado unos documentos que, seguramente, eran importantes. Joder. ¿Cuándo aprendería a pensar antes de actuar? Fue a abrir la boca para disculparse cuando Dylan se le adelantó.

			—Soy un imbécil —lo oyó suspirar—, y no paro de cagarla contigo. A mi favor diré que no lo hago adrede.

			Ella hizo una mueca.

			—Adrede o no, siempre dices algo que me duele. ¿En serio soy una puta pesadilla, Dylan?

			Esta vez él sí que la miró. Y en el gris de sus ojos pudo ver algo similar al arrepentimiento. Camuflado, eso sí, por una expresión queda.

			—Un poco... lo eres —dijo, con una sonrisa en las esquinas de sus comisuras—. Eres la mujer más desquiciante e impulsiva que conozco. —Y con un encogimiento de hombros, como si se resignara a aceptarlo, añadió—: Pero me gustas.

			Algo cálido y bonito se extendió por su pecho, derritiendo el enfado. Al menos, un poco. Abby no pasó por alto que él no la había llamado «niña» sino «mujer» y le había dicho que le gustaba. Y aunque ya se lo había oído decir, joder, cada vez que esas palabras salían de su boca, una sensación pletórica se apoderaba de ella.

			Como si con eso no fuera suficiente para ella, él continuó:

			—Soy consciente de que esto es una puta locura. Pero, te lo dije, Abby, ya es demasiado tarde para echarme atrás.

			Se acercó a ella y acunó su cara entre sus manos.

			—Resulta que la loca y metomentodo de la mejor amiga de mi hermana me encanta. —Y la besó.

			Su cuerpo tembló de deseo y tuvo que aferrarse a toda su fuerza de voluntad para apartarse de él. Porque, aunque Abby ya no estaba enfada, no quería tampoco que él viera que con un beso y unas palabritas se dejaba convencer. Que, para su desdicha como mujer empoderada, era lo que había ocurrido.

			¿Por qué era tan tonta?

			—¿Me perdonas?

			Ella lo miró con los ojos entrecerrados. Una idea cruzó, de repente, por su mente.

			—Solo si nos llevas de pícnic mañana.

			Dylan abrió los ojos.

			—¿De pícnic? ¿Mañana? —Ella asintió y él torció el gesto—. Tengo que trabajar

			—Podemos ir después, ¿o tienes que trabajar todo el día?

			—Abby... —Y como si acabara de percatarse de algo, añadió—: Un momento. ¿Has dicho nos? ¿A quiénes más?

			Abby soltó una risita.

			—A mí y a mis perros. ¿A quién si no?

			Lo vio soltar el aire, aliviado. Y Abby comprendió que había estado pensando en su hermana y en Álex. Quiso reírse fuerte y darle un beso por esa ridícula idea. No sabía cuánto tiempo le quedaba con Dylan y quería disfrutarlo a solas. Él y ella. Los perros. Y nadie más.

			—¿Y mi hermana? ¿Qué dirá si desaparecemos todo un día juntos?

			Ver que Dylan se lo estaba planteando hizo que Abby se animara.

			—No sé. Podemos inventar algo.

			—Uf, Abby —dijo él con un tono nada favorable—. No creo que sea una buena idea.

			—Vale.

			Asintió encerrando la decepción bajo llave. ¿Qué había pensado? ¿Qué iba a hacerlo? ¿Por ella? ¿Por ellos? Bien. Pues ya veía que no.

			Se levantó del suelo. Él la imitó.

			—¿En serio vas a enfadarte por eso?

			—No estoy enfadada, Dylan —le aseguró—. No por eso.

			Y limpiándose el culo pasó por su lado de camino al interior de la casa. Cuando el hombro de ella dejó atrás el de él por unos pocos pasos, Dylan la retuvo.

			La hizo recular.

			Y la besó de nuevo.

			—Mañana a las nueve —susurró entre sus labios—. Ponte bikini y coge toalla.

			Ella asintió. Él le robó otro beso pequeño antes de añadir:

			—Y que sea buena la excusa.

			16 de marzo de 2017

			 

			Querido diario:

			 

			¡Dylan tiene novia! Y, según Liv, es superguapa. Una de esas modelos altísimas y con el pelo reluciente. Al parecer, van superenserio. Tanto que se han ido a vivir juntos. ¿Sabes lo que significa eso? Que ya nunca podremos estar juntos.

			¿Crees que soy un poco tonta por seguir pensando en él? Hace muchísimo tiempo que no lo veo y he salido con otros chicos, algunos por los que me he pillado un poco. Pero algo dentro de mí sigue pensando en Dylan.

			Olivia dice que es una espinita que tengo clavada y que hasta que no me la quite seguiré obsesionada con él. Porque, según ella, estoy obsesionada con Dylan. Puede ser.

			En realidad, no sé del amor más que lo que he leído en las novelas.

			En fin, tengo que empezar a olvidarme de él y centrarme en otros chicos, porque si Dylan ya se ha ido a vivir con esa chica es para formar una familia. Margarita ya habla de nietos. Y eso que él solo tiene veintiséis años.
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			¿La perdonarías si volviera?

			Abby estaba emocionadísima; tanto que no cabía en sí misma. Iba a pasar el día entero con Dylan. Y con sus bebés.

			Aprendiz, superacostumbrado a viajar, estaba tumbado con la cabecita entre las patas y los ojos cerrados en el asiento trasero. Groot, a su lado, observaba inquieto el paisaje desdibujado a través de la ventanilla. Como no había llevado los cinturones para perros, tuvieron que atar las correas al cinturón del coche.

			—¿Crees que se lo ha tragado?

			Dylan la miró de soslayo mientras cambiaba de marcha y prestaba atención a la carretera.

			—Espero que sí.

			Le había dicho a Olivia que se iba a pasar el día con sus padres, quienes habían regresado de su viaje en caravana y parar a verla los pillaba de camino al camping. Todo era verdad excepto una cosa: que iban a ir a verla.

			Pero Abby se había asegurado de hablar con su madre, por si acaso Liv la llamaba o algo. No lo creía posible, pero a saber. Su madre, como siempre, había aceptado sin preguntar. No es que a ella le molestara que la dejara a su aire, dueña de sus propias acciones, pero a veces sí le gustaría que le hiciera alguna pregunta, rollo: «¿Está todo bien con tu mejor amiga a la que hasta hace algunas semanas se lo contabas todo?». En fin, al menos podía contar con que no la delatara.

			—Esperemos que sí —reafirmó él. Y subió el volumen de la música.

			En la radio estaba sonando Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper. Una canción tan romántica que siempre que la escuchaba se le erizaba la piel. Reprimió el impulso de coger la mano de Dylan, la que tenía apoyada en el cambio de marchas, y apretarla con fuerza. Era un acto demasiado íntimo que él, seguramente, rechazaría en el acto.

			Sin embargo, se quedó mirándolo. Era tan guapo. Las gafas de sol ovaladas y la barba de tres días de su mentón lo hacían todavía más sexi. No podía creerse que, después de todo, esos labios adustos pero carnosos la hubieran besado. Un montón de veces. En un montón de partes de su cuerpo.

			—¿Por qué me miras?

			Porque era imposible no hacerlo.

			—Me gusta mirarte. —¿Qué sentido tenía mentir si él ya sabía lo que ella sentía?—. ¿Te han dicho alguna vez que eres superguapo?

			Dylan sonrió. Y si Abby no supiera que era en absoluto improbable, creería haberlo visto sonrojarse.

			—Mi madre todos los días.

			Ella puso los ojos en blanco y su sonrisa se convirtió en risa.

			—Pues ahora yo también te lo digo.

			¡Ella le diría lo guapo que era toda la vida! Si eso fuera posible, claro.

			—Pues gracias.

			Y un silencio extraño, no incómodo, pero tampoco cómodo del todo, se extendió entre ellos. Porque, para su desazón, la relación de Abby y Dylan todavía no había cruzado esa línea entre el tonteo y el sentimiento. ¿La cruzarían alguna vez? Ojalá. Pero, por ahora, lo mejor era cambiar de tema rápidamente.

			—¿A dónde vamos?

			Justo cuando la frase salió de sus labios, Dylan giró a la derecha y se metieron por un camino de arena y piedra. Cinco segundos después, aparcó entre un Nissan y un Renault antiquísimo.

			—Te va a gustar, ya lo verás.

			¡Ya te digo si le iba a gustar!

			Era un río —no tenía ni idea de cuál— que cruzaba uno de los tantos pueblos que tenían cerca. Estaba lleno de gente para ser las nueve y media de la mañana, pero aún quedaban algunos huecos en los que colocarse.

			Pusieron las toallas bajo la sombra de un árbol y ataron las correas de los perros a la pata de la silla que Dylan había llevado. Abby, de broma, le había dicho que esas sillas eran de abuelo. Dylan solo gruñó en respuesta.

			—¿Te apetece bañarte?

			—¡Sí!

			Desabrochó los botones del vestido playero y lo dejó caer al suelo, mostrando un bonito bikini negro que hizo que de los ojos de Dylan salieran chiribitas. Abby vio el fuego en su mirada y supo que estaba deseando quitarle esas minúsculas prendas. Esa sensación la hizo sentirse poderosa. Desvió la vista, porque no era plan lanzarse a sus brazos allí, delante de todo el mundo, y la puso sobre el agua verdosa del río. Recordó entonces que los ríos tenían piedras con algas resbaladizas y ella no había llevado el calzado adecuado.

			—¿Piensas que soy una exagerada si te digo que me da asquito tocar las algas con el pie? —Su gesto hizo reír a Dylan.

			—Me lo imaginaba —comentó él como si nada—. Por eso he sido previsor.

			Y sin previo aviso sacó unas bonitas cangrejeras de tela azul celeste con la suela rosa.

			Dylan le tendió las zapatillas y ella se quedó boquiabierta.

			—¿Son para mí?

			—No me veo usando una talla 36, la verdad.

			—Joder, Dylan..., muchísimas gracias. —Se lanzó a darle un abrazó que él no tardó en cortar.

			Que le agradeciera el detalle lo puso incómodo. Lo supo por la manera en la que le dejó caer las zapatillas en la mano de Abby y sacó otras de la mochila. La misma forma. Diferente color. Y con una talla mucho más grande.

			—¿Cómo has averiguado mi talla?

			—Entrando en la habitación de mi hermana y buscando un zapato que fuera tuyo.

			Algo bonito le inundó el pecho. Dylan no las había comprado al azar porque las vio en un escaparate. No. Lo había hecho premeditadamente. ¡Le acababa de hacer un regalo!

			Y ella quería besarlo.

			Él pareció leerle la mente porque rápidamente se puso en macha. Se calzó las cangrejeras, indicándole a Abby con la cabeza que hiciera lo mismo, y caminó hasta la orilla del río.

			El agua estaba fría. Helada. Tanto que los pezones se le pusieron duros a Abby. Pero, una vez se sumergió por completo, el frío dio paso a la tranquilidad. Estaba nadando con Dylan en medio de un río bajo un sol resplandeciente y con la risa de los niños de fondo. ¿Había algo más romántico?

			Estuvieron un rato haciendo el idiota, mojándose el uno al otro, tratando de hundirse y tocarse a cada minuto. Ella se acercó a él con unas ganas locas de besarlo. Él se puso en guardia en el acto, aunque no se apartó. Abby posó las manos sobre sus hombros, acariciando su piel caliente y húmeda.

			—¿Aquí tampoco puedo besarte?

			—Abby...

			—¿Qué? ¿Conocemos a alguien?

			Dylan echó un vistazo a su alrededor y cuando no descubrió ninguna cara conocida, suspiró:

			—Supongo que no.

			—Genial.

			Y enganchándose a su cintura con las piernas, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Al principio, Dylan estaba un poco tenso. Rígido. Pero no tardó en abandonarse al beso.

			No fue un beso de esos que te dejan sin aliento y con las bragas ardiendo. Más que nada porque había más de una docena de niños con padres nadando a su alrededor. Pero ese beso marcó una grandísima diferencia entre el antes y el después. Pues cuando salieron del agua, ya no eran los chicos que tenían que esconderse para estar juntos. No. Eran una chica y un chico que se gustaban, sin importar la edad ni la relación familiar, y que no podían apartar las manos del otro.

			Estuvieron charlando de nada y de todo durante un buen rato. Hasta que su estómago rugió y él lo escuchó.

			—He traído comida —le dijo, mientras sacaba de una mininevera un tupper con fruta.

			—¿Cómo sabes que me gusta mucho la fruta?

			—¿Por qué tengo que saber que te gusta la fruta para coger fruta?

			—Porque una persona normal coge patatas, aceitunas y ese tipo de cosas. Bocadillos de jamón... No fruta.

			—Eso no es verdad —negó él—. Además, sé que no comes carne. Y que te pasas el día picoteando fruta.

			Vale, su corazón... necesitaba un desfibrilador. Porque Dylan Montgomery, el chico que nunca se fijaría en ella, estaba empezando a conocerla casi sin darse cuenta.

			—Gracias entonces.

			Cogió con los dedos una fresa y dejó que el jugo le acariciara la garganta.

			—¿Desde cuando eres vegana?

			—Soy vegetariana —puntualizó—. No lo sé. Desde siempre, supongo.

			—¿No comías carne cuando eras un bebé?

			—Sí. A pesar de que eso provocó una gran crisis en mi familia. Porque mis padres si que son cien por cien veganos y mi padre, encima, es superrradical. Él no quería darme nada que proviniera de animales, pero mi madre se plantó y le dijo que no podía privarme de alimentos fundamentales para mi crecimiento. En realidad —se detuvo—, no sé porque te estoy contando esto.

			—Me interesa. Sigue.

			—Está bien. El caso es que mi madre le dijo a mi padre que la que tenía que decidir si quería o no ser vegana era yo, cuando tuviera edad suficiente para entenderlo.

			—¿Y cuándo fue eso?

			—Creo que siempre lo he sabido. En casa me educaron con la idea de que los animales no deben comerse. Que deben ser libres y no se puede comerciar con ellos de ninguna manera; que los humanos no tenemos ningún derecho sobre ellos. A los ocho comprendí de dónde venía la carne y a los diez decidí dejar de comerla. Lo sé. Era superpequeña. Pero, para serte sincera, nunca he podido ser vegana. El veganismo implica una fuerza de voluntad increíble. Es verdad que trato de no beber leche de vaca sino de soja o que evito comer queso. Pero, por ejemplo, no puedo no comer chocolate con leche o helados. Así que, no, no soy vegana.

			—¿Y te gustaría serlo?

			—Puede que algún día me lo plantee. Pero, por ahora, estoy bien como estoy.

			—Yo no sé si podría renunciar a la carne, ¿eh?

			—Acabarías acostumbrándote.

			Y se metió un pequeño trozo de melocotón en la boca. Estaba ácido y la hizo estremecerse. Dylan la imitó. Y cuando terminó de tragar, preguntó de nuevo:

			—¿Qué te pasa con tus padres?

			A Abby el bocado se le quedó atascado en la garganta. Tuvo que toser varias veces para evitar que se fuera por el lado equivocado. Dylan estuvo rápido y le tendió una botella agua.

			—¿Qué me pasa con mis padres de qué?

			—No lo sé. Pero está claro que algo ocurre. Cada vez que los mencionas, tu mirada se apaga y, fíjate, ahora casi te ahogas.

			Abby quería confiar en él. Necesitaba hacerlo. Pero él también tenía que darle algo a cambio.

			—Te lo cuento si me cuentas qué pasó realmente con ella. —Con ella, obviamente, se refería a Gala.

			Dylan se quedó quieto un segundo, el tiempo suficiente para que Abby pensara que no iba a aceptar. Sin embargo, lo hizo. Y su estómago se contrajo de anticipación.

			—Está bien. Pero empiezas tú.

			Genial.

			—Vale... A ver. ¿Recuerdas la historia que te conté sobre que me perdí en el bosque cuando era pequeña? —Dylan asintió con un movimiento de mentón y se acercó a ella, pegando su pecho a su espalda. Abby inhaló profundamente su olor a sol y río antes de continuar hablando—. Pues ese no es el único momento en el que mis padres se han olvidado de mí. Una vez, por ponerte un ejemplo, tenían una tutoría con mi profesora y nunca aparecieron. Y no sabes la de veces que he tenido que quedarme después de clase con el conserje porque no lograban localizarlos para que vinieran a recogerme.

			»No sé. Siempre han ido bastante a su bola. Hacían una fiesta un lunes y se olvidaban de llevarme al colegio un martes. Y nunca nunca me han prohibido hacer nada. Que eso, para cualquier adolescente que tiene unos padres plastas, es genial. Pero yo, más de una vez, quería a mi padre. Necesitaba a mi madre. Y no solo para ir a recoger naranjas o hacer una caseta para gatos abandonados. Mis padres me han enseñado muchas cosas, pero muchas otras las he tenido que aprender... —se le rompió la voz y apretó con fuerza los dientes para no echarse a llorar— yo sola.

			Dylan percibió su tono afligido y le dio un dulce besito en la curva del hombro derecho. Después, le acarició ese mismo punto con la nariz.

			—Conozco a tus padres desde hace tiempo y jamás imaginé que fueran así... Bueno, quiero decir, siempre han sido un poco alocados. Tan impulsivos como tú. Pero no creí que llegaran a tanto.

			Abby dejó caer la cabeza hacia atrás, apoyándose completamente en el torso de Dylan. Él aprovechó para abrazarle la cintura con una mano y entrelazar sus dedos con los de ella.

			Y Abby lo intentaba, de verdad que sí. Intentaba no pensar en ellos como una pareja de enamorados. Pero, joder, es que Dylan se lo ponía la mar de difícil. ¿O qué creía que pensaba la gente que tenían alrededor? ¿Qué eran amigos? Sí, seguro.

			De todas formas, ella no iba a decirle nada. Estaba demasiado a gusto como para romper ese maravilloso momento.

			—No estoy diciendo que mis padres sean horribles, ¿eh? Son mis padres y los quiero, pero a veces, bueno, casi siempre, me gustaría que fueran un poco más atentos o que su filosofía de «uno tiene que luchar sus propias batallas» no la aplicaran tan a saco conmigo. No sé —se encogió de hombros—, a veces me gustaría que me echaran un cable.

			—¿Y has hablado con ellos?

			—¿Cuándo? ¿Cuando están demasiado metidos en sí mismos o cuando se van, sin avisar, de viaje en caravana? Ni siquiera me escucharon cuando les dije que no quería ir al camping.

			—¿Tampoco cuando les dijiste que no querías estudiar? —Abby se sobresaltó, consciente de que Dylan estaba entrando en terreno peligroso.

			No es que Abby se avergonzara de no haber estudiado, por supuesto que no. El problema era que, con casi veintidós años, no sabía a lo que le gustaría dedicarse el resto de su vida. Se le daba bien la moda, es verdad, pero no era suficiente. Le gustaba cuidar animales, pero ¿cómo ganar dinero con eso?

			Abby suspiró.

			—Más o menos —respondió y dejó caer los hombros—. Tal vez para ti sea una tontería..., pero para mí no lo es.

			—¿Por qué para mí tiene que ser una tontería?

			—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Porque, al lado de tus problemas, los míos son...

			—Otro tipo de problemas —la cortó él y, acto seguido, la hizo girar para que lo mirara de frente—. No deberías presionarte, Abby. Las cosas vienen como vienen.

			—Como si fuera tan fácil...

			Como si no fuera horrible ver cómo sus amigos ya habían acabado la universidad, o estaban en ello, conocían gente nueva, avanzaban, crecían y sus intereses cambiaban... Y ella seguía estancada en el mismo punto desde que dejó el instituto.

			—Lo es, si dejas de compararte con los demás y te centras en lo que te hace feliz.

			«Tú me haces feliz», quiso decirle.

			Él, cuando la trataba como a una mujer adulta. Él, cuando la miraba con verdad. Cuando la besaba sin previo aviso y sin pedir perdón.

			Él y sus amigos.

			Él, sus amigos y los animales. Incluso su familia.

			Si es que, realmente, ella no pedía mucho. No quería un trabajo perfecto ni una vida de reina. Ella solo quería levantarse cada día con una sonrisa, rodeada de sus personas favoritas.

			—Y no importa lo que quieras ser, mientras quieras serlo. —Ella arrugó la nariz ante esas palabras y él la imitó—. Vale, sí, ha sonado raro.

			—Un poco.

			Y, con eso, los dos comenzaron a reír. La tensión abandonó el cuerpo de Abby y fue sustituida por una alegría inmensa.

			—Te toca —lo instó ella.

			La sonrisa se esfumó de la cara de Dylan dando paso a una tensión latente. Era obvio que no le gustaba hablar de ella. Porque todavía le dolía.

			Abby enterró la sensación de rabia que la embargó de repente, porque no quería que Gala siguiera doliéndole. No quería que ella siguiera importándole.

			Sí, era una completa egoísta. Pero ¿y qué? No podía evitarlo.

			Quería que Dylan la quisiera a ella.

			—Ya te lo dije —aseguró Dylan captando su atención de nuevo—. No sé por qué se fue Gala.

			—Venga ya, Dylan. Algo sabrás.

			—No, te juro que no. Un día se largó y me dejó con una boda casi preparada y un montón de invitados a los que avisar. Fue una mierda al principio. Lo pasé fatal.

			—¿Y nunca se ha puesto en contacto contigo?

			—No lo sé. Una noche, después de haberla llamado unas tres mil veces, bloqueé su número. Lo hice cuando comprendí que no iba a volver y que tenía que olvidarla.

			—¿La perdonarías si volviera?

			Dylan inspiró y expiró lentamente antes de contestar.

			—No creo. —Pero sus ojos no la miraban y Abby tuvo que morderse el carillo para no ponerse a gritar de frustración.

			—¿Ni aunque te diera una buena razón?

			Lo estaba presionando demasiado y lo sabía. Pero, joder, quería saberlo. No, era mucho más que eso. Lo necesitaba.

			—Pff... Me haces unas preguntas, Abby. —Esta vez si la miró—. Yo qué sé. Ahora mismo no lo haría. ¿Cómo perdonarla cuando se largó sin decirme nada? No habló conmigo. Fuera cual fuera su problema, no confió en mí. Me dejó sin una explicación, y si ya han pasado seis meses y no ha vuelto es porque no siente que se haya equivocado. ¿Qué hay que perdonar entonces?

			Abby acercó su mano a la suya, despacio, muy muy despacio, siendo consciente de que probablemente él se la iba a apartar. No lo hizo. Y ella le acarició el dorso con suavidad. Él, con un rápido movimiento de muñeca, atrapo sus dedos y los entrelazó con los suyos.

			Con la mano que tenía libre, cogió un trozo de sandía bastante grande y le dio un bocado, introduciendo la otra mitad en la boca de Abby. A ella no le pasó por alto el juego de sus dedos en su lengua. O en su labio inferior, donde la yema del pulgar se entretuvo unos segundos.

			Abby sonrió y él se llevó esa sonrisa con un beso dulce con sabor a sandía. Sin apartarse de sus labios, Dylan la levantó del suelo.

			—Vamos al agua. —Y la arrastró hasta la zona más profunda del río.
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			Directamente de sus labios

			–¿Jugamos a un juego? —aventuró Abby, tumbada sobre las piernas de Dylan, con los ojos cerrados y el sol acariciándole la piel.

			Ya habían comido. Dylan había preparado una ensalada de pasta increíblemente rica, acompañada por un par de cervezas bien frías.

			Para Abby estaba siendo el mejor día de su vida. Y no, no exageraba. Había pasado la tira de años soñando con ese momento y ahora que por fin lo estaba viviendo quería guardar cada minidetalle en su retina. Por si no era más que un sueño de verano.

			—¿A qué juego? —Su voz sonó tan ronca y seductora que su cuerpo se agitó.

			—No es nada sucio —ronroneó ella.

			Y supo que él había sonreído a pesar de tener los ojos cerrados.

			—Entonces, ¿de qué va el juego?

			—De lo que prefieres.

			—Prefiero que nos vayamos a algún lugar vacío para poder quitarte ese maldito bikini.

			Abby soltó una carcajada.

			—Yo también lo prefiero.

			—¿Nos vamos entonces?

			—Pero, ¿dónde? En tu casa están Olivia y Álex. Y no podemos hacerlo en el coche porque hay mucha luz. ¿Se te ocurre algún otro lugar?

			Dylan gruñó.

			—¿De qué va el juego ese?

			—Está bien. ¿Qué prefieres, el calor o el frío?

			—¿En serio quieres jugar a eso? —dijo con un deje de burla—. Es para niños.

			Abby se sintió ofendida.

			—No es para niños —refunfuñó—. A mí me gusta. Pero, está bien, no jugamos.

			Y se cruzó de brazos.

			—Frío —respondió Dylan al poco rato—. ¿Y ahora qué?

			Abby reprimió una sonrisa y lo miró con el ceño fruncido.

			—Ahora nada.

			—Venga, va, no te enfades.

			—Ahora te toca a ti.

			—Vale. —Y agachándose para darle un beso en los labios, le susurró—: ¿Debajo o encima?

			Esta vez no pudo evitar sonreír.

			—Encima siempre. ¿Y tú?

			—A cuatro.

			Sintió un calor recorrerle la parte baja del vientre al recordar el momento capó de la otra noche.

			—Venga, ahora en serio, ¿qué prefieres, ser rico y estar solo, o ser pobre y tener una familia?

			—Mmm, ¿ser rico y tener una familia?

			—Joder, Dy, no sabes jugar.

			—¿Cómo me has llamado?

			Mierda. Lo había hecho inconscientemente. Así era como ella solía llamarlo en sus fantasías.

			—¿Te ha molestado?

			—No. Solo ha sonado... raro.

			—Te acostumbrarás —le aseguró, tirando del optimismo que la había llevado a donde estaba en ese momento—. Tú también puedes llamarme como quieras. Aunque me gusta «cariño».

			No lo vio, pero se lo imaginó poniendo los ojos en blanco y suplicándole al cielo. Eso hizo que esbozara un pequeña sonrisa.

			—¿Podemos jugar bien? —habló ella de nuevo.

			—¿Podemos no jugar? O, mejor, ¿jugar a otra cosa?

			—Vale. A ver qué tal así. ¿Qué prefieres, que me quite primero la parte de arriba o la de abajo? —puso su voz más sensual.

			—Abby..., no juegues con fuego —le advirtió. Ella abrió los ojos, echó la cabeza hacia atrás y lo miró.

			—¿Por qué no? —Hizo un mohín. Él atrapó su labio inferior con los dedos.

			—Porque puedes quemarte —afirmó, pasando el índice por las grietas que se formaban en la piel de sus labios.

			Ella le chupó el dedo, haciendo que él enarcara las cejas. Después se incorporó, sentándose a lo indio y mirándolo de frente.

			—¿Y qué pasa si quiero quemarme? —lo dijo en un susurro tan bajo que Abby pensó que no la había oído.

			Pero entonces Dylan entornó los ojos y la miró. Lo hizo con tal intensidad que la sangre de Abby se convirtió en fuego líquido.

			—¿La parte de arriba o la de abajo? —preguntó de nuevo, dejando que sus dedos vagaran por su piel hasta encontrar la punta superior del triángulo de su bikini.

			Al ver cómo sus pezones se ponían duros y se marcaban por encima de la tela, Dylan se apresuró a decir:

			—Recoge las cosas. ¡Nos vamos!

			Diez minutos después, Dylan había estampado a Abby contra la puerta del conductor, besándola con fuerza y determinación. Ella se había entregado a él con las mismas ganas.

			—Quítate la parte de arriba —había murmurado él en un silbido. Abby titubeó un segundo, ojeando a su alrededor en busca de miradas curiosas—. Ahora —le ordenó.

			Ella obedeció. Cuando se hubo quitado los pequeños triángulos negros, Dylan dijo:

			—Ahora la de abajo.

			Abby introdujo la mano por debajo del vestido y deshizo los lazos de las caderas. Sacó la braguita del bikini y la dejó colgando ante los ojos de Dylan. Él cogió ambas prendas con las manos y, abriendo la puerta a la velocidad de la luz, la metió dentro y él tras ella.

			Dylan la acercó a su boca y comenzó a besarla. Ella, que no podía olvidar dónde estaban, le recordó que podían verlos. Así que él, no sin refunfuñar al menos veinticinco veces, condujo hasta un camino de grava perdido de la mano de Dios.

			Sentó a Abby sobre su regazo. Sin ninguna consideración, tiró de los botones de su vestido, desabrochándolos de cuajo y dejándola completamente desnuda ante su escrutadora mirada.

			—Joder, Abby —musitó Dylan, acariciando uno de sus pezones—. Creo que nunca me había vuelto tan loco por un cuerpo.

			Y eso fue suficiente para que ella perdiera el control. Lo besó con un deseo desenfrenado y se dejó llevar, disfrutando de su boca y de sus dedos. Hasta que, después de colocarle un preservativo, comenzó a marcar el ritmo de las embestidas.

			Esa tarde, a plena luz solar, en cualquier parte del camino entre el río y el pueblo, y con dos perros en el asiento de atrás, Abby estaba follándose a Dylan como nunca.

			Nada importaba más que la fricción de sus cuerpos. El sudor traspasando la piel. El roce de la barba de él contra su cuello. El mordisco de sus dientes en sus labios. Y la marca de sus uñas en la espalda de Dylan.

			Nada importaba más que ellos. Y ese momento.

			Hasta que ambos llegaron al clímax, agitados y pegajosos. Ella gimió primero. Él la siguió. Acto seguido, los envolvió un íntimo y plácido silencio.

			Abby dejó caer la cabeza en el hueco entre el cuello y el hombro de Dylan, con una sonrisa en los labios y muchas ganas de abrazarlo con fuerza.

			Y por eso no vio el temor que reflejaban los ojos de Dylan. Ni la mueca tirante de sus labios.

			 

			 

			—Al final no hemos jugado al qué prefieres —dijo Abby, con las piernas cruzadas encima del asiento y la mirada perdida en la carretera.

			«Está guapa», pensó Dylan. Era guapa. Y recién follada lo era más.

			Joder.

			Había sido un polvazo. Un maldito polvazo que lo había dejado sin respiración. Y con un pánico atroz en el cuerpo. Pues, mientras la tenía entre sus brazos, desnuda y completamente entregada, algo había aterrizado en el pecho de Dylan abriéndolo en canal. Y de repente había sentido unas ganas locas e irrefrenables de olerla, de sentirla más profundamente, más intensamente, más... No sabía cómo más. No conocía la palabra. Y mucho menos la sensación. Pero había sido tan extraña y desconocida que lo había paralizado por completo.

			Por fortuna, antes de que Abby se apartara de su cuerpo y se abrochara el vestido, él ya había vuelto a la normalidad.

			O eso creía.

			—Tierra llamando a Dylan —dijo Abby al ver que él no respondía.

			—Dime.

			—Que al final no hemos jugado al juego.

			—Yo creo que sí hemos jugado... —le respondió con un deje ronco en la voz.

			Lo único que se ganó fue un manotazo en el brazo.

			—Pero yo quería saber cosas de ti.

			Y ese era el problema. Dylan no estaba muy seguro de querer compartir ese tipo de cosas con ella. Ni de querer saber sus preferencias tampoco. Lo de ellos debería resumirse en pasarlo bien. Disfrutar del sol. Reír y follar. Nada más.

			Sin embargo, suspiró. Y sin saber muy bien qué era esa maldita sensación que lo impulsaba a hacerla feliz, dijo:

			—Venga, va, juguemos. Pero hasta que lleguemos a casa.

			La sonrisa que Abby esbozó fue tan radiante que iluminó el mundo y le aceleró el pulso .Y Dylan se descubrió deseando que Abby le regalara todas esas sonrisas a él; directamente de sus labios.

			Y eso, joder, era una puta locura.
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			¿Hasta cuándo?

			Esa noche no lo vio. Dylan se había ido a cenar por ahí con sus colegas, mientras que Abby se había quedado en casa disfrutando de pizzas —hechas solo con verdura, obviamente— y cerveza.

			Habían ido todos. Hasta Yago, que se había llevado la guitarra y había entonado, con una gran sonrisa, un par de canciones. Ninguna suya. Y la mayoría, según sus amigos, dedicadas a ella. Algo de lo que Abby no estaba en absoluto convencida y, por la cara de escepticismo que puso Álex, su amigo tampoco. O sea, el nieto de Eleonor y ella habían congeniado a las mil maravillas, pero entre ellos no había ni un poco de feeling romántico.

			Después de la cena, Olivia y sus amigos se habían puesto a organizar los últimos preparativos para el baile de máscaras. ¡Por fin ya lo tenían todo! Incluidas las máscaras, que llegaron al pueblo esa misma mañana.

			Mientras tanto, Álex y Yago estuvieron ayudándola con las redes sociales que, según su amigo, avanzaban muy lentas pero avanzaban. Esto, traducido, significaba que las fotos y los vídeos hablándole a la cámara sobre qué llevaba puesto habían pasado de tener cincuenta likes a tener ochenta. Que, para llevar tan pocos días, no estaba mal.

			Yago los sorprendió diciéndoles que tenía un par de amigos con muchos seguidores y que hablaría con ellos para que le hicieran un poco de publicidad. Pero que sería bueno que Abby no solo se centrara en la ropa. Que hablara también de una de las cosas que más le gustaba en el mundo: sus pequeños bebés animales.

			¡Le pareció una idea fantástica! A Álex también, ya que esbozó una inmensa sonrisa mientras miraba a Yago como si acabara de verlo por primera vez. El nieto de la vieja vinagre se la devolvió, aunque rápidamente posó sus ojos en Abby y continuó dando ideas para nuevas publicaciones.

			La noche acabó con un par de copas de más, bailando del revés en la verbena del pueblo y comiendo más pizza fría hasta las seis de la mañana. Durmieron en el jardín.

			A la mañana siguiente, Abby tampoco vio a Dylan. Ni en el desayuno ni en la piscina ni en sus paseos diarios con Aprendiz y Groot.

			Y cualquiera diría que lo estaba buscando. Pero nada más lejos de la realidad —nótese la ironía—. Ella solo se tumbó en una de las hamacas del jardín a tomar el sol y a ver las horas pasar con la lista de reproducción de Spotify en bucle.

			Esa misma tarde se lo encontró trabajando en el salón. Justo donde Olivia estaba viendo una serie y Álex trasteaba con su móvil. Así que, fingiendo que no se moría de ganas de saludarlo con un beso, se sentó a su lado en el sofá. Él le dedicó una pequeña y casi imperceptible sonrisa. Y eso bastó para que ella se pusiera contenta.

			No pudo hacer nada, nada de nada, más que sentir la presencia de Dylan a su lado. La calidez que desprendía su cuerpo. Su perfume flotando en el aire y acariciándole las fosas nasales. Esos dos centímetros que los separaban y que hacían que, de vez en cuando, por pura casualidad, o no tanta en realidad, se rozaran. Activando todos sus sentidos.

			Pero, por la noche, en una de sus idas al baño, Dylan tiró de ella, la metió en su habitación y la besó intensamente. Cuando la dejó ir, Abby ya no pudo pensar en nada más. ¿Volvería a mandarle un mensaje para que durmiera con él?

			No lo hizo. Y Abby se despertó un poco decepcionada. Sensación que no desapareció a lo largo del día. ¿Cómo era posible que, viviendo en la misma casa, se cruzaran tan poco? ¿Estaría Dylan evitándola? ¿Y por qué?

			No, no lo creía. Todo era parte del papel que tenían que interpretar. Pues a ojos de Álex y Liv, o de Liv mejor dicho, no estaban liados.

			Su corazón vivía en un continúo vaivén. Por un momento estaba en lo más alto, rozando el cielo, y al otro caía en picado, y sin paracaídas, hacia el suelo. Y así continuamente.

			Al día siguiente, Abby no supo nada de Dylan hasta las seis de la tarde, cuando su móvil se encendió indicándole que tenía un mensaje. ¡De él! Era tan raro hablar con él por WhatsApp que a veces tenía que comprobar que no se lo estaba imaginando.

			¿Qué haces?

			Un maldito «qué haces» y su cuerpo ya estaba hecho un flan. ¿Qué le pasaba?

			Aquí, pintando letras gigantes.

			¿Y eso?

			El baile de máscaras.
¿Vendrás?

			No creo.

			¿Por qué?

			No soy mucho yo de disfrazarme.

			¡Si solo tienes que ponerte una máscara!
Y seguro que estás todavía más guapo.

			Él solo respondió con el icono del chico que se golpea la frente con la mano. Y después el de la risa con lágrimas en los ojos. Ella escribió:

			Y yo que esperaba besarte
delante de todo el mundo...

			Tendrás que hacerlo a escondidas.

			¿Hasta cuándo?

			Y no hubo respuesta. Solo dos tics azules. La había dejado en visto.

			Menudo imbécil.
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			No. Se. Te. Ocurra. Gritar.

			La tarde previa al baile de máscaras, Abby estaba aburrida de pintar a mano y recortar la decoración con la que el grupo de Olivia iba a engalanar la fiesta. Por eso, cuando Dylan entró todo sudado, con un pantalón de chándal y unas zapatillas de correr, y enfiló directamente al baño, Abby no dudó en seguirlo hasta allí, aunque la casa estuviera llena de gente: Álex, Lara y Georgina estaban ayudando a Olivia con los adornos venecianos.

			Abby quería estar con Dylan, incluso si eso implicaba ducharse con él.

			Pero ¿qué pasaría si la buscaban y no la encontraban?

			Bien. Estuvo media hora, que en realidad no fueron ni dos minutos, dándole vueltas a la cabeza. Analizando los pros y los contras. Hasta que, finalmente, se metió en el baño.

			El ambiente era denso por la humedad provocada por el vapor de la ducha. Y el olor a jabón inundaba sus fosas nasales. Cerró, con cuidado de no hacer ruido, la puerta del baño y echó el pestillo. Por si las moscas.

			A Abby se le secó la boca cuando lo vio desnudo tras la mampara de cristal. Estaba de espaldas y, con las manos apoyadas sobre una pared, dejaba que el chorro de agua cayera por su cuello y espalda.

			Él no la había visto. Tampoco oído, absorto como estaba en la música que salía del altavoz de su móvil. Sonaba una canción en inglés, completamente desconocida para ella.

			Se quitó con rapidez el vestido y el bikini que llevaba puestos, dejándolos en el suelo con mucho tiento. No quería asustarlo. No hasta que estuviera dentro de la ducha, al menos.

			De puntillas, se acercó a la mampara, que estaba abierta por un lateral y se coló en la ducha. Tan desnuda como él. No necesitó decir nada, pues él la sintió en el acto. Sus hombros se contrajeron y giró la cabeza a la velocidad de la luz.

			Lo primero que hizo fue fruncir el ceño. Lo segundo, mirarla. Sus ojos recorrieron su cuerpo de una forma tan penetrante que la calentaron al instante. Y lo tercero, volver a fruncir el ceño.

			—Abby, ¿qué coño haces aquí? —Su voz sonó aguda. Y demasiado alta.

			—Chiiis. —Se llevó una mano a los propios labios—. Te van a oír.

			—Pues por eso —asintió él, bajando el tono—. ¿Estás loca?

			Abby se percató de que Dylan de esforzaba sobremanera por no mirarle el cuerpo. Pero ya era tarde, imaginó al ver la prominente erección que se elevaba entre sus piernas.

			—Ya sabes que sí —murmuró sin apartar la vista de su miembro.

			Él se dio cuenta de sus intenciones.

			—Abby, joder. Sal de aquí.

			—¿Por qué? —Esta vez obligó a sus ojos a viajar hasta los de él—. ¿No quieres ducharte conmigo?

			Él gruñó, soltando una maldición entre dientes.

			—Claro que sí. Pero no creo que sea buena idea... estando mi hermana en casa...

			—He echado el pestillo —le aseguró—. Y hay música. ¡No tienen por qué oírnos!

			Dylan se relajó un poco, pero en sus ojos todavía titilaba la duda.

			—¿Y si te buscan?

			Abby se acercó a él, dejando que el chorro de agua la alcanzara a ella también. En cuestión de segundos, la parte izquierda de su cuerpo estaba completamente empapada.

			—No me encontrarán aquí —le susurró, posando un dedo en uno de sus pectorales y bajando en línea recta hasta el hueso de la cadera.

			Su pene palpitó.

			Ella lo acarició suavemente con la yema de ese mismo dedo. Y elevó la mirada hacia él. Sus ojos se encontraron y se fundieron. Abby vio cómo las ganas hacían cenizas su fuerza de voluntad.

			Lo vio extender los brazos y sujetarla por la cintura para atraerla hacia él. La apretó contra su cuerpo, mojándola del todo, y mientras le acariciaba la mejilla, le susurró a escasos centímetros de la boca.

			—Un día de estos vas a acabar conmigo.

			Y le capturó los labios. El beso se tornó tórrido en el acto. La lengua de Dylan dejó de ser suave mientras acariciaba la suya con fuerza. La de ella competía con la misma ferocidad. Una lucha de voluntades. De pasiones.

			La mano que le acariciaba la cara bajó hasta sus cadera y le alzó una pierna para colocar su vientre contra su erección. Pero como era mucho más baja que él, tuvo que alzar a Abby apoyando su espalda contra la pared húmeda, mientras dejaba un reguero de besos húmedos en su cuello. De esta forma, pudo sentir su miembro erecto en el centro de su sexo. Él comenzó a moverse, restregándose. Y ella gimió con un gruñido.

			—No. Se. Te. Ocurra. Gritar —le ordenó, frotándose con más fuerza.

			La mezcla de fuerza y autoridad la excitaron más si cabía. Y gimió de nuevo.

			—Joder. Es que... me está gustando mucho.

			—¿Sí? —Dylan la obligó a abrir la boca y a sacar la lengua—. Me alegro.

			Y le lamió la lengua.

			Sus pulsaciones se dispararon.

			—Fóllame.

			Él, entonces, se percató de algo en lo que ella no había pensado al entrar.

			—No tengo condones. Están en mi habitación.

			Mierda.

			Joder.

			Abby nunca lo hacía sin condón.

			—¿No habrá alguno en esos cajones?

			Él negó con la cabeza. No sabía si era porque no tenía ni idea de si había o no, o porque estaba realmente seguro de que no. Pero no la soltó. Así que Abby se dio por vencida. Él la besó. Ella se entregó a su beso.

			—Me parece, hada del bosque, que vas a tener que conformarte con esto.

			Y, sin previo aviso, la dejó en el suelo y la penetró con los dedos. Abby jadeó suavemente y se mordió rápidamente el carrillo para no gritar. Su cuerpo se sacudía con cada embestida de él y sus piernas temblaban con un placer incalculable.

			Estaba obrando magia con unos dedos dentro y el pulgar haciendo pequeños y perfectos círculos en su clítoris. Después de unos minutos así, Dylan sacó la mano de entre sus piernas dejándola vacía, hueca e insatisfecha, y la giró.

			—Apoya las manos en la pared —le pidió.

			Abby obedeció.

			Podía sentir la erección en la curva de su espalda. Él le sujetó el pelo y tiró de él con fuerza pero sin hacerle daño. Sus labios atraparon un punto de su cuello que la hizo vibrar y fueron subiendo hasta capturar el lóbulo de la oreja.

			Con una voz ronca, llena de deseo, le exigió:

			—Como grites, no dejaré que te corras.

			Joder.

			¿Y si se corría solo con el sonido de su voz?

			Le rodeó la cadera con el brazo derecho, el izquierdo lo tenía apoyado en la pared, justo encima de su mano, y le metió los dedos de nuevo. Y Abby se dejó llevar por el placer.

			La boca de él seguía chupando y mordiendo la piel de su cuello. Y con cada movimiento su miembro la golpeaba por detrás. Era una sensación extraña pero superestimulante.

			Dylan no la dejó gemir. La castigaba sacando los dedos y deteniendo el placer cada vez que a ella se le escapaba algún gritito. Hasta que ya pudo aguantar y todo su cuerpo se contrajo en su abrazo. Se estaba corriendo, totalmente pegada al pecho de Dylan, con sus labios en la oreja, susurrándole:

			—No grites.

			Y, joder, ¿cómo se hacía eso? Al ver que era casi imposible detenerla, Dylan le tapó la boca con la otra mano. Ella mordió la piel de sus dedos y se dejó llevar.

			Hasta que su cuerpo dejo de convulsionar.

			Cuando le dio la vuelta, Abby pensó que le echaría la bronca. Sin embargo, lo vio sonreír. La besó con ternura y la abrazó. Fue ahí cuando Abby se dio cuenta de que seguía empalmado. Y con la mirada más sucia que pudo poner, lo miró:

			—Creo que ahora el que va a tener que mantener la boca cerrada eres tú.

			Y se puso de rodillas.
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			«Te estaré esperando»

			Dylan subió el volumen de la música que salía por sus auriculares para no oír la que su hermana y sus amigos tenían montada.

			Olivia había decidido que era una idea estupenda que todos acudieran a su casa para vestirse, arreglarse y hacer una pequeña prefiesta. O como narices la llamaran ellos.

			Dylan no quería pensar en la fiesta. Bueno, tampoco en ella: Abby.

			La única persona a la que debería mantener a más de cien kilómetros de distancia y ni siquiera así estaba seguro de poder evitarla.

			O de querer evitarla.

			Soltó todo el aire que estaba conteniendo en un fuerte suspiro y se cubrió los ojos con el antebrazo. Su vida era un maldito cajón de sastre. Todo estaba revuelto y nada tenía sentido. De ser prácticamente un hombre casado había pasado a acostarse con una chica que no tenía, ni parecía querer tener, ningún plan de futuro. ¡Que, además, le estaba empezando a gustar más de la cuenta! Recordó el mensaje que Abby le había enviado cuando él le dijo que tendría que seguir besándolo a escondidas: «¿Hasta cuándo?». Él no le respondió. Porque le hubiera gustado decirle que hasta que él volviera a California. Hasta que todo acabara entre ellos. Pero, joder, no había podido hacerlo.

			Ella estaba feliz. Y a él le gustaba verla feliz. Le gustaba tenerla revoloteando siempre a su alrededor. Verla tomar el sol, hablar sin parar y centrar toda su atención en sus animales. Y en los que no eran suyos también.

			Le gustaba verla sonreír por su culpa. Por él y para él. Porque cuando ella sonreía, todos sus problemas se reducían a querer besarla hasta hacer que perdiera el sentido. Y perder el suyo también.

			Por eso tenía que cortar lo que fuera que tuvieran cuanto antes. No podía permitir que Abby siguiera encariñándose por él. Dylan nunca podría sentir por ella lo mismo. Tendría que hablar con ella pronto... Detuvo el pensamiento al percatarse de que, encima de su escritorio había una pequeña y fina cajita gris que no había visto nunca. Se levantó para cogerla y descubrió la redonda y torcida caligrafía de Abby estampada en una tarjeta blanca pegada a la superficie.

			Ven a la fiesta. Te estaré esperando.

			Abby

			 

			Dylan abrió la caja y sus manos se quedaron paralizadas al ver lo que había dentro. Una explosión de sentimientos encontrados nadó en su interior, ahogando todos los razonamientos sensatos.

			Abby le acababa de regalar una máscara con forma de gato, para que fuera a la fiesta. Se mordió el labio inferior para no reír. Porque no quería reír, joder. No quería que le gustara ese detalle.

			No tenía que gustarle.

			Definitivamente, tendría que hablar con ella lo antes posible. Acarició con los dedos el material suave de la máscara negra y decidió que hablaría con ella al día siguiente.

			Después de la fiesta.

			 

			 

			Olivia y su grupo habían hecho un trabajo increíble. La plaza estaba decorada con pequeñas lucecitas colgadas de distintos postes y balcones. Habían dispuesto mesas bajas y sillas de madera y en ellas varios vasos de cristal y bebidas sin alcohol. Un camarero paseaba entre la gente sirviendo copas a los mayores de edad.

			En el escenario improvisado que montaron al principio de las fiestas, el hermano pequeño de Jonathan y un amigo hacían de DJ en su propia mesa de mezclas sin cobrar un duro. A cambio, Jonathan se había ofrecido a hacer de chófer para todos los amigos de su hermano cada vez que quisieran salir de fiesta a los pueblos de alrededor.

			La música que sonaba discordaba completamente con el ambiente de la fiesta, pero los jóvenes querían escuchar música comercial y reguetón. Por eso Polimá Westcoast estaba haciendo bailar a todos al ritmo de Ultra solo.

			—Hola.

			Abby sonrió al sentir su cálido aliento rozándole la piel de la oreja.

			—¡Has venido! —exclamó con una enorme sonrisa, más entusiasmada de lo que debería.

			Y llevaba puesta la máscara que ella le había regalado. Cuando la compró junto a la dorada de encaje que llevaba ella puesta, no pensó que acabaría dándosela a él para que la utilizara. O tal vez sí lo pensó, pero no lo creyó posible.

			—¡Estás superguapo!

			—¿Tú crees? —Enarcó las cejas—. No tenía ni idea de qué ponerme.

			Llevaba unos pantalones negros y ajustados y una camisa de lino blanca arremangada hasta los codos.

			—Sí, lo creo.

			Y sonrió de nuevo. Se sentía inmensamente feliz porque había ido, después de haber repetido un millón de veces que no lo haría. ¿Lo habría hecho por ella?

			Entonces fue el turno de Dylan para inspeccionar su atuendo; sus ojos se pasearon por su cuerpo descaradamente.

			—Tú estás preciosa. —Y con una sonrisilla pícara, añadió—: ¡Pareces una hada del bosque!

			Abby se ruborizó debajo de la máscara.

			—¿Te gusta? —giró sobre sí misma, mostrándole el vestido.

			Era muy sencillo, aunque bastante bonito. La falda, larga, caía en capas de gasa verde pino desde la cintura hasta el suelo. La parte superior, de gasa transparente adornada con diminutos pedazos de seda en color musgo, le daba un toque original al vestido. Como si perteneciera a la naturaleza. Como... una hada del bosque, comprendió al procesar las palabras que él acababa de dedicarle.

			Dylan asintió con la cabeza y se relamió los labios.

			—¿Estás sola? —preguntó, como si acabara de percatarse que ninguno de sus amigos estaba cerca.

			—Pues estaba con Álex y Yago —Abby vislumbró un pequeño, insignificante movimiento en el entrecejo de Dylan que no sabía lo que significaba, pero que fue tan rápido que ni tiempo tuvo de reflexionar sobre él—, pero se han ido hace rato a por una copa y todavía no han vuelto.

			Había estado bailando con ambos, que parecían haberse hecho muy amigos desde que ella los había presentado. Y eso que, al principio, Álex se había mostrado un poco reacio.

			—¿Y mi hermana?

			Abby se encogió de hombros. Hacía días que su relación con Olivia estaba más fría que un témpano. Y, aunque la actitud de su amiga con ella era espantosa, Abby tampoco estaba haciendo nada para solucionarlo. Así que la culpa era de ambas.

			—Supongo que por ahí, organizándolo todo.

			No le pasó por alto el extraño asentimiento de Dylan.

			—¿No crees que deberías hablar con ella?

			Sí, lo creía. Aun así...

			—Es ella la que está molesta conmigo. Yo no le he hecho nada.

			—¿Le has preguntado?

			—No.

			—Seguramente sea una gilipollez y no deberíais dejar que pase más tiempo. Nunca os había visto tan distanciadas. Joder, si antes ibais juntas hasta al baño.

			Abby elevó una de las comisuras de su boca.

			—Hacía diez años que no nos veías juntas, Dylan.

			Él metió las manos en los bolsillos y arrugó la nariz, reprimiendo una sonrisa.

			—Bueno, pero fijo que lo seguíais haciendo.

			Ella sintió una punzada de nostalgia por todas esas cosas que hacía con Liv y no habían hecho. La echaba de menos, muchísimo. Pese a que no entendía su actitud hacia ella.

			Pues que Olivia estuviera molesta por su relación con Dylan no tenía sentido. Durante todos esos años, su amiga le había hablado de su hermano, de sus avances y retrocesos con Gala. Recordaba incluso el día que Liv la llamó llorando desolada porque a Dylan le habían roto el corazón y ya no iba a casarse. Abby trató de consolar a su mejor amiga, aunque por dentro se sentía pletórica porque Dylan estaba de nuevo soltero y existía una posibilidad para ella.

			Una posibilidad que, a principios de mes, Olivia había apoyado a pesar de estar convencida de que su hermano nunca se fijaría en ella. ¿Se debía a eso su comportamiento? ¿A que, de pronto, Dylan había puesto sus ojos en Abby? Y, ¿no debería su mejor amiga alegrarse por ella?

			En fin, fuera como fuera, Abby tendría que hablar con Liv y arreglar las cosas. No podían seguir conviviendo sin cruzar más palabras que las justas y necesarias. ¡Olivia era su hermana del alma, joder! Una de las personas más importantes de su vida, y su felicidad no era completa si no estaba bien con ella.

			—Mañana hablaré con ella —le dijo a Dylan.

			Lo haría de verdad. No solo para preguntarle lo que le ocurría, sino para contarle que estaba con Dylan. No quería tener más secretos con su mejor amiga.

			—Me parece genial —sonrió satisfecho Dylan y le tocó la punta de la nariz con el dedo índice.

			Un hormigueo le recorrió el cuerpo, instalándose en sus manos, las cuales se movieron con rapidez y lo cogieron de las suyas.

			—Ahora vamos —le dijo—, te invito a tomar algo.

			Lo arrastró hasta uno de los camareros que servía bebidas alcohólicas y él se dejó guiar, serpenteando entre los vecinos, cogido de su mano y sin importarle que los viera todo el mundo.
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			Aquí, delante de todo el mundo

			–¿No te parece un poco estupidez? —preguntó Dylan, dándole un sorbo a su cerveza en una de las mesas de madera a la que se habían acercado, alejándose de núcleo multitudinario.

			—¿El qué?

			—Todo esto de las máscaras.

			Abby lo miró, con los ojos abiertos y las cejas enarcadas.

			—No, claro que no, porque fui yo quien dio la idea.

			—Sí —chasqueó la lengua—, tiene todo el sentido.

			Ella sonrió satisfecha con que él la conociera tan bien y él le devolvió el gesto.

			—Lo hice porque quería besarte delante de todo el mundo sin que te avergonzaras de mí.

			Definitivamente, Dylan no esperaba escuchar eso, porque sus ojos volaron con avidez hasta los suyos y se quedaron quietos, mirándola fijamente.

			—No me avergüenzo de ti —matizó.

			Ella entornó los ojos.

			—Pero no quieres que nadie sepa que te follas a la mejor amiga de tu hermana.

			Sus palabras sonaron duras a pesar de que su tono fue jovial. Pero Dylan advirtió el matiz hostil en la ironía. Lo vio desviar la mirada y frotarse la nuca.

			—Dicho así suena fatal.

			—¿No es así?

			—No —negó muy seguro, pero dos segundos después, suspiró y reculó un poco —. No del todo.

			Ella quiso preguntarle cómo era entonces, pero él se le adelantó. Volviendo al tema anterior.

			—Aun así, me parece que es imposible no darse cuenta de con quién estás hablando. ¡Yo te he reconocido en el acto!

			Abby se obligó a no sentirse decepcionada. Y dejó de lado el asunto, por ahora.

			—Eso es porque me tienes muy fichada —le guiñó un ojo, así, rollo mujer fatal. Él puso los ojos en blanco, pero le dedicó una bonita sonrisa—. Pero apuesto lo que quieras a que no sabes quién es ese hombre.

			Y señaló a un señor al azar entre la gente. Dylan entrecerró los ojos, buscando alguna pista que le diera el nombre de la persona.

			—No, no lo sé. ¿Quién es?

			—Tampoco lo sé. Pero, seguramente, si se quitara la máscara, lo reconoceríamos, aunque fuera solo de haberlo visto por ahí.

			—O puede que no lo haya visto en mi vida.

			—Puede ser, sí. Aun así, creo que, a veces, no nos fijamos lo suficiente en las personas como para poder distinguirlas con una máscara en la cara.

			—No estoy de acuerdo.

			—¿No?

			—No. Es fácil reconocer una cara tras una máscara.

			—Si fuera así, habrías reconocido a «Clavel».

			—¿Cómo? —dijo Dylan sin entender la broma.

			Abby señaló a una pareja que charlaba divertida junto a una pequeña mesa.

			—Justo allí. Con Pol.

			—Por dios, Abby, ¿por qué la llamas así? Y ¿cómo has sabido que era ella? —quiso saber con el semblante contraído.

			—Fácil. —Se encogió de hombros—. Rizos aburridos. Vestido aburrido. Máscara aburrida. Y porque ha pillado a tu hermana sin la máscara y ha ido a preguntarle por ti.

			Eso hizo que las cejas de Dylan se enarcaran y, acto seguido, se echara a reír. Seguramente, al ver su cara.

			—Vaya. Pues debería ir a saludarla, ¿no crees?

			Abby lo detuvo, sujetándolo por el antebrazo.

			—Deberías, sí, pero después de bailar conmigo.

			Y lo arrastró de nuevo, pero a la pista de baile.

			—¿No te ha quedado claro ya que no sé bailar?

			—¿Y a ti que yo estoy dispuesta a enseñarte una y otra vez?

			 

			 

			Estuvieron bailando un buen rato. Bueno, más bien, estuvieron haciendo el tonto. Porque Dylan tenía dos pies izquierdos y Abby no paraba de girar a su alrededor, como una peonza. Haciéndole reír. Riendo ella también.

			Después de cuatro canciones de reguetón y un par de electro, Dylan la sacó de la pista y la llevó con él hacia donde estaban sus amigos. La mantuvo a su lado mientras saludaba a Pol y a Laurel. La chica sonrió nada más descubrir que detrás de esa máscara de gato estaba Dylan. A Abby solo le dedicó una pequeña inclinación de cabeza.

			—Pensaba que no ibas a venir —dijo Pol chocando el puño con el de su amigo.

			—Yo también —respondió él.

			Pol entonces reparó en ella. La saludó con una grata sonrisa y le dio un poco de conversación superficial. Abby se quedó allí, de pie, tras Dylan, buscando con la mirada a alguno de sus amigos. Si él pretendía quedarse con sus colegas, ella se iría con los suyos. No es que Pol y «Clavel» le cayeran mal, pero era más que patente la incomodidad entre los cuatro.

			Mientras ojeaba entre la gente, puso la oreja en lo que estaba diciendo «Clavel» sobre la mujer de Quique. El otro amigo de Dylan. Todo el mundo conocía a Quique. El «babas» para todas las chicas del pueblo. Era un baboso que solo asistía a las fiestas para mirarlas con lascivia. Repugnante. Y, al parecer, su mujer —cuyo nombre Abby desconocía— se había largado del pueblo con la niña. Sin decirle ni una palabra. Estaba metida en un buen lío de abogados y denuncias. Abby, no obstante, se alegraba de que hubiera dado el paso de abandonar a esa asquerosa serpiente. Su vida sin él sería mucho mejor.

			Dylan estaba preguntando por Cloe, la pequeñaja a la que había pintado la carita de hada, como la suya, cuando «Clavel» le cogió de las manos. Fue un gesto sutil pero con una clara intención. Los ojos de Dylan volaron hacia ella, pero no se soltó. Y Abby, con la mandíbula prieta, tuvo que aceptar que, al final, ellos eran amigos. O algo así.

			Sonrió, buscando la seguridad en sí misma que necesitaba en esos momentos. Y trató de enterrar el pensamiento que parpadeaba sin cesar en el centro de su cabeza: «Contigo es más que frío en público».

			Era injusto. Y no quería pensarlo.

			No tenía derecho a hacerle ningún reproche.

			No le gustaba sentirse así.

			Así que, necesitando alejarse de allí, les dedicó una sonrisa y se despidió, con la excusa de ir en busca de Olivia y compañía. Ella también era cariñosa con sus amigos. Y él podía serlo con quien quisiera. Realmente, no era eso lo que le molestaba a Abby. Sino que, con ella, no lo fuera.

			Maldita sea.

			—Eh, Abby, ¿por qué te has ido así? —quiso saber él alcanzándola en dos zancadas.

			Dylan la había seguido. Su corazón dio un vuelco y tuvo que reprimir el impulso de colgarse de sus brazos y comérselo entero. Sin embargo, lo miró. Fijamente. Durante unos segundos. Sin titubear. Sin pestañear siquiera.

			Él la imitó.

			Y, de pronto, todo desapareció a su alrededor. No había escenario. Ni vestidos largos ni máscaras. Tampoco gente conocida y sin conocer. Tan solo estaban Abby y Dylan bajo una luna menguante, con una bachata sonando de fondo. El negro de sus ojos fundiéndose a fuego lento con el gris de los de él.

			—Bésame —le pidió ella.

			—¿Qué? —musitó él.

			—Quiero que me beses —confesó—. Aquí, delante de todo el mundo.

			Un mundo que para ella había dejado de existir.

			Dylan, en un principio, pareció dudar. No muy seguro de que no pudieran descubrirlos. Pero, un segundo después, cruzó la distancia que los separaba y, rodeándole la cintura con un brazo, se hizo cargo de sus labios.

			Abby se dejó llevar por el abrazo, por el contacto de su lengua fría y caliente a la vez, por su sabor..., por su olor.

			Fue una sensación extrema, indescriptible, que la desarmó por completo.

			Ese beso le llegó hasta lo más profundo del alma y una poderosa explosión de felicidad estalló en su cuerpo. Elevándola hacia el cielo. Y enamorándola por completo de ese hombre que acababa de romper una de sus miles de barreras.

			Pues no importaba que estuvieran ocultos tras un par de máscaras, él acababa de besarla delante de todo el pueblo. Con muchos de sus amigos como posibles testigos. Amigos que sabían perfectamente quién era ella. Cómo iba vestida. Y quién era él.

			¿Qué significaba eso?

			¿Qué también la quería? ¿Qué ya no iban a seguir escondiéndose?

			Cuando Dylan se apartó, no la alejó, sino que pegó su frente a la de ella y, con un sugerente guiño de ojos, le sonrió sobre sus labios.

			—¿Estás loco?

			—¿Por qué?

			—Porque lo has hecho.

			—Tú querías que lo hiciera, ¿no?

			—¿Y tú querías hacerlo?

			Él asintió y a Abby unas burbujitas extrañas le cosquillearon la tripa, provocándole unas ganas locas de gritar. De saltar.

			De volver a besarlo.

			Abby rio.

			Y lo volvió a besar.

			Y él se lo permitió. No solo eso, sino que, además, profundizó el beso.

			—Oye, Dylan... —musitó ella sin renunciar a sus labios del todo.

			—Dime.

			—Me lo estoy pasando muy bien y todo eso, pero...

			—Pero...

			—No sé. Estaba pensando que tal vez podríamos aprovechar que la casa está desierta y...

			Él sonrió. Volvió a besarla.

			—Nunca he estado más de acuerdo contigo.

			Y sin soltarse, salieron de allí.

			Al día siguiente tenía que hablar con Liv, con el resto de sus amigos, darles una explicación, contarles la verdad, y no porque fuera probable que los hubieran visto, sino porque era imposible ocultar tanta felicidad.
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			Para que no salgas

			Dylan hizo malabares para abrir la puerta y subir a Abby a su habitación sin apartar las manos de su cuerpo.

			Le quitó el vestido tan rápido como sus dedos, y la cremallera, le permitieron. Cuando la tela verde cayó al suelo, sus ojos la recorrieron con ansioso deseo.

			—Joder, Abby —musitó.

			Ella sonrió con descaro y nada más que unas minibraguitas de encaje crema que lo pusieron todavía más duro de lo que ya estaba.

			Dylan se acercó a ella, dispuesto a besarla, pero ella lo frenó. Se tumbó en la cama y lo miró con superioridad, como si fuera ella la que tuviera treinta años y él el crío de veinte.

			—Quítate la ropa —le ordenó con un tono entre autoritario y sensual. Él enarcó las cejas, curioso.

			—¿Qué me la quite, dices?

			Ella asintió.

			—¿Y por qué no me la quitas tú? —Sus labios se fruncieron, como si fingiera pensar.

			—Quiero disfrutar del espectáculo.

			Dylan se rio. Porque ¿qué iba a hacer? Su dotes de modelo y striper eran deplorables..., y Dylan estaba seguro de que, en otra situación, jamás hubiera cedido a algo similar. Pero, por alguna extraña razón, con Abby no tenía vergüenza. Ni reparos.

			Así que, cogiendo las faldas de la camisa, comenzó a jugar con ellas como si estuviera dotado para el arte de bailar y desnudarse.

			Fue tan penoso, que Abby no dejó de reír a carcajadas. Ni él tampoco.

			Y ahí estaban, dos personas que no podían ser más diferentes, encajando a la perfección.

			Cuando se hubo quitado el segundo calcetín, se tumbó en la cama junto a ella y comenzó a besarla, llevándose el último resquicio de diversión. O, mejor dicho, cambiando el sentido de la diversión.

			Las carcajadas se convirtieron en besos húmedos y caricias calientes. Él le recorrió con las manos cada centímetro de la piel y luego las sustituyó por la boca. Lamiendo cada recoveco de su cuerpo.

			Porque no había ni un maldito pedacito de Abby que a Dylan no le gustara.

			Jugó con sus pechos, pellizcándolos, y fue bajando poco a poco por su tripa hasta sus muslos. Se quedó allí un buen rato, saboreándola. Haciéndola gemir. Disfrutando de cada ronroneo que salía de sus labios entreabiertos.

			—Fóllame, Dy, por favor —le suplicó con los dedos enredados en los mechones de su pelo.

			Él hizo lo que le pedía, no sin antes llevarla a un primer orgasmo con la lengua, del que se recuperó en los breves segundos que Dylan tardó en ponerse un preservativo y se sentó a horcajadas sobre él. Se apoderó de sus labios mientras dejaba que su miembro erecto entrara en su interior.

			La sensación de estar dentro de ella era inigualable a ninguna que hubiera sentido previamente. Y eso, cada vez que lo pensaba, lo acojonaba, del uno al diez, un veintisiete.

			Así que, enterrando ese pensamiento en lo más hondo de su mente, hundió la cara entre en los pechos de Abby y se unió a ella en un vaivén salvaje y escandaloso. Hasta que ella se aferró a sus hombros, arañándole la piel, agitándose de placer. Y él la abrazó con fuerza, liberándose con un estremecimiento.

			 

			 

			—¿Puedo poner música? —preguntó Abby, acariciando el hombro de Dylan con la punta de la nariz.

			Estaban desnudos y entrelazados, con el silencio reinando en la estancia y la débil luz de la lamparita de la mesilla de noche envolviéndolos como un sol de invierno.

			—Pero que no sea reguetón, por favor.

			—No todo lo que escucho es reguetón —replicó y le sacó la lengua.

			Él puso los ojos en blanco.

			—Desde que llegué a esta casa, es lo único que sale de la habitación de Olivia.

			Y era cierto, pero porque a su amiga le encantaba el reguetón y todas sus variantes. Ella rio y alcanzó el móvil. Buscó alguna canción que pudiera gustarles a los dos. Sus ojos se tropezaron con el título de una que la llevó de inmediato al concierto de Sidecars. Recordó entonces la canción que bailaron juntos, la cual no tenía descargada, y la buscó en Spotify.

			—Esta es perfecta —musitó, dejando de nuevo el móvil en la cómoda.

			Los primeros acordes de Locos de atar comenzaron a sonar y Dylan sonrió. Él también se acordaba de ese momento. Su corazón dio una voltereta lateral.

			—Ese día pensé que estabas loca.

			—¿Solo ese día?

			Eso le provocó una corta y sonora carcajada.

			—Bueno, ese día empecé a pensar que estabas loca. En serio, siempre supe que eras un poco intensa..., ya sabes, con diez años ya te metías en la vida de todos. Pero, joder, nunca pensé que te volverías el triple con los años.

			Ella le dio un manotazo, superindignada.

			—No soy intensa.

			Dylan frenó el golpe, sujetándole la muñeca con la mano, y la puso detrás de su cuello, instándola a que lo abrazara. Abby lo hizo. Pero sus labios seguían fruncidos, todavía un poquito indignada.

			—Lo eres —susurró él con una sonrisa.

			—No.

			—Un poquito lo eres —continuó él, haciendo el gesto de pequeño con los dedos índice y pulgar.

			—Bueno —arrugó la frente—, pero un poquito.

			Él le besó la punta de la nariz.

			—Un poquito —musitó.

			—Solo un poquito —repitió ella—. Y un poquito bueno. ¡Qué, además, te encanta!

			Dylan abrió los ojos, haciéndole ver que él no estaba tan seguro, y Abby entreabrió los labios sin poder creérselo. Él aprovechó para atraerla hacia él y apoderarse de ellos.

			—Por desgracia, sí, me encanta —le aseguró.

			El sonido suave de sus palabras aterrizó directo en el corazón de Abby. Su ceño fruncido se esfumó, dando paso a una enorme y placentera sonrisa que Dylan capturó con otro beso.

			—Si supieras lo que provocas con esa sonrisa... —musitó—, dejarías de hacerla.

			Abby enarcó las cejas, sonrojándose. Dylan ya le había dicho que le gustaba su sonrisa, pero Abby siempre creyó que no era para tanto. Que, seguramente, aquel día lo dijo para responder a su halago.

			—¿De verdad te gusta mi sonrisa?

			Dylan asintió, trazando esa misma sonrisa con la yema del dedo.

			—A mí también me gusta la tuya. —Y, de repente, a su mente le vino un recuerdo que la hizo reír.

			Dylan la miró sin comprender.

			—¿De qué te ríes?

			—¿Te cuento algo? —No esperó a que él dijera que sí y continuó hablando—: ¿Te acuerdas que hace muchos años, cuando ibas a la universidad, tenías una novia que se llamaba Sabrina?

			—Sí, ¿por?

			—¿Te acuerdas de por qué lo dejasteis?

			—¿Por qué no funcionaba?

			—Vale. Te lo digo de otra forma. ¿Recuerdas que un San Valentín ella se enfadó mucho contigo por una nota que se encontró en tu mochila?

			—¿Y tú eso cómo lo sabes?

			Abby se cubrió los ojos con las manos.

			—Bueno..., porque yo la escribí y la metí en tu mochila.

			Dylan la miró con los ojos entrecerrados, y cuando Abby esperaba que hiciera algo como echarle un sermón de dos horas y media sobre lo metomentodo que era, él la sorprendió echándose a reír.

			—¿En serio? —Su risa se hizo más fuerte y se la contagió a ella—. Ahora me acuerdo, sí. Ella pensó que me la había escrito una compañera de clase. ¡Y fuiste tú! No me lo puedo creer.

			—Lo hice porque me gustabas mucho —se defendió. Tampoco le agradaba la idea de parecer una acosadora ante sus ojos.

			—¿Y qué decía la nota, te acuerdas?

			—¿Tú no te acuerdas?

			Él negó con la cabeza, haciendo un sonidito con la garganta.

			—Algo de la sonrisa... pero de eso hace tantos años que no me acuerdo.

			Abby sintió una pequeña descarga de desilusión, pero la desechó en el acto. ¿Qué esperaba? ¿Qué recordara una nota que ni siquiera sabía quién le había mandado?

			—Puse algo como «No dejes de sonreír porque iluminas el mundo».

			—¡Cierto! ¡Lo recuerdo! —Y, sin dejar de mirarla, la abrazó con mas fuerza—. ¿Has visto como sí que eres un poco intensa?

			Ella sonrió, dejando que los labios de Dylan calentaran su piel.

			—Sigo pensándolo, ¿sabes?

			—¿El qué? —quiso saber él, mientras trazaba una línea recta desde su mentón hasta su clavícula.

			—Que cuando sonríes iluminas el mundo. Lo sé, suena muy cursi. Muy moñas. Pero es la verdad. —Se puso nerviosa de repente. ¿Y qué hacia Abby cuando se ponía nerviosa? Hablar sin parar—. Por eso, cuando volviste tan triste, me propuse hacerte sonreír. Si te vieras ahora, eres otro. ¡Hasta haces bromas! Y ya no eres tan arisco. No quiero echarme flores, pero...

			Dylan elevó la mirada hacia la suya. En sus ojos, Abby pudo ver una tormenta de emociones indescifrables. Y, acto seguido, la calló con un beso.

			Un beso que se convirtió en cientos. En los labios. En la piel. En los pezones. En el ombligo. En la entrada de su sexo. Dentro de su sexo.

			Un beso que los perdió de nuevo.

			Y los volvió a encontrar.

			A ella, locamente enamorada.

			A él, completamente confundido.

			 

			 

			Un rato después, todavía desnudos, todavía abrazados, Dylan le susurró a Abby en el oído:

			—¿Te quedas conmigo esta noche?

			Ella se desperezó y, sin despegarse del cuerpo candente de Dylan, se giró a mirarlo.

			—Pero... ¿y si nos pillan?

			No era que a Abby le importara mucho, pero sabía que a él sí le preocupaba que su hermana entrara en la habitación y lo encontrara con su mejor amiga.

			—¿Por qué tendrían que encontrarte aquí? —inquirió él con un aire misterioso que ella, definitivamente, no comprendió.

			—¿Porque pueden entrar y vernos? —Trató de incorporarse para hacerle frente, pero él la atrajo de nuevo hacia su pecho.

			—Ya no —confesó—. Desde que tengo un pestillo, no.

			—¿Y desde cuando tienes un pestillo? —Su voz sonó tan sorprendida como ella se encontraba.

			Dylan soltó una risita y pasó las puntas de sus dedos por su mandíbula.

			—Desde que lo compré el otro día.

			—¿Y por qué lo has comprado?

			Sí, vale, estaba pareciendo un poco boba. Pero, joder, ¿no era de lo más extraño que, de pronto, Dylan comprara un pestillo?

			—Porque hay una loca por la casa que se cuela en mi habitación cuando me descuido.

			Sus palabras la hicieron reír y, pellizcando con suavidad las aletas de su nariz, Abby fingió ponerse triste.

			—¿Entonces, lo tienes para que yo no entre?

			Él se rio y la abrazó por la cintura hasta colocarla encima suyo.

			—No —le susurró a escasos milímetros de los labios—. Lo tengo para que no salgas.

			Y se dispuso, nuevamente, a dejarla sin aliento.
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			Lo mejor es que te vayas

			Álex se despidió de nuevo. Esta vez con un movimiento de muñeca tras el cristal de la ventanilla trasera de su Prius. Volvía a casa porque ya se habían acabado las fiestas y porque, además, le tocaba empezar el periodo vacacional con su padre, con el que solía hacer un viaje largo cada verano.

			Una vez el coche se perdió en la lejanía, Abby entró en casa junto a Olivia, cuya gélida expresión ya adelantaba acontecimientos. Aun así, ella no esperaba oír a su amiga espetar:

			—Y tú, ¿cuándo te vas?

			Abby se quedó muy quieta. Nunca, ni una sola vez desde que eran amigas, Olivia la había echado de su casa. Y, vale, probablemente penséis que la pregunta no tenía ninguna intención oculta. Pero Abby conocía demasiado bien a Liv para saber que la estaba invitando a irse.

			Inspiró hondo y se giró despacio. Hasta tenerla de frente.

			—¿Por qué? ¿Quieres que me vaya?

			Olivia, incapaz de pronunciar las palabras, desvió la vista hacía un macetero que había en la terraza y se encogió de hombros.

			—¿Vas a contarme qué coño te pasa? —soltó Abby, al ver que su amiga no contestaba.

			Se había prometido a sí misma hablar con ella ese mismo día. Y no veía mejor momento para hacerlo que aquel.

			—¿Que qué me pasa a mí? —La miró con el ceño fruncido—. Qué te pasa a ti. ¿Pensabas contármelo en algún momento?

			Abby cerró los ojos, sabiendo perfectamente a lo que se refería Olivia. Sin embargo, optó por tantear primero el terreno.

			—¿Contarte el qué?

			—¿En serio? —La fulminó con esos ojos idénticos a los de su hermano—. No sé. ¿Qué estás liadísima con mi hermano? ¿O qué, me lo vas a negar otra vez? Os vi anoche. Pero, la verdad, no hubiera hecho falta. Se os nota a leguas.

			—No. No te lo voy a negar. Es cierto y te lo iba a contar hoy.

			—Vaya, qué casualidad.

			—Es verdad —replicó ella cruzándose de brazos—. Es más, te lo hubiera contado antes si no hubieras tenido una actitud de mierda.

			Olivia abrió la boca como si necesitara absorber todo el aire de la estancia.

			—¿Que yo he tenido una actitud de mierda? ¿Y tú qué? ¡Has estado mintiéndome a la cara desde a saber cuándo!

			—¡Eso no es verdad! —exclamó ofendida—. No te he mentido nunca. Sabes que llevo enamorada de tu hermano desde que lo conozco. Por no mencionar que, cuando llegué aquí, te dije que tenía toda la intención de conquistarlo.

			—Ocultar información también es mentir, Abby.

			—¡Te lo oculté porque tenía la sensación de que no te ibas a alegrar! Cosa que no entiendo, porque llevo toda la vida diciéndolo y tú nunca me has cortado las alas.

			—¡Porque decirlo es una cosa y hacerlo otra muy diferente! —exclamó, pasando la lengua por los dientes.

			—No veo la diferencia —rebatió Abby.

			—No la ves... —repitió Olivia con una sonrisa amarga—. Ese es el problema, que tú nunca ves nada.

			Abby frunció el ceño sin comprender.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Nada, no quiero decir nada.

			—Venga ya, Olivia, no seas cobarde. No tires la piedra y escondas la mano. Dime lo que sea que piensas. Sé que no te hace gracia que esté con tu hermano, pero no entiendo por qué. Siempre me has apoyado bastante en mis fantasías...

			—¡Porque eran eso! ¡Fantasías! —vociferó. Su tono de voz cambió de duro a histérico en cuestión de segundos—. Se suponía que mi hermano no iba a enamorarse de ti, que nunca pondría los ojos en ti. Que no sería como todos los demás, que con una sonrisa ya están loquitos por ti. Se suponía que mi hermano siempre sería imposible para ti. Pero no. Hasta él ha caído en la tentación. Y no lo entiendo..., de verdad que no lo entiendo.

			Sus palabras la dejaron estupefacta. ¿Estaba Olivia celosa de que su hermano se hubiera fijado en ella? Pero ¿por qué?

			—¿Y cuál es el problema? Deberías alegrarte porque he conseguido lo que llevo años deseando. Además, ¿no eras tú la que querías que tu hermano se olvidara de Gala? Pues hace semanas que está mejor, que sonríe, que no se esconde como una alma en pena.

			En los ojos grises de Olivia, Abby vio un destello de arrepentimiento. Pero su amiga seguía demasiado ofuscada por lo que fuera que tuviera en la cabeza y no iba a entrar en razón. No al menos hasta que soltara todo lo que llevaba dentro.

			—¿Cuál es el problema, Liv? —preguntó de nuevo.

			—¡El problema eres tú! —gritó—. ¿Es que no lo ves? ¿No te ves? Ser tu amiga es un infierno en cuanto a tíos. Todos se fijan en ti. El tío de las entradas de cine, Yago, mi hermano..., todos. Joder, si hasta Álex se comporta como un idiota cuando está contigo.

			¿Álex? ¿Y qué coño pintaba Álex en todo aquello?

			De pronto, la certeza la golpeó como un puñetazo en el estómago. Sus ojos se abrieron de golpe, comprendiendo, por fin, el comportamiento de Olivia durante todos esos días.

			—Todo esto es por Álex... —musitó y la enfrentó—. ¡Claro que sí! ¡Cómo no me había dado cuenta antes! ¿Por qué nunca me has dicho que estás enamorada de Álex?

			De repente, se sintió la peor amiga del mundo. Su mejor amiga había estado enamorada de su mejor amigo toda una vida entera y ella no se había percatado de nada. ¿Tan egocéntrica era?

			Olivia se limpió las palmas de las manos en los shorts vaqueros que llevaba.

			—¿De qué hubiera servido? Él nunca me ha visto como nada más que a una amiga.

			—Joder, Olivia...

			—Y cómo iba a hacerlo —siguió con su acusación—, si siempre estabas tú en medio.

			El tono ácido con el que dijo esas palabras le hizo daño de verdad. Sobre todo porque Abby había estado tonteando con Álex durante todos esos días que habían pasado juntos. Obviamente, todo había sido una puta estrategia para llamar la atención de Dylan. Aunque, claro, Liv no sabía nada al respecto, por lo que había malinterpretado las cosas.

			Joder, ¿qué mierda de amiga era?

			—Claro que no, Liv. Para Álex yo soy tan amiga como lo eres tú —le aseguró ante la mirada escéptica de su amiga—. Solo... quería llamar la atención de tu hermano y se me ocurrió que podía...

			—¡Me importa una mierda! —gritó Olivia y se mordió el labio inferior, seguramente para no llorar—. Para ti puede haber sido un juego, Abby, pero para él no.

			—¿De verdad crees eso, Liv? Porque no tiene ningún sentido. Álex me ha visto con Dylan, ¿sabes? Y aceptó ayudarme con mi plan B, que, por si no lo sabes, era un plan organizado para llamar la atención de tu hermano. Si... estuviera tan pillado por mí como dices, ¿no crees que hubiera preferido que Dylan pasara de mi cara?

			—No, si lo que quería era acercarse a ti.

			¡Dios mío, qué mujer tan exasperante!

			—Dime una cosa, Liv —cambió de rumbo, porque por ese no iban a llegar a ningún lado—, ¿por qué ahora? Si, según tú, Álex lleva toda la vida pillado por mí, ¿por qué te has comportado así conmigo justo ahora? Justo este verano. Nosotros llevamos siendo amigos toda la vida.

			La vio titubear, como si estuviera sopesando si decir o no decir lo que fuera que tuviera dentro. Finalmente lo hizo:

			—Pues porque hasta ahora éramos dos amigas viviendo la misma situación. Yo estaba enamorada de un chico que jamás se fijaría en mí. Y tú estabas enamorada de otro que tampoco lo haría.

			Pero las cosas habían cambiado. Y mientras Álex seguía sin fijarse en ella, Dylan sí que había puesto sus ojos en Abby. Más que eso. Habían compartido momentos únicos e inolvidables que la habían hecho albergar esperanzas de algo más con él.

			—Yo no tengo la culpa de que Dylan...

			—¡Claro que la tienes! —vociferó Olivia, con la rabia revestida de hielo bajo su piel—. La tienes porque no has parado hasta conseguir a mi hermano. Porque te has insinuado de mil maneras diferentes. Has hecho lo posible para que a él le fuera imposible resistirse. Como si no fuera suficiente que el noventa por ciento de los tíos que conocemos caigan a tus pies, tenías que ligarte también a mi hermano. ¿Qué pasa? ¿Que como era el único que pasaba de ti tenías que atraparlo también, no?

			A Abby se le revolvió el estómago ante lo que oía.

			—No me puedo creer que me estés diciendo eso —respondió, más dolida que enfadada—. ¿Crees que es fácil querer estar con alguien que es casi diez años mayor que tú? ¿Que vive en California? ¿Y que, además, es el hermano de tu mejor amiga? Jamás he querido a ningún chico como le quiero a él... y lo sabes.

			Olivia puso los ojos en blanco, como si todo lo que dijera Abby no fueran más que gilipolleces. Y, probablemente, lo fueran.

			—Claro, para ti es difícil esconderte por los rincones para besuquearte con Dylan. —Y con un resoplido, añadió—: ¿Quieres saber lo que es difícil? Ser tu amiga. O qué, ¿piensas que es agradable salir de fiesta y que todos los tíos me pregunten por ti? ¿Sabes cuántos tíos se han conformado conmigo después de saber que no tendrían nada contigo? ¡Ha sido horrible ser tu amiga durante todos estos años! —le profirió casi sin respirar.

			Cada palabra de su discurso fue como un dardo envenenado clavado en el corazón de Abby. Sin embargo, fueron las últimas diez las que la mataron por completo.

			Olivia Montgomery, su mejor amiga, su hermana del alma, acababa de decirle lo horrible que había sido ser su amiga. Como si Abby pudiera controlar el efecto que producía en los hombres. Como si ella tuviera la culpa de la baja autoestima de su amiga. Se tragó las lágrimas y la confrontó.

			—Eso es mentira. Ni todos los tíos se fijan en mí ni se acaban conformando contigo. Y si no eres capaz de verlo, ese es tu problema, no el mío. Yo ya tengo bastante con mi mierda.

			Olivia levantó las palmas de las manos para, acto seguido, dejarlas caer sobre sus muslos.

			—Uy, sí, tu mierda... ¿Qué mierda, Abby? Mírate. Eres preciosa, no necesitas ejercitarte para mantener ese cuerpo, ni pensar en lo que vas a decirle a los chicos porque con una sola sonrisa es suficiente. No sabes lo que es querer gustarle con todas tus fuerzas a un tío que solo tiene ojos para tu mejor amiga. No sabes lo que es esforzarte por arreglarte pero nunca dar la talla porque tu mejor amiga siempre te supera. No tienes ni puta idea de lo que es mirarte en el espejo y pensar qué tienes de malo para que absolutamente todas las personas la prefieran a ella. ¿Sabes la de veces que he deseado ser como tú?

			Abby miraba a Olivia sin poder creer lo que escuchaban sus oídos. No era consciente del daño que le había hecho durante todos esos años. Del mismo modo que Liv no estaba siéndolo del que le estaba causando a ella.

			Jamás se hubiera imaginado que Olivia sintiera o pensara eso de sí misma. Joder, si hacía falta mirarla una sola vez para darse cuenta de que era una mujer increíble.

			Así se lo dijo:

			—Para empezar, no tienes nada de malo. Deberías dejar de pensar eso, porque si tú misma no eres capaz de ver lo preciosa e increíble que eres, nadie más lo verá. Y después... ¿Ser cómo yo, Olivia? Si tienes una vida increíble. Unos padres maravillosos que te adoran y se preocupan por ti. Un hermano que daría cualquier cosa por ti. Amigos a montones. Y un futuro. Joder. Un futuro brillante.

			Ojalá ella pudiera decir lo mismo.

			Ojalá ella pudiera ver su futuro con tanta claridad y seguridad como lo veía Liv.

			Ojalá sus padres estuvieran encima de ella la mitad que lo padres de Olivia lo estaban de ella.

			Y su amiga quería ser como ella. No sabía lo que decía.

			—Ya, claro, un futuro. —Se rio cínicamente Olivia—. ¿Sabes qué, Abby? Que si sigues estando en mi vida, mi futuro será igual que mi presente.

			El estómago de Abby se encogió.

			No hablaba en serio. No podía estar hablando en serio.

			Llevaban siendo amigas desde que ambas empezaron a caminar...

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que no quiero pasarme la vida corriendo detrás de ti. Que estoy cansada de conocer a personas y que se queden prendadas de ti. Que estoy harta de vivir bajo tu sombra.

			Un nudo del tamaño de una casa se le formó a Abby en la garganta, impidiéndole abrir la boca. Haciendo que cada trago de saliva doliera. Escociera.

			—¿Eso significa que no quieres ser más mi amiga?

			Olivia no la miró cuando dijo:

			—Ahora mismo creo que lo mejor es que te vayas.

			—¿Que se vaya quién? —La voz de Dylan se hizo eco entre ellas. Abby pestañeó, haciendo retroceder las lágrimas que amenazaban con deslizarse por sus mejillas, y trató de no mirar a ninguno de los dos hermanos.

			—Abby —respondió Olivia secamente.

			Dylan pasó la mirada de su hermana a ella y, al ver que Abby no se la devolvía, volvió a su hermana.

			—¿Y por qué debería irse Abby?

			—Porque es mi invitada y quiero que se vaya. No deberías meterte.

			—Me meto si me da la gana —objetó Dylan poniendo los brazos en jarras.

			—Ah, sí, claro. Se me olvidaba. Que ahora sois novios.

			Los ojos de Dylan salieron disparados hacia Abby que, esa vez, sí que lo miró durante unos breves segundos, antes de encogerse de hombros y agachar la mirada.

			—Lo sabe.

			—Lo sé. Sí. Y no por vosotros. ¿Pensabais de verdad que no me iba a enterar? No habéis sido muy disimulados que digamos.

			Dylan apretó la mandíbula.

			—No sabía que tenía que contarte los detalles de mi vida privada, hermanita.

			—¡Abby es mi mejor amiga! —gritó enfurecida—. Y los dos habéis estado engañándome a mis espaldas. ¿Qué coño quieres que haga? ¿Os aplaudo?

			—Aquí nadie ha engañado a nadie. —Y de forma involuntaria, o tal vez voluntaria, Abby no lo tenía muy claro, Dylan se acercó a ella, como si tratara de protegerla —. Y si Abby no te ha contado nada es porque le pedí expresamente que no lo hiciera. Que sea tu amiga no significa que tenga la obligación de contarte algo si no le apetece.

			Abby quiso decirle a Dylan que no se metiera, que ella podía arreglárselas sola. Que, además, no tenía por qué discutir con su hermana por Abby. Pero no podía hablar. Cada vez que lo intentaba, una bola de lágrimas se lo hacia imposible.

			«No quiero pasarme la vida corriendo detrás de ti».

			¿Cuánto tiempo hacia que Olivia se sentía así? ¿Y por qué no había sido sincera antes? ¿Tan mala amiga era Abby?

			—¡Pero lo hacía! Siempre lo hacía. Hasta que llegaste tú.

			—Así que la culpa ahora es mía. —La voz de Dylan se elevaba conforme lo hacia la de su hermana.

			—Déjalo... —Trató de frenar la situación, pero ambos Montgomery levantaron la mano haciéndola calla.

			—¡Me mentiste tú también, Dylan! Me dijiste que no te gustaba, que era una cría..., y resulta que te la estabas follando.

			—¿De quién estamos hablando?

			Abby se giró como si tuviera un resorte en el cuello ante el sonido de esa voz.

			Dylan palideció.

			Y Olivia se calló en el acto.

			 

			 

			Habían estado gritando tan fuerte que no habían escuchado el ruido de la puerta al abrirse. Y Margarita Paz, con un sombrero de paja y unas gafas de sol, estaba parada frente a ellos. Sus cejas se unían en un punto y sus labios dibujaban una mueca de curiosidad.

			—¿De quién estamos hablando? —preguntó de nuevo.

			—De nadie —gruñó Dylan.

			—¿De nadie y estabais dando esos gritos? Se oían desde la esquina. ¿Olivia?

			—Que te lo cuente Dylan —apostilló, con una mirada pretenciosa.

			—¿Dylan?

			Él se cubrió la cara con las manos y le dio la espalda a su madre.

			—No estábamos hablando de nadie, ¿vale?

			Olivia, que parecía seguir teniendo ganas de discutir, miró a su hermano con saña.

			—¿También vas a mentirle a ella?

			—¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí? Vengo agotada de seis horas de viaje y me encuentro con que mis hijos están a punto de sacarse los ojos. Y me gustaría saber por qué.

			—Está bien, mamá. Te lo diré yo, ya que Dylan es demasiado cobarde como para hacerlo. Y de Abby ni hablemos...

			—Olivia —le lanzó una advertencia su hermano.

			—Olivia, por favor —intervino Abby con un hilillo de voz.

			—Para eso sí que soy buena, ¿no? —Sus palabras, igual que su mirada ponzoñosa, iban enfocadas directamente a Abby—. Además, ¿qué más da que se enteren? Digo..., tampoco es nada malo. ¿O sí?

			Abby miró a su amiga con la suplica impresa en el rostro. Cada músculo de su cuerpo le pedía, le rogaba que, por favor, no hablara. Pero, al parecer, su amiga ya no era su amiga y no estaba dispuesta a cubrirla. Ni a defenderla.

			Y, joder, eso le dolió más que cualquier otra cosa.

			—Liv, te lo pido...

			Olivia la miró durante unos segundos, que parecieron minutos, antes de abrir la boca. Abby podía escuchar el sonido de su corazón golpeando contra las costillas. Demasiado rápido. Demasiado tenso.

			Pum. Pum. Pum.

			—He discutido con Abby —dijo Liv—. Le he dicho que se vaya.

			Margarita se llevó una mano al pecho, completamente asombrada.

			—¿Y eso por qué?

			Pum. Pum. Pum.

			—Porque...

			—Olivia. —Dylan, que tenía la tez cenicienta, levantó un dedo en dirección a su hermana—. No hagas algo de lo que te puedas arrepentir.

			Olivia elevó las cejas, nada contenta con la advertencia de su hermano.

			—¿De lo que pueda arrepentirme yo o tú?

			—Por el amor de Dios, chicos, hablad claro de una vez.

			—Eso, Dylan, habla claro de una vez. Dile a mamá y a papá —dijo, justo en el momento en que su padre se acercó a ellos cargado con dos maletas— que ahora te gustan las chicas de mi edad.

			Pum. Pum. Pum.

			Pum. Pum. Pum.

			Pum. Pum. Pum. Pum.

			Le iba a estallar el corazón de los nervios y de la ansiedad y de las ganas de salir corriendo de allí. Y de llevarse a Dylan con ella. Pero estaban atrapados bajo la escrutadora mirada de Margarita.

			—¿De qué está hablando, Dylan?

			Al ver que Dylan no abría la boca, Olivia tomó la palabra.

			—Dylan ha estado acostándose con Abby desde que os fuisteis. O quizá desde mucho antes.

			Se le cortó la respiración. Y a Dylan también, puesto que su piel perdió completamente el color y su cara todo tipo de expresión. Parecía que se estaba asfixiando.

			El dolor que Abby había sentido antes, cuando Olivia le había dicho todas esas cosas horribles, se hizo mucho más profundo. Después de que su mejor amiga, su única mejor amiga, la acabara de delatar de esa manera tan ruin.

			—¿Es eso cierto? —Los ojos saltones de Margarita iban de su hija a ella como si estuviera presenciando un intenso partido de tenis.

			Abby respiró hondo, intentando aguantarse las ganas de llorar, y, mirando a Liv, dijo:

			—Joder, Olivia, eso ha sido demasiado cruel hasta para ti.

			Cada palabra arañaba su garganta. Pero no importaba, porque no estaba dispuesta a dejar que su amiga la humillara más de lo que ya lo había hecho. Abby era consciente de que se había comportado mal con ella, pero tampoco tanto como para entender, o pasar por alto, su actitud de mierda.

			—No tienes por qué decir nada, Dylan —aseguró, mirando al hombre que significaba tanto para ella—. No, si no quieres, por supuesto—. Y sus ojos se posaron de nuevo en su amiga, si es que podía seguir llamándola así—. Lamento si alguna vez te has sentido mal por ser mi amiga. Nunca pensé que habría algo dentro de ti que me detestase tanto. Pero no te preocupes. Yo también creo que lo mejor es que me vaya.

			—No. Tú no te vas a ningún lado.

			Esas palabras autoritarias fueron de Dylan. Margarita Paz pestañeó. Si había tenido dudas al respecto, ya no las tenía.

			—Cállate la boca, Dylan —le ordenó su madre—. Y sí, Abby, será mejor que lo hagas.

			Todo bajo sus pies se desestabilizó cuando escuchó a la mujer que había considerado como una segunda madre echarla de su casa. Pero ¿qué había esperado? ¿Qué le dieran un abrazo y un beso y una bienvenida a la familia?

			Dylan tenía razón. A su madre no le hacía ninguna gracia su relación. Ni a su hermana, pese a que Abby hubiera puesto las manos en el fuego por esta última. Quiso gritarles que deberían dejar de juzgar antes de conocer los detalles. Que, gracias a ella, a su locura y a su pesadez, Dylan había vuelto a sonreír. Que, si lo observaran con detenimiento, verían un vestigio del Dylan que era antes de irse a California. Y eso, joder, había sido gracias a ella.

			Sin embargo, asintió con la cabeza y se dirigió a la puerta, sin recoger ni una de sus cosas. Ahora no le apetecía estar ni un segundo más allí dentro. Antes de salir, se giró hacia todos y les sonrió. La sonrisa más forzada que había puesto jamás.

			—Gracias por todo —dijo. Sus ojos buscaron a Dylan y, con una mirada de complicidad, murmuró—. Gracias, Dy.

			Se marchó de allí tan rápido como sus pies le permitieron. Y, como si todo lo que acababa de ocurrir no fuera suficiente para Abby, nada más abrir la puerta vallada del jardín, sus ojos tropezaron con una mujer de metro setenta y cinco, larga melena rubia y piernas de infarto.

			—Joder, lo que me faltaba —masculló.

			La chica la miró sin prestarle mucha atención y con una voz de lo más melosa, enunció:

			—Hola, ¿está Dylan?

			Abby hizo chirriar sus dientes.

			—Para ti no.

			Y cerró la puerta tras ella, dejándolas a las dos fuera de la casa.
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			Una chiflada que está  
obsesionada conmigo

			–Ni se te ocurra salir por esa puerta. —La orden se coló por su sistema auditivo frenándolo en seco.

			Dylan se giró para mirar a la dueña de esa voz imperiosa. Margarita Paz no era su verdadera madre, no la biológica, al menos, pero él la había aceptado y la había querido en el mismo instante en el que apareció por la puerta de su casa con una inmensa sonrisa maternal en el rostro.

			Él pensaba en su madre todos los días. No importaba que hiciera más de veinte años que ya no estuviera con él y que, a veces, el recuerdo de su cara se perdiera en su memoria. Porque la recordaba cada día. Recordaba sus ojos verdes, siempre vivos y risueños, su risa alegre y sus besos sonoros en la mejilla. Los cuentos que le contaba antes de irse a dormir o la forma en que lo abrazaba cuando, de madrugada, se colaba en su cama.

			Cuando su madre murió, Dylan lloró muchísimo. Pero su padre lloró más. Los sumió a ambos en una tristeza infinita. Sin embargo, mientras él hablaba todos los días de ella y de cuánto la echaba de menos, su padre se encerró en sí mismo y dejó de vivir.

			Los años que siguieron a la muerte de su madre ya no había alborozo en su casa, ni música retumbando en las paredes. Nadie se reía. Ni bailaba. Ni cantaba. Por eso, cuando Margarita Paz apareció en la vida de su padre y le devolvió la sonrisa, Dylan no pudo más que sentir una inmensa gratitud hacia ella, por llenar de color la ilusión de su padre. Y la suya en el camino.

			Nunca sintió que quisiera sustituir a su madre, ni mucho menos. No obstante, en ese momento, mientras la miraba con el ceño fruncido y el enfado crepitando en su interior, supo que se había convertido justo en eso. En su madre.

			Quizá en una segunda madre.

			Pero en su madre al fin y al cabo.

			—Olivia, Gabriel, dejadnos a solas —ordenó Marga.

			Gabriel asintió sin rechistar y subió a la habitación llevando las maletas consigo. Olivia hizo una mueca de fastidio pero también obedeció. Dylan, si le hubieran preguntado, cosa que no hicieron, también hubiera querido salir corriendo de allí. Pero a matar a su hermana. Y a buscar a Abby. Solo para huir de la conversación que se avecinaba. Bueno, y porque desde que la chica había salido por la puerta, una inesperada desazón se había instalado en el centro exacto de su pecho.

			Su madre se quitó el sombrero y se sentó, indicándole que hiciera lo mismo.

			—¿Es necesario? —preguntó él con el estómago en la garganta.

			Entre las peores cosas que podría hacer, hablar de Abby con su madre era una de ellas.

			—Por supuesto. Quiero saberlo todo.

			El timbre sonó en ese instante y Dylan se agitó, preparado para salir corriendo a abrir la puerta, porque seguramente era Abby, que en su prisa por irse se había olvidado de todas sus cosas. Sin embargo, su madre lo miró con la advertencia marcada en su afilado rostro.

			—No vas a abrir esa puerta.

			Él resopló, pero acabó sentándose, tieso como un palo.

			—No hay nada que saber.

			—No creo que eso sea cierto. Así que, déjate de tonterías y empieza por el principio.

			¿Por el principio? Sí, claro, como si fuera tan fácil. Como si pudiera explicarle a su madre en qué momento exacto puso sus ojos en esa pequeña y exasperante mujer. Como si él no se arrepintiera cada hora de cada día. Como si no tuviera lo bastante claro que había sido un error, tanto como no poder dejar de pensar en ella.

			—No hay ningún principio, ¿vale, mamá? Simplemente no le hagas caso a Olivia y ya.

			—No le haría caso si no me pareciera realmente importante. ¿Es cierto, Dylan?

			—¿Es cierto el qué?

			—Si estás con Abby.

			«No». «Claro que no». «Es solo una chiflada que está obsesionada conmigo». Esto era lo que tendría que haberle dicho para acabar con esa mierda de interrogatorio. Para que su madre se levantara del sofá y lo dejara ir a abrir esa dichosa puerta cuyo timbre había vuelto a sonar. No obstante, la mirada triste y desolada de Abby se le había clavado en la piel como una uña encarnada. Así que, en contra de todo sentido común, respiró hondo y, mientras lo expulsaba, dijo:

			—Sí. Es verdad.

			Su madre pestañeó. Y se llevó una mano a la cabeza.

			—Dios mío, Dylan, ¿por qué? ¿No había más mujeres en todo el pueblo, que tenías que fijarte en ella?

			Sí. Las había. Mujeres más acordes a él. Menos locas e intensas. Mujeres que no provocaban que se le moviera ni un mísero pelo.

			—Tal vez —se encogió de hombros—. Pero me gusta Abby.

			Y una sensación de alivio se apoderó de él cuando esas cuatro palabras salieron de sus labios. ¡Ya está! Lo había dicho. No había vuelta atrás.

			Le gustaba Abby.

			Le gustaba muchísimo.

			Era divertida y graciosa y le hacía reír. Con ella había vuelto a sentirse vivo. Y es que tenía treinta años, joder, no cincuenta y tres. Todavía era lo bastante joven para pasárselo bien. Para disfrutar de la vida.

			—Pues no puede gustarte Abby.

			Él lo sabía. Joder, que si lo sabía. Pero le gustaba. Y no podía hacer nada contra ello. ¿O sí?

			Le gustaba tanto que probablemente se habría planteado conocerla más a fondo si no fuera quien era. De otra manera más seria. Más formal.

			Ese pensamiento lo azotó con fuerza, desestabilizándolo por completo, y, sin previo aviso, fue invadido por una extraña y desconocida sensación que no se permitió analizar. Primero, porque su madre lo miraba como si fuera un niño de cinco años al que acababa de pillar pintando las paredes, y segundo, porque le daba un miedo de cojones.

			Él sabía que no debía gustarle Abby. Sabía que tenía que hablar con ella. Romper lo que fuera que tenían. Dejarla allí, largarse a California y olvidarse de sus ojos negros y su devastadora sonrisa. Lo sabía... pero, joder, qué rabia le daba que su madre lo tuviera tan claro.

			—¿Por qué?

			—¿Es que no lo ves Dylan? Es una niña.

			¿Lo era? Él ya no estaba tan seguro de eso.

			—Es mayor de edad y va a cumplir veintidós en un mes y medio.

			—Eso no quita que siga siendo una niña. ¿O no te acuerdas de cuando tú tenías veintidós años?

			Con veintidós años, Dylan ya vivía en Estados Unidos, con un trabajo estable e independizado. Con veintidós años, la vida adulta ya te golpeaba con fuerza. Así que sí, Abby era lo suficientemente mayor para saber lo que quería y no quería para su vida.

			Aun así miró a su madre.

			—No sé a dónde quieres llegar con eso.

			—Pues a que tu vida no está en sintonía con la suya. —Eso mismo le había dicho Pol—. Ahora todo parece muy bonito y muy intenso. Es casi romántico que dos personas que son tan diferentes se enamoren locamente. Pero la vida real no termina en reconciliación final, como en las películas.

			—Para el carro, mamá —la frenó—. Yo no he dicho que esté enamorado de Abby.

			Porque no lo estaba. Por el amor de Dios, enamorarse de Abby sería un completo desastre.

			—¿Estás seguro? —La mirada escéptica de su madre lo molestó. Lo estaba, ¿no?—. Bueno, pues entonces acaba con esto cuanto antes.

			Algo se agitó en su interior, pese a que eso era justo lo que pretendía hacer esa misma mañana antes de encontrársela discutiendo con su hermana, y la cólera comenzó a crear una nube de humo en su cabeza. Puede que él tuviera clarísimo que lo suyo con Abby no tenía futuro fuera de las calles de ese pueblo, pero su madre no tenía ningún derecho a decirle lo que tenía que hacer. Así que se irguió en su asiento y replicó con toda la chulería del mundo.

			—¿Y por qué tendría que hacer eso?

			Dylan se escuchó y se sintió como un crío de trece años inconformista. Después cayó en la cuenta de que eso sería, justo, lo que habría hecho Abby. Apresó el labio inferior con los dientes para esconder la sonrisa que, sin querer, se le escapaba. Si Abby lo viera en ese momento, probablemente soltaría algún comentario impertinente como «Te lo dije, acabarías loquito por mí».

			—Dylan, ¿estás hablando en serio? ¿Cómo que por qué deberías hacer eso? Por muchas cosas. —Su madre cruzó las piernas y se toqueteó el dije de su colgante, ignorando por tercera vez el sonido del timbre. ¿Es que nadie iba a abrirle la puerta a Abby?—. Dices que no estás enamorado de ella, vale, bien, te creo. Aun así, aunque lo estuvieras, de ahí no saldría nada bueno. ¿O qué crees que pasaría cuando ella quisiera salir de fiesta y a ti te apeteciera algo más tranquilo?

			—Pues que ella saldría de fiesta y yo me quedaría en casa —rebatió, sin verle ningún problema a ese planteamiento.

			—¿Crees que su energía no combatiría con la tuya? —continuó su madre, obviando el comentario—. ¿Has pensado en lo que pasaría si la llevaras con tus amigos? ¿O a una cena de negocios? ¿La has escuchado hablar con sus amigos? Sus conversaciones distan mucho de las tuyas.

			Sí, puede que eso último fuera cierto. O no. ¿No era un auténtico infierno oír hablar a Quique? ¿No había tenido conversaciones de lo más aburridas con Laurel? ¿No iba eso en la puta personalidad? Dejó que su madre continuara hablando.

			—Por no mencionar su inestabilidad. Abby no tiene estudios ni metas, ni un trabajo serio. Va por la vida creyendo que es de algodón de azúcar.

			Abby sí tenía metas, pensó malhumorado. Y puede que no hubiera estudiado una carrera, pero eso no era importante para labrarse un futuro.

			—¿Estás seguro de que podrías crear una familia con ella? —La voz de su madre lo trajo de nuevo al salón, a la realidad—. Sí, no me pongas esa cara. Igual estoy llegando un poco lejos, pero quiero que te lo plantees todo. Hace seis meses estabas listo para casarte. ¿Ya no lo estás? —¿Y qué si ya no lo estaba? ¿Eso era malo?—. Abby no tiene los tiempos marcados como lo tienes tú. ¿Qué pasará cuando quieras ser padre? ¿Tendrás que esperar diez años más a que ella decida que quiere ser madre? ¿Quieres ser padre a los cuarenta? Además, ¿crees que no se cansará de jugar a las casitas contigo?

			Dylan escuchó y absorbió las palabras de su madre. Podría haberle dicho un sinfín de cosas. Como, por ejemplo, ¿qué había de malo en ser padre a los cuarenta? ¿O en no serlo? ¿En no casarse? ¿O en no querer tener los tiempos marcados? ¿Y si era él el que quería amoldarse a los tiempos de Abby? Podría haberle dicho también que en ningún momento se había planteado un futuro con ella, por lo que podía ahorrarse todo ese discursito.

			—Además... —Sin embargo, su madre decidió que todavía no había acabado y no le dejó hablar—. Sus padres son nuestros amigos. ¿Cómo crees que se tomarán ellos que estés saliendo con su hija?

			En eso Dylan quiso discrepar. Abby estaba segura de que a sus padres no les importaba mucho las decisiones de su hija si estas habían sido tomadas por ella. Pero siguió con la boca cerrada, esperando a que su madre dijera todo lo que tenía que decir: esas tropecientas mil razones por las que no podía estar con Abby. Muchas de las cuales él ya sabía.

			—Y no te olvides de lo más importante: Olivia.

			—¿Qué pasa con Olivia?

			—Abby y Olivia son inseparables, Dylan. ¿Sabes cuántas veces las he visto discutir? Ninguna. No, al menos, como las he visto hoy. ¿Harías que tu hermana tuviera que elegir entre Abby y tú? ¿Y si la historia no funciona? ¿Abby dejaría de venir? ¿Lo harías tú? ¿Estás seguro de que quieres romper una relación de casi más de veinte años de amistad?

			»No les hagas eso, Dylan..., y menos si no estás enamorado de ella. Porque solo he necesitado mirarla un segundo para saber que esa muchacha sí lo está de ti. No le rompas el corazón, hijo.

			Fue su corazón el que se tropezó con su propio pulso y se encogió en sí mismo. Probablemente, de todas las cosas que le había dicho su madre, esa era la que más le afectaba. Porque podía no estar enamorado de Abby, pero le importaba mucho y lo que menos quería era hacerle daño. Se tragó el nudo que se había formado en su garganta y, dando una bocanada de aire, miró a su madre con franqueza.

			—Está bien, mamá. Tienes razón, supongo. Solo ha sido una tontería de verano a la que es mejor ponerle fin cuanto antes. Hablaré con ella.

			Porque eso era exactamente lo que quería hacer desde el día anterior, cuando descubrió la máscara de gato dentro de una caja de regalo. O cuando la vio envuelta en un vestido precioso. Y bailó con ella. Y la desnudó con un deseo incontrolable. Cuando le pidió que se quedara a dormir con él y la apretó contra su pecho durante toda la noche. O esa mañana, cuando los rayos de sol entraban por la ventana e iluminaban sus bonitas facciones. Y la había despertado a besos. Y había vuelto a atacar su cuerpo con ansia.

			Tenía que hablar con ella y lo sabía.

			Entonces, ¿por qué se sentía tan agitado?
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			Este siempre es un buen lugar

			Abby llamó al timbre de esa imponente fachada que conocía tan bien. Y esperó, con la vista nublada de lágrimas, a que alguien le abriera.

			Cuando la pequeña y coqueta mujer, de pelo blanco y repeinado, apareció en el umbral, Abby se abalanzó a sus brazos. Eleonor, lejos de soltar alguna de sus pullas de mal gusto, no dijo nada, solo la apretó con fuerza y dejó que soltara toda la rabia y la frustración.

			Toda la amargura.

			Cualquiera diría que Abby se había vuelto loca yendo a buscar a esa mujer, pero lo cierto era que, después de Olivia y su familia, Eleonor era quien mejor la conocía. Además, con todo y sus disputas verbales, se habían hecho amigas. O algo parecido.

			Por eso, cuando salió de casa de Dylan, sin nada más que el móvil en el bolsillo trasero de los shorts, la primera persona que le vino a la cabeza, antes incluso que sus propios padres, fue la vieja vinagre.

			No supo cuánto tiempo pasó hasta que logró calmarse y miró a Eleonor. Su mirada, casi siempre taciturna, se había suavizado mientras sus manos arrugadas seguían acariciando la espalda de Abby en un reconfortante abrazo.

			—Lo... lo siento —titubeó, sorbiendo por la nariz—. No sabía adónde ir.

			—Este siempre es un buen lugar —aseguró Eleonor con una sonrisa.

			Entraron en el salón. Abby se sentó en el mullido sofá en el que se sentaba siempre que iba para leer la novela, y aunque la mujer no le hizo ninguna pregunta, ella sintió la necesidad de explicarse. O de desahogarse.

			—He discutido con Olivia.

			Y se lo contó todo, tratando de no hipar cada vez que las lágrimas se le derramaban por la cara cuando llegaba a algún punto importante de la historia. Le habló de Dylan, de su historia con él, de la actitud de Olivia y de la de la madre de estos. Incluso le contó que Gala había regresado. Cuando calló, todavía se sentía como si sus piernas estuvieran hechas de mantequilla. Le dolía la cabeza y le pesaba el corazón.

			—No... no puedo volver —le aseguró a la mujer—. ¿Puedo quedarme aquí hasta que venga mi padre a por mí?

			Tendría que mandarle un mensaje a Dylan para pedirle que le llevara sus cosas y a sus perros, que se habían quedado allí.

			«No. Tú no te vas a ningún lado». Sus palabras todavía le calentaban el alma. La había medio defendido delante de su familia, aunque no hubiera reconocido la verdad de lo que había entre ellos ni hubiera salido corriendo tras ella. Para Abby, ese pequeño gesto era suficiente. Lo que le hacía pensar en lo poco con que se conformaba.

			—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, Abby.

			Ella asintió.

			—Gracias, de verdad, Eleonor.

			Había pensado en llamar a su padre y pedirle que fuera a buscarla esa misma noche, a pesar de que lo que menos le apetecía era volver a casa, porque no tenía a nadie más a quien acudir. Sin embargo, si Eleonor se lo permitía, se quedaría un par de días allí, para respirar, calmarse y pensar con claridad. Y para estar unos cuantos días más cerca de Dylan.

			—Y ahora ¿qué vas a hacer? —dijo la mujer mirándola con suspicacia—. ¿Llamar a tu caballero de ojos grises?

			Su caballero de ojos grises. Ese comentario casi la hizo reír. Casi. Y movió la cabeza en un gesto afirmativo, recordando de nuevo cómo la había medio defendido. Recordando los besos que le había dado esa misma mañana, enredados en sus sábanas. O cómo la había abrazado durante toda la noche...

			No importaba que algo dentro de ella le gritara que se alejara de allí cuanto antes, Abby no podía dejar a Dylan. No así.

			 

			 

			Dylan observó cómo su madre desaparecía por las escaleras y suspiró. Sentía una opresión en el pecho jodidamente incómoda. Trató de respirar hondo para descubrir que el aire se le quedaba atorado en la garganta.

			Mierda.

			Un ataque de ansiedad no. Ahora mismo no. No era el momento.

			Apretó los dientes y se pellizcó el puente de la nariz, obligándose a pensar en el trabajo. En el informe que tenía pendiente de enviar o en el archivo que había recibido hacía un par de días y que todavía no había revisado. O en el documento que precisaba de su firma urgente... Cualquier cosa que lo alejara de aquellos ojos tristes que lo habían mirado por encima del hombro era válida.

			El sonido intermitente del timbre lo despertó de su ensimismamiento y se movió con rapidez hacia la puerta, agradecido por la interrupción. Solo que cuando sus ojos se encontraron con la mujer que, desde la entrada de la casa, lo miraba fijamente, la ansiedad lo dejó seco.

			Su estómago se precipitó cuesta abajo y sin frenos. Su corazón dejo de latir. Y cada uno de sus músculos se quedaron congelados como un lago en pleno invierno.

			Gala.

			Gala estaba ahí. Delante de él.

			Con su despampanante melena y sus labios pecaminosos.

			Y lo miraba como si todos esos meses no hubieran pasado. Como si ella no se hubiera largado, dejándolo tirado.

			—Hola, Dylan. —Su voz seguía siendo igual de afilada.

			Dylan se sujetó el pecho con la mano, encorvándose sobre sí mismo. Hacía más de cuatro meses que había logrado controlar los malditos ataques de ansiedad. Cuatro meses de duro trabajo tirados a la basura.

			Por culpa de Abby.

			De su madre.

			Y ahora de Gala.

			—¿Qué coño estás haciendo aquí? —musitó sin apenas aire.

			Sentía un dolor agudo presionando sus costillas. Y su pulso demasiado acelerado.

			—Olivia me dijo dónde estabas.

			Dylan abrió los ojos para cerrarlos en el acto. Olivia. Claro. No podía olvidarse de la más culpable de todas: su puta hermana.

			Cuando su cabeza comenzó a dar vueltas y su visión se tornó borrosa, Dylan supo que tenía que salir de allí. Así que, dejando a Gala plantada a la puerta de su casa, se largó. Todo lo rápido que pudo.

			Antes de desaparecer del todo, la escuchó decir:

			—¿En serio? ¿Te vas y me dejas aquí?

			Si hubiera podido, Dylan se hubiera reído fuerte. Muy fuerte. A carcajada limpia. Por la hipocresía que reinaba en el mundo de esa mujer.

			Qué irónica era la vida.

			 

			 

			«Hola, Dylan».

			«¿Crees que no se cansará de jugar a las casitas contigo?».

			«Gracias, Dy».

			«No estáis en la misma sintonía».

			«¿En serio?».

			«No es para ti. Tú no eres para ella».

			«¿Te vas y me dejas aquí?».

			Detuvo sus pies a los tres kilómetros. Había llegado a un sendero de tierra y maleza, rodeado por pequeños e idénticos adosados. Se apoyó en un árbol y dejó que su espalda resbalara por el tronco hasta que su trasero tocó el suelo. El aire entraba y salía de su cuerpo todavía con dificultad, pero, al menos, su respiración ya estaba controlada. Igual que su ritmo cardiaco. Ya podía controlar su cuerpo. Pero no su mente, que parecía una montaña rusa de miedos y dudas.

			Seguía enfadado con su hermana, por ser tan bocazas y tan egoísta. Y molesto con su madre, por leer tan bien su interior y decirle todo lo que no quería escuchar, pero que era justo lo que debía meterse en la cabeza, aunque fuera a la fuerza.

			Abby no era para él.

			Y Dylan lo había sabido desde el primer día en el que se le insinuó en la piscina.

			Sin embargo, cada vez que pensaba en ella, en su boca descarada y en su sonrisa deslumbrante, le subía un no sé qué por el estómago que lo dejaba anhelante e irritado. Aun así, no podía seguir jugando con ella. Porque su madre tenía razón. No había ningún futuro para ellos y acabaría por hacerle más daño del que ya le iba a hacer al dejarla.

			Ignoró la punzada de tristeza que le atravesó los huesos y se centró en otra cuestión, no sabía si más importante, pero, desde luego, más complicada.

			Una cuestión de metro setenta y cinco, pelo rubio y mirada pretenciosa.

			Solo de pensar en ella se enfurecía. Se volvía loco de rabia y le entraban unas ganas terribles de romper algo.

			¿Qué demonios estaba haciendo allí? ¿No le había hecho ya suficiente daño que tenía que venir a meter el dedo en la llaga? Habían pasado siete meses desde que la vio por última vez y lo había pasado muy mal. Le había costado muchísimo dejarla atrás, volver a tener ganas de sonreír, de empezar de nuevo. De ser feliz.

			Le había costado siete meses superarla. Siete malditos meses, en los que se había visto envuelto en una rueda de mierda y más mierda. Y ahora que ya no pensaba en ella, a la señorita le daba por reaparecer.

			¿Para qué?

			¿Para qué cojones había vuelto si él no quería verla? No quería saber nada de ella, ni siquiera quería una puta explicación.

			Solo quería que se fuera. Que desapareciera de nuevo y, esta vez, para siempre.

			También dejar a Abby y que fuera fácil hacerlo.

			Y largarse a California sin sentir absolutamente nada, para poder empezar de cero allí.
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			¿Dónde cojones estabas tú, Gala?

			Dylan entró en casa con el estómago en la garganta. La ansiedad ya había desaparecido, pero la sensación de incomodidad todavía pendía sobre sus hombros.

			Sabía que tenía que hablar con Gala. Con Abby. Y con su hermana. Y ninguna de las tres cosas le apetecía lo más mínimo. ¿Por qué no podía desaparecer sin más?

			Suspiró y buscó a su exnovia. Cuanto antes zanjara las cosas con ella, antes la perdería de vista. Porque sí, lo tenía tan claro como el agua: Dylan ya no quería estar con Gala.

			Cuando no la encontró ni en la terraza ni en el salón ni en la cocina, sintió la súbita ilusión de que se hubiera ido. De que sus padres y su hermana la hubieran echado por haberle hecho tanto daño. Bueno, su hermana no. Al parecer, esa traidora era la que había traído a Gala hasta allí. El porqué se escapaba a su entendimiento. ¿No había sido ella su enemiga número uno desde el principio de la relación? ¿No era que su hermana no podía ni ver a su excuñada?

			Bien. Entonces, ¿por qué demonios le había dicho dónde encontrarlo? Suspiró, pellizcándose el puente de la nariz.

			Estaba enfadado. Y agotado.

			Subió las escaleras con la intención de enfrentarla y, de paso, preguntarle si Gala se había ido, cuando la vio sentada en el borde de su cama, con las piernas cruzadas y la mirada puesta en la pantalla del móvil. Su ilusión se desinfló como un globo lleno de aire al que pinchan con una aguja.

			Se tragó la rabia que lo inundó al verla allí, tranquila y serena, como si fuera la maldita reina de Inglaterra, como si no hubiera roto ni un puto plato. Se tragó la frustración que le provocó volver a verla y el dolor de los recuerdos. Se lo tragó todo, empujando el nudo de su garganta hacia abajo. Ocultó cada sensación bajo una máscara de frío resentimiento. Como el que ni siente ni padece. Y entró en la habitación para plantarle cara de una vez por todas. Ella tenía el descaro de aparecer allí sin que nadie la hubiera invitado; bien, él iba a dejarle claro que no era bienvenida. Que cogiera el mismo camino por el que había venido y se largara para siempre de su vida.

			Al verlo, Gala se enderezó, pero no se levantó de la cama. Sin embargo, lo miró con algo parecido a la añoranza y le sonrió.

			Le puto sonrió.

			—Tenía la esperanza de que hubieras sido un producto de mi desagradable imaginación. —La vio torcer el morro y se sintió satisfecho—. O en su defecto, que te hubieras largado ya.

			Gala no hizo movimiento alguno excepto mirarlo fijamente, inspeccionándolo de pies a cabeza. Dylan se sintió incómodo ante su escrutinio, así que se acercó a la ventana y descorrió la cortina, dejando que la luz del sol iluminara la estancia.

			—¿Cómo estás? —preguntó ella a su espalda.

			Dylan quiso gritar. En su lugar, soltó una risita amarga.

			—De puta madre. Me monto orgías todas las noches —lo dijo con un tono demasiado jovial, muy distinto a como se sentía.

			Ella enarcó ligeramente sus perfectas cejas maquilladas, pero no dijo nada.

			—¿Qué esperabas? —volvió a la carga él—. ¿Que estuviera esperándote detrás de la puerta? ¿Llorando tu marcha como un bebé abandonado?

			Así había sido exactamente como había estado. Al menos al principio.

			—Dylan, yo... —Las palabras se murieron en sus labios. Él aprovecho el momento de silencio para observarla.

			Seguía tan guapa como siempre. Solo que, por alguna extraña razón, verla ya no le producía nada. Fue un descubrimiento sorprendente que le hizo sentir raro..., pero bien.

			—Tú... —Dylan suspiró sonoramente—. ¿Qué haces aquí, Gala?

			—He venido a verte.

			—¿Y por qué, si se puede saber?

			La vio tragar saliva, sin duda, incómoda con la situación.

			—Creo que necesitamos hablar.

			Dylan se rio. Sin querer, pero se rio.

			—¿Hablar? —Y una rabia helada le congeló la sangre—. ¿Ahora quieres hablar, Gala? ¿Después de siete putos meses quieres hablar?

			No gritó, tampoco elevó la voz, pero su voz era tan dura que la hizo encogerse.

			—¿Y se supone que yo tengo que sentarme a tu lado y escuchar todas las mierdas que tienes que decirme, no? ¿Dónde estabas cuando era yo el que buscaba explicaciones como un loco? ¿Dónde cojones estabas tú, Gala?

			—Dylan. —Cerró los párpados y respiró profundo. Cuando los abrió, lo miró con cautela—. He venido a darte una explicación. Todas. Las que quieras. Y luego, si decides no volver a saber nada de mí, me iré. Pero necesito que me escuches, por favor.

			Pero él no quería escucharla.

			No quería verla.

			No quería estar allí.

			«¿La perdonarías si volviera?». La voz de Abby sonó dentro de su cabeza e, inmediatamente, vislumbró sus pícaros ojos negros, llenos de dudas. En ese momento le había dicho que no lo sabía, que dependía de la explicación que Gala le diera. Ahora sabía que, con explicación o no, no volvería con ella. Porque no la quería.

			Dylan resopló, pensando en mil seiscientos lugares diferentes en los que preferiría estar en ese momento, y se sentó en la silla que había frente a la cama.

			—Habla —le ladró. Sus facciones endurecidas.

			La vio mirarse las uñas de porcelana y supo que no sabía por dónde empezar. Le había visto hacer ese gesto un millón de veces. En el pasado, hubiera cogido sus manos y las hubiera besado. Ahora esperaba con seriedad a que dijera algo.

			—Dylan, fui una tonta. Cometí el peor error de mi vida yéndome aquel día y estoy muy arrepentida.

			Algo se atascó en su garganta. Algo doloroso. Apretó los dientes con fuerza, obligando a sus palabras a salir diluidas y distantes.

			—Creí que ibas a darme una explicación. Eso no es una explicación.

			Su tono fue tan brusco que Gala lo miró con los ojos y los labios entreabiertos.

			—¿Desde cuándo eres así? —preguntó, con sus dedos jugueteando en las sábanas.

			Sus palabras impactaron de lleno en el pecho de Dylan y la rabia se convirtió en furia. ¿Cómo tenía la poca vergüenza de hacerle una pregunta así? Se mordió el carillo para mantener la compostura. Y con una calma tan falsa como la mujer que tenía delante, respondió:

			—Quizá siempre fui así, pero tú estabas demasiado pendiente moldeándome a tu gusto.

			Era un hijo de puta, lo sabía. Pero no le importaba, del mismo modo que a ella no le importó dejarlo.

			—Eso ha sido cruel. Fueron cinco años, Dy...

			—No me llames así.

			«Adiós, Dy». Apartó esa bonita sonrisa de su mente y se centró en la mujer que tenía delante. A la que tanto había querido y por la que tanto había llorado.

			—Fueron cinco años, tienes razón —volvió a hablar—. Cinco años que te importaron una mierda cuando te largaste. ¿Vas a contarme la verdad ya o vas a seguir divagando?

			Ella entrecerró los ojos y lo miró con una expresión calculadora muy similar a la que utilizaba años atrás. Solo que, esa vez, su mirada escondía un brillo de tristeza que ni el mejor maquillaje del mundo podía cubrir. ¿Qué le había pasado?

			—Me fui a París. Me ofrecieron un trabajo que no podía rechazar.

			—¿Cuál?

			—Modelar en pasarelas.

			Mentira. Estaba mintiendo. Lo supo porque se estaba pellizcando el lóbulo de la oreja.

			—Ya, ¿y eso no podías contármelo? ¿Por qué? ¿Creías que no te apoyaría?

			—Íbamos a casarnos, Dylan. ¿Lo hubieras cancelado todo para venirte conmigo a París?

			—¿No crees que hubiéramos podido organizarnos para hacerlo todo? No —se autorrespondió con una risa llena de rabia—, claro que no hubiéramos podido hacerlo, ¿verdad? Porque nada de lo que me cuentas es cierto. No hay trabajo, ni modelaje, ni mierdas similares. ¿Con quién te fuiste, Gala?

			Ella pestañeó, sorprendida. Y él sonrió, amargamente satisfecho.

			—No me fui con nadie, Dylan. ¿Qué estás diciendo?

			La cólera estalló en su interior.

			—Y una mierda —gritó. Esta vez sí que gritó—. ¿Crees que soy idiota? ¿Crees que no sé que estaba obsesionado contigo? ¿Que no veía como te miraba? ¿Qué te prometió, Gala? ¿El estúpido modelaje ese en París?

			Dylan nunca había querido pensar en ello, porque no tenía más que una sospecha. Pero ahora que la tenía delante, tan tranquila como si no hubiera hecho nada mal, la indignación se apoderó de él y le nubló la razón.

			—Carter no me prometió nada. ¿Qué tonterías estás diciendo?

			Bingo.

			—¿Carter? ¿Y tú cómo sabes que estaba pensando en Carter?

			Ella se quedó unos minutos en silencio y luego, cuadrando los hombros, agitó la mano en el aire.

			—Es obvio. Siempre lo has odiado.

			Era cierto. Lo había detestado desde la primera vez que lo vio. Y no porque quisiera ligarse a su novia, sino porque era un tipo desagradable. De esos que, por ser guapo y millonario, se creen con derecho a manejar a la gente a su antojo.

			Al principio, Dylan pensó que Gala era mucho más lista que ese idiota. Pero, con el tiempo, algo empezó a olerle mal. Sobre todo cuando se empeñó en que él tenía que aceptar un trabajo en la empresa de ese tío. Algo que Dylan no quería hacer, pero que, como el gran idiota que era, acabó haciendo. Claro que ahí la culpa había sido solo suya. Además, justo el mismo día que Gala desapareció, Carter también lo hizo. ¿Era pensar demasiado mal si se los imaginaba juntos en París compartiendo botellas de champán en una suite de lujo?

			—Tenía muchas buenas razones para odiarlo. ¿Te fuiste con él, Gala? —Ella no contestó. Y él se enfadó todavía más—. ¿Te fuiste con él, sí o no?

			—No fue exactamente como piensas.

			Dylan esperó que algo se rompiera dentro de él, que todo su autocontrol se destruyera, que sus brazos no pudieran retener más las fuerza de su cabreo... y, sin embargo, no sintió nada.

			O, bueno, sí. Sintió una intensa oleada de satisfacción al descubrir que, después de seis meses dándole vueltas a la misma mierda, sus sospechas eran ciertas.

			Ella lo había dejado por otro.

			Por un idiota pomposo.

			—No fue exactamente como piensas —repitió Gala—. Me fui con él a París porque me dijo que tenía un amigo fotógrafo que trabajaba para marcas de lujo y que podía convertirme en modelo.

			—¿Y te fiaste de él?

			Sus ojos, entonces, comenzaron a titilar. ¿Iba Gala a llorar? ¿Debía sentir lástima por ella?

			—Éramos amigos.

			—No erais amigos.

			—Bueno, eso lo descubrí más tarde. Pero en ese momento pensaba que sí. Todo parecía superlícito. Tuve una entrevista con el fotógrafo vía Skype, me enseñó sus trabajos, me contó su forma de trabajar y me dijo que le había gustado tanto que estaba seguro de que podría funcionar. Que yo podría ser la nueva Gigi Hadid. Pero que ser modelo era un trabajo muy sacrificado y tenía que dejarlo todo si quería triunfar.

			—Así que te largaste sin mirar atrás.

			—Sí.

			—¿Y por qué no me lo dijiste?

			—Porque creí que no me entenderías. Creí que si me iba, triunfaba y luego volvía convertida en una supermodelo tú...

			Él se arrodillaría a sus pies. Como había hecho cuando la conoció. Se había vuelto tan loco por su belleza exterior que nunca le dio importancia a la interior.

			—Bien, te equivocabas. ¿Qué pasó después?

			Gala se frotó los ojos, alejando unas lágrimas que amenazaban con caer.

			—Me mintieron. Los dos. Carter y el fotógrafo. —Y sus pies comenzaron un vaivén nervioso contra el suelo—. Tenías razón sobre Carter. Es un cabrón. Solo que yo no me di cuenta hasta muchísimo más tarde. Al principio todo iba sobre ruedas. Llegamos al apartamento y el fotógrafo nos estaba esperando, me pidió una primera sesión con algún cambio de ropa y me dijo que ya me diría algo cuando presentara mis fotos a la agencia. El problema es que siempre que lo volvía a ver las fotos nunca eran suficientes. Un día me dijo que tenían que hacerme una sesión en ropa interior, que eso le habían dicho desde arriba. Y acepté. Tampoco fue suficiente. No había nada destacable en mis fotos, por lo que me propuso hacer un nude completo.

			—¿Lo hiciste? —le preguntó él.

			Ella posó la vista en las líneas de las palmas de sus manos.

			—Sí —fue apenas un murmullo, pero que Dylan alcanzó a escuchar.

			Él cerró los ojos, tratando de mantener la compostura, y le preguntó.

			—¿Qué paso después?

			—Que las fotos desnuda tampoco fueron suficiente. No..., si no me acostaba con él.

			—¿Te acostaste con él? ¿Con el fotógrafo?

			Gala asintió con un pequeño, casi ínfimo movimiento de cabeza y la compostura de Dylan se fue al infierno. No por celos. Sino por rabia. ¿Cómo esos dos hijos de puta habían podido aprovecharse de ella de aquella forma?

			—¿Por qué? —quiso saber él.

			Necesitaba entenderla.

			—Yo... no me acuerdo muy bien de lo que pasó. —Su voz comenzó a temblar y sus manos se abrían y cerraban constantemente—. Esa noche estaba enfadada, asustada y necesitaba despejarme, así que me bajé al bar del hotel en el que nos hospedábamos y empecé a beber. Recuerdo que, al rato, Carter se unió y me... desahogué con él. Lloré y le dije que quería regresar a California, que... ya no estaba tan segura de querer trabajar para ese tío. —Gala tragó saliva, perdiéndose en sus propios recuerdos—. Lo... siguiente que recuerdo es despertarme desnuda en una cama que no era la mía y no saber cómo llegué ahí.

			—¿Abusó de ti, Gala? —Un agujero del tamaño de un océano se abrió en su interior—. ¿El hijo de puta ese abusó de ti?

			Ella se encogió un poco.

			—Al principio pensé que no..., que había sido producto del alcohol. Que se me había ido la olla y que me había acostado con él. A mí... —Lo miró, con la verdad brillando en sus ojos azules—, a mí no me gustaba Carter, Dylan, te lo juro.

			Él asintió rudamente, creyendo en sus palabras.

			—¿Al principio? —se centró en lo importante—. ¿Qué ocurrió después?

			—Me arrepentí muchísimo, tanto que cogí las maletas e intenté regresar a casa. Pero él me retuvo y me enseñó un vídeo en el que salía... acostándome con los dos, Dylan. —Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas—. Me... chantajeó con él, me dijo que sí me largaba y lo dejaba, lo vería el mundo entero y sería el fin de mi carrera. —Sorbió por la nariz—. Fue horrible, Dylan.

			Y Gala, la mujer de hielo, comenzó a sollozar. Dylan, sin pensarlo mucho, dejó de lado su rencor y se acercó a ella para darle un abrazo.

			—¿Has denunciado?

			—No —negó demasiado veloz—. Tiene el vídeo y no sé lo que puede hacer con él... Estoy asustada, Dylan. No... quiero que nadie lo vea, yo... me avergüenzo tanto. —Se cubrió la cara con las manos. Dylan la imitó.

			—Sé que no puedo entender lo que sientes, no del todo, pero tienes que denunciar, Gala. Esos hijos de puta no pueden salirse con la suya.

			—Tengo miedo, no sé lo que puede hacer contra mí, yo estoy sola y...

			—Eh, tú no estás sola, me tienes a mí.

			Hasta él se sorprendió al escucharse decir esas palabras. Pero eran ciertas. No importaba que no quisiera ni verla, no iba a dejar que se enfrentara sola a algo como eso.

			—¿De verdad? —Sus ojos se iluminaron—. ¿Por qué? Me fui y te dejé y...

			—Porque soy un jodido idiota, por eso —masculló—. Y porque lo que te ha pasado no debería pasarle a ninguna mujer. Hay que denunciar a esos cabrones.

			—¿Y el vídeo? —Se limpió las lágrimas con la punta de los dedos.

			—Será una prueba contra ellos.

			Ella agachó la cabeza para mirarse de nuevo las palmas de las manos.

			—Es más complicado que eso, Dylan. Yo estaba borracha, drogada o lo que sea, pero no muerta. No recuerdo lo que pasó, pero en el vídeo no me estoy defendiendo. No lucho con uñas y dientes.

			Las lágrimas volvieron a asomar por sus párpados, haciendo que el rímel dibujara surcos negros bajo sus ojos.

			—Joder —gruñó, enfadado. Con ella por haberse ido y haberse fiado de ese tipo. Y con él mismo por no poder girar la cabeza y mirar hacia otro lado. Aquello era demasiado importante y demasiado grave como para hacerlo—. Está bien. Hablaremos, entonces, con un abogado. Él sabrá lo que tenemos que hacer.

			Ella asintió, con los ojos hinchados, y el miedo, el arrepentimiento y algo más que él no supo identificar destellando en sus pupilas. Qué extraño era ver a Gala tan apagada.

			—Oye, lo solucionaremos, ¿vale? —le susurró, apretando suavemente la mano que había posado en su brazo y estrechándola un poco más hacia él—. Confía en mí.

			—Siempre lo he hecho.

			Algo se revolvió en su estómago.

			—Y Dylan... —Su voz sonó amortiguada porque estaba apoyada en su hombro—, ¿puedo quedarme aquí unos días? No... no quiero que Carter me encuentre.

			Dylan apretó los dientes. Porque de todas las cosas que no quería, esa era una de ellas. ¿Cómo se lo tomaría su familia? ¿Y Abby, si volviera? Cerró los ojos y contó hasta diez, respirando hondo. No quería tener a Gala cerca, pero tampoco podía dejarla sola.

			—Vale, quédate. Pero dormirás en el sofá.

			Ella se irguió y lo miró con una sonrisa. Fue ahí, por primera vez en años, cuando Dylan vio a Gala vulnerable. Llena de miedos y dudas. Con problemas reales.

			—Genial. Muchas gracias.

			Y lanzándose a sus brazos, lo besó. Un beso corto que Dylan esquivó rápidamente, apartándose de ella. Solo para descubrir que ese roce no le había erizado la piel ni incendiado el estómago.

			—No, Gala. Puedes quedarte aquí, pero entre nosotros dos ya no hay nada.

			Ella hizo un puchero.

			—¿Por qué? Si juntos éramos invencibles.

			En realidad no. No lo eran. Juntos solo eran dos personas que no sabían quererse bien.

			—Porque no, porque hace mucho tiempo que dejamos de ser algo. Voy a estar contigo para apoyarte en lo que necesites. Pero soy consciente de que si las cosas te hubieran salido bien, nunca te hubieras arrepentido de haberte ido. Nunca hubieras vuelto a buscarme.

			Y justo en ese instante él descubrió que no hubiera querido que ella volviera.

			—Pero lo he hecho, Dylan, y ahora que te tengo delante sé que nunca he dejado de quererte.

			—No creo que eso sea cierto y, aunque lo fuera, yo ya no siento lo mismo Gala.

			—Es por esa chica, ¿verdad?

			—¿Qué chica?

			Su corazón se saltó un latido.

			—La que ha salido de aquí corriendo hace ya un buen rato. Parecía triste.

			Su estómago se encogió. Abby triste por su culpa. Y la de su familia. Abby, que, además, se había encontrado con Gala. ¿Qué estaría pensando?

			—¿No es un poco joven para ti?

			No. Joder, no.

			Y estaba cansado de que todo el mundo se lo repitiera.

			—No hay ninguna chica, Gala.

			Qué puto mentiroso.
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			Qué pasaría si os dijéramos...

			Habían transcurrido tres días desde que Abby se fue de casa de Olivia. Tres días y todavía no sabía nada de Dylan. No le cogía las llamadas ni le respondía los mensajes; ya ni la dejaba en visto, no abría la conversación siquiera.

			Y Abby había pasado por todos los estados por los que se podía pasar en tres días. Primero lo había esperado ansiosa, imaginándose mil imágenes de cómo lo mandaba todo a la mierda por ella. ¡Qué ilusa! La esperanza había dado paso a la desesperación. ¿Por qué no la llamaba? ¿Tan cobarde era? Y la agitación se le había pegado a la piel como una de esas pastas viscosas con las que juegan los niños. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Ya no quería nada con ella? ¿Y si había vuelto con Gala y por eso ya no la buscaba?

			Él le había dicho que no le sería fácil perdonarla. Pero, claro, eso fue cuando no creía que volvería a ver a su exnovia. Sin embargo, ella había regresado a buscarlo. ¿Cuánto se tardaba en perdonar a alguien que te había herido de una manera tan egoísta? ¿Qué habría sentido Dylan al verla? ¿Le habría dado Gala una razón coherente? ¿Se la habría aceptado Dylan? ¿Estarían desnudos en su cama? ¿La misma cama que había compartido con ella? El miedo la desestabilizó, estrujando cada uno de sus órganos vitales. De repente, la angustiante sensación de que Dylan no volvería a estar en su vida le quitó el hambre, el sueño y la calma.

			Al poco tiempo, el desasosiego se mezcló con la rabia, haciendo que se enfadara. Mucho. Muchísimo. ¿En serio era tan inmaduro de no darle ni una maldita explicación? ¡Y luego la niña era ella!

			Y, por último, la impaciencia. La misma que la había llevado a merodear por casa de los Montgomery, a escondidas, por si lo veía. Lo había buscado también en el parque de perros al que habían ido más de una vez a pasear a Groot y Aprendiz. E incluso había hecho una pequeña ruta por el pueblo, por si lo encontraba entrenando o tomando algo con sus colegas.

			Pero ni rastro de Dylan.

			Era como si se hubiera extinguido.

			Como si —solo de pensarlo se estremecía— se hubiera marchado a California sin ni siquiera despedirse.

			Pero Dylan no le haría eso, ¿no?

			Ella no había renunciado a él... todavía. Porque, aunque estuviera furiosa, seguía confiando en él. ¿Era una idiota? Probablemente. ¿cómo decirle a un corazón enamorado que entienda de razones? ¡Imposible! Por lo que había estado posponiendo su vuelta al camping durante tres días.

			Al principio, solo iban a ser un par de días. Al final, llevaba tres viviendo en casa de Eleonor y se sentía como una miserable gorrona. No importaba que la vieja vinagre y su querido y guapísimo nieto estuvieran más que contentos de tenerla allí. Por eso Abby trataba de no hacerse mala sangre con la idea de que estaba viviendo de gratis en casa de una señora que hasta hacía relativamente poco no podía ni verla.

			Trataba, a su vez, de decirse a sí misma que no podía irse porque no había terminado de recoger todas sus cosas. O porque estaba ayudando a Yago en la composición de una bonita canción. O porque Dylan acabaría yendo a buscarla. O porque Olivia no podría pasarse toda la vida enfadada con ella.

			Porque sí, también había tratado de hablar con su mejor amiga sin éxito.

			Es más, cuando Yago le hizo el favor de ir a recoger a sus perros y su maleta con alguna de sus pertenencias, había sido Gabriel quien se los había entregado. Esa era la razón por la que le faltaban muchas cosas, como zapatos, maquillaje y su cajita de pendientes. ¡Y Abby sin pendientes no era Abby!

			En un primer momento, ver a los animales campar a su aire por la casa había hecho refunfuñar a Eleonor, pero, con tal de tener a Abby allí, había decidido ignorarlos. Habían horneado galletas, plantado flores en el jardín, pintado el porche de un rosa palo horrible y acabado de leer la novela que las había unido. ¡Por fin Lady Melibea y el marqués de Thorne tenían el final que se merecían! Eran felices y comían perdices.

			Eleonor no quería que Abby se fuera. Y Abby tampoco se quería ir.

			El mundo se había vuelto un guiñapo a su alrededor y Abby solo quería convertirse en un bicho bola y llorar durante horas. Hasta que se le secara el alma y no sintiera nada.

			Los acordes de una guitarra le llegaron desde lejos, seguidos de una voz fuerte y rasgada. Yago entonaba la nueva canción, esa que habían estado componiendo juntos y que no había querido decirle para quién era.

			—¿Es para una chica? —le había preguntado ella unos días atrás.

			—No exactamente —había respondido él, sin elevar la vista del cuaderno en el que escribía.

			Acariciando la hierba fresca y perfectamente cortada, Abby cerró los ojos y dejó que la música la envolviera. Cuánto necesitaba un abrazo. Cuánto unas palabras reconfortantes.

			Yago se había convertido en un buen amigo desde que entró en casa de su abuela y se la encontró hecha un ovillo en el sofá. Ella se había desahogado con él e igual que hizo con su abuela le había contado todo. Lo de Dylan. Lo de Olivia. Lo de Gala.

			—No me quiero ir a casa —le dijo una noche mientras miraban las estrellas después de cenar.

			—Pues no lo hagas.

			—No puedo quedarme aquí eternamente. Soy una puta gorrona.

			—No te quedes. Vete por ahí. Adonde te apetezca.

			—¿Cómo voy a hacer eso?

			—Haciéndolo.

			Exacto. Haciéndolo.

			A veces, cuando se miraba en el espejo, se preguntaba qué narices hacía allí. A veces, cuando más cansada se sentía, se preguntaba por qué no se largaba de una vez y que le dieran a todos. Llevaba tres días esperando algo que, claramente, no iba a llegar. Había perdido a su mejor amiga y no parecía que esa situación fuera a mejorar a corto plazo.

			Y, bueno, estaba bastante claro que Dylan había preferido ser un cobarde y no ir a buscarla ni para dejarla. ¿Por qué tenía que esperarlo hasta que decidiera actuar? O, peor todavía, ¿por qué ser ella la que diera el primer paso? ¡Siempre había sido ella la que había dado el primer paso! Y, en un comienzo, podía entenderlo. Incluso justificarlo. Pero ahora no. No quería buscarlo y pedirle explicaciones si él no quería dárselas. ¿Por qué darle algo que él no le daba?

			¿Por qué pasarse toda la vida esperando algo de alguien que nunca daría nada por ella?

			Si de algo se había dado cuenta esos días era de que no quería seguir así. Siendo una fracasada. Sin aspiraciones ni metas ni objetivos. Se había dado cuenta de que no era valiente en absoluto. Ser descarada y ponerle morro a la vida no era sinónimo de tener valor y fuerza para atreverse a hacer lo que realmente quería hacer.

			¿Por qué no colgarse la mochila al hombro y, tal como le había dicho Yago, intentarlo? ¿Por qué seguía sentándose en el mismo banco de piedra, observando a Groot jugar con Aprendiz, mirando a su alrededor por si lo veía? Y siempre volvía a casa un poquito más decepcionada.

			No podía seguir así. Siendo una niñata. Era hora de volar y convertirse en una mujer. Tenía algo de dinero ahorrado, pero, primero, tendría que ir a recoger el resto de sus cosas. Aunque eso implicara encontrarse con un grupo de Montgomerys nada dispuestos a verla.

			 

			 

			Abby llamó al timbre con los nervios a flor de piel. Detrás de esa puerta había un sinfín de posibilidades. Que abriera Dylan, sin camiseta y el pelo revuelto, y la mirara como si fuera un bicho raro del que creía haberse librado. O que, en contra de todo pronóstico, la envolviera en sus brazos con fuerza. Que abriera Olivia y le cerrara la puerta en las narices. O, la peor de todas, que lo hiciera Gala vestida con una de las camisetas de Dylan, con las que ella tanto amaba dormir.

			No pasó ninguna de ellas.

			Fue Margarita la que apareció en el umbral, con una varilla de batir en una mano y una masa color vainilla en la otra. La miró con lástima y eso la hizo sentirse increíblemente pequeña. Aun así, su voz sonó tan dulce como siempre.

			—¿Qué haces aquí, Abby?

			Ella se retorció los dedos entre las manos y, oscilando el cuerpo entre las puntas y los talones de los pies, titubeó:

			—He... he venido a recoger mis cosas.

			Estaba nerviosa. Por todo lo que podía pasar en menos de cinco minutos. ¿Estaría Dylan tumbado en el sofá con Gala a su lado? ¿Estarían desayunando todos en la terraza cubierta como una familia feliz?

			—¿No te las dio Gabriel ya?

			—No todas. Se quedaron algunas aquí y las necesito porque...

			—Bien. —La interrumpió, dejándole claro que le interesaban muy poco sus explicaciones—. Hazlo rápido, por favor.

			«Y sal cuanto antes de nuestras vidas», oyó Abby que escondían sus palabras.

			Acogió como pudo el golpe que sintió en la boca del estómago y se mordió el carrillo hasta hacerse sangre para evitar que se le escaparan las lágrimas.

			Subió las escaleras tan sigilosamente como pudo. Y, aunque trató, no pudo evitar que sus ojos se posaran en la puerta cerrada de la habitación de Dylan. ¿Seguiría durmiendo? ¿Estaría con Gala? ¿Y si entraba? ¿Y si lo enfrentaba? ¿Y si trataba de ser tan sincera con él como siempre? No, se dijo. Ya estaba bien de bailar a su son. Él era una cobarde y ella estaba intentando deshacerse de toda la cobardía que envolvía su vida.

			Obligó a sus piernas, no sin esfuerzo, a moverse en dirección contraria hacia la habitación de su mejor amiga, que ya no lo era. O, bueno, para Olivia. Para Abby, esa morenaza idiota siempre sería su hermana del alma.

			No había nadie, lo que era extraño, puesto que Liv siempre dormitaba hasta el mediodía. Su mente volvió a conjurar la imagen de la familia feliz tomando café y comiendo tostadas. Abrió bruscamente la mochila que le había prestado Yago y comenzó a guardar todo lo que encontró suyo de cualquier manera. Tal fue el desastre que hizo que tuvo que cerrarla a presión y con mala leche.

			Se deslizó por la escalera con el mismo tiento con el que había subido e, imposible detener su curiosidad, se acercó con cuidado a la terraza. No se equivocó en que estarían todos allí, incluida Gala.

			Solo que no estaban desayunando, sino hablando. Más bien, Margarita hablaba y los demás escuchaban. O eso parecía, porque Gabriel miraba a su mujer con un ojo y con el otro resolvía un crucigrama, y Olivia levantaba la cabeza cada pocos segundos mientras deslizaba el dedo por la pantalla del móvil.

			Abby sintió una punzada de nostalgia. Hacía unos días ella estaba entre ellos. Y ahora ninguno la quería.

			Otra vez, las lágrimas se agolparon con premura en el rabillo del ojo.

			Se fijó en Dylan. Estaba tan guapo, con el pelo hecho un desastre, como siempre, y una camiseta de tirantes gris tan desgastada como su viejo bañador azul.

			Lo había extrañado muchísimo, pero no fue consciente de cuánto hasta que lo vio, sentado en una silla de la terraza, observando a su madre con el ceño fruncido. Sus ojos grises estaban clavados en Margarita, pero Abby lo conocía lo suficiente como para saber que su atención no estaba en ese lugar, en ese instante, sino mucho más lejos.

			La única que parecía interesada en lo que decía la madre de Dylan y Olivia era Gala. Como si no hubiera ocurrido nada. Como si no le hubiera roto el corazón a su hijo.

			Gala era la única que estaba de cara a Abby, por lo que pudo estudiarla con detenimiento. Llevaba el pelo inmensamente largo recogido en una trenza que caía perfectamente deshecha sobre un hombro. Y un vestido de playa cubría un bonito bikini naranja pastel.

			Era tan guapa como Dylan. Y hacían una jodida pareja perfecta.

			La rabia la golpeó con tanta fuerza que tuvo que reprimir el impulso de salir de su escondite y decirles a todos lo que pensaba. Empezando por unos padres que parecían haber acogido sin problemas a la mujer que se largó y abandonó a su hijo, a veinte días de casarse, haciéndolo pedazos. O por una hermana que, después de criticar a su excuñada durante cinco años, no ponía el grito en el cielo por tenerla allí. Al final, a Liv le molestaba más que su hermano estuviera con Abby que volviera con esa... tía.

			Y, por supuesto, al idiota de Dylan.

			¿Qué coño estaba haciendo? ¿No era que iba a ser difícil perdonarla? ¿Tan buenas habían sido sus razones? ¿Tan poco le había importado Abby que ni siquiera se había dignado a hacerle frente? ¿Ya no pensaba en ella? ¿No la echaba de menos?

			Esa certeza la sacudió de pies a cabeza. Dylan no la echaba de menos. Para él, ella no había sido más que una maldita distracción.

			Y se lo había dicho.

			Un millón de veces.

			De un millón de formas.

			¿Y qué había hecho ella? Lo que hacía siempre. Lo que le daba la gana.

			Había moldeado las palabras de Dylan a su gusto y las había convertido en lo que a ella le hubiera gustado escuchar. Había creado una estúpida fantasía en la que ella podría curar su corazón herido.

			Apretó las manos con fuerza, clavándose las uñas en la palma, y decidió dar media vuelta y salir de allí sin llamar la atención. Pero, justo en ese instante, los ojos de Gala se posaron en ella y una sonrisita pretenciosa se dibujó en su rostro.

			—¿Que pasaría si os dijéramos que... —su voz sonó demasiado melosa y bastante contundente— Dylan y yo estamos pensando en casarnos de verdad?

			—¡¡¿Qué?!!

			No fue consciente de que lo había dicho en voz alta hasta que vio todas las miradas apuntando hacia su persona; su mente estaba demasiado ocupada procesando una información que, a su vez, estaba haciendo añicos su corazón.

			Dylan no solo había perdonado a Gala, sino que iba a casarse con ella.

			—Abby —dijo Dylan y se puso de pie de un salto.

			La miraba con sorpresa. Y algo más. Algo que no supo identificar.

			—¡Abby! —repitió yendo hacia ella.

			Ella fue más veloz y salió corriendo de la casa. Con las lágrimas cayendo descontroladas por sus mejillas.
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			Más cómodo. Más fácil.  
Más conveniente

			–¡Abby!

			Todos sus músculos se activaron al verla y no pudo reprimir el impulso de salir tras ella. Sin importarle la mirada de advertencia de su madre. O la cara de sorpresa de Gala.

			Gala, que acababa de decir delante de toda su familia, ¡de Abby!, que estaban pensando en casarse de nuevo, como si eso fuera cierto.

			¡Y no lo era, maldita sea!

			Y ahora Abby salía huyendo como alma que se llevaba el diablo de su casa.

			—Abby —la llamó de nuevo.

			—Déjame en paz —gritó, con la voz tocada por las lágrimas.

			—Abby, joder. —La alcanzó y la cogió del brazo. Ella trató de soltarse y, en el movimiento, sus pies tropezaron y los llevaron a ambos al suelo.

			La escuchó maldecir mientras el reverso de su brazo derecho, con el que la había rodeado la cintura, sufría el impacto de la caída y se raspaba la piel. Dylan se incorporó y sus ojos se encontraron. Lo primero que percibió fue su olor a flores silvestres, que lo transportó de golpe a aquel día, en la piscina, en el que ella le aseguró que iba a hacerlo reír, le costara lo que le costara. Que lograría que él se volviera completamente loco por ella.

			Joder.

			Ojalá se la hubiera tomado más en serio en aquel momento. Ojalá hubiera hecho las maletas y se hubiera largado tan lejos como fuera necesario. Ojalá no hubiera sucumbido a esos sensuales labios carnosos que parecían llamarlo desde todas las direcciones.

			Desde que se había ido, no había vuelto a verla. Y le había costado un mundo no hacerlo. No salir corriendo a buscarla, a besarla, a abrazarla con fuerza y no soltarla. Le había costado un maldito mundo silenciar sus mensajes, ignorar sus llamadas. No devolvérselas. Pero su madre tenía razón. Él no era para ella y acabaría destrozándole la vida.

			—Quítate —gritó ella, trayéndolo a la realidad. Le golpeó con los puños en el pecho—. Quítate de encima y lárgate. Maldito imbécil.

			Se lo merecía. Todas esas palabras. Todos esos puñetazos. Porque lo era, un puto imbécil. Pero era mejor así, ¿no? Ya era hora de que Abby conociera al verdadero Dylan y borrara de su cabeza la tonta fantasía que se había creado de él. Entonces, ¿por qué no la soltaba y se iba? ¿Por qué seguía aferrado a su cintura? ¿Mirando su boca? ¿Inspirando su aroma?

			—Abby, escúchame, por favor.

			—No. —Sus lágrimas caían saladas por su mejillas y Dylan reprimió el impulso de besarlas—. No quiero oírte. No quiero verte. No quiero saber nada de ti. Déjame. Déjame y vete.

			Y eso tendría que haber hecho él.

			Dejarla. Irse. Alejarse. Y, sin embargo, con una mano la apretó más contra él mientras que con la otra apartó los mechones que cruzaban su cara. Era tan guapa. Y la había echado tanto de menos. Le acarició los pómulos, la nariz, la mandíbula. Los labios.

			—Vete —susurró ella, todavía con las mejillas empapadas. Él se las limpió sin dejar de observarla.

			—¿Por qué?

			—Porque eres un mentiroso y te odio.

			Su estómago se encogió.

			«Te odio». Dos palabras. Seis letras que escocieron como alcohol sobre una herida abierta en el centro de su pecho.

			No. Ella no podía odiarlo.

			—¿Me odias? —musitó, la garganta dura como una piedra.

			—Vete —insistió de nuevo ella, agarrando el cuello de su camiseta.

			—No puedo.

			Y qué Dios lo ayudara.

			Dylan buscó su boca, casi desesperadamente, y posó sus labios sobre los de ella, esperando una reacción por su parte. Un bofetón, tal vez. Un mordisco. Lo que fuera que le indicara que lo que estaba haciendo estaba mal. En cambio, Abby entreabrió los labios, dándole la bienvenida, ofreciéndole su sabor. Y, de un momento a otro, todo se descontroló.

			Se tornó tórrido.

			Sus bocas se devoraron como si no hubieran comido en años. Sus manos se tocaron aquí y allá, sin poderse contener, arañándose la piel por dentro de la ropa. Sus cuerpos se frotaron, excitándose por la fricción de sus miembros. Dylan la habría desnudado allí mismo, fuera de su casa, si no hubiera escuchado la voz de su madre dentro de su cabeza: «No estáis en la misma sintonía».

			Eso le hizo ser consciente de lo que estaba haciendo y se apartó rápidamente de ella. Y tuvo que cerrar los ojos y mirar hacia otro lado para no seguir besándola.

			—No —negó—. No puede ser. —Y se lo decía a sí mismo más que a ella.

			En otra ocasión, hubiera escuchado alguna réplica mordaz por su parte. Algún «Por qué no puede ser si los dos queremos». No obstante, Abby no dijo nada. Solo se levantó del suelo, obligándolo a él a hacer lo mismo, y lo miró fijamente.

			Seguía agitada por el beso. Él también.

			Iba a decirle algo. Algo importante. Lo vio en el brillo intenso de su mirada. En el gesto serio de su boca. Esa increíble boca que todavía tenía la marca de sus dientes.

			—¿Has vuelto con ella?

			No.

			Claro que no.

			E iba a decírselo cuando la voz de su madre lo interrumpió de nuevo: «¿Crees que no se cansará de jugar a las casitas?». Dylan no era para Abby. Ella merecía vivir la vida con alguien que estuviera en consonancia con ella. Así que optó por desviar la vista y no responder. La escuchó contener el aliento.

			—¿Vas —tragó saliva no sin dificultad—, vas a casarte con ella?

			No.

			Por supuesto que no.

			Ni en mil años.

			Sin embargo...

			—¿Dylan?

			Él no podía mentirle, no tan descaradamente, por eso la miró. La miró con la intención de que ella viera la mentira en sus ojos. De que no lo creyera. De que volviera a las andadas y se empeñara en que estaban destinados a estar juntos y todas esas chorradas que había repetido hasta la saciedad. Y que él, muy a su pesar, deseaba escuchar con todas sus fuerzas. Pero, al parecer, Dylan era un mentiroso excelente, porque Abby arrugó la cara intentando no llorar. No lo consiguió. Y de verdad que Dylan tuvo que hacer todo el esfuerzo del mundo para no cruzar la poca distancia que los separaba y abrazarla con fuerza.

			Odiaba verla así.

			Y más por su culpa.

			—¿Dylan? ¿Vas a casarte con ella? —insistió, esperando una respuesta afirmativa por su parte.

			—Abby..., yo... —Y con un suspiro derrotado, añadió—: Lo siento.

			Porque qué podía hacer si no. No iba a casarse con Gala. Pero si se lo decía, ella seguiría esperando una historia de amor con él. Una historia que no podía ser. Que no podría ser jamás. Por muchas, muchas, razones.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene ella que no tenga yo?

			Nada.

			Absolutamente nada.

			Por eso no le contestó.

			—¿Es porque ella no tiene veintiún años? ¿O porque no es la mejor amiga de tu hermana? ¿Y qué hay de la pasión, Dy? ¿Qué hay del amor? ¿Sientes lo mismo cuando la besas a ella que cuando me besas a mí? ¿Cuando lo hacemos?

			No.

			—Abby, no quiero hacerte daño, en serio.

			—¡Contéstame! —rugió. Y él deseó besarla de nuevo. Deseaba besarla a todas horas, joder—. ¿Lo sientes o no? —Dylan no respondió y ella se cuadró de hombros—. ¿No vas a responder? ¿Por qué Dylan? ¿Por qué no me respondes?

			—Ya te lo he dicho.

			—Ya, porque no quieres hacerme daño. ¿Estás seguro de que es por eso? ¿O es porque no quieres oír tu propia respuesta? —E, irguiéndose en toda su altura, lo desafió con sus ojos de gata—. ¿Sabes, Dylan? No te creo. Eres un cobarde. Eso es lo que eres. Un cobarde al que le gusto más de lo que se tiene permitido. Por eso la has perdonado. La has perdonado porque ella representa menos problemas que yo.

			—¿Menos problemas? ¿Crees que no será un problema volver con la mujer que me dejó a veinte días de casarme?

			—Sí. Puede ser. Pero para la gente de tu alrededor será más fácil asumir eso que asumir que estás saliendo conmigo. Y has preferido perdonarla a ella que darme una oportunidad a mí.

			Una oportunidad.

			Con Abby.

			¿Eso era posible? ¿Lo sería alguna vez?

			—¿Una oportunidad para qué?

			—Para hacerte feliz.

			—Abby... —Su corazón palpitaba tan rápido que Dylan tuvo miedo de sufrir un infarto—, no creo que nosotros podamos ser felices.

			—Mentira. Eso no lo te crees ni tú. Sabes que, si te dejaras llevar, que si hicieras lo que sientes en el estómago, en el corazón... si confiaras en mí, seríamos inmensamente felices. ¡Como los protagonistas de la novela! Pero te da miedo sentir. Te da miedo enfrentarte a los demás. Y por eso la has preferido a ella, porque es más cómodo, más fácil, más conveniente. Pero, no te preocupes, que ya lo he captado.

			—¿El qué?

			—¡Que nunca serás para mí! Que vivirás toda tu vida preguntándote cómo habría sido dejarse llevar conmigo. Y que, después de todo este tiempo, la has preferido a ella.

			Él no prefería a Gala.

			Pero tampoco podía sentir nada por Abby.

			—Lo siento, Abby...

			Sentía no poder decirle nada más. Porque temía que, si lo hacía, si abría la boca, diría cualquier estupidez que la mantendría a su lado una vida entera. Y eso sí que no.

			—Eres un idiota —espetó—. Y no te mereces a una mujer como yo.

			Dylan no podía estar más de acuerdo.

			La vio agacharse para recoger la bolsa deportiva que llevaba colgada antes de caerse y que ahora estaba llena de tierra. Después, giró sobre sus Converse blancas polvorientas y se marchó.

			Dejándolo solo.

			Y con una sensación de vacío inundándolo; aplastando su corazón contra las costillas.

			Nunca nadie le había dicho algo tan cierto: «Eres un imbécil y no te mereces a una mujer como yo».
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			A punto de saltar por los aires

			–Bravo.

			Gala apareció entre las sombras, aplaudiendo y con una falsa sonrisa. Dylan la miró. Ya no sentía nada por ella. Sus labios rojos y gruesos no provocaban que quisiera besarla hasta que se ocultara el sol. El bikini naranja en su delgado y esbelto cuerpo no se la ponía dura como el diminuto bikini lila con el Abby se había paseado por su casa. Qué coño, no importaba lo que llevara puesto esa pequeña bruja porque lo atraía como una polilla hacia la luz.

			Y es que Abby era puro fuego. Brillaba sin intentarlo.

			Cuando ella estaba cerca todo parecía tener más color; estar más vivo.

			—Lárgate, Gala, no quiero hablar contigo.

			Al inclinar la cabeza hacia ella se percató de que sus padres y su hermana también habían sido testigos de la discusión entre Abby y él. Seguramente, hasta del beso.

			—Ni con vosotros tampoco —les dijo antes de empezar a caminar en dirección contraria a la que se había ido Abby.

			Para variar, su exnovia lo ignoró y salió tras él. Dylan estuvo tentado de ponerse a correr, a ver si ella se atrevía a seguirle el paso. Y lo hubiera hecho si no fuera porque sus palabras lo frenaron en seco:

			—Te ha dado fuerte con la chica esa, ¿eh?

			Dylan se giró para enfrentarla.

			—¿Qué coño quieres decir con eso?

			—Nunca me has mirado como la miras a ella.

			Ese comentario le cayó como un jarro de agua fría en la cabeza. Y toda la rabia que había estado oculta bajo capas y capas de aparente serenidad salió de nuevo como un viento huracanado.

			—¿Se puede saber de qué hablas?

			—¿No es obvio? Te has enamorado de ella.

			No.

			Su corazón se detuvo de golpe para, seguidamente, comenzar a latir desbocado.

			—No. —Su voz era ruda. Ronca.

			—Sí. Mírate. Estás a punto de saltar por los aires.

			¡Porque estaba enfadado! Con todo el puto mundo. Con su madre, por meterse en su vida y hacerle sentir aún más culpable. Con su hermana, por echar a Abby y, encima, decirle a Gala que estaba de vacaciones en casa. Con esa mujer, que lo miraba ahora con una tranquilidad envidiable y que al largarse le había trastocado la vida que tan minuciosamente él se había trazado. Con Abby, por ser Abby; tan jodidamente adictiva. Y, especialmente, consigo mismo. Estaba tan enfadado consigo mismo que solo tenía ganas de darse de hostias hasta que entrara en razón. Hasta que Abby desapareciera para siempre de sus recuerdos y su vida volviera a ser la misma de antes.

			Odiaba esa sensación extraña que amenazaba con estrujarle el pecho y dejarlo sin respiración. Porque le hacía sentirse vulnerable.

			Y algo más profundo. Más intrínseco.

			Pero enamorado no. Ni de coña.

			Amar era una palabra mayor. Superlativa.

			Enamorarse de Abby sería una catástrofe de dimensiones estratosféricas.

			—Deja de decir tonterías y vete; en serio, me apetece estar solo.

			Pero lejos de hacerle caso, Gala suspiró y se sentó en una roca que había en medio del camino.

			—Dylan..., quiero ayudarte.

			Él se rio sin ganas.

			—¿Ayudarme? ¿A qué?

			—A que seas feliz. Creo que te lo mereces.

			Dylan enarcó las cejas, sin creer del todo lo que escuchaba pese a que sus palabras sonaran sinceras. ¿No acababa de anunciar delante de toda su familia que iban a casarse? ¿No acababa de hacerlo frente a Abby?

			¿A qué cojones estaba jugando?

			—No entiendo cómo has dejado de quererme tan rápido, pero lo has hecho.

			Sí, lo había hecho.

			—¿En serio no lo entiendes? Me volví loco, Gala. Fueron seis meses terribles en los que no hacía otra cosa que trabajar de día y salir de noche. Cualquier cosa con tal de no estar en casa, donde los pensamientos me castigaban hora tras hora. ¿De verdad no lo entiendes?

			Gala desvió la mirada hacia sus sandalias de tiras, incapaz de sostenerle la mirada, y dijo:

			—Lo siento, Dylan. De corazón. Si pudiera volver el tiempo atrás, lo haría todo de otra manera.

			—Pero no se puede echar el tiempo atrás, Gala.

			Y Dylan no estaba seguro de si quería cambiar las cosas. Por una parte sí. Había sufrido mucho y vivir en su cabeza había sido un infierno. Pero por otra parte..., tal vez no.

			Si Gala no se hubiera ido, probablemente él habría seguido con ella y nunca hubiera vuelto al pueblo, por lo que no se habría reencontrado con Abby. Y, joder, aunque sabía que era un error, no se arrepentía en absoluto. Durante un mes y medio, Dylan había sido feliz. Había vuelto a reír. A sentirse libre.

			—¿Por qué has dicho que nos íbamos a casar?

			—No he dicho eso exactamente.

			—Pero has dejado que Abby se lo creyera. —Se frotó la cara con las manos—. ¿Por qué lo has hecho? —le espetó—. ¿Que querías conseguir?

			—No lo sé... Si te soy sincera, la he visto escondida detrás de la puerta, mirándote como si fueras una especie de dios griego inalcanzable y no he podido resistirme.

			Dylan negó con la cabeza. Su exnovia podría haber cambiado un poco, pero dentro de ella seguía latente esa mujer egoísta que solo pensaba en ella.

			—Lo que no esperaba era ver lo que he visto.

			—¿Y qué has visto?

			—A ti completamente loco por ella. Te has levantado y has salido corriendo tras ella. ¿Por qué no viniste a buscarme a mí, Dylan?

			—Porque no sabía dónde estabas.

			—Tengo el mismo número de teléfono.

			—No me cogiste ni una llamada.

			—Los primeros días. Después fui yo la que empezó a llamarte. Traté de ponerme el contacto contigo un montón de veces, pero me habías bloqueado. Te rendiste.

			—Me cansé, Gala. Me hiciste daño.

			—Es cierto. Y me merezco lo peor. El karma se encargó de cobrármelo. Pero tú te resignaste a perderme. Dices que te consumiste cuando me fui, cuando te dejé. Pero yo creo que lo hiciste por ti, no por mí.

			—¿Cómo que por mí?

			—En el momento en que me fui de tu vida descubriste que algo en ti no estaba bien, que todo lo que habías proyectado en tu cabeza para tu vida se desmoronaba, que todo lo que creías cierto no lo era. Puede que te enfadaras mucho conmigo, pero no te volviste loco por mí, sino porque no entendías lo que te estaba pasando.

			—¿Desde cuándo eres psicóloga? —espetó Dylan de mala manera. No le gustaba que lo psicoanalizaran, y menos aún ella. Ella. La culpable de todos sus dolores de cabeza.

			—Solo me ha hecho falta veros juntos cinco minutos para darme cuenta de que te has enamorado de esa chica. Dime, Dylan, ¿si pudieras estar con ella sin prejuicios, la dejarías ir como me dejaste ir a mí?

			No.

			Ni de coña.

			Esa certeza lo pilló desprevenido. Fue como un gancho directo al corazón. El suelo se abrió bajo sus pies y tuvo la sensación de caer en picado por un precipicio. Un precipicio de pensamientos y sentimientos que no debía atender. No podía sentir. No quería analizar.

			—No fui a buscarte porque te largaste y me dejaste. ¿Qué esperabas? ¿Que me pusiera de rodillas y te rogara que volvieras conmigo? No soy gilipollas.

			—No, no esperaba eso. No esperaba nada en realidad. Pero creo que cuando uno quiere de verdad a alguien, lucha por ese alguien hasta el final.

			Luchar.

			Luchar por Abby. ¿En qué mundo de fantasía vivía? «¿Crees que no se cansara de jugar a las casitas?». Las palabras de su madre volvían una y otra vez a su mente.

			Abby no era para él.

			Nunca lo sería.

			Y cuanto antes lo asumiera, mejor.

			—Pues lamento decirte que has vuelto a equivocarte. Puede que hiciera mucho tiempo que había dejado de quererte. Pero tampoco la quiero a ella.

			Entonces, ¿por qué sentía que se le desgarraba el corazón?
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			No a todos los chicos les gusta Abby. Lo sabes, ¿verdad?

			Olivia estaba tirada en la cama, perdiendo el tiempo en TikTok para no pensar en Abby, en su hermano y en lo culpable que se sentía, justo cuando móvil anunció una llamada entrante de Álex.

			—Hola —descolgó en el acto, con una pequeña sonrisa desganada.

			—Ey, Liv, ¿cómo estás?

			Hecha un caos emocional.

			—Bueno, he estado mejor. —Como antes de echar a su mejor amiga de casa, por ejemplo—. ¿Y tú? ¿Ya has llegado a San Sebastián?

			—Sí, llegué hace un par de días —respondió él por cortesía y, sin hacer una pausa por si a ella se le ocurría decir algo, fue directo al grano—. Ya me he enterado de lo que ha pasado entre Abby y tú.

			Olivia hizo una mueca.

			—Joder, qué rápido ha ido a contártelo.

			—No ha sido Abby —declaró Álex, sorprendiéndola. Porque si no había sido Abby, ¿entonces quién?—. Pero eso no es lo importante. Quiero saber por qué, Liv.

			—¿Por qué qué?

			Olivia no lo veía, pero supo sin un atisbo de duda que su amigo acababa de poner los ojos en blanco.

			—Por qué habéis discutido, obviamente. ¿Qué ha pasado?

			—¿No te lo ha contado tu fuente misteriosa?

			—Quiero conocer tu versión.

			Ella suspiró. ¿Su versión? Era tan extensa que no sabía ni por dónde empezar. Si se limitaba a contarle a Álex lo que había ocurrido entre ellas sin ponerlo en contexto, quedaría como lo que era: una auténtica gilipollas. Que, aparte de haber delatado a las dos personas más importantes de su vida, obligándolas a confesar lo que tenían, solo porque ella se había sentido fatal por no enterarse por ellos, le había dicho cosas horribles a Abby.

			Muy horribles.

			Y, por mucho que le jodiera admitirlo, lo sentía profundamente. Porque, joder, tener celos de su mejor amiga le hacía sentirse una persona terrible.

			Sabía que Abby no tenía la culpa de ser como era. Así, tan espontánea, tan adorable, tan... maravillosa. Solo que, a veces, Olivia tenía la sensación de que a los demás les costaba más conocerla a ella porque su amiga acaparaba toda la atención.

			Además, también estaba el pequeño detalle de que le gustaba Álex. ¿Cómo iba a poner en contexto a su amigo sin decirle eso? Más que nada porque había sido una de las principales razones de la discusión.

			Suspiró y abrió la boca, dejando que sus palabras pusieran en orden su cabeza embarullada. Sentía, pensaba tantas cosas juntas que no había forma estructurada de empezar a contarlo.

			—He sido una cabrona, Álex, y me siento fatal, pero no he podido evitarlo porque...

			Y lo hizo, le habló de cómo se sentía, de cómo llevaba toda la vida sintiéndose con respecto a su mejor amiga, a él, a la relación que tenían los tres. Le contó también lo mucho que le había dolido verlos tan unidos ese verano, que él estuviera más cerca de Abby que de ella y que, encima, esta hubiera logrado suscitar el interés de su hermano.

			No era justo, joder.

			No era justo que a Abby le saliese todo siempre bien y a Olivia... siempre todo mal.

			Por último, le confesó sus sospechas. Eso por lo que, realmente, sentía tanta rabia hacia su mejor amiga: a Álex le gustaba Abby.

			A Álex le gustaba Abby y no Olivia, y eso..., mierda, le encogía el corazón.

			Cuando terminó su relato, un conjunto de palabras y frases revueltas, con la respiración entrecortada y las lágrimas estrujándole la tráquea, se calló, dando pie a que su amigo respondiera.

			Lo escuchó soltar el aire lentamente antes de disponerse a hablar.

			—Claro que me gusta Abby, Liv —le aseguró en un tono de voz suave, casi tierno—, y también me gustas tú. Las personas pueden gustarte y no tiene por qué ser en un plano sexual o romántico. No a todos los chicos les gusta Abby, ¿lo sabes, verdad? Es cierto que su personalidad es arrolladora, y que eso hace que le sea imposible pasar desapercibida. Pero ¿no te parece injusto enfadarte con ella por algo que no puede evitar? No... deberías pagar tus inseguridades con nadie que no seas tú misma, Liv.

			Algo feo y desagradable se le pegó a la piel.

			—Creía que llamabas para ver cómo estaba —respondió a la defensiva.

			—Sí, y también para hacerte entrar en razón.

			—¿A qué te refieres?

			—A que, a pesar de lo que te empeñas en pensar, no estoy enamorado de Abby. Ella... no me atrae de ese modo.

			La confesión de Álex la descolocó por completo. Rompió todos sus esquemas. Sus creencias. Porque, literalmente, se había pasado más de media vida creyendo lo contrario.

			—Y me sorprende mucho, Liv, que lleves toda la vida conmigo y de verdad no te hayas dado cuenta de algo tan obvio.

			¿Era tan obvio? ¿En serio? Olivia cerró los ojos, sintiéndose tremendamente imbécil. Ella, que le había echado en cara a Abby no haber sido capaz de darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor, iba y pecaba de lo mismo.

			—Pero...

			—Te has pasado la vida pensando eso porque era más fácil acusar a Abby que aceptar que, simplemente, tú y yo no... No de la forma en que te gustaría. Y siento si soy tan brusco, pero ya me conoces: a veces soy un cabrón de los grandes.

			La voz de Álex sonó amarga, como si estuviera emulando las palabras de otra persona. Como si alguien más lo hubiera llamado cabrón. Liv sintió bastante curiosidad al respecto, pero el dolor por sus palabras, tan claras y directas, la engulló.

			Aunque, si era del todo sincera consigo mismo, pensó que le dolería más. Que Álex le dijera que no sentía lo mismo por ella sería... más desgarrador, y lo cierto es que sentía más rabia, más enfado que otra cosa.

			Porque Álex tenía razón. Olivia era una insegura de mierda que había echado de su vida a la única persona que la quería casi tanto como su familia.

			—Abby no es mejor que tú, Liv —prosiguió Álex al ver que ella seguía callada—. Esa es tu percepción, no la del resto. Pero no importa lo que pensemos los demás si tú no eres capaz de verlo.

			Olivia se mordió el labio, tragándose las lágrimas que empañaban sus ojos grises. La había fastidiado a niveles estratosféricos con su mejor amiga y ahora esta no querría ni verla.

			—La he cagado mazo, ¿verdad? —Ahogó un quejido, tapándose la cara con la mano que no sujetaba el teléfono.

			—Mazo es quedarse corto, tía —afirmó su amigo—. Porque, además, has llamado a Gala. ¿Por qué cojones has hecho algo así? Si te has pasado cinco años odiándola...

			Ya, bueno, sí. Ese era otro pequeño detalle que Olivia había preferido obviar en su discurso sobre cómo le había roto el corazón a su hermano y a su mejor amiga. Por lo que... ¿cómo lo sabía Álex?

			—Joder —refunfuñó—, sí que tenía información la persona misteriosa que te lo ha contado. ¿Ha sido mi hermano?

			—¿Tu hermano? —escuchó la risa seca de Álex—. Creo que no sabe ni cómo me llamo, Liv.

			—Entonces, ¿quién?

			Álex suspiró.

			—Ha sido Yago.

			—¿Yago? —Olivia frunció el ceño—. ¿En qué momento os habéis hecho tan amigos?

			—Mientras Abby se liaba con tu hermano y tú te enfadabas por ello: en ese mismo momento. —Olivia volvió a sentirse una mierda, pero, antes de que pudiera decir nada, Álex se le adelantó—: ¿Vas a contármelo o qué?

			Ella dejó escapar el aire en un bufido cansado.

			—Fue Gala la que me llamó. Yo... solo le dije que Dylan estaba aquí y que estaba bien.

			Todo el mundo sabía que a ella no le caía bien su excuñada y las razones de su animadversión. Por Dios, ¡qué tonta había sido!

			—Gala habló conmigo —continuó—, me contó una parte de su historia. No sé si será cierta o no, pero me dio una explicación, Álex. Y, aunque estoy segura de que no hay ninguna que justifique lo que le hizo a mi hermano, creí que Dylan debía conocer la verdad. Tenían una conversación pendiente. Así que sí —asintió, pues tocaba asumirlo—, soy lo peor del mundo por decirle a Gala dónde encontrar a mi hermano. Pero me da igual, porque creo que es lo que necesita Dylan para pasar página por fin. Para dejar de preguntarse, de una vez por todas, por qué esa imbécil lo dejó.

			—Bueno, siendo así..., tiene sentido —terció Álex—, solo que no me quiero imaginar cómo se habrá puesto tu hermano al verla.

			—Ya, eso... fue raro.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que estaba segura de que Dylan la echaría de casa sin escucharla y después me mataría. Pero no ha hecho ninguna de las dos cosas. Con Gala parece que las cosas están bien y a mí... —lanzó un suspiro lastimero— no me habla. Por lo que está enfadado pero no tanto.

			—¿Eso quiere decir que Dylan ha vuelto con Gala? —La voz de su amigo sonó un tono más grave de lo habitual, seguramente producto de la sorpresa.

			—No, qué va —se apresuró a sacarlo de su error—. Gala está en una movida bastante chunga, la verdad, y mi hermano ha decidido ayudarla, pero solo eso. Si te soy sincera, ni siquiera sé por qué le ha hecho creer a Abby lo contrario; supongo que solo quería alejarla de él, el muy capullo. —Después dijo en voz alta lo que llevaba pensando desde hacía días, aunque al principio se hubiera negado a aceptarlo—. Creo... que Dylan está enamorado de Abby, solo que todavía no se ha dado cuenta.

			—¿Y cuánto tiempo necesita? ¿Tres años y cinco meses? No sé, Liv, pero tengo la sensación de que si tu hermano no espabila pronto, va a perder a Abby.

			—Lo sé.

			Ella soltó el aire contenido por la nariz. Y todo por su puñetera culpa. Quizás si Olivia no hubiera forzado las cosas, si no hubiera echado a Abby, si no hubiera invitado a Gala, ellos... hubieran tenido un poco más de tiempo para estar juntos.

			Mierda, tenía que hacer algo para arreglarlo.

			—¿Vas a hablar con ella? —escuchó que le preguntaba su amigo.

			—¿Con Abby?

			—No, con mi abuela, Liv. Llevamos veinte minutos hablando de Abby.

			—¿Crees que querrá escucharme? Le dije cosas horribles, Álex. Yo no me perdonaría a mí misma.

			—Pero Abby no eres tú y estoy seguro de que ella sí que quiere escucharte.
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			¿Lista, señorita?

			Abby abrazó con fuerza a la vieja vinagre, a la que, al final, le había cogido un cariño inmenso. Esa mujer cascarrabias había cuidado de ella y de sus pequeños cachorros sin pedirle nada a cambio.

			Excepto que leyera.

			A Eleonor le encantaba que Abby le leyera. Según su criterio, era como escuchar un fantástico audiolibro.

			—Toma, quiero que te lo quedes. —Le entregó el libro Treinta días para encontrar el amor.

			El mismo libro que había leído durante un mes y medio y con el que ambas habían reído, odiado y suspirado. Por culpa de Lady Melibea, Abby ya no se conformaba con un amor a medias. Ella quería que Dylan la quisiera como Sebastian quería a Mely. Más allá de la razón.

			Lo que, definitivamente, no iba a ocurrir jamás. Parpadeó para alejar las lágrimas y sonrió ante el regalo.

			—A partir de hoy, es uno de mis libros favoritos. —Y lo decía de verdad.

			—¿Vamos? —La voz de Yago irrumpió en el recibidor, rompiendo la calurosa despedida.

			Yago llevaba una mochila colgada al hombro y una caja de cartón con algunas cosas viejas. Estaba a punto de embarcarse en una nueva aventura como profesor de surf al norte del país. Y Abby se iba con él.

			A hacer surf no. O sí, tal vez sí. Pero si había tomado la decisión de irse era porque necesitaba salir de su zona de confort. Volver al camping significaba encerrarse de nuevo en un mañana sin futuro. Y quedarse allí, en ese pueblo que tan feliz la había hecho ese verano, haría añicos su autoestima.

			No tenía un plan. Quizás eso era lo que más la motivaba. Que tendría que buscarse la vida como buenamente pudiera. Trabajaría de cualquier cosa que encontrara y que estuviera ligado a sus valores y su pasión por los animales. Había buscado en internet varias protectoras cerca de donde iba a instalarse Yago, así como un santuario animal para poder colaborar.

			Estaba ilusionada.

			Y con ganas de empezar de nuevo.

			Le vendría bien irse lejos para dejar de pensar en Dylan. No sabía si podría olvidarse de él algún día, pero le parecía un buen lugar para intentarlo.

			—Vamos —asintió Abby cogiendo el asa de su maleta.

			—Tened cuidado en la carretera —les dijo Eleonor, arrastrando el bastón hasta el exterior de la casa.

			Yago guardó las bolsas en el maletero del coche y se despidió de su abuela con un achuchón y un beso.

			—¡Cuídamelo, muchacha! No dejes que se aproveche de él nadie tan sinvergüenza como tú.

			Abby arrugó la nariz ocultando una sonrisa. Le dio otro rápido abrazo a la señora y soltó un último comentario mordaz antes de subir al asiento del copiloto:

			—En el fondo le encantaría tenerme como nieta política, señora.

			Yago puso los ojos en blanco, sin reprimir una carcajada, y cerró la puerta del coche de un portazo. Encendió el motor y la miró:

			—¿Lista, señorita?

			—¡Abby!

			Su corazón se paró cuando oyó su nombre a lo lejos. Su cuello giró con tanta rapidez que estuvo a punto de sufrir torticolis. Al fondo del camino, una melena negra y reluciente se agitaba al viento mientras su dueña, sofocada, trataba de llegar hasta el coche. Antes incluso de bajar y reunirse con su amiga, Abby ya estaba llorando.

			—¿Te vas? —preguntó Liv cuando la tuvo delante.

			Abby asintió pero no dijo nada. No hubiera sabido qué decir ni aunque el nudo que aprisionaba su garganta la hubiera dejado hablar.

			—¿Con él? —señaló a Yago—. Ella asintió de nuevo—. Lo siento —soltó de golpe su amiga—. Lo siento tanto. La he cagado, muchísimo. He sido la peor amiga del mundo. Y no merezco que me perdones, pero espero que lo hagas, porque han sido cinco días horribles sin mi mejor amiga.

			—Me dijiste cosas feísimas...

			—Lo sé. Estaba tan equivocada... Me importan una mierda todos los tíos si no tengo a mi mejor amiga. He sido una egoísta de mierda, Abby.

			—Yo también lo he sido, Liv —agregó, toda nerviosa—. No me di cuenta de lo que sentías por Álex y me pasé toda la semana haciendo el tonto con él. Tendría que...

			—No, Abby —la interrumpió su amiga—. Yo sabía que a ti no te interesa Álex y tendría que haber visto que a él tampoco le interesas tú. Ahora ya lo sé.

			—¿Lo sabes? —Las cejas de Abby se alzaron interrogantes.

			—Sí —Olivia desvió la vista—, él habló conmigo. Me dijo que él y yo... solo somos amigos. Pero ¿sabes qué? Creo que era necesario que Álex fuera tan sincero conmigo. Así yo... puedo pasar página por fin. No quiero vivir toda mi vida estancada en una persona que nunca me mirará de otra forma.

			Sí, Abby podía entenderla. Era una de las razones por las que estaba a punto de subirse a un coche y embarcarse en un nuevo propósito, completamente contrario al que tenía cuando llegó allí: olvidarse del hermano de su mejor amiga.

			—¿Me perdonas? —le pidió Olivia con los ojos vidriosos. Abby asintió fervientemente antes de estrecharla en un fuerte abrazo.

			—¡Claro que sí! Me has hecho sufrir un montón, pero puedo entender tus razones.

			—Lo siento, Abby, de verdad. Me porté fatal contigo y con mi hermano. Sé que si no hubiera abierto mi bocaza, ahora quizás estaríais bien... o intentando hacer las cosas de la mejor forma posible.

			—Si no hubieras abierto la bocaza, Dylan seguiría escondiendo lo que hay entre los dos.

			Y esa verdad escocía.

			—Él también te quiere, Abby. Conozco a mi hermano, sé...

			—No, eso no es verdad —la cortó—. Se va a casar con Gala. La ha elegido a ella a pesar de lo mal que lo ha tratado.

			—¡Claro que no! Dios mío, Abby, ¿cómo has podido creerte algo así? Mi hermano... solo quiso alejarte de él. Gala es pasado y estoy segura, segurísima, de que ya no siente nada por ella.

			En su corazón se encendió una pequeña chispa de esperanza que ella, harta de seguir esperando, se encargó de apagar rápidamente.

			—Todavía puedes quedarte si quieres —insistió Olivia—. Hacerle entrar en razón.

			—¿Entrar en razón? —Se rio porque ya no tenía lágrimas que llorar—. Estoy cansada de intentarlo, Liv.

			—Ten paciencia, por favor. Ayúdalo a entender lo que siente por ti.

			Si Abby hubiera sido la misma Abby que llegó al pueblo con la ilusión y la seguridad intactas, seguramente habría aceptado la propuesta de su amiga y se hubiera quedado allí a dar batalla. Lo habría intentado otra vez más. Pero Abby ya no era la misma. No sabía en qué momento había cambiado, pero lo había hecho. Seguía queriendo a Dylan, era cierto, ni siquiera sabía si alguna vez dejaría de hacerlo, pero ahora no se conformaba solo con hacerle sonreír.

			—No, Liv. Lo siento, pero no puedo tener más paciencia. No puedo ayudarlo si no me deja hacerlo. Nunca va a reconocer lo que siente por mí porque siempre pesará más lo que piensen los demás. Es momento de pensar en mí, Liv. Y tú —la enfrentó, hablándole con el corazón en la mano— deberías hacer lo mismo. Porque Olivia Montgomery es increíble y quien no lo vea tiene un problema de los gordos. Quiero que te llenes de seguridad, amiga, y que seas feliz. Te mereces ser feliz.

			Su amiga se colgó de su cuello, dándole un abrazo de oso, y las dos se pusieron a llorar como bebés.

			—Llámame todos los días. Y no te enamores de otro, que tengo la esperanza de que mi hermano recapacite y acabes siendo mi cuñada.

			Abby rio, ignorando la punzada de tristeza que le empañó el corazón. Ya no había ningún tipo de esperanza para ellos. Él nunca la escogería. Él nunca la querría lo suficiente. Se tragó la desilusión.

			—Pues tú enamórate de un tío bueno que te haga sonreír todos los días. ¡Y mándame muchas fotos!

			Entre besos, abrazos y lágrimas consiguieron separarse. Olivia se situó junto a la señora Eleonor y Abby volvió a entrar en el coche. Miró a Yago, que le devolvió la mirada con una sonrisa ladina. ¡Qué guapo era el cabrón! ¿Por qué no podía haberse enamorado de un chico como él? Que también tenía sus complicaciones, pero, al menos, la edad no habría sido un problema.

			—¿Ahora sí: lista o esperamos a alguien más?

			A alguien más.

			Mentiría si dijera que su corazón no se activó ante la idea de verlo llegar, corriendo desesperado para que no se fuera, para que se quedara a su lado... Sin embargo, sabía que eso no pasaría ni aunque lo deseara con toda la fuerza del mundo.

			—Lista.

			Todo lo que podía estarlo.
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			Cómo te equivocas tú

			–Estarás contento, ¿no?

			Dylan alzó la vista del archivo en el que estaba trabajando para observar a Olivia entrar en el salón.

			—¿Me dices a mí? —Seguía enfadado con ella

			—Yo no veo a nadie más aquí —apuntó, ocupando el sillón que había justo enfrente del sofá en el que estaba sentado él.

			—¿Qué quieres? —preguntó, dejando los documentos a un lado.

			Total, llevaba dos horas tratando de concentrarse y no había conseguido pasar del primer párrafo.

			—Vengo de estar con Abby —dijo Liv como si nada, como si la sola mención de su nombre no activara todos los sentidos de Dylan—. O, bueno, mejor dicho, de despedirme.

			El estómago le trepó hasta la garganta.

			—¿Se va? —Y las palabras sonaron estranguladas.

			—Sí.

			—¿Al camping?

			Su hermana se encogió de hombros y se dejó caer hacia atrás, apoyando la espalda. Se llevó las rodillas al pecho y las rodeó con los brazos.

			—No lo sé. Aunque no creo. Se iba con Yago.

			Sus ojos volaron rápidamente a los de su hermana. Una súbita ira le retorció los intestinos. Sus facciones se endurecieron y su tono de voz se transformó en uno más abrupto, casi grosero.

			—¿Con Yago?

			Las cejas de Olivia se elevaron en un claro signo de interrogación.

			—Yago, el nieto de Eleonor.

			—Sé quién es Yago —respondió secamente—. ¿Y por qué cojones se va con él?

			—Son amigos —afirmó Liv ante el gesto iracundo de su hermano.

			—No, no lo son —replicó Dylan—. Lo acaba de conocer.

			—¿Y a ti qué más te da? —inquirió su hermana, contemplándolo con suspicacia —. No la quieres.

			—Y yo que pensaba que eso te agradaba... ¿O no fue por eso por lo que la echaste de aquí? —replicó con ironía sin poder deshacerse de esa opresión en el pecho.

			La mirada de Liv se ensombreció y Dylan pudo leer el arrepentimiento en ella. Si su hermana y Abby habían hablado, eso significaba que habían arreglado las cosas y Dylan se alegraba enormemente. Que se pelearan por un capullo como él era una soberana tontería. Al menos, parecía que ambas habían recapacitado. O, bueno, la cabezota de su hermana había recapacitado. Pero ¿por qué? ¿Qué le había hecho cambiar de opinión?

			Estaba a punto de preguntárselo cuando su hermana se le adelantó:

			—Me equivoqué, ¿sabes? Como te estás equivocando tú.

			—Ah, sí, ¿y por qué?

			—Joder, Dylan, os he visto.

			—Otra que tal.

			—¿Quién más te ha dicho eso? ¿Mamá?

			Dylan soltó una risita llena de amarga ironía. Su madre. Sí, claro. Su madre no aceptaría una relación entre Abby y él ni aunque estuvieran viviendo un apocalipsis zombi. Solo había hecho falta mirarla una vez para saber que el desesperado beso que le había dado a Abby a las puertas de su casa no le había hecho ni pizca de gracia. Es más, desde ese momento había comenzado a comportarse con él como si estuviera decepcionada. Y Dylan odiaba decepcionar a su familia.

			—Gala.

			La respuesta pareció sorprender a su hermana, que abrió mucho los ojos antes de plegar los labios en una mueca.

			—¿En serio? ¿Qué te ha dicho?

			Dylan se incorporó en el sofá y apoyó los codos en las rodillas. Después juntó las palmas de las manos y se las llevó a los labios mientras suspiraba profundamente.

			—Que nunca la he mirado como miro a Abby.

			—¿Y es verdad?

			¿Era verdad? Recordaba la primera vez que vio a Gala como si hubiera sido ayer mismo. Llevaba un vestido negro y ajustado que le sentaba como anillo al dedo. La deseó en el acto. Y la quiso cinco minutos después. Pero, en ningún momento se había mostrado tal cual era y eso le había impedido ser completamente feliz. Probablemente a eso se refería Gala. Pues era imposible estar cerca de Abby y no ser uno mismo.

			Abby era magia.

			Era una canción de rock a cualquier hora del día. Una melodía fuerte y ruidosa, pero tan adictiva que podías estar escuchándola en bucle sin cansarte.

			Estar con ella era como bailar con la risa y abrazar la alegría.

			Era como desear que saliera el sol y, a la vez, que nunca se escondiera la luna, porque lo único que te apetecía era pasar todo el tiempo posible a su lado.

			Y él daría cualquier cosa por poder pasar todo el tiempo posible a su lado.

			Joder.

			La quería.

			Estaba enamorado de Abby.

			Y esa verdad fue como latigazo en el centro de su pecho. Una descarga eléctrica que lo dejó en el sitio.

			La quería, maldición.

			La quería y no podía tenerla.

			Sintió cómo su garganta se cerraba presa de un miedo atroz. ¿Cómo había podido enamorarse de ella? ¿Cómo lo había permitido? Y, lo peor de todo, ¿por qué coño tuvo que rendirse a la tentación?

			Sabía que su hermana le estaba hablando, pero él solo podía escuchar el latido frenético de su corazón. Enamorarse de Abby era una pésima locura. Algo total y completamente inviable.

			—¿Estás bien? —escuchó que le preguntaba Liv.

			—¿Qué? —masculló, buscando a su hermana con la mirada mientras intentaba mantener la compostura—. Eh, sí.

			—¿Seguro? Porque parece que te acabes de enterar de algo terrible.

			Y es que así era. Ojalá nunca hubiera descubierto sus verdaderos sentimientos por Abby. Porque mentalizarse de que no podría volver a tocar a la chica a la que deseaba más que a nada en el mundo no era ni de lejos tan difícil como vivir queriéndola y saber que no podría tenerla. Eso era insoportable.

			La sola idea lo mareó.

			—Dylan, ¿seguro que estás bien?

			No.

			No lo estaba.

			—Sí, sí. Dime, ¿qué decías?

			—Que en el momento exacto en el que os vi juntos lo entendí. Entendí que os gustabais de verdad y que me había comportado como una niñata. Entendí también que no existiría en el mundo un chico que cuidara mejor de mi mejor amiga, así como no habría una chica que pudiera querer más a mi hermano.

			Dylan respiró. Dejó que el aire inundara su tripa y lo expulsó con lentitud, controlando sus emociones. Manteniendo a raya la ansiedad que trepaba por sus arterias, asfixiándolo.

			Probablemente fuera cierto eso de que no habría otro hombre que pudiera quererla más, pero sí mejor. Ella era un parque de atracciones y él una biblioteca. Toda su luz acabaría por apagarse y eso Dylan jamás podría perdonárselo.

			No, Abby necesitaba estar con alguien que bailara a su compás. Y a él se le daba fatal bailar.

			—Olvídalo, Liv —le dijo a su hermana—. No va a pasar. Abby y yo no vamos a estar juntos nunca. —Se levantó porque necesitaba salir de allí cuanto antes. Porque no podía seguir hablando con su hermana de Abby.

			—¿Por qué?

			—Fácil. Ella y yo no estamos hechos el uno para el otro. En serio, no funcionaría. Aunque lo quisiera.

			Y lo quería. Con toda su alma.

			—Si lo quisieras de verdad, harías que funcionara.

			Ojalá todo se resumiera a eso: quererlo de verdad.

			—Me voy.

			Dejó a su hermana sentada en el sofá, mirándolo como si estuviera delante del mayor idiota del planeta. Lo que, seguramente, era cierto.

			—Al final, Abby tendrá razón —le gritó desde el salón—. Y eres demasiado cobarde para luchar por ella.
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			Como si lo tuvieras todo

			El teléfono sonaba sin parar, no dejaban de entrarle mensajes y el informe estaba encima de la mesa, sin tocar.

			Tenía una reunión en media hora y todavía no le había enviado a su jefe los puntos importantes que trataría en la junta, principalmente porque no los había redactado.

			Últimamente su vida era un caos. Un puto desastre. Le costaba horrores concentrarse en el trabajo. Nunca encontraba el momento perfecto para ponerse a ello, y cuando finalmente lo conseguía, al poco rato se daba cuenta de que lo que estaba haciendo no tenía ningún sentido y acababa dejándolo.

			Para irse al gimnasio a boxear.

			Dylan nunca había boxeado hasta que volvió a California con ganas de destrozar el suelo que pisaba. La agresividad no era uno de sus atributos; es más, siempre había odiado esa parte de él. No le gustaba perder el control de sí mismo, le hacía sentir como un animal. Por eso, cuando se topó sin quererlo con un gimnasio que entrenaba a boxeadores, se apuntó sin pensarlo. Desde entonces, ese deporte se había convertido en su vía de escape. Era como caminar por una cuerda muy fina y mantener el equilibrio gracias a sus puños. Y lo mejor de todo: lo dejaba tan exhausto que llegaba a casa con ganas de dormir y nada más.

			Porque, si cuando se fue Gala, a Dylan le dio por aferrarse al trabajo y a la fiesta, ahora que había dejado marchar a Abby, no había nada que lograra captar su interés. Nada excepto darle de leches a un saco de cuarenta y cinco kilos. Y machacarse hasta dejar de comerse el tarro. Ese era su objetivo diario. El problema era que, por mucho que se machacara, ese vacío que lo invadía desde hacia tres meses no parecía querer desaparecer.

			Unos golpes en la puerta interrumpieron el movimiento del bolígrafo sobre el papel. No había escrito ni una sola palabra desde que se había sentado a la mesa de trabajo a primera hora de la mañana.

			—¿Puedo pasar? —preguntó Víctor, con el pelo revuelto y una camiseta arrugada. Iba hecho un cuadro para estar a punto de entrar a una reunión.

			—Ya estás dentro —ladró él. Porque sí, su humor tampoco era lo que se dice agradable.

			Víctor, que ya llevaba varios años trabajando con él, parecía haberse acostumbrado a su mal humor y a sus caras largas porque no dijo nada al respecto.

			—Vamos a tomar un café antes de la reunión, ¿vienes?

			—No —gruñó, y llevándose una mano al pelo, se lo despeinó más si cabía—. Tengo que acabar esta mierda.

			Además, ya llevaba tres cafés en el cuerpo y tomarse uno más solo aumentaría su desasosiego. Por no hablar de la taquicardia y la presión en el pecho con la que convivía diariamente.

			—¿Quieres que te ayude?

			Dylan negó y Víctor, lejos de irse, se sentó en la silla que había al otro lado de la mesa de cristal.

			—¿Cuánto has dormido hoy, Dylan?

			—No sé. ¿Tres horas?

			Y ya le parecían muchas. ¿Cuándo había sido la última vez que pudo dormir más de tres horas del tirón? No lo recordaba. O, bueno, sí, sí lo hacía. Y era un recuerdo tan nítido, tan profundo, que no se permitía pensar en él. Le dolía demasiado.

			—¿Hasta cuándo piensas estar así? —Su compañero cogió el informe de encima de la mesa y comenzó a leerlo—. ¿Cuándo vas a dejar de hacer el gilipollas?

			—No sé de qué hablas. —Se pasó los dedos por el cuello de la camisa desaliñada. Lo cierto es que él también iba hecho un cuadro para ir a una reunión.

			Víctor le arrancó el boli de la mano y comenzó a trazar líneas en el gráfico y a apuntar números en el borde de la hoja.

			—Dime que, al menos, tienes la copia en Excel —quiso saber, sin levantar los ojos del papel—. Y sabes perfectamente a lo que me refiero. ¿Recuerdas que he estado hablando contigo durante todo el verano?

			—¿Y qué me quieres decir con eso? —Tragó saliva y añadió—. Solo tengo un borrador en Excel.

			—Estabas feliz, tranquilo, como si de repente lo tuvieras todo y ya no necesitaras nada. Y ahora, mírate. Das lástima.

			Dylan torció el gesto.

			—Gracias. Tú tampoco estás mal.

			Víctor hizo caso omiso y siguió rellenando espacios en blanco. Dylan dejó que lo hiciera y, mientras tanto, pensó en lo que acababa de decirle su amigo.

			«Como si lo tuvieras todo y ya no necesitaras nada más».

			Un picor molesto e irritante se despertó por debajo de su piel.

			—Sabes a lo que me refiero, Dylan. Lo que no entiendo es qué haces aquí, perdiendo el tiempo en una empresa que detestas.

			Dylan se había planteado renunciar en el mismo instante en el que se montó en el avión de regreso a California. Del mismo modo que se preguntaba cada mañana cuándo la vida le daría la oportunidad de cruzarse con el idiota de Carter y poder romperle la cara.

			El abogado que estaba trabajando en el caso de Gala le había pedido que se mantuviera al margen, que era importante que Carter no supiera que Gala y Dylan volvían a tener contacto. Por lo que casi era mejor que ese hijo de puta no hubiera aparecido por su empresa. Casi. Una parte de él sabía que algún día le daría su merecido.

			—¿Y qué quieres? ¿Que me largue?

			—No. —Víctor cruzó la habitación y cogió el portátil de Dylan—. Quiero que hagas lo que te haga feliz. Dime, ¿qué había en ese pueblo que te tenía tan contento?

			Quién.

			Abby.

			Esa bruja chiflada que se había metido bajo de su piel y no quería salir.

			Se había obligado a no pensar en ella durante el día porque las noches eran todas suyas. Se despertaba de madrugada buscándola, echando de menos su olor, su piel caliente, para descubrir que no estaba.

			Y lo inundaba una soledad abrumadora.

			Abby.

			Dios, la echaba tanto de menos...

			—No importa lo bien que estaba hace dos meses porque eso no va a volver a pasar.

			—¿Por qué? —Víctor le tendió el portátil para que Dylan lo desbloqueara. Después buscó el Excel y comenzó a trabajar en él.

			Dylan era consciente de que su amigo estaba haciendo su trabajo, y quizá en otro momento le hubiera parecido inaceptable. Ahora, le daba exactamente igual.

			—Porque no puede ser. Mi vida está aquí y la suya allí. Y así tiene que ser.

			Víctor lo miró de reojo y siguió tecleando.

			—¿Aunque eso implique ir por la vida como si fueras un fantasma?

			Dylan asintió. Víctor también. Y hubo un momento de apacible silencio en el que su amigo redactaba la conclusión del informe y él se miraba las pecas de los brazos.

			Si su madre lo viera, lo miraría con la decepción brillando en sus bonitos ojos. Su madre. La misma que había respirado tranquila cuando lo supo lejos de Abby. Esa chica que era un sueño y una pesadilla para él. Esa chica que había cumplido veintidós años el mes anterior y él no había sabido ni cómo felicitarla. Por lo que no lo hizo.

			Su madre, que no entendería sus sentimientos ni en cien años. Mucho menos los aceptaría. Y aunque a Dylan le molestara asumirlo, sabía que si ella no hubiera sido tan tajante, tan reacia a una posible relación con Abby, él, tal vez, no hubiera tenido la fuerza necesaria para alejarse de ella.

			Cuando Víctor cerró el portátil y lo miró, vio su nombre escrito en sus facciones. El de él no. El de ella.

			Lo que no esperaba era escuchar:

			—¿Cómo está?

			Sabía perfectamente a quién se refería y no estaba preparado para el aluvión de sensaciones que se despertaron en su interior.

			—¿Quién? —se hizo el idiota—. ¿Gala?

			Víctor frunció el ceño.

			—No. Gala no. Tu exnovia nunca me cayó bien. Me refería a la otra chica, la guapa... ¿Abby?

			Abby.

			Su Abby.

			—¿Qué pasa con Abby? —preguntó con brusquedad. Víctor sonrió.

			—¿Tiene novio? —quiso saber.

			El cuerpo de Dylan se tensó, poniéndose en guardia. ¿Lo tendría? ¿Habría encontrado un chico que supiera hacerla feliz? Mierda, la sola idea le provocaba ganas de vomitar.

			—No. Pero sea lo que sea que estás pensando, olvídalo.

			—¿Por qué? —El tono de Víctor era mordaz, como si estuviera haciéndole partícipe de un chiste, una broma que él no entendía.

			—Porque tiene veintidós años.

			—No veo el problema. ¿Tú sí?

			Dylan le lanzó una mirada furibunda solo para descubrirlo sonriendo ampliamente. ¡Menudo cabrón! Ahora lo entendía todo. Había estado poniéndolo a prueba.

			¿Lo sabía? ¿Tan obvio era? ¿Tan jodido estaba?

			Pensó en no decir nada y cambiar de tema, en hacer como si nada, en mandar a Abby al fondo de su mente, como si eso fuera posible. Sin embargo, estaba tan cansado que se derrumbó.

			—No, si no fuera ella.

			—¿Y quién es ella?

			—La mejor amiga de mi hermana. Una segunda hija para mis padres. No sé. Es... parte importante de la familia. Mi madre no me lo perdonaría jamás.

			Víctor jugó con el boli.

			—Cierto, se me olvidaba...

			—¿El qué?

			—Que es la vida de tu madre.

			Las palabras sonaron duras y Dylan, en un primer momento, se sintió incómodo. No le gustó la forma en que Víctor lo había dicho y mucho menos lo que había insinuado. Pero, joder, ¿no era cierto? ¿No era lo bastante mayor como para decidir qué hacer con su vida? ¿A quién querer en ella?

			Aun así...

			—Mira, Dylan. —Víctor apoyó los codos en la mesa y se echó hacia delante—. No quiero hablar de lo que no sé. Solo quiero que sepas que cualquiera con dos ojos puede darse cuenta de que esa chica que habló conmigo por videollamada tiene algo. Algo bonito. Y te gusta. ¿Qué más da que a tu madre no le guste si te hace sentir bien? Porque te hace sentir bien, ¿no?

			Sí. Demasiado bien.

			Dylan decidió abrirse a Víctor y contarle su verdadero miedo. El que no tenía nada que ver con quién era Abby ni con lo que decía su madre. Sino el que hablaba de quiénes serían.

			—¿Qué crees que pasará en unos años? ¿Crees que no se cansará de estar conmigo? ¿Qué no buscará algo más?

			Su amigo se encogió de hombros.

			—¿Y qué si pasa eso?

			—No podría soportar perderla.

			—Ya la estás perdiendo.

			—Ahora es diferente. No le he abierto las puertas de mi vida.

			—Dylan, quién sabe lo que pasará. Quién sabe si en unos años ya no estáis juntos o si, por el contrario, sois inmensamente felices. Nadie puede predecir lo que pasará mañana, pero ese es el misterio de la vida, ¿no? Tratar de ser feliz día a día. Esos días, en tu pueblo, cada vez que hablaba contigo te veía contento, alegre, motivado... Nada que ver con este desastroso Dylan que no puede hacer ni un puto informe.

			Las palabras de Víctor se agolparon unas contra otras dentro de la cabeza de Dylan, volviéndolo más loco si cabía. Pero, de todas, solo cuatro frases penetraron muy dentro y le alcanzaron la parte más profunda de su alma. «Como si lo tuvieras todo y ya no necesitaras nada». Sonaba ridículamente cursi, pero le traía sin cuidado, porque era justo eso lo que sentía. Con Abby lo tenía todo y no necesitaba nada más. «Esa chica tiene algo bonito». Joder, claro que sí. Toda ella era preciosa. «No es la vida de tu madre». Y era cierto. Si su madre lo quería, acabaría aceptándolo. Abby lo volvía loco de alegría. ¿Y no era eso lo que buscaban las madres para sus hijos? Si su madre hubiera visto el empeño de Abby en conquistarlo..., quizás las cosas hubieran sido diferentes. Rio al recordar cada uno de los momentos divertidos con ella. Su preferido, sin duda, era el día que fueron al supermercado. La vio tan decidida que, en ese momento, no pudo evitar pensar que la chiquilla que era cuando él se marchó a estudiar a California se había convertido ya en una mujer. «Ya la estás perdiendo». El corazón comenzó a martillearle el pecho. La había dejado ir. Le había roto el corazón y, probablemente, ella no lo perdonaría. Abby podría estar enamorada de él y haber hecho mil y una locura para enamorarlo, pero su personalidad y su fuerza interior no le permitirían aceptar sus disculpas tan fácilmente. No, si no le demostraba que lo que sentía era real.

			Que estaba enamorado de ella. Y que esa vez sí iba a mandarlo todo a la mierda sin importar las consecuencias.

			Por ella.

			Porque no conocía a ninguna mujer que se lo mereciese más.

			—Tío, tienes razón. —Se levantó tan rápido de la silla que la tiró al suelo—. Me largo.

			Víctor lo miró como si estuviera viendo un ovni.

			—¿Qué dices? ¿Ahora? ¿Adónde?

			—A buscarla.

			—Hay una reunión.

			—Me importa una mierda la reunión.

			—Te van a despedir Dylan; ya sabes que Carter te tienen el punto de mira.

			—No, no me va a despedir porque me voy yo. Tienes razón en todo. Incluso en lo mucho que odio estar aquí. Hazte cargo tú de la reunión y, si tienes suerte, que te asciendan.

			Cogió la mochila, guardó las pocas cosas que habían suyas en el despacho y sacó el móvil del bolsillo. Marcó el número de Olivia.

			Su hermana respondió al tercer bip.

			—Dime.

			—Necesito tu ayuda —le dijo saliendo del despacho a toda prisa. Antes de desaparecer por el pasillo, se giró a mirar a su amigo—. Gracias, tío, te debo una de las grandes. Ah, y dile al hijo de puta de Carter, si te lo cruzas pronto, que volveré para partirle las piernas.

			3 de enero de 2020

			Querido diario:

			 

			La vida es una puta mierda.

			Dylan se casa. Dentro de dos años, pero se casa. ¡Se casa! ¡Se casa! ¡Se casa! ¿Cómo puede casarse con alguien que no sea yo? Encima con la estúpida estirada de su novia.

			No puedo ni verla.

			Aparte de ser increíblemente guapa, es la tía más borde que me he echado a la cara. ¡Que le den! ¡Que les den a los dos!

			Dylan va a perder la oportunidad de enamorarse de la mujer perfecta para él. Es decir: yo.
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			Cuánto tiempo tenía que pasar

			Abby se secó el sudor de la frente mientras barría la jaula ocho de la protectora Pezuñas en la que llevaba colaborando tres meses. Muchos de sus compañeros limpiaban las casas de los animales a regañadientes cuando les tocaba, pero a ella le gustaba hacerlo porque mantenía su mente ocupada durante todo el día y así no tenía que pensar.

			Pensar en que llevaba tres meses sin verlo y no había ni un maldito día en el que no se acordara de él. Al menos había dejado de llorar por las esquinas. Era como si se hubiera secado por dentro y ya no le quedaran lágrimas.

			Cuando llegó a Galicia con Yago, las cosas no fueron tan fáciles como se había imaginado en un principio. Se instalaron en un diminuto apartamento de un solo dormitorio y un sofá-cama porque era lo único que podían pagar. Los ahorros de Abby no daban para mucho más y Yago estaba bastante pelado.

			Él había comenzado a dar clases de surf y ella había encontrado algo a corto plazo en una pequeña frutería del barrio en el que vivían. Cobraba una mierda, pero le daba para pagar los gastos. Nunca había sido consciente de lo que cara que era la vida.

			Unos días después de instalarse, Abby buscó una protectora a la que pudiera llegar con transporte público y en Pezuñas estuvieron encantados de contar con ella. Le había cogido cariño a todos los animales y, aunque luchaba consigo misma para ser realista y no adoptarlos a todos, le costaba la vida no hacerlo.

			Su casa era demasiado pequeña para acoger a algún peludo más. Con ellos vivían Groot, Aprendiz y Sirena, una gata pelirroja y escuálida de la que se había enamorado nada más llegar a la protectora. Su casero, y Yago, la matarían si le daba cobijo a alguno más.

			Pero eso no implicaba que no estuviera muy comprometida en fomentar la adopción. Es más, desde que llegó, había propuesto algunas iniciativas para atraer a personas y concienciarlas de que había que adoptar en lugar de comprar. Un día, de hecho, hicieron una fiesta perruna —así la llamaban entre compañeros— donde invitaron a la gente a merendar gratis a cambio de pasar un buen rato con los perritos y gatitos de la prote. El único requisito era llevar pienso, mantas o cualquier artículo de limpieza para los animales.

			Fue una grata e inesperada sorpresa la buena acogida que tuvo entre los vecinos del pueblo en el que se encontraba Pezuñas. Ese día se hicieron siete adopciones, que, aunque no parezcan muchas, para una sola tarde lo eran.

			Abby, además, había aprovechado la notoriedad que comenzaba a tener en redes, gracias a los amigos influencers de Yago, con los que se juntaba de vez en cuando y solían mencionarla en sus historias para promover el animalismo. Estaba pensando, pese a que aún no se había atrevido a dar el paso, en hacer lo mismo con el vegetarianismo. Podría dar buenos consejos sobre alimentación vegetariana sin increpar ni ofender a nadie, ¿no? Ese sería su próximo objetivo.

			Cuando se fue del pueblo de Liv, sus seguidores no llegaban ni a cien. Y dos meses después habían subido a tres mil setecientos. Según Álex no eran muchos. Para Abby eran más que suficientes.

			—Reina de la bayeta, ¿qué te parece?

			Abby se giró para encontrarse con Mecha que, de todas sus compañeras, era con la que mejor se llevaba. Era una chica alta, morena y con el pelo rapado al uno. La llamaba «reina de la bayeta» prácticamente desde que la conoció, y se debía a que siempre se ofrecía voluntaria para limpiar las casetas de los animales.

			Le mostró el papel que llevaba en la mano.

			—¡Me encanta! —sonrió satisfecha—. Es brutal.

			Era una pancarta para el mercadillo que estaban organizando en el que mezclarían animales y moda. Abby había donado gran parte de su guardarropa. Total, vivía en un zulo, por lo que no tenía hueco para guardar casi nada. Además, con ayuda de Yago, había recogido una gran cantidad de ropa lo suficiente vintage para llamar la atención. Lo montarían al día siguiente, en una de las plazas del pueblo, para lo que habían tenido que pedir permiso en el Ayuntamiento, y lo harían a beneficio de los animales. Todo lo recaudado iría para la prote.

			—Lo ha diseñado Jota.

			Jota era otro de sus compañero y hacía unos dibujos para morirse.

			—Genial, va a darle el toque al mercadillo, ya verás.

			Mecha sonrió, la ilusión colgando de sus enormes ojos verdes.

			—Ojalá vaya bien y podamos arreglar la parte de atrás. Necesitamos ese espacio. Las jaulas se están quedando pequeñas.

			Abby había propuesto una opción diferente a las jaulas para distribuir a los animales, pero, por ahora, no era posible. Había muchísimos, y algunos no se llevaban bien. Su padre, que iba a visitarla con frecuencia, orgulloso de que estuviera siguiendo sus pasos, los ayudaba a sosegar a los más agresivos, logrando que aprendieran a llevarse bien con el resto de peludos.

			Sus padres habían apoyado enseguida su decisión de empezar una nueva vida. Había logrado que fueran a visitarla y había mantenido una larga conversación con ellos sobre cómo se había sentido durante veintidós años. Sí, había sido su cumpleaños. Y no, Dylan no se había puesto en contacto con ella.

			En fin, sabía que, si quería empezar de cero, tenía que hablar muy seriamente con ellos. Les dijo lo muy ignorada que se había sentido ante su manera tan poco normativa de educarla y que, sinceramente, le hubiera gustado notarlos más cerca, que le echaran la bronca de vez en cuando. Sus padres, al principio se ofendieron un poco, pero después la abrazaron, le pidieron perdón y le prometieron que tratarían de enmendar sus errores.

			Por ahora, lo estaban cumpliendo, pues iban a visitarla cada dos fines de semana. Un sábado, después de que la invitaran a comer a un bufet libre vegano, su padre contestó una llamada y Abby aprovechó para hablarle a su madre de Dylan y de todo lo que habían vivido juntos ese verano. Que él había sido una parte, no la principal, pero sí importante, de que ella hubiera tomado esa decisión. Y, a diferencia de Margarita, su madre se lo tomó mejor que bien. Se puso en la piel de Dylan, eso sí, y le aseguró que no debía de ser fácil para él aceptar sus sentimientos, si es que alguna vez los había tenido. ¿La verdad? Abby ya no estaba para nada segura. Su madre también le aseguró que no importaba lo largo y pedregoso que fuera el camino mientras todos acabaran encontrando su lugar.

			En la prote los adoraban, a ella y a sus padres. Decían que era una suerte haberla encontrado y a Abby le daba la vida ir todos los días. Estar entre animales le otorgaba la paz que desde hacía meses no tenía.

			Yago siempre le echaba la bronca porque se levantaba tempranísimo y se acostaba muy tarde. Pero es que Abby no podía dormir. Sus sueños siempre derivaban en lo mismo. Dos ojos grises mirándola atormentados. Esos mismos ojos grises riendo divertidos. O desnudándola con la mirada. O acariciándole la piel sin tocarla. Acababa despertándose agitada, mojada y muy sola. Cuando se daba cuenta de que había vuelto a soñar con él, o de que sus pensamientos se desviaban sin querer hacia él, acababa enfadándose con ella misma.

			¿Cuánto tiempo tenía que pasar para olvidarse por completo de alguien?

			Abby lo echaba infinitamente de menos, pero había empezado a asumir que nunca sería para ella. Y se había concienciado de que vivir ese mes y medio con él había sido mucho mejor que no vivir nada en absoluto.

			Al final, había sido breve pero intenso. Y bonito a rabiar.

			Abby sabía por Olivia que lo de la boda de Dylan con Gala fue un farol que se echó esta y que su hermano no negó porque, según Liv, «era un gilipollas integral». Su amiga se había convertido en el hada madrina de ambos. Se había pasado las dos primeras semanas llamando a Abby y pidiéndole que no se rindiera con Dylan, que siguiera luchando por él. Al final, Abby tuvo que decirle que dejara de hablarle de su hermano o tendría que racionar sus llamadas. Olivia aceptó a regañadientes.

			Que Dylan no hubiera regresado con Gala no significaba que la quisiera a ella. Además, si la quisiera tanto como aseguraba Olivia, ya hubiera ido a buscarla ¿no? Se habría puesto en contacto con ella. Y no lo había hecho.

			No. Abby sabía que tenía que olvidarse de él para siempre. Pero, joder, estaba siendo más difícil de lo que esperaba.

			—¡Hola!

			La voz sosegada de Mecha se elevó por encima de los ladridos de los perros y Abby supo que había entrado alguien. Pero para lo que no estaba preparada era para enfrentarse a quién lo había hecho.

			Su corazón dejó de latir cuando escuchó su voz.

			—Hola.
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			No quiero que lo sea

			Dylan estaba allí, frente a ella. Tan guapo como siempre. Más guapo que nunca, en realidad. Todo hombros anchos, pelo revuelto y ojos atormentados.

			Abby quiso apartar la mirada de ese hombre vestido con vaqueros rotos, sudadera y Converse altas, que tantas emociones contradictorias le provocaba, pero no pudo hacerlo porque su cerebro acababa de sufrir un cortocircuito. Pensó en salir corriendo, pero sus pies, traidores, se unieron al suelo como un ladrillo al cemento.

			¿Qué estaba haciendo allí? ¿Y por qué la miraba como si verla fuera todo lo que estaba bien en esta vida?

			—¿Vienes a adoptar un perrito? —intervino Mecha al ver que ni ella ni él abrían la boca—. ¿O a hacerte voluntario?

			Si no hubiera estado tan atónita, se hubiera reído ante la última pregunta de Mecha. Él no respondió, ni siquiera miró a su compañera. Su mirada gris se desplazó por el rostro de Abby con una intensidad turbadora. Y su cuerpo se sintió desfallecer. Se aferró con fuerza a la escoba, incapaz de abrir la boca. Incapaz de hacer nada más que estar allí plantada, observando al hombre del que estaba enamorada y al que quería olvidar con todas sus fuerzas.

			—¿Lo conoces? —murmuró Mecha cerca de su oído. Abby hizo un movimiento casi imperceptible con la cabeza, asintiendo.

			—Es Dylan —le informó, a lo que su compañera abrió mucho mucho los ojos y estudió con detenimiento al recién llegado. Ella le había hablado de él a Mecha una noche de borrachera en la que estuvo a punto de cometer el grandísimo error de enviarle un mensaje de WhatsApp. Al final lo borró.

			En serio, cualquier persona que hubiera visto la situación desde fuera habría pensado que eran dos completos idiotas. Mecha, después de analizar a Dylan, le cogió la escoba de las manos a Abby y añadió:

			—Ya sigo yo con la siguiente caseta. —Giró sobre sus talones y se adentró en una cualquiera. Al percatarse de que todavía estaba demasiado cerca de ellos, habló de nuevo—: Me voy a la última. La más alejada...

			Cuando por fin Mecha desapareció, las piernas de Abby comenzaron a temblar. ¿Cómo se enfrentaba una a algo así? Lo vio desplazarse con su gracia habitual y acercarse a ella. Su instinto obligó a sus pies a moverse también. Hacia atrás. Hasta que los dos estuvieron dentro de la jaula para perros que acababa de limpiar.

			Atrapada en un espacio de dos metros cuadrados con su imponente presencia y su magnífico olor, Abby cerró los ojos, intentando recuperar la compostura. Si es que eso era posible.

			Él paseó la mirada por su cuerpo.

			—Estás guapísima —dijo, con un matiz ronco y profundo en la voz que la calentó por dentro, como si hubiera estado muerta de frío durante mucho tiempo y con solo oírlo hablar hubiera entrado en calor.

			Sí, claro, guapísima. Con el pelo recogido de mala manera en un moño alto, ropa deportiva vieja y unas botas de agua llenas de barro y suciedad. En otro momento de su vida se hubiera regañado a sí misma mentalmente por no haberse arreglado un poco más: algo de maquillaje, unos pendientes —ya casi nunca se ponía pendientes, que eran su arma más secreta—, por si volvía a encontrarse con él. En ese momento, sin embargo, que la viera así le traía sin cuidado.

			Se mordió el interior de la mejilla, tratando de mantener a raya sus emociones, lo que era complicado, porque su corazón no dejaba de retumbarle en los oídos. Tragó saliva para deshacer el nudo que enterraba sus palabras y se obligó a decir algo. Lo que fuera.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Dylan?

			—Si te digo que vengo a adoptar un perro, no me crees, ¿no?

			—No.

			—¿Trabajas aquí?

			Ella asintió.

			—Lo has conseguido, entonces.

			—¿El qué?

			—Trabajar en algo que te gusta.

			Abby se encogió de hombros.

			—Bueno, no exactamente. Lo que me ayuda a pagar las facturas es la frutería en la que trabajo. Aquí solo estoy como voluntaria. Me gusta venir y ayudar a cuidar a los animales. Pero odio verlos aquí y así. Necesitan una mejor vida que dormir en jaulas y una familia que les dé todo el tiempo del mundo, no solo una hora al día. Yo solo llevo tres meses aquí, pero Mecha me ha contado que hay meses en los que han tenido que estirar mucho, muchísimo el dinero para poder cubrir los gastos de todos los animales. Por no hablar de que, cada vez, la prote está más llena, y si no arreglamos pronto la parte trasera del edificio, no cabrán más perretes. Y no sé por qué te estoy contando todo esto. Mejor me callo.

			Las comisuras de sus labios se alzaron ligeramente en lo que parecía ser una sonrisa que reprimió al instante.

			—Me gusta que lo hagas.

			—¿El qué?

			—Hablar atropelladamente cuando estás nerviosa.

			—No estoy nerviosa. —Estaba como un jodido flan.

			—Te he echado de menos, ¿sabes?

			Se le dispararon aún más las pulsaciones. De pronto, sintió la boca seca.

			—Venga ya, Dylan. —Rompió el contacto visual dando media vuelta, con la intención de ponerse a hacer algo para evitar mirarlo. Para que no pudiera ver cuánto le afectaban sus palabras. Solo entonces recordó que ya no tenía la escoba.

			—¿Qué?

			—Que no es necesario que digas eso.

			—¿Por qué no, si es lo que siento?

			Una presión sofocante le cortó la respiración. Sus manos se cerraron en dos puños llenos de indignación e impotencia. ¿Qué pretendía diciéndole todo eso ahora?

			—No. No es lo que sientes. —Y con una bocanada de aire, volvió a hacerle frente —. ¿Por qué has venido hasta aquí, Dylan?

			—Te lo acabo de decir. Te... he echado de menos. Sigo haciéndolo, todos los días.

			Abby apretó con más fuerza las manos hasta clavarse las uñas en las palmas.

			—¿Si? Pues yo a ti no.

			Mentirosa.

			Los ojos de Dylan brillaron inquietos.

			—Abby —masculló. Estiró un brazo para intentar tocarla pero ella no se lo permitió.

			—No.

			Lo vio frotarse los ojos, nervioso. Su mandíbula se proyectó hacia delante en un gesto tenso y tirante. Inhaló y exhaló aire un par de veces, como si estuviera tratando de poner en orden sus pensamientos. Cuando la miró de nuevo, sus ojos habían adquirido un tinte de tristeza que la atravesó.

			—Abby, sé que he sido un idiota contigo todo este tiempo. Desde el principio, en realidad. Desde que apareciste en mi vida y me aseguraste que iba a acabar loco por ti. Ojalá te hubiera tomado más en serio en aquel momento. Pero no lo hice. Y te rechacé, un millón de veces, a pesar de que era obvio que no podía apartar mis manos de ti. —Su tono se tornó, de pronto, muy profundo, casi abatido, pero supo reconducirlo—. He venido porque quiero que estemos juntos.

			Juntos.

			La palabra retumbó en sus oídos como un trueno, traspasando su cuerpo y haciendo añicos sus defensas.

			—¿Juntos? —repitió con la voz apenas audible.

			Él asintió. Y ella sintió el sabor de la bilis subir y bajar por su tráquea.

			—No podemos estar juntos.

			—¿Por qué no?

			—Porque no.

			—Dame una razón. Una sola.

			—Trabajas en California.

			—Ya no. He dejado el trabajo.

			—¿Y por qué has hecho eso?

			—Odiaba la empresa. —Se encogió de hombros como si no hubiera cometido una locura—. Pero no importa, ya encontraré otra cosa.

			—En California.

			—En California o donde sea, Abby. Me da igual donde trabajar mientras tú estés conmigo.

			Mientras. Tú. Estés. Conmigo.

			Su corazón amenazaba con salírsele del pecho.

			—Soy como una hija para tu madre —dijo, dándole una razón de peso—. ¿Recuerdas? Ella no te lo perdonará

			—Me importa un bledo lo que opine mi madre —aseguró, dando un paso hacia ella—. Si me quiere, lo aceptará. Y si no lo hace, pues ella se lo pierde. —No podía ser, no podía estar hablándole en serio—. Y, Abby, si alguna vez te he tratado como una niña, ya no lo hago. Hace mucho tiempo que dejé de hacerlo. Creo que desde que volvimos a vernos.

			Se le encogió la tripa.

			—Soy diez años más joven que tú. Siempre te avergonzarás de ello.

			—Eres nueve años y siete meses más joven que yo —puntualizó—. ¡Y no me avergüenzo de ti! Nunca lo he hecho. Eres preciosa e increíble, y cualquier hombre daría lo que fuera por estar contigo. Es verdad que me costará hacerme a la idea de que tienes veintidós años, no voy a negártelo, pero quiero intentarlo.

			Sus palabras eran como cuchillos desgarrando todas las capas de protección que Abby había levantado durante estos meses

			—No me quieres, Dylan.

			—¿Que no te quiero? —Su mirada se oscureció y una emoción turbulenta titiló en ella.

			Cruzó la distancia que los separaba de una sola zancada y la sujetó por los brazos. Ella no hizo ademán de alejarse. No se habría podido mover ni aunque hubiera tirado de ella una carretilla elevadora. Su aroma la envolvió como una manta en las noches frías y el tacto de sus dedos fríos en su piel desnuda la hizo temblar.

			—Te quiero más de lo que jamás pensé que querría a alguien en mi vida, Abby.

			Una llamarada de fuego ardiente le quemó la piel.

			No.

			No era cierto.

			Ni justo.

			No era justo que viniera después de tres meses y le dijera todo aquello. No era justo para ella ni para su maltrecho corazón que, apenas ahora, comenzaba a recomponerse. Deseó asestarle una patada en la entrepierna y decirle que estaba siendo egoísta y cruel, que le estaba haciendo daño.

			Sin embargo, cuando sus ojos buscaron los de Abby, lo vio realmente afectado. Como si estuviera diciéndole la verdad. Y eso la hizo dudar por un breve momento. ¿Estaría siendo cien por cien sincero sobre sus sentimiento? ¿Se habría dado cuenta de que la quería? Si así fuera..., ¿podrían tener una historia juntos? ¿Esa historia con la que ella llevaba soñando toda su vida?

			El anhelo se mezcló con el miedo y formó una maraña de emociones y sentimientos que trepaba por sus venas como una enredadera. Si lo creía y lo perdonaba, ¿qué? ¿Vivirían felices para siempre? ¿Se arrepentiría a los diez minutos? ¿Seguiría avergonzándose de ella públicamente?

			No.

			Su corazón podía dar brincos de alegría si le daba la gana, pero en su mente todavía quedaba un resquicio de dignidad. Le había dado todo lo que tenía, se lo había servido en bandeja de plata y él no lo había querido. La había despreciado. La había dejado ir sin importar el daño que le hacía.

			Su corazón se había roto entonces.

			Y volvió a romperse en ese momento.

			Tragó con fuerza el nudo lleno de lágrimas que le apretaba la garganta y, cuando estuvo segura de que podría hablar sin derrumbarse, le dijo:

			—Vete.

			—¿Cómo dices?

			Ella, haciendo un esfuerzo, se separó de él.

			—Quiero que te vayas.

			La cara de Dylan palideció. Y un tic nervioso apareció en su mentón.

			—Abby, por favor, escúchame...

			—Agradecería que te fueras.

			Los ojos de Dylan la miraban desolados. Los de Abby se tornaron borrosos, a punto de romper en un mar de lágrimas.

			—Joder, Abby —rogó, con la voz entrecortada—. No puede ser tarde, no quiero que lo sea.

			Pero lo era.

			—Está bien. Quédate aquí si quieres. Me voy yo.

			 

			 

			Dylan la vio alejarse. Y el suelo se abrió bajo sus pies. Una insoportable certeza descendió por la boca de su estómago: la había perdido.

			A ella. La mujer más despampanante y desvergonzada que había conocido nunca. A la única que había conseguido que cada célula de su cuerpo vibrara de anticipación.

			¿Cómo había podido ser tan idiota? Parecía que hacer las cosas mal y tarde era su especialidad. Y ahora ¿qué hacía? Porque irse a casa y olvidarla no era una opción. Ya lo había intentado y había fracasado estrepitosamente. Esa chica de mirada felina y sonrisa descarada lo había arruinado para el resto de su vida.

			Se pellizcó el puente de la nariz y se quedó mirando el vacío que había dejado tras su rastro.

			Le había dicho que la quería. Él le había dicho que la quería y ella se había ido. Dejándolo solo, con el alma descubierta y el corazón en un puño.

			Una pánico repentino lo asaltó. ¿Y si ya no lo quería? ¿Y si se había olvidado de él? ¿Y si lo había reemplazado?

			Joder.

			No tendría que haber sido tan parco en palabras. Tendría que haberle dicho todo lo que sentía desde el principio, lo idiota que había sido al dejarla marchar, lo jodido que había estado desde que se fue.

			Lo muchísimo que la había necesitado. Que seguía necesitándola.

			Tendría que haberla besado, y sobre todo, no haberla dejado irse de nuevo. Esa, al menos, había sido su idea desde que se montó en el avión de vuelta a España, desde que Liv le había chivado dónde estaba Abby. Sin embargo, fue verla y todo su discurso se esfumó. Se perdió en el asombro de sus ojos, en la mueca torcida de sus labios, en su ropa deportiva negra y en sus orejas sin pendientes.

			No había visto en ella nada de la Abby que llegó como un torrente de adrenalina a su casa para disfrutar del verano. Y aun así, todo su cuerpo tembló de deseo. Y lo único en lo que pudo pensar fue en lo guapa que estaba y en todo lo que la había echado de menos.

			Tenía que recuperarla. Convencerla de que lo que sentía era sincero. Que se había enamorado de ella, y que si eso significaba tirarse de cabeza a la piscina, él lo haría con los ojos cerrados.

			No podía perderla.

			No podría soportarlo.

			Habían sido muchos años viviendo a medias, sin estar del todo satisfecho consigo mismo. Sin ser completamente feliz.

			Y quería serlo, por fin.

			Con ella.

			Porque Abby era felicidad.

			Era su felicidad.

			Pero ¿qué podía hacer para recuperarla?
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			Un disco rayado

			Todo estaba yendo mejor de lo que esperaban. Muchísima gente había acudido al mercadillo solidario en beneficio de los animales abandonados. Abby, Yago y el resto de compañeros llevaban desde las cinco de la mañana trabajando para que todo estuviera a punto cuando comenzara a llegar la gente, que ahora se paseaba por los diferentes estands —tampoco es que hubieran muchísimos—, ojeando con esmero las prendas, zapatos y complementos que habían colocado con destreza.

			Lo cierto era que se respiraba alegría y buenrollismo en el ambiente, del que Abby trataba de contagiarse sin mucho éxito. Pues, aunque su sonrisa seguía pegada a su cara desde bien entrada la mañana, su ánimo amenazaba con decaer en cualquier momento.

			Y todo por culpa del mismo de siempre.

			Abby no había vuelto a saber nada de Dylan desde que apareció en la protectora sin avisar. Pero mejor así, porque no quería saber nada de él.

			No importaba que cada partícula de su organismo se activara con solo pensar en volver a verlo, o que su calma se hubiera esfumado de un plumazo en el mismo instante en el que volvió a encontrarse con esos ojos grises que tanto tormento le habían ocasionado. No es que antes hubiera tenido mucha tranquilidad, pero al menos había elaborado un esquema mental de su vida en el que ya no había cabida para él. Y, sin embargo, un solo minuto a su lado había bastado para hacerlo trizas. Dylan había pasado a formar parte de un pasado al que Abby no estaba dispuesta a volver. Así que llevaba desde el día anterior tratando de autoconvencerse de que era lo mejor.

			Entonces, ¿por qué estaba tan irritada? ¿Por qué le molestaba tanto que no hubiera vuelto ? ¿Por qué le enfadaba como el demonio que no hubiera ido tras ella? ¿Que hubiera vuelto a rendirse tan fácilmente?

			Durante las tres primeras horas, se había dicho a sí misma que su actitud era consecuencia de la rabia que sentía al darse cuenta de que, definitivamente, se había enamorado de un cobarde de mierda. Por lo que le alegraba haberlo sacado de su vida. Sin embargo, por la noche, ya no pudo engañarse más. Volver a encontrarse con Dylan había abierto una inmensa brecha de estúpida esperanza en el muro que había construido para defenderse, y ver que él renunciaba a ella por segunda vez, le dolía y enfurecía a partes iguales. Y es que, por mucho que lo hubiera sacado de su vida, no lo había expulsado de su cabeza, y mucho menos de su corazón.

			Cuando unas manos taparon los ojos de Abby, su corazón dio un vuelco y los dedos de sus pies se arrugaron dentro de las Converse moradas que llevaba puestas. Fue por el breve segundo que tardó en embargarla un olor que no era el de Dylan y una voz femenina.

			—No vas a creer quién ha venido a verte —dijo Olivia, todavía con las palmas robándole la visión.

			Abby esbozó una enorme sonrisa y se giró en busca de su mejor amiga.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó—. ¿Qué coño estás haciendo aquí?

			Abby, que hablaba con Olivia casi todos los días, le había contado lo del mercadillo benéfico y todo lo que habían trabajado sus compañeros y ella para que saliera bien. Lo que menos esperaba, sin duda, era que viajara desde la otra punta del país para estar allí, con ella.

			—Comprar un par de prendas que me moría por tener en mi armario. —Levantó una bolsita de papel, mostrándosela—. ¿Recuerdas el vestido azul cielo de vuelo? ¿Y los pantalones anchos de pana? Pues por fin son míos.

			Abby se rio ante el comentario de Liv. Cómo no iba a recordarlas si esas prendas habían sido suyas antes de hacer limpieza de armario y decidir que estaba en buen estado para venderlas.

			—Me alegro. Te quedaban mejor a ti que a mí —le aseguró, abrazándola con fuerza.

			Estuvo tentada de preguntarle por su hermano. Si sabía que había ido a verla, que había dejado el trabajo y le había dicho que la quería. Ella no había sido capaz de decírselo y su amiga tampoco le había preguntado nada por eso del pacto que habían hecho de no hablar de Dylan.

			Abby no había dejado de reproducir en su cabeza las palabras que él le había dicho en la protectora como si fueran un disco rayado.

			«Me da igual donde trabajar mientras tú estés conmigo».

			«Quiero que sea cierto que la edad es solo un número».

			«Te quiero más de lo que jamás pensé que querría a alguien en mi vida».

			Él le había dicho que la quería y después había salido corriendo al primer rechazo.

			—He traído a alguien conmigo —dijo de pronto Olivia. Y los nervios de Abby la saturaron.

			La imagen de un hombre guapísimo invadiendo aquella pequeña plaza con su sola presencia y reclamando su atención la asaltó como un ladrón de guante blanco. Repentinamente.

			—¿Y dónde está? —preguntó, examinando a la multitud, buscando una cabeza morena y revuelta y una mirada intensa y seductora.

			No las encontró.

			—Allí mismo. —Liv hizo un movimiento de barbilla para señalar un punto a su espalda.

			Ella se giró en redondo, con su traicionero corazón latiendo a mil por hora. Pero lo que vio no era, exactamente, lo que quería ver. Y la decepción se hizo patente en su mirada porque Olivia preguntó:

			—¿Estás bien? Pensaba que te alegrarías de ver a Álex.

			Y así era. Se alegraba de ver a su amigo tanto como de ver a Liv. Pero...

			—¿Esperabas a otra persona? —inquirió Olivia.

			Sí. Suspiró. Definitivamente, a idiota no la ganaba nadie.

			—Para nada —mintió—. Voy a saludar a Álex.

			Se encaminó hacia donde estaba su amigo hablando con Yago, y Olivia la siguió. Estaban todos tan guapos que Abby, involuntariamente, se emocionó.

			Álex se había rapado los laterales de la cabeza, dejando el pelo más largo por arriba, y se había puesto un par de pendientes. Si le hubieran preguntado a Abby, antes de verlo, cómo le quedaría ese nuevo look, ella, probablemente, hubiera dicho que no muy bien. Y se habría equivocado. ¡Estaba realmente guapo!

			Liv, por su parte, seguía siendo la misma morenaza de siempre. Alta y con pelazo. Lucía un estilo muy total black que le daba un toque de lo más interesante.

			Y Yago, bueno, estaba tal y como lo conoció en el pueblo, solo que más tostado por el sol. También era cierto que lo veía con más frecuencia, por lo que era más difícil notarle algún cambio en particular.

			Pero, independientemente del físico, los cuatro habían cambiado muchísimo. Con Álex era con el que menos hablaba, pero solo porque con los otros dos hablaba demasiado. Aun así, su amigo todavía la ayudaba con sus redes sociales, justo lo que estaba haciendo en ese momento.

			—¡No me voy a ir sin hacerte muchas fotos en esta pasada de mercadillo! —Le aseguró en un abrazo de oso que la hizo reír y llorar a partes iguales—. Tu outfit es espectacular.

			No para tanto. Solo llevaba una falda larga de vuelo y ligeramente abierta por un lateral, una camiseta ajustada de cuello cerrado y manga larga, un chaleco verde esmeralda y sus Converse moradas. En las orejas se había puesto unos pendientes con forma de sol. Y se había recogido el pelo en dos moños altos.

			—No te lo creas mucho, Abby —intervino Olivia—. A mí me lo dice continuamente.

			Abby soltó una risita, contenta de que sus amigos volvieran a ser amigos.

			—Eso es porque te copias de mí —bromeó Abby, sintiéndose como siempre.

			—¿No han venido tus padres? —preguntó Yago, quien había estrechado una bonita relación con el padre de Abby.

			Y es que, una vez comenzaron a vivir juntos, Abby descubrió que Yago no tenía padres. Que su madre había fallecido cuando él era un bebé recién nacido y su padre llevaba diez años en la cárcel. Yago había vivido con sus tíos maternos hasta cumplir los dieciocho y después se había independizado completamente. Aun así, seguía teniendo a su abuela para todo y para siempre.

			Una abuela que se había autoproclamado abuela también de Abby. Pero como ella no tenía más familia que sus dos padres y sus amigos, le gustaba mucho la idea.

			—No lo sé. Ya sabes que aparecen cuando les da la gana, igual se piensan que es mañana.

			Siguieron bromeando y riendo un rato hasta que Mecha la llamó para que la ayudará a conseguir adopciones. Flor y Marta, dos compañeras que, además, estaban casadas, llevaban a unos cuantos perretes sujetos por correas y trataban de que la gente los conociera y se enamorara de ellos. Como le ocurría a Abby con cada peludo que se cruzaba.

			Abby se arrodilló para abrazar a Lyra, un cruce de dálmata y perro callejero, con los ojitos más tiernos del mundo. No sabía muy bien por qué, pero, pese a que adoraba a todos los animales por igual, con Lyra tenía una conexión especial. Tal vez se debía a que ambas habían llegado a la protectora al mismo tiempo. Igual de solas. Igual de perdidas.

			—Es una perra muy buena —le decía a una mujer que trataba de contener a su hijo para que no se abalanzara sobre ella.

			—Pero es un poco grande —aseguró la mujer, con la intención de encontrar un perro más pequeño—. ¿No te gusta otro, Julen?

			El niño echó un vistazo y pareció cautivarse de Tego, un sin raza de estatura mediana y pelo cobrizo que, nada más acercarse Julen, comenzó a chuparle la mano.

			—Este —gritó el niño con una sonrisa que no le cabía en la cara.

			—¿Ese? —La madre sonrió—. Ese me gusta también a mí. —Y se alejó detrás de su hijo.

			Abby soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo y, todavía con sus brazos en el lomo de Lyra, la besó entre los ojos.

			—Otra vez será —le dijo a la perrita con expresión triste—. Tenemos que ponernos contentas por Tego, que tendrá una nueva familia. Ya verás cómo pronto aparece alguien que quiere adoptarte, bonita.

			Y como si el universo se hubiera puesto de acuerdo, una voz profunda la atravesó:

			—Yo quiero adoptarla.
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			Es solo el principio

			–No.

			Fue lo primero que salió instintivamente de la boca de Abby cuando se dio la vuelta para encontrarse con unos ojos profundos que la miraban chispeantes. Estaba sonriendo. Y, maldita sea, las piernas de Abby se convirtieron en plastilina.

			—¿No? —repitió arqueando las cejas.

			Las comisuras de sus labios seguían ligeramente elevadas en una sonrisa que ella deseó borrar de un puñetazo.

			—No —negó de nuevo, poniéndose en pie.

			Ni por todo el oro del mundo iba a permitir que la viera de rodillas a sus pies, ni aunque fuera porque estaba abrazando a la perra.

			—¿Por qué? —Su sonrisa titubeó pero no desapareció.

			¿Por qué tenía que ser tan guapo? Y ¿por qué ella no podía resistirse a él? Ojalá pudiera ignorarlo sin más.

			—Porque Lyra se merece a un dueño mejor que tú.

			Él entrecerró los párpados, pero en lugar de responder a su réplica hiriente, se agachó hasta estar a la altura de la perra. Sus irresistibles ojos grises dejaron de mirar a Abby y se posaron en el animal.

			—Así que te llamas Lyra, ¿eh, bonita? —Su sonrisa se hizo más ancha, mostrando sus blanquísimos y perfectos dientes. Abby mordió el aire con los suyos.

			Lo odiaba.

			Lo detestaba profundamente.

			¿Quién se había creído que era? Y ¿por qué coño no podía hacer que su corazón dejara de latir a trompicones? Debería haberse ido, haber girado sobre sus pies y haberlo dejado solo. Pero no. Porque cuando Dylan estaba cerca, Abby dejaba de comportarse como un ser racional. Y luego estaba esa cuerda invisible que la ataba a él e impedía que dejara de revolotear como un pájaro sin rumbo fijo a su alrededor.

			Las manos grandes, morenas y terriblemente sexis de Dylan se posaron en la cabeza y el lomo de Lyra, acariciándola con cuidado, como si temiera que, igual que Abby, la perra le enseñara los incisivos. Pero Lyra abrazaba el cariño como la luna a la noche. Porque así son los perros, no importa la de veces que los hieres y abandonas, que si les das un poco de cariño, ellos vuelven a darte todo su amor.

			Además, también igual que Abby, esa perra no había necesitado ni diez minutos para caer rendida ante los encantos de Dylan, puesto que se había tumbado bocarriba, con las patas en alto, y estaba disfrutando de sus masculinos dedos sobre la tripa.

			Abby sintió un poco de envidia del animal, aun siendo consciente de la irracionalidad de sus sentimientos. Pero, joder, ella también quería que él la acariciara así. Y no en la barriga precisamente.

			—Pues parece que ella sí quiere que la adopte —terció Dylan, mirándola de soslayo.

			Normal. ¿Quién, en su sano juicio, no querría que Dylan Montgomery lo adoptara? Ella sí, desde luego.

			No, ella no.

			—Genial —agregó secamente ante su expresión jovial. ¿Por qué coño estaba tan contento?—. Ahora le digo a Flor que venga y lleve a cabo el papeleo.

			Se dio la vuelta, dispuesta a salir cuanto antes de la tentación que suponía coger de las manos a Dylan, perdonarlo y decirle que se quedara con ella para siempre.

			Para siempre era mucho tiempo.

			Y aun así, con Dylan, a ella le parecía muy poco.

			Mira, de verdad; odiaba cuando se ponía tan romántica por alguien que tenía la sensibilidad de una piedra. Y que no la quería. Por mucho que hubiera afirmado lo contrario.

			—No —esta vez fue él el que pronunció esa palabra.

			—¿No qué?

			—No te vayas —masculló. Su tono de voz fue un susurro que le traspasó la piel y le inundó los sentidos.

			—¿Por qué?

			Dylan se irguió en toda su altura ante el quejido lastimero de Lyra que por nada del mundo estaba preparada para dejar de recibir sus mimos. «¿Y quién lo estaba, Lyra?», estuvo a punto de preguntarle Abby a la perra.

			—¿No puedes hacerlo tú?

			—¿Yo? —Él asintió con un deje de esperanza en la mirada que la debilitó. Solo un poco—. ¿Por qué?

			—Porque quiero que seas tú.

			Vale, definitivamente tenía que irse. Ahora o nunca.

			—Pero yo no quiero.

			Sus pies se apresuraron a alejarse.

			—¿Desde cuando eres una cobarde? —Su voz se alzó entre la multitud deteniéndola en seco.

			¿Acababa de llamarla cobarde? ¿A ella? ¿A ella, que había pasado dos meses haciendo gilipolleces para conquistarlo? Su mirada se endureció cuando se giró a enfrentarlo.

			—No soy una cobarde.

			—Lo eres. Estás huyendo de mí.

			—¿Huir de ti? —fingió una risa que le salió tan aguda como ridícula—. ¿Qué pasa? ¿Que no puedo, simplemente, pasar de ti? Lo siento Dylan, ya no me interesas.

			 

			 

			Cuatro palabras. Y todo un pozo oscuro de posibilidades. El miedo a que eso fuera cierto perforó a Dylan como un cuchillo afilado.

			—No me lo creo —dijo, porque era un idiota y no encontró nada mejor que decir.

			Lo estaba haciendo todo mal. Otra vez. ¿Por qué no se había limitado a hacer lo planeado? No, él tenía que complicarlo todo. Y hacerla enfadar.

			En su defensa diría que había sido incapaz de resistirse al verla consolando a la perra porque la señora con la que había estado hablando no quería adoptarla. De pronto supo que las quería a las dos en su vida. A esa bonita perra de piel blanca y manchas negras, y a esa adorable mujer que la miraba como si pudiera comprenderla a la perfección.

			—Vale. —Se encogió de hombros—. Me importa un pepino lo que creas o no. Si quieres a la perra, llamo a mi compañera para que te haga los papeles de adopción. Si no, pues nada. Que te vaya bien.

			Sus labios se torcieron en un gesto enfurruñado y, joder, ¡estaba tan guapa! que tuvo que reprimir el impulso de acercarse a ella y besarla hasta que desapareciera el mundo.

			—La quiero —aseguró.

			—Bien. Pues espera aquí un par de segundos.

			Hizo el ademán de irse por tercera vez en lo que llevaban de conversación y él exprimió su cerebro en busca de algo que la retuviera un poco más. No podía dejarla marchar.

			—También te quiero a ti.

			Sus palabras salieron antes de que pudiera procesar lo que iba a decir y, aunque no era exactamente lo que tenía en mente, pareció surtir el efecto deseado. Porque Abby se quedó quieta como una estatua. Sus labios se entreabrieron como un pececillo boqueando fuera del agua y sus ojos lo miraron tan atónitos como confusos. No entendía por qué, a decir verdad, puesto que él ya le había dicho que la quería. La vio respirar con dificultad y supo que era ahora o nunca.

			—¿Por qué estás haciendo esto Dylan? —Su voz sonó entrecortada.

			—¿El qué?

			—Venir aquí y decirme todas esas cosas.

			Él dejó a Lyra para acercarse a ella. Su perfume a flores silvestres lo embriagó y las puntas de sus dedos comenzaron a hormiguear por el anhelo de tocarla. Iba a decirle exactamente lo mismo que le había dicho la tarde anterior, que era lo que sentía. Pero Abby, que pareció leerle la mente, extendió la mano y lo frenó.

			—Da igual, déjalo. No creo que quiera escucharlo.

			Bien. Ya habían dado demasiadas vueltas. Era hora de pasar a la acción.

			—¡Olivia! —gritó Dylan atrayendo la atención de su hermana que, tal y como lo habían hablado, se mantenía a escasos metros de ellos. Por si acaso las cosas no salían del todo bien.

			Abby, que no esperaba que Dylan cambiara de táctica, frunció el ceño y se volvió en busca de su amiga. La misma que, con una pícara sonrisa, apareció en el acto.

			—Hola.

			Dylan, sin apartar sus ojos de Abby, le dijo a su hermana:

			—Necesito que me hagas un favor. ¿Ves a esa perrita preciosa que tienes justo detrás de ti? —Liv echó una rápida ojeada y asintió—. Bien, adóptala en mi nombre. Hazte cargo de todo hasta que yo vuelva.

			—¿Hasta que vuelvas? —Abby arrugó la nariz, desorientada—. ¿De dónde?

			Entonces, Dylan sonrió. Una inusitada e inocente sonrisa que escondía todo el temor que sentía a perderla. Otra vez.

			—De demostrarte, hada del bosque, que hablo totalmente en serio.

			Y con esa sonrisa que podía haber deslumbrado al propio sol, se dirigió a la pequeña tarima que habían montado, con el dibujo de Jota como fondo y un par de altavoces conectados a un micrófono.

			—¿Qué narices va a hacer tu hermano ahora? —le preguntó a Olivia con la cara desencajada.

			La sonrisa de su amiga era casi más grande que la de Dylan.

			—No tengo ni puñetera idea.

			—¡Hola! —Dylan habló al micrófono, llamando la atención de todos los vecinos que estaban por allí—. ¿Me podéis escuchar un minuto, por favor?

			La gente, confusa ante ese giro inesperado de los acontecimientos, se fue acercando con curiosidad al escenario improvisado.

			—Dylan —chistó ella, muerta de vergüenza—, baja de ahí, joder.

			Nada de eso era propio de Dylan. De ella sí, pero no de él.

			—No, hasta que me escuches —le respondió él. Su voz reverberó por toda la plaza—. Si no quieres hablar conmigo en privado, no me queda otra opción que decírtelo aquí, delante de todo el mundo.

			—Dylan, joder, deja de hacer el idiota —refunfuñó, ignorando el latido frenético de su corazón.

			Porque, a ver, quería que se bajara pero a la vez no. Una parte de ella, escondida entre toda la maraña de emociones negativas que la hacían estar a la defensiva, deseaba con toda su alma escuchar una declaración de amor pública.

			—Te quiero, Abby —anunció Dylan, provocando suspiros y exclamaciones en la multitud, mirándola solamente a ella—. Me encantaría decirte que lo hago desde la primera vez que volvimos a vernos, pero los dos sabemos que no es cierto. En realidad, no sé cuándo ocurrió. Fueron dos meses de persecuciones intensas en las que no me dejaste otra opción —bromeó, y ella puso los ojos en blanco porque... así fue—. Pero supongo que me enamoré de ti poco a poco, sin darme cuenta. Un día estabas asegurándome con todo el descaro del mundo que ibas a ser la mujer de mi vida y al siguiente, yo ya no podía dejar de pensar en ti.

			Sus ojos grisáceos no se apartaban ni un segundo de los suyos, que ahora brillaban por las lágrimas contenidas.

			—No sé en qué momento comencé a mirarte de verdad —continuó, ajeno al seísmo que se estaba produciendo en el interior de Abby—, si aquella noche en la que te empeñaste en acompañarme a por gasolina y no dejaste de hablar en todo el camino, ¡por Dios, recuerdo pensar que no te callarías nunca! —Se rio en un gesto de complicidad hacia ella, quien no pudo evitar sonrojarse—. O cuando decidiste que era buena idea salvarle la vida a Groot poniéndote entre una pala de hierro y él. Casi me muero del susto, joder. Pero te juro que pensé que eras la mujer más valiente que he conocido nunca. Eres maravillosa, Abby, y quiero pasar la vida intentando hacerte tan feliz como tú me haces a mí. ¿Qué dices? —Le lanzó una mirada suplicante—. ¿Me das una oportunidad?

			La gente comenzó a aplaudir con una alegría desbordante, como si hubiera sido lo más romántico que hubieran presenciado en años, y Abby ya no pudo retener más las lágrimas, que comenzaron a rodar por sus mejillas. No hizo ademán de limpiárselas.

			Dylan bajó de la tarima con una sonrisa temblorosa y se acercó a ella.

			—¿Me perdonas? —murmuró, tan bajito que nadie más que ella pudo escucharlo.

			Los transeúntes todavía no se habían dispersado y los miraban con una curiosidad exagerada. ¿Le daría Abby una oportunidad? ¿Se besarían?

			—Venga, chicos. —Un timbre de voz profundo hizo eco en la pequeña plaza—. Aquí ya no hay nada más que ver y, sin embargo, nuestros animales esperan.

			Era Yago, que intentaba movilizar a los espectadores para darles un poco de intimidad. A ella le hubiera encantado agradecérselo, pero los ojos de Dylan, tan grises, tan intensos, tan... transparentes ahora, le hicieron imposible mirar para otro lado. Ya le daría las gracias después.

			—¡Eres un exagerado! —fue lo primero que le dijo a Dylan cuando el nudo de su garganta se deshizo lo suficiente para permitirle hablar.

			Porque todavía no había puesto en orden sus pensamientos.

			Porque todavía no estaba preparada para perdonarlo sin más.

			—¿Exagerado? —Sus cejas se unieron en su entrecejo.

			—Mi persecución duró un mes, como mucho.

			Dylan soltó una carcajada y, decidida a que no viera lo mucho que la estimulaba estar cerca de él, le sacó la lengua. Él, que tenía unos reflejos admirables, acercó la boca a la de Abby con la intención de capturar su lengua justo en el instante en que ella la guardaba, y sus labios acabaron chocando en un beso suave.

			Que la estremeció de pies a cabeza.

			Joder.

			Odiaba sentir todo lo que sentía por él.

			—Mi primera opción, aunque suene estúpido, era decirte todo esto en un supermercado —le confesó, acariciándole los brazos a un ritmo deliberadamente lento—. Pero existía la posibilidad de que montaras un escándalo y me lanzaras un bote de tomate a la cabeza.

			Abby elevó la vista sin comprender.

			—¿Un supermercado? ¿Por qué?

			Él se encogió de hombros. Lo vio rumiar mentalmente hasta que logró darle forma a sus palabras.

			—Supongo que porque ahí empezó todo. —Le lanzó una tímida sonrisa—. Tú me hiciste sonreír ese día y yo..., bueno, yo quería hacerte sonreír a ti.

			El corazón se le paró de golpe.

			Maldito idiota.

			Su corazón, por supuesto. Aunque Dylan también.

			—Yo ya sonrío —respondió con un tono impersonal que para nada se correspondía con lo que sentía.

			—Sí. Pero no conmigo. Y resulta que yo quiero que lo hagas conmigo. Yo quiero que me sonrías a mí —dijo, y tragó saliva—. Abby, ese día me devolviste la alegría. Empecé a ser feliz de nuevo gracias a ti. Y yo no he hecho otra cosa que apartarte de mí. Una y otra vez, como si no fueras la persona más increíble que he conocido. Por eso estoy aquí, y por eso lo del supermercado. Era la única forma que tenía de decirte que ahora soy yo el que quiere devolverte la alegría a ti. Quiero hacerte feliz, hada del bosque.

			Vale, que alguien fuera y detuviera el terremoto que empezaba a destruir todas sus barreras. Inhaló aire profundamente y se obligó a mantener la calma.

			—Dylan...

			—Abby...

			—Esto no tiene ningún sentido.

			—¿Por qué no? ¡Te quiero! ¿Tanto te cuesta entenderlo?

			—Creérmelo. Lo que me cuesta es creérmelo, Dylan —explotó, incapaz de detener la rabia y el dolor había sentido todos estos meses—. ¿Se supone que tengo que creer que ahora, de repente, me quieres y quieres estar conmigo? ¿Después de que me dijeras que nunca estaríamos juntos? ¿Dónde estabas? ¿Dónde te has metido estos tres meses? ¿Dónde te metiste ayer? ¿Por qué viniste a decirme que me querías y desapareciste?

			Dylan arrugó la frente.

			—Me dijiste que me fuera.

			—¡Y tú lo hiciste! Qué conveniente. Te rendiste otra vez, Dylan. Te fue muy fácil aceptar la derrota. Te lo dije aquel día y te lo digo hoy: eres un cobarde.

			—No —replicó él con la mandíbula y los hombros tensos—. No es justo que me digas eso. Fui un gilipollas, lo reconozco. Me comporté como un maldito crío, es cierto. Pero ya he tomado una decisión sin importarme lo que pueda pensar el resto del mundo y estoy aquí, frente a ti, pidiéndote perdón y diciéndote que te quiero. Que quiero empezar una nueva vida contigo. —Al ver que ella no decía nada, él continuó hablando—. Y si no fui detrás de ti ayer es porque sentía que tenía que hacer algo para que me escucharas. Para que creyeras en mis palabras. Para que confiaras en mí. ¡Y eso es lo que estoy haciendo! Es más, todavía falta una sorpresa.

			—¿Cómo que una sorpresa?

			—Sí, ven conmigo. —La cogió de la mano, aprovechando que Abby estaba blandita y no se iba a negar.

			Anduvieron durante unos minutos, ella no supo exactamente cuántos, pues no podía dejar de rememorar, una y otra vez, las palabras que Dylan había pronunciado frente a un montón de gente.

			«Eras la mujer más valiente que había conocido».

			«Yo ya no podía dejar de pensar en ti».

			«Quiero hacerte tan feliz como tú me haces a mí».

			¿De verdad? ¿Dylan la quería y quería hacerla feliz? ¡Lo había dicho delante de un montón de personas! ¡Se le había declarado públicamente! Él, que hasta hacía relativamente poco parecía avergonzarse de que los demás supieran lo que sentía por ella.

			¿La quería, verdad?

			La quería.

			Su sonrisa se hizo grande.

			Dylan la quería.

			Y ella no necesitaba ver esa sorpresa para perdonarlo. En realidad, había empezado a perdonarlo en cuanto lo vio subirse a la tarima y hablarle al micrófono. Porque así era ella. Una ñoña, romántica y enamorada.

			Se detuvieron en el callejón, estrecho y sin salida que podía vislumbrarse desde la ventana de la habitación de Abby.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó extrañada, pues estaba tan desértico como de costumbre.

			—Mira hacia allí —le indicó él con un movimiento de la barbilla.

			Abby siguió sus indicaciones... Joder, Dylan.

			El aire se le quedó atrapado en la garganta bajo una capa densa de emoción y su corazón, su pobre corazón, se precipitó al vacío como un tren descarrilado.

			Ante ella, había un dibujo pintado en la pared. De ella. Lo supo por los moños, las gafas de gato y los pendientes de plumas. Tal y como había llegado el primer día y se lo había encontrado allí, junto a la puerta, dispuesto a irse. ¡Y ella que pensaba que él ni la había visto! Al lado, con una letra torcida y desigual, muy de Dylan, había escrito:

			No dejes de sonreír, porque tu sonrisa ilumina mi mundo.

			Te quiero, hada del bosque.

			Ahí, en ese preciso momento, con esa frase cutre que ella misma le escribió a él un San Valentín, cuando era pequeña, los últimos retazos de su orgullo se desvanecieron.

			—¿Te gusta? —preguntó Dylan con un tono de voz cargado de sentimiento.

			Ella respondió con un asentimiento de cabeza y las lágrimas comenzaron a caer, de nuevo, por sus mejillas. Era precioso.

			Y lo había hecho Dylan.

			Por ella.

			Para ella.

			—¿Estás loco? —Hipó—. Te van a denunciar.

			—No, si no saben que lo hice yo.

			Abby lo miró con las cejas enarcadas.

			—No lo has hecho tú. —Básicamente porque Dylan Montgomery no dibujaba.

			—Vale, no —hizo una mueca—, he recibido un poco de ayuda. Pero la idea ha sido cien por cien mía, te lo prometo.

			Abby sorbió por la nariz y se limpió la cara con el dorso de la mano. De pronto, quiso olvidarlo todo y lanzarse contra él en un abrazo que los convirtiera en uno. Porque, por mucho que se hubiera esforzado en olvidarlo, seguía tan enamorada de él como al principio. Más incluso. Y estaba segurísima de que quería pasar el resto de su vida con él, no importaba la edad ni las circunstancias.

			Dylan era su futuro, lo había sabido desde siempre. Desde, exactamente, el primer día en que lo vio en casa de Olivia.

			Aun así... había algo que le impedía dejar atrás la desconfianza, algo que empañaba toda la alegría y el amor que sentía por él. Una duda.

			Una única duda.

			—¿Y Gala? —Lo vio fruncir el ceño.

			—¿Qué pasa con Gala?

			—Te ibas a casar con ella.

			Dylan pestañeó, como si se hubiera perdido un capítulo importante de la serie.

			—Yo no dije eso.

			Era cierto, pero...

			—Tampoco me sacaste del error.

			Dylan pestañeó.

			—Me dijo Olivia que te había contado que nada de eso era cierto...

			—Sí, me lo dijo —aseguró ella—. Ella. No tú. Tú me mentiste. Y no sé por qué lo hiciste...

			Sus palabras fueron como un jarro de agua fría en la cabeza de Dylan, quien, con un suspiro sonoro, se desgreñó el pelo.

			—Pues porque soy un completo imbécil —afirmó—. Y porque era la única forma que tenía de alejarte de mí. Mi madre, Liv, Pol, hasta Gala... Todo el mundo me decía lo mismo. Que no estábamos en el mismo punto, que te acabarías cansando de mí y de la vida que pudiera darte. Que yo te arrebataría la juventud. Y me acojoné, Abby, me acojoné porque sabía que no debía sentir todo lo que sentía por ti, que no nos llevaría a ningún lado. Cuando yo tenía tu edad solo podía pensar en salir de fiesta y conocer a muchas muchas tías. ¿Quién me aseguraba a mí que lo tuyo conmigo no fuera un simple capricho? ¿Que no te aburrirías al primer «Sí, quiero» que te diera? La mentira de Gala fue la excusa perfecta para romper lo que teníamos, para que te olvidaras de mí y así yo poder olvidarme ti, lo que no sirvió para nada, porque no he dejado de pensar en ti ni un maldito segundo, Abby.

			Conforme hablaba, sus palabras iban clavándose en el pecho de Abby como estacas afiladas, rompiendo grieta a grieta lo poco que quedaba del muro de contención tras el que había escondido sus sentimientos hacia él.

			—Eso no justifica lo que hiciste. Me rompiste el corazón, Dylan.

			Dylan inhaló profundamente a la vez que cerraba los ojos y arrugaba los labios. Ella lo miró con la duda brillando en sus ojos negros. Él lo intentó de nuevo.

			—Abby, cariño, te juro por mi vida que todo lo que hice fue para que me odiaras y te fuera más fácil dejarme ir.

			—¿Y por qué tengo que creer que ahora sí me estás diciendo la verdad?

			—¡Porque te quiero, joder! Te quiero así, toda tú, como eres. Quiero oírte hablar sin parar porque estás tan nerviosa que no sabes cómo actuar y quiero besarte para tranquilizarte. ¡Qué va! Quiero besarte a todas horas y con cualquier excusa. O no, mejor sin excusas. Solo por el placer de hacerlo.

			»Quiero que me lleves de cabeza con tus ideas de bombero. Y que me sonrías como si yo fuera el hombre más importante de tu mundo. Es más, te advierto ya de antemano que, cada vez que lo hagas, no podré evitar desnudarte. Quiero también que me lo discutas absolutamente todo y me invites a cerveza y me saques a bailar, por más que te haya dicho que no me gusta hacerlo. Quiero que le pongas nombres ridículos a todas las mascotas que te dé por adoptar y que te masturbes todas las veces que quieras delante de mí.

			»En serio, quiero que formas parte de mi vida, aunque no salga bien, aunque no funcione con el tiempo. Porque prefiero pasar diez minutos contigo que diez años sin ti. Te quiero. Te quiero tanto que ni siquiera sé cómo sobrellevarlo. Pero ya no sé cuántas veces más tengo que repetírtelo para que me creas.

			—Mmm —ronroneó, con una sonrisa mal disimulada en los labios—. A ver, dímelo otra vez.

			Dylan la miró con intensidad.

			—Te quiero —le susurró.

			—Otra más, que no lo he oído bien.

			—Te quiero.

			—¿No puede ser un poquito más alto?

			La sonrisa de Dylan se hizo inmensamente grande y, carraspeando, gritó:

			—¡Te quieeeeero!

			Ella fingió sonrojarse.

			—Dylan, por Dios, qué vergüenza.

			Él, por supuesto, no se lo creyó.

			—¿Vergüenza tú? ¿A quién quieres engañar?

			Dios mío, no podía dejar de sonreír. Ni él tampoco. Y era muy repetitivo todo, pero, en serio, es que era lo único que estaban haciendo en ese momento.

			Hasta sus corazones sonreían también, rebosantes de alegría. De felicidad. De amor. De un amor tan grande como el cielo que los cubría.

			—Te quiero, idiota —le confesó, haciendo que su semblante se relajara por fin.

			—Joder y yo. ¡No sabes cuánto!

			Y la besó con una entusiasmo feroz, encendiéndose con la pasión y el deseo que crepitaba entre los dos. Era como si hubieran estado media vida esperando ese momento. Y quizá así era.

			—¿Me perdonas? —le preguntó Dylan por segunda vez—. Por haber sido tan gilipollas y no haberme dado cuenta de todo lo que sentía por ti mucho antes.

			—Bueno..., tal vez te pida que hagas algunas cosas más para convencerme.

			—¿Ah, sí? ¿Como qué? —Dylan la abrazó con fuerza.

			—Por ahora, quiero probar una cosa. A ver, ponte ahí —le ordenó, señalando un punto a su espalda. A tan solo unos pocos centímetros de Abby.

			Él le siguió el rollo.

			—¿Aquí?

			—Sí, ahí.

			Entonces, ella se llevó un dedo a los labios y sonrió tal y como le había dicho él que hiciera, como si fuera el hombre más importante de su mundo.

			El fuego que vio en la mirada de Dylan la penetró. La calentó. Y estuvo a punto de hacerla explotar por los aires.

			—Oye, pues sí que funciona —dijo Abby, deseando, entonces, que cumpliera su advertencia y la desnudara.

			—¡Como si no lo supieras!

			Acortó la poca distancia que los separaba y volvió a besarla, con una fuerza bruta muy distinta a la de antes.

			—Por cierto, Dylan.

			—Dime, cariño.

			—Ahora sí que tenemos un perrito.

			Lo escuchó reír sobre la curva de su cuello.

			—Tenemos tres. Y algo me dice a mí que es solo el principio.

			¡Le encantaba que la conociera tan bien!

			Ella cerró los ojos con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

			Por fin era realmente feliz.

		


		
			Epílogo

			Seis años después

			–El próximo sábado estaré colaborando con Animal Rescue 6 junto con algunos amigos. Se hará un concierto benéfico con varios artistas y estaremos vendiendo muchos de los productos recomendados en la cuenta. Todo el dinero recaudado irá destinado a salvarle la vida a muchos animales abandonados. Así que, ya sabéis, amigos. Quiero veros a todos allí.

			Abby finalizó la grabación que estaba haciendo para su cuenta justo cuando los perros comenzaron a ladrar como locos anunciando la llegada de Dylan. Una sonrisa se extendió por su rostro nada más verlo, tan imponente y sexi como siempre. ¿Cómo era posible que en seis años no se hubiera cansado de verlo? Todo lo contrario. Cada día que pasaba, lo adoraba más y más. Él también sonrió y la besó en los labios, provocando que un calorcito le bajara hasta el bajo vientre. Se puso tontorrona en el acto.

			—¿Cómo ha ido el día, cariño? —preguntó, masajeándole los hombros. Abby cerró los ojos y ronroneó como un gatito en busca de mimos—. Te juro que no me acostumbro a que seas famosa.

			Y eso que ya llevaban muchísimo tiempo juntos.

			Aunque no siempre había sigo un camino de rosas.

			Al poco de tiempo de reconciliarse en Galicia, Dylan aceptó un nuevo trabajo en California. Al parecer, la primera empresa para la que había trabajado lamentó muchísimo la perdida de Dylan en su momento, y cuando se enteraron de que había renunciado al trabajo, lo llamaron de inmediato. Al principio, él no quería irse otra vez. Pero entre todos lograron convencerlo.

			Abby y Dylan tuvieron una relación a distancia durante dos años y eso casi estuvo a punto de acabar con ella. No importaba las veces que ella iba a visitarlo o viceversa, ya que nunca parecían suficientes. Cuando no tenían una discusión, el trabajo los atrapaba y se dejaban un poco de lado.

			Por fortuna, Abby tenía una vida y un trabajo flexible y, cuando pudo hacerlo, se fue a vivir con él a California. Cuatro años después habían encontrado el equilibrio perfecto en su relación y eran más felices que nunca.

			—No soy famosa —replicó ella. Él soltó una risita y la envolvió en sus brazos, besándola, de nuevo, con más ansias. Como si las ocho horas que llevaban sin verse se le hubieran hecho eternas.

			Abby no era famosa. Todavía no. Solo empezaba a ser conocida. Pero, es que, ¿quién le iba a decir a ella que las redes sociales iban a ser una parte fundamental de su trabajo? ¿Y que se ganaba tantísimo dinero?

			Álex había conseguido su propósito: lograr hacer de su amiga una influencer en condiciones. Y Abby, que en el pasado no solía subir más que un par de publicaciones al mes, ahora se dedicaba a hacerlo diariamente.

			Lo que había empezado como una cuenta de moda se había convertido, de pronto, en una cuenta animalista con estilo. Abby había encontrado un contenido que parecía gustar a mucha gente: los animales. Y en su cuenta hablaba de cómo ayudarlos si no se tenía el tiempo suficiente para adoptarlos, o de cómo empezar a ser vegetariano desde cero. Incluso recomendaba los mejores productos cruelty free. También, colaboraba con algunas marcas de productos para mascotas, así como de ropa y complementos cien por cien veganos. Aparte, seguía colaborando con todas las protectoras que podía. No había abandonado Pezuñas, aunque la tuviera lejos, y ahí, en California, era voluntaria en dos, por ahora.

			—Tengo algo que contarte —le dijo él dejándose caer en el sofá y sentándola en su regazo.

			—Yo también. Mira —le mostró en el móvil la web de casas que había estado ojeando esa misma mañana. Llevaba un par de meses tratando de convencer a Dylan para comprar una casa más grande con un jardín amplio y espacioso—, es perfecta.

			—Y carísima.

			—Anda ya, Dy, es una inversión. Y nuestros chicos serían más felices.

			—Ya son felices, Abby. Además, a mí no me engañas, lo que quieres es una casa más grande para poder adoptar más animales. ¡Como si no tuviéramos ya suficientes!

			Tampoco tantos. En los últimos seis años, a Aprendiz, Groot, Sirena y Lyra se les habían unido Baileys, una conejita belier en tonos amarronados; Jero y Piña, dos gatitos graciosísimos; y Tritón, una vieja y grande tortuga de tierra. Es decir, tenían nueve animales en casa.

			—Ya sabes cómo soy. —Le hizo un puchero y Dylan suspiró.

			—Y ya sabes cómo soy yo. —Le besó la punta de la nariz, gesto que le provocó una sonrisilla bobalicona.

			—¿Me prometes que iremos a ver la casa? —Juntó las palmas de las manos en una súplica. Dylan la miró con los ojos entornados—. ¡Porfa! ¡Porfa!

			Él se pasó la lengua por el labio inferior y elevó una de las comisuras en una picante y ladina sonrisa.

			—¿Qué me darías a cambio, hada del bosque? —Su tono se tornó ronco de repente y ella se activó en un segundo.

			En serio, ¿qué tenía ese hombre que, después de seis años, seguía encendiéndole la piel con el simple roce de su voz?

			—¿Qué quieres?

			—Mmm..., no sé..., a ver, déjame pensar. —Acercó la boca a su oído y le susurró lo que quería, haciendo que sus ojos se abrieran de par en par. Abby estalló en carcajadas.

			—¡Serás cerdo!

			—La casa, Abby, acuérdate de lo que está en juego.

			Ella lo golpeó suavemente con los puños y torció el morro.

			—No es justo.

			—¿No? —Él puso una expresión de inocencia mal disimulada—. A mí me parece de lo más justo.

			Sus manos se colaron por debajo de la camiseta fina de tirantes que llevaba puesta Abby y el tacto de sus dedos fríos en su piel caliente le aceleró el pulso. Abby cerró los ojos y dejó que la besara por todo el cuerpo, mordiendo y lamiendo cada trozo al descubierto.

			Tardó cinco minutos en desprenderse de la ropa, allí, en el sofá, con las ventanas abiertas de par en par y la luz del sol entrando a raudales; y un solo segundo en perder la noción del tiempo y dejarse llevar por ese hombre al que tan bien conocía y seguía deseando con una pasión desmedida.

			—Joder, Abby, es increíble lo loco que me vuelves. —Le capturó la boca y, desnuda, la abrazó de nuevo.

			—Lo sé. —Acarició con el dedo índice la línea dura de su mandíbula—. Lo he sabido desde el principio. ¿O ya te has olvidado de cómo te lo aseguré, aquel día, en la piscina de tu casa? ¿Recuerdas lo que te dije? Te dije: «Pienso lograr que te olvides de Gala y te enamores de mí».

			Dylan se rio ante ese comentario.

			—Te prometo que ese día pensé que se te había ido la olla. ¡Eras una cría!

			—No lo era. Solo que tus ojos no estaban listos para verme como a una mujer. Pero menos mal que, al final, lo hicieron. Porque imagínate que te pierdes la oportunidad de estar conmigo. ¿Qué hubieras hecho?

			—No lo sé. Seguramente no tener la casa convertida en una granja.

			—Oye —se hizo la ofendida—, que tres de nueve fuiste tú quien los trajo a casa.

			¡Y era cierto! Dylan se había quedado con Baileys cuando su compañero de trabajo se divorció y no pudo hacerse cargo de la conejita, y a Tritón la encontró en una ruta que hizo con su padre y el de Abby por el monte. La historia de Lyra ya la conocéis.

			—Tres de nueve. Lo tuyo es de locos, cariño.

			—Pero me quieres así.

			—Y tanto que sí. —La besó de nuevo.

			¿Sabéis esa sensación de no poder dejar de besar unos labios y que, incluso cuando los tienes lejos, no puedes hacer otra cosa que pensar en ellos? Bien, pues eso justo es lo que le ocurría a ella con la boca de Dylan. En serio, debía de tener una adicción o algo.

			—Oye, ¿qué me ibas a decir? —le preguntó.

			—Ah, sí. —La bajó de su regazo, sin separarse mucho de ella, y la miró con suspicacia—. El domingo que viene tenemos la comida en el camping de tu familia. ¿Y a qué no sabes quién irá también?

			Abby frunció el ceño.

			—¿La tuya?

			—Sí, puede ser. Pero ese no es el punto importante. ¿Estás lista? —Ella asintió—. ¡El novio de Liv!

			Abby lo miró como si lo que le había dicho no fuera algo realmente sorprendente. Pero, claro, fue porque no había procesado la información. Por eso, cuando esta comenzó a hacer mella en su cerebro, los ojos de Abby se abrieron en consonancia con su boca, y su mandíbula estuvo a punto de caer al suelo.

			—¿Olivia tiene novio y no me ha dicho nada?

			—Eso parece, sí.

			Era cierto que, aunque su relación con su mejor amiga y cuñada desde hacía ya varios años seguía siendo fantástica, ya no hablaban todos los días. Según su madre, se habían hecho mayores. En un par de meses Abby cumpliría veintiocho años. Que, vale, tampoco eran una burrada, pero, joder, había madurado tantísimo desde aquel verano en el que apareció con dos moños y una maleta gigante en la puerta de los padres de Dylan con el objetivo de conquistar a su hijo mayor, que, cuando echaba la vista atrás y recordaba aquellos días, no podía evitar sentirse un poco infantil y tonta.

			Dylan, por supuesto, no estaba para nada de acuerdo con eso. Para él, esa loca y descarada Abby era la misma que le había robado el corazón. Y le aseguraba que ninguna otra mujer podría haberle devuelto las ganas de vivir como lo había hecho ella.

			—Ya verás cuando la vea, ya.

			 

			 

			El domingo, Dylan y Abby fueron los primeros en llegar al camping. Su padre ya tenía la barbacoa encendida y su madre preparaba mojitos al ritmo de una canción de Los Secretos, su grupo favorito.

			—¡Qué guapa estás, cariño! —la saludó su padre, estrechándola en un abrazo.

			—Hemos traído vino —anunció Dylan, saludando a la madre de Abby con dos efusivos besos.

			Su madre adoraba a Dylan casi como si fuera su propio hijo. De hecho, lo raro habría sido lo contrario, puesto que Abby todavía no conocía a ninguna mujer que no cayera rendida a los pies de su chico nada más conocerlo.

			—Abby —la llamó su padre—, he dejado en tu cuarto un par de cajas con cosas viejas por si quieres echarle un ojo. Estamos deshaciéndonos de trastos.

			—¿Cosas viejas? —No recordaba haber llevado muchas cuando decidieron mudarse al camping.

			Abby, seguida de su guapísimo novio, se adentró en la caravana. No era muy grande, pero contaba con dos habitaciones. La suya, obviamente, era la más pequeña. Tanto que apenas había espacio para más de tres personas.

			La caja descansaba encima de la colcha rosa fucsia de la que antaño había sido su cama. Lo primero que vio fue un peluche de husky que le regaló su padre cuando era pequeña. Lo cogió con cariño, teniendo claro que quería quedárselo, y comenzó a ojear el resto de sus pertenencias. Habían libretas y agendas de cuando iba al colegio. Una medalla que ganó en un concurso de pintar camisetas. Un pequeño joyero de Hello Kitty en el que habían guardados anillos y pulseras hechas con bolitas de plástico. Y...

			—¿Qué es esto? —preguntó Dylan sosteniendo entre sus dedos un minidiario forrado con pegatinas de las Winx.

			¡Su diario!

			—Nada. —Se lo arrebató de las manos con prisa—. Mi diario.

			En el que había escrito, durante media vida, todo lo que sentía por Dylan.

			—¿Tienes un diario? —La sonrisa de Dylan se tornó traviesa—. Yo quiero leerlo.

			—Tenía, hace varios años que no escribo nada en él. —Cuando empezó a asumir que Dylan nunca sería para ella—. Y, olvídalo, no vas a leerlo.

			—¿Por qué?

			—Porque me muero de la vergüenza. ¿Y si hablo sobre ti?

			Obviamente hablaba sobre él. De hecho, la última vez que escribió en él fue cuando se enteró de que Dylan iba a casarse con Gala. Estaba segura de haber agujereado la hoja de tanto apretar el boli por la rabia.

			—¿Y desde cuándo te da vergüenza que sepa lo que sientes por mí? ¿Te recuerdo tu famoso «Te quiero a ti», Abby?

			Abby puso los ojos en blanco porque Dylan tenía razón. Al fin y al cabo, ella nunca había sido muy sutil ni se había esforzado mucho por esconder sus sentimientos.

			—Bueno, pero primero lo leo yo. Y luego, si no hay nada vergonzoso o muy privado —como su primer beso, o su primera vez, o algún sentimiento muy suyo—, te dejaré leerlo.

			Dylan hizo un puchero, pero finalmente aceptó, y Abby guardó el diario con el husky y las fotografías de cuando era pequeña en ese mismo camping: era lo único que conservaría.

			Regresaron a la terraza justo cuando una voz de barítono anunció la llegada de la familia de Dylan. Al primero que vio fue a Gabriel, seguido de su mujer; la misma mujer que seis años atrás se había opuesto rotundamente a la relación de su hijo con Abby y que ahora, sin embargo, no hacía más que hablar de boda y nietos. Vamos, que ya había más que aceptado a Abby como novia de su hijo, tanto que, a veces, Dylan bromeaba con que, si ellos se separaban, a Margarita le daría un infarto.

			Pero no era a ellos a quien Abby deseaba ver, sino a los que entraron en su campo de visión tres segundos más tarde. Olivia iba guapísima con unos pantalones cargo en un tono verde oliva y un top blanco roto. Abby se lanzó a sus brazos en cuanto la vio. ¡Cómo la echaba de menos!

			—Te juro que voy a matarte por no haberme dicho que tenías novio, maldita perra.

			Su amiga comenzó a reírse con fuerzas.

			—Te lo mereces. Me escondiste durante casi dos meses que estabas con mi hermano.

			—Touché.

			Se separó de Liv para reparar en el chico que, con una sonrisa, esperaba pacientemente a ser presentado. Y en serio que Abby no se esperaba en absoluto lo que vio.

			O sea, estaba ante el tío más malote con el que se había cruzado nunca. Llevaba la oscuridad escrita en cada una de sus facciones. Desde sus cejas negras y pobladas hasta sus Converse negras. ¿Recordáis cuando Olivia estaba enamorada de Álex? Vale, pues este chico era el antítesis de Álex.

			Y, que le perdonara su amigo, infinitamente más atractivo.

			—Mira, Abby, te presento a Auritz. —Se giró para buscarlo y lo atrajo hacia ella con un movimiento de brazos—. Y esta mujer preciosa es mi mejor amiga y cuñada, Abby.

			Auritz tenía los ojos verdes, la nariz recta y los labios carnosos. El pelo negro rapado al uno, dos aros colgando de las orejas y todo el cuerpo, al menos lo que se podía apreciar a simple vista, repleto de tatuajes. E iba completamente vestido de negro. Tenía un puntito de tío duro que resultaba de lo más sexi. Pero, definitivamente, si Abby se lo encontraba caminando sola por la calle de noche, se cambiaría de calle. ¿Significaba eso que daba miedo? Sí.

			—¡Encantada, Auritz! —lo saludó, con dos besos y una sonrisa.

			—Igualmente.

			—Ella es la tía que te dije —comentó Liv a su espalda— que me quitaba a todos los hombres que me gustaban.

			Abby, con un movimiento de la mano, soltó de broma:

			—Es verdad. De hecho, Liv, creo que no tendrías que haberlo traído.

			Su amiga le sacó la lengua.

			—No le gustan las influencers.

			Auritz miró a Olivia con una complicidad que Abby comprendía a la perfección porque era la misma que ella compartía con Dylan, y con una sonrisa guasona, añadió:

			—Bueno, bueno, eso es muy relativo.

			Abby soltó una risotada mientras Liv le lanzaba una mirada chispeante.

			—¿Qué está pasando aquí? —Dylan hizo acto de presencia. Llevaba una paleta de acero en la mano y una bandeja de alcachofas en la otra.

			Iban a hacer una barbacoa, pero, como ni Abby ni sus padres comían carne, harían dos. Una de carne y una vegana para ellos tres. En otra época, su padre no se hubiera sentado a comer jamás a una mesa donde sirvieran carne, pero los años y la experiencia le habían hecho ser más tolerante. Eso y que, al final, era la familia del novio de su hija. Con los que, además, tenían una amistad de años.

			—Tu novia me quiere quitar a mi novio.

			Dylan enarcó las cejas y le echó un vistazo al chico que tenía delante.

			—Sinceramente, si eso llegara a ocurrir en algún hipotético momento, te compadecería, tío. No sabes el trabajo que me dio.

			—Oye. —Abby le dio un codazo y él, riéndose entre dientes, le besó la sien.

			—Lo que yo te diga, Auritz. ¡Me volvió loco!

			El novio de Liv sonrió ante el cariño que Dylan le profesaba a Abby y sus ojos buscaron inmediatamente a Olivia.

			—No creas que tu hermana me lo puso mucho más fácil.

			—Imagina lo que fue mi vida con estas dos cerca.

			—¡Buenos días a todos! —gritó una voz entrando en la terraza.

			Todos lanzaron exclamaciones de alegría al ver a Álex y a Yago aparecer junto a Eleonor. Había sido una sorpresa para todos, incluso para Abby, enterarse de que sus dos amigos estaban liadísimos. Sí, sí. Exactamente lo que leéis. ¡Liadísimos! Y eso era poco.

			¿Os habíais olido algo? Porque ella no.

			O sea, sí, la semana que pasó Álex en el pueblo de Olivia, Abby los vio un par de veces juntos. Pero, más allá de pensar que no parecían tener muchas cosas en común, no vio absolutamente nada. Después, Yago dejó Galicia para mudarse a Madrid porque había encontrado un curro que le gustaba más y acabó viviendo con Álex. Según le había relatado Yago una noche, todo había empezado el verano en que lo conoció, y había continuado durante la estancia en Madrid, donde las cosas se habían complicado bastante, hasta que ambos se atrevieron a hacerle frente a sus sentimientos.

			Los padres de Álex no se lo habían tomado muy bien. Es más, estuvieron sin hablarle mucho tiempo, hasta que comprendieron que su hijo era feliz con un chico y, bueno, empezaron a aceptarlo. El padre de Yago seguía en la cárcel, así que Abby dudaba de que lo supiera. Y, bueno, como ya os imaginaréis, la fiel defensora de esa relación había sido en todo momento la vieja vinagre.

			¡No veáis qué risas cuando Abby le confesó a Eleonor cómo la llamaba los primeros días que empezó a ir a su casa!

			—¡Dios mío, Olivia, tu novio está bueno que flipas! —exclamó Álex estudiando con detenimiento a Auritz, quien lo saludó con un par de besos.

			Olivia se hinchó como un pavo real ante dichas palabras y Abby no pudo sentirse más orgullosa por ella. Por fin había encontrado a alguien que la quería tal y como era. ¡Se lo merecía!

			—Yo es que soy más de Dylan —peloteó Yago alrededor de su novio. Se ganó un guiñó y un gesto de morritos por parte de este.

			—Estos niños me llevan por la calle de la amargura —intervino Eleonor, aceptando la silla que le ofreció la madre de Abby—. Todo el día con las hormonas revolucionadas.

			Pero lo dijo con una sonrisa de satisfacción.

			Abby recordaba los primeros meses en que Eleonor viajó a Galicia para ver a Yago y le repetía a Abby, una y otra vez, lo mucho que su nieto necesitaba una novia. Pues, ya ves, al final había sido un novio. Y de verdad que Abby nunca los había visto tan felices.

			En realidad, todos parecían ser felices. Con sus más y sus menos, pero felices al fin y al cabo. Incluso Gala era feliz. No tenían mucha relación con ella, pero Abby sabía por Dylan que, después de que consiguiera vencer a Carter en el juicio donde lo condenaron a no sé cuántos años de prisión, de los cuales no cumplió ni la mitad puesto que pagó una fianza desorbitada, se había instalado en Madrid, cerca de sus padres, dejando de lado su sueño de ser modelo para trabajar en una empresa como relaciones públicas.

			Allí, en esa bonita estampa, faltaba Pol. Al poco tiempo de que ellos abandonaran el pueblo, Pol y Laurel, la bibliotecaria —«Clavel» para Abby hasta el día del juicio final— habían comenzado a salir, emocionándolos a todos con su inesperado noviazgo. Al parecer, cuando Quique y su mujer lucharon en el juzgado por la custodia de Cloe, ellos unieron fuerzas y se hicieron cargo de la niña mientras los padres batallaban. Por fortuna, Quique salió perdiendo con una orden de alejamiento.

			—¿Empezamos con la barbacoa? —preguntó Gabriel, que no dejaba de darles trocitos de queso de extranjis a los perros. Sobre todo a Aprendiz, que, sin duda, era su favorito.

			—Excelente idea —respondió el padre de Abby, cogiéndole la paleta de acero a su yerno.

			—He hecho mojitos —anunció la madre de Dylan, por si no los habían visto, aunque estaban encima de la mesa—. No se parecen en nada a los que hace Olivia, pero están muy ricos, de verdad.

			Abby aceptó el vaso que le entregó Dylan mientras dejaba caer la cabeza en su pecho.

			—Menuda familia hemos creado, ¿no te parece? —le dijo Abby a Dylan en voz baja, sin poder apartar los ojos de todas aquellas personas que formaban parte de ellos y que los llenaban por completo.

			—Sí, ¿verdad?

			Asintió con la cabeza, emocionada. ¿Quién iba a decirle a ella, a ellos, que acabarían logrando algo tan bonito? Si cerraba los ojos podía ver, tan claro como si hubiera sido ayer, el primer día que supo que Dylan sería el hombre de su vida. Y le había costado diez años y un verano lleno de altibajos conseguirlo.

			¡Pero lo había logrado!

			—Gracias, cariño —susurró Dylan en su oído seguido de un beso sonoro que la dejó sorda por unos instantes.

			—¿Gracias por qué?

			—Por no rendirte nunca conmigo.

			Abby esbozó una sonrisa, ladeó el rostro, elevándolo hacia arriba y lo besó, sintiendo como sus piernas flaqueaban y su corazón daba volteretas laterales contra sus costillas.

			—Te quiero.

			—¡Y yo a ti, hada del bosque!

			La besó de nuevo. Con más intensidad. Y mientras sus lenguas se exploraban y sus cuerpos cobraban vida propia, Abby escuchó de fondo.

			—¡Casaos ya!

			Dylan sonrió sobre sus labios y Abby se sintió la mujer más feliz del universo.
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